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PROLOGO. 


c 

K^uando mis Apuntes vieron la luz pública ^ nos hallá- 
bamos en Francia refugiados muchos españoles bajo aifuet 
mismo gtdtierno que mayor causa habia sido de nuestra 
espatriacion. Si el deseo de poner en claro puntos histó- 
ricos de suma entidad para vindicación de los constitucio- 
nales españoles me arrebató á tomar la pluma ^ este ar- 
rebato no debia ser tan inconsiderado que nos espusiese 
d carecer del asilo que teníamos en nuestra desgraciáis 
Mr. de Martignac , presidente entonces del Consejo de^ 
Ministros , podria muy bien aspirar á la fama de ge- 
neroso en una acogida om tanto habia él influido para 
que la necesitásemos. Pero nunca se habria mostrado 
contento de que esta acogida prestase á nadie medios 
de rebatir de antemano los cuentos que él se disponía d 
imprimir sobre los sucesos de España en 1823 , y que 
ai cabo imprimió sin mas trabajo., en mucha parte, que 
copiar las groseras patrañas que á Miñano valieron tanto 
para su condecoración de la legión de honor. Era, pues, 
indispensable una reserva que nos salvase de la ira del go- 
bierno como gobierno, y del principal funcionario suyo que 
ademas tenia intención de ser escritor á su manera en un 
negocio de que yo trataba muy especialmente en mis Apan- 
tes. Tal fué la razón de que, bien á pesar mió, ocultase 
mi nombre en ellos, y de que su primera edición, que 
tuvo lugar por aquel tiempo, habiendo de hacerse clan- 
destinamente en Francia, y fecharse fuera de ella , saliese 
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tan- defectuosa en la parte tipográfica. La segunda edi- 
ción aunque fechada en Paris el año siguiente (1830)» 
fué ejecutada en mi ausencia con la misma suerte de ti- 
pográficamente incorrecta. 

Cesado el motivo de mi forzado embozo , no hay ya 
por qué empeñarse en guardarlo. En esta tercera edición 
he creido conveniente, aumentar los Apuntes y dividirlos 
en dos partes, de las cuales la primera, absolutamente 
nueva en ellos ^ Jé . alguna idea de lo ocurrido en la A- 
mérica del Sud desde su conquista hasta los sucesos 
que habia tratado antes. Asi creo presentar materiales 

J ]ue puedan ser de algún provecho para quien emprejida 
a historia completa de nuestras gloriosas adquisiciones 
eá el' continente americano del Sud y de la funesta pér- 
dida' dé ellas. De entre estes materiales no cabia omitir 
la indicación ' de los que se versan sobre cuestiones reía— 
tívas 'al honor y al interes de mi adorada patria , tan 
pérfidamente calumniada por muchos en aquel, como em- 
bestida en este. 

' También habiendo ya puesto mi nombre en esta edi- 
ción de los Apuntes, créame obligado d dar la razón de 
por qué dije en ellos,. -que el cargo para el ministerio 
español de 6 de agosto de 1 822 , el cual ciertamente no 
eorrespondid á -las grandes esperanzas que infundió su 
nombramiento, seria en mi dictamen el no estar ya pre- 
parado para., la guerra cuando recibió las notas de la 
Santa Alianza, ó el no htAerse preparado después de ellas 
tan activamente como debiera y porque la segunda edi- 
ción de los Apuntes tuvo un apéndice con el estracto de 
las vidas de los ministros franceses de aquella época. 

. Probado, como me pareció que lo estaba en los Apon- 
tes, que el ministerio español nunca tuvo términos hábiles 
para negociar transaciones, no quise esquivar la cuestión 
de si pudo y debió hacer algo mas de lo que hizo para 
prepararse á la guerra. Pero esta cuestión no tenia opor- 
tuna cabida en los Apuntes , y yo intenté dejar llamada 
hácia ella la atención , sentando que se trataba de mate- 
ria en que el espresado gobierno debia ser oido antes de 
wénturar juicios sobre cuya fuese la culpa de lo sucedido 
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en los efércUos. Estensamente ten^ tratado este asunto 
en su lugar correspondiente, donde previamente analizo cuo'- 
les y de qué género fuesen las esperanzas concebidas ó 
que se aparentaron concebir al nombramiento del ministe- 
rio , y como este correspondió , y pudo ó no corresponder 
á ellas. Lisongéomé de que cuando mi vindicación del niir 
nislerio en el citado punto pendiente llegue á ser publi^ 
cada, los lectores imparciales la encontrarán tan convin<f 
cente como parece que han encontrado la parte relativa á 
la imposibilidad de transigir , qxse es la que , según el plan 
de mis Apuntes, Itan podido abrazar estos. > 

£2 eslracto de las vidas de los ministros franceses de 
.1842 y 43, ha tenido por objeto el que ellas puedan ser 
comparadas con las de los ministros españoles de aquel 
tiempo. Los escritores, á sueldo del ministerio francés en-r 
tomes se empeñaron en denigrar tan soezmente al rritr 
uisterio español, que para otro juicio imparcial de homT 
bres y hombres , conveniente es que se sepa quienes erase 
ios que en Francia autorizaban ó promovían el chavaeana 
y calumnioso vilipendio de los de España, los, cuales .en 
su país no dejarán de ser moralmente conocidos ■(. ó na 
podrán menos de serlo fácilmente por cualquiera que guste 
adquirir noticias biográficas de ellos. • \ 

•' Al llegar at^ui, terminada ya la reimpresión de mis 
Apantes han venido casualmente á mis manos los histórico>r 
críticos para escribir la historia de España desde el.año1840 
hasta 1843 , que en Jjindres acaba de publicar el marqués 
de Miraflores, conde de Viliapaterna, procer dcl Reino, en- 
viado estraordinario y ministro plenipotenciario de S. iVL 
C, ia Reina , cerca de S. jNI. B. Leo la introducción, r por 
tila y las noticias que yo tenia del autor , deduzco lo que 
encontraré en la obra relativamente á sucesos que me son 
muy conocidos , y cuya narración tengo escrita con ánimo 
de imprimirla á su oportuno tiempo. Hojeo , sin embarr 
go, los Apuntes histórico-críticos pasando ligeramente la 
vista por iodo lo que no me fuese absolutamente per- 
sonal. Mas al tocar en esto , no pude menos de detenerme 
en la mención que de mí se hace á la pág. 1 56 , desig- 
nándome individualmente al referir mi nombramiento para 
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la Secretaria del Despacho de la Guberaacion de Ultramar t 
y ya calificando generalmente el proceder del ministerio 
iodo á que perteneció confrontándolo con el del que prdc- 
simamente le había antecedido. 

En cuanto á lo primero se dice que yo era comerá 
ciante de Cidiz, y en cuanto á lo segundo, qne fué 
horrible la persecución , que al ministerio de julio de 1 823 
hizo sufrir el que le reemplazó, órgano miserabJe de 
Ja facción que les entregó las riendas del gobierno. 
Prescindo de la censura que inmediatamente sigue de 
algunas operaciones del ministerio formado en 6 de agosto 
del propio año , porque para fijar la opinión sobre ellas 
será justo siquiera escuchar lo que relatará mi historia ^ 
que ciertamente diferirá bastante de la de Miñano, así 
como de sus dos retoños d hijuelas , la historia de Mar- 
tignac , y los Apuntes bistórico-criticos del marqués de 
Miraflores. Entre tanto por fortuna no dá gran recelo 
de sedación el mérito literario de estos, á pesar de la 
corrección que mano amiga hubo de hacer en el original 
del autor, ni lo dan tampoco los nuevos ilustres tUuios 
de un hombre que hasta 1883 no habla sonado en la 
escena política sino por su asistencia al Consejo de Es- 
tado del rey José Donaparte, y por su firma en cierto 
documento de 20 de junio de 1 823 , que el sabrá por 
que lo ha omitido en la colección inmensa de los que ha 
agregado á su obra, y muchos de los cuales son pos- 
teriores á aquella fecha. 

Pasando, pues, ahora todo esto por alto , vuelvo so- 
lamente á detenerme en lo- que á la pag. 212 se dice 
sobre la imprevisión del Ministerio que había dirigido 
la transición poiftica , desatendiendo las proposiciones que 
se le hicieron para evitar la guerra, según victoriosa- 
mente lo demostró el señor Falcó en la sesión de 24 
de mayo de 1823. Si yo hubiese leído los Apuntes hisr 
tórico-criticos antes de concluida la reimpresión de los 
mios , habría en ellos rebatido este cargo , que me pa- 
recía imposible que cupiera hacerse , y que en nú concep- 
to no es dado hacer sino ignorando los hechos que yo 
he referido comprobados hasta la evidencia, ó queriendo 
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■por fines particulares resistirse á la fuerza de esta evi- 
dencia. Si al cabo aun por cualquiera de estos dos mo- 
tivos .se emitiesen las opiniones que se quisiese sin ofen- 
der á las personas (jue mantuvieron opiniones contra- 
rias t cada cuai podna buenamente quedar en las suyas 
cuando una discusión racional no produjese convencimiento 
de parte á parte. Mas empezar una cuestión resolvie'n- 
dola desde luego ez-catedra, lastimando el crédito de unos 
sugetos para en contraste y á espensas de ellos realzar 
á otroSf esíO' ni es propio de hombres de bien y sensatos y 
ni debe tolerarlo el que no teniendo por qué caJlar, se en- 
cuentre tan inicuamente agraviado. Por tanto ya que en 
mis Apuntes no tenga colocación la respuesta al marqués 
de Mirajhres por la causal alegada, dedicaré á ella un 
apéndice T donde invirtiendo el orden de las dos espresadas 
acusaciones , porque así me parece corresponder mejor al 
de mis Apuntes , analizaré el valor de los argumentos 
del señor Falcó y del marqués de Miraflores sobre la im- 
previsión dei ministerio que dirigió la transición política» 
y manifestaré cual fué la horrible persecuciem que este 
míoisterio hizo sufrir al que reemplazó. 

Poco importa que el señor marqués de Miraflores así 
como no quiso omitir las importantes noticias de que Be- 
nicio Navarro era de uno familia infeliz del Grao, y Gaseo 
de un miserable lugar de la Alcarria , así también me 
llame á mí comerciante, aunque jamás he seguido la pro- 
fesión mercantil, y aunque parezca que al esacto rectifi- 
cador de cuanto hasta ahora se ha escrito sobre los acon- 
tecimientos de España desde 1807 d 1824 no debiera serle 
desconocida mi larga carrera pública durante ellos , en la 
que nunca se me vio al lado de estrangeros invasores , ni 
rendir homenage á sus hechuras, ni encumbrarme por la 
vía de la lisonja ó de la mordacidad. Para haber yo prestado 
constantemente á mi patria los débiles servicios que estu- 
vieron- á mi alcance , y haber padecido mucho por ellos, 
es indiferente que yo fuese comerciante ó abogado. Ambas 
profesiones son igualmente honrosas , cuando igualmente 
son honrados los que se dedican á ellas: y ciertamente 
auncJilos pueblos antiguos, donde no había la igualdad legal 
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de condiciones socitúet que eesiste en los pueblos cioilizadoq 
modernos, solia atenderse mas á la rectitud que al naei^ 
miento ó ejercicio de los individuos. No era el pertenecer á 
la clase de publícanos lo que á estos habla traído su des- 
concepto en Roma, pues que el mismo Cicerón , que algu- 
nas veces tanto los vituperaba, aseguro en otra ocasión 
que entre ellos se bailaba la flor de los caballeros romanos, 
el ornamento de la ciudad, el apoyo de la república y los 
altos oficios del tribunado y de la censura. Lo único que, 
lo mismo entre los romanos que entre nosotros , podría 
aparecer estremadamente irrisorio, seria que uno, cuya 
familia debiese su reciente origen á publícanos, tuviese la 
vanidad de pretender sobresalir entre antiguas familias 
nobilísimas , y desdeñara aliarse á mercaderes o fabri- 
cantes, recomendados por su industria y probidad. 
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Ji’ü’TRODUCCIOSÍ. ■ 


Dos Francisco Zavala en el prólogo de su Enstwo his- 
tórico de las revoluciones de Méjico desde 1808 hasta 
1831, impreso en París en 1831, juzgó de mis Apuntes 
■que aunque escritos por el amor de la verdad con obser- 
vaciones muy juiciosas y notas históricas del mayor ín- 
teres podría , sin embargo > decirse de ellos lo que Cer- 
vantes decía de su Calatea, que nada concluian, porque 
tal vez en realidad no fué el ánimo del autor desempeíiar 
el título de su opúsculo. » 

En unos meros Apuntes sobre los principales sucesos 
que influyeron en el actual estado de la América del Sud, 
ignoro yo cual fuese mi obligación de deducir conclusiones. 
Lo que yo quise probar, fué que los gobiernos absolutos, 
y no los constitucionales de España, eran ios verdaderos 
autores de la súbita emancipación de la América del Sud, 

I de los males que por esta súbita emancipación se ha- 
ian seguido á la metrópoli y á las colonias. Si esta te- 
sis se halla efectivamente probada en ios Apuntes^ no sé 
como dejará también de estar dcscinpcííado el título de 
mi opúsculo, cualquiera que fuese el otro objeto que con 
él estuviese enlazado. 

Podrán impugnarse cuanto se guste mis pruebas, y 
si la impugnación fuere convincente, lo que se demostra- 
ría, era que yo me había equivocado, y que por lo tanto 
habia desempeñado mal mi empresa. Por el contrario, si 
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como pienso, la exactitud de los hechos que refiero no aá- 
miticse sólida impugnación, yo habré dado pruebas con- 
cluyentes en favor de mi tesis, que era lo único que me 
incumbia ejecutar. En todo caso nunca me parece, que el 
dichete de Cervantes puede ser aplicado á mi opúsculo 
sino á trompo gtlas. 

Añade el Sr. Zavala en su citado prólogo, que en me- 
dio de la timidez con que declaro mis deseos y opinio- 
nes acerca de la independencia del continente Americano 
del Sud, se descubre siempre un liberal español, un ruti- 
nero conslitucionat, esto es , un hombre que hubiera de- 
seado que todos los bienes que recibiesen las Américas 
viniesen de manos de sus Córtes , de las de España qui- 
so sin duda decir. No comprendo cual sea la timideí de 
que habla el Sr. Zavala, y que en ningún sentido juzgo 
acreditada por mi libro, ni que es lo que sea un cons- 
titucional rutinero, habiendo durado mui poco el sistema 
constitucional, y siendo las rutinas hábitos adquiridos por 
rancias prácticas. En lo demas acepto mui satisfecho la 
calificación de liberal español, codicioso, si pudiese ser, 
de que no solo las Ainéricas, sino el mundo todo reci- 
biesen de las Córtes españolas cuantos bienes fuesen ima- 

Í ;inablcs. ¿ Qué corona , qué lauro mejor podria apetecer 
a España, que el de que no hubiese gente alguna en el 
orbe, que dejara de encontrarse ligada á ella por los no- 
bles vínculos del agradecimiento? 

No obstante, en la presente órbita por donde entre 
los pueblos civilizados debemos contemplar que h<qr giran 
sus relaciones políticas y mercantiles, ni cabía realizar es- 
to deseo, ni tampoco ha debido por lo mismo caber el 
confundir mis deseos con mis opiniones acerca de la in- 
dependencia del continente americano del Sud. Mis de- 
seos, como patriota español, eran que la mencionada inde- 
pendencia, que yo creía pequdicial á mi patria, se retar- 
dase lo mas que fuera posible; mis opiniones eran , que 
no siendo de presumir, que jamas hubiese híAido nadie 
que creyese, que el vasto continente de la América del Suá 
habla de estar eternamente dependiente de la España... el 
momento de la separación habla de llegar precisamente, y 
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Tantea podía estar ya muy lejos. Para que esta prócsiraát 
separación, de cuya necesidad, y de cuya imposibilidad de 
evitarla no cabla que dejára de convencerse aun todo ilus- 
trado patriota español, fuese ejecutada de la manera mas 
reciprocamente ventajosa que fuese dable en el interes de 
la metrópoli y de las colonias, yo estimaba oportuno aten- 
der, á si convenia que por algún tiempo durase todavía la 
unión, ecsaminando previamente, si de suyo estaban ó no 
dispuestas ya las colonias para la emancipación en el tiem- 
po que se intentó, y para la forma de gobiernos republi- 
nos que escogieron. Estas opiniones, como igualmente mis 
deseos se leen harto esplicitos en mi opúsculo sin timidez 
de ningún género, á menos de que se llame timidez la 
prudencia con que me parecía, que antes de tomarse re- 
soluciones decisivas de la suerte de naciones enteras y de 
muchos millones de almas, debieran reflccsionarse y dis- 
cutirse los principios fundamentales de que para ellas ha 
de partirse. 

Aquellos á quienes tardaban los minutos de verse re- 
pentinamente convertidos en generales, embajadores, mi- 
nistros, presidentes de repúblicas, libertadores ó dictado- 
res , y aun emperadores , y aquellos otros á quienes no 
menos tardaban los minutos de echar su garra sobre las 
minas de plata y oro, por cuya posesión tanto declama- 
ban contra la avaricia de los españoles, y contra la ig- 
norancia que estos tenian de lo que fuesen las riquezas 
verdaderas , se coligaron fácilmente para instar sobre 
la urgencia de la emancipación del continente ameri- 
cano díel Sud. Natural era que el patriota americano con- 
curriese con el especulador estrangero en desear acelerarla, 
Pero el verdadero patriota americano no debió concurrir 
con el especulador estrangero en que este aceleramiento 
fuese nociva precipitación. El especulador estrangero an- 
siaba únicamente por que de cualquiera manera se le 
abriese el camino de penetrar hasta el seno de la tierra 
que esconde los metales preciosos ; la multitud de compa- 
ñías y de empresarios que velozmente han corrido, en es- 
pecial de Inglaterra, á este objeto, lo muestran evidente- 
mente. Si t^es compañías y empresarios hasta ahora l;;r. 
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tocado frecuentemente amargos desengaños de su avaricia,, 
el tiempo podrá tal vez indemnizarlos mas adelante, y si 
no los indemnizase, toda la pérdida consistirá en el dine- 
ro mal gastado. El verdadero patriota americano debió con- 
siderar, que una prematura emancipación, ó una desacer- 
tada elección de gobierno iba.á acarrear sobre su p¿s de- 
sastres irreparables. ¿ Cómo se resarcirán jamas la san- 
gre derramada por las facciones y sus ominosas conse- 
cuencias, que no sabemos hasta donde podrán ser todavía 
llevadas por la anarquía que desola al continente ameri- 
cano del Sud desde su alzamiento contra la metrópoli? 

Tampoco debió nunca concurrir el patriota america- 
no con el especulador cstrangero en apoyar la urgencia 
de la emancipación de su pais en injurias y dicterios con- 
tra la dominación española , la cual algunos aseguraban 
que no podia subsistir ni un momento siquiera, sin que 
este momento siguiese produciendo los incalculables da- 
nos que suponían esperimentados constantemente desde la 
conquista. En buen hora el especulador cstrangero calcu- 
lase esclusivamentc su interés pecuniario sobre la ruina 
de la dominación española en el continente americano, y 
para realizar sus cálculos se valiese, según costumbre, de 
toda, especie de medios ( 1 ). Mas al patriota americano- 


(i) Con el especulador mere.antil estnitigero debe ser idcnti&cado todo 
aventurero, que en revoluciones de otros países va á buscar de ru.-ilquier manera 
el carril que en su patria no encontró para rápidas Tortunas y ascensos de todo 
género. El ingles Miller, que en menos de sirte años pasó «jo simple paisano á 
general de la rrpiiblica del Perú, nos ha dejado datos bien irrecusables por 
donde potlaraos juzgar dcl ánimo común de tales aventureras. Estos datos son 
tan outénticos, como que se hallan consignados por él misino en Ins Memorias 
que ha dado á luz , destinadas por supuesto á narrar sus hazañas , y .aquel 
estraonliiiario amor suyo á la libertad que le rempujó necesariamente á to- 
mar pirte en la noble empresa de que la America española sacudirse el ti- 
ránico yugo de su metrópoli. Dice, pues, este calwllero en el e.apítiilo & ® , con- 
sagrado muy p.artieularmente á la relación genuina de su nnteacta vida , yne 
ningún hnmhri^ debe abandonar su pais Ínterin pueda encontrar en él un 
motlo honrado de vivir. Si esto era un canon para él, ¿que se infítre de ello 
respectivamente á los que abandonan sus paisrs para buscar aventuras en otros? 
Y cual fuese el especial linage del espíritu nvcntui-cro de Miller nos lo acla- 
ra paladinamente él mismo. 

Miller sirvió en el ejército ingles desde i.® de enero de i8ii hasta 
la pal de l8l5, hallándose en mnrbai acciones de b-s de .aquel ejército en. 
la pcuíasuU- Callándonos los grados que obtuvo durante este servicio, nos de- 
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-nó pódiá ocultarse , ‘ que si se reputaba capaz de gober- 
nar un Estado» tal capacidad no la debia sino á la do- 
minación española, asi como á esta dominación debia el 
que su pais ■ pudiese ser contado y figurar entre los Es- 
tados- cu&os. Algo mas abajo tendremos ocasión de vol- 
ver sobre la fuerza de este argumento. Entretanto ¿ á quien 
no se presentará desde luego, como el estremo ridículo á 
que cabe ser llevado el pedantismo, la necia furia de los 
criollos en maldecir de los españoles ? O los criollos se 
contemplan' descendientes y casta legítima de españoles, y 
entonces todo cuanto mal digan de estos se comprenderá 
en la parábola de la rama ó del miembro que se revuel- 
ve contra su tronco, de quien tienen el ser, y con cJ que 
forman un todo indivisible ; ó se contemplan descendientes 
y casta legítima de los indios ó de los negros africanos. 


ja bumíldniiente adWínar la úi^mitud de tu Golóerno^quc no hubo* de re- 
compensarle debidamente; co» <pM» optreec mas de buU> en rl jxirlido á que 
en lo» año» de iSiG y rerurrió MilTer asociántlow á una cn»a de comer- 
eío francetn ; en lo cual siti duda la inerte hubo también de lei-le ingmta, me- 
diante á que despnet de un peqMeñ’'\ ensebo abandonó la inicncion de adt^ 
lanzar su fortuna por aqitel medín. 

Al fin convirtiendo stii ojo» ni romínente Amcrir.nno hnlio de opiidarsc 
df él, y ae decidió por el río <Íe la Pinta; puesta fjue pocos 6 ningunos tn^ 
gleses ansiosos de gloria militnr habían trntreh ido d aquel país > por rw- 

razón Mr. MíUer lo prefirió d la Colombia , eansad*t de m enturerus 
do Xotlas espertes. Al eferto procuró prrtrccbnrsc bien , detiicfíiulo algunos me- 
ses al estudio de aquellos conotúnienios militares de que cai'ecia. lo» cua- 
te» no podían ser otros (pnr que en algunos meses no ptiiÜm mlquirírsc otros) 
que los que IwUnscn b perferciminr los conocimé nto» y» pr;»ii«#:nlo» en sus an- 
teriores campañas. Sin eniliargo de todo esto á la llegada de MíIIit á Bueno»: 
Aires su decisión bamboleó entre el si*rvicio militar y el comercio, porque 
aunque él interiormente permanecía fírme en su primera j'esolttcion de alis- 
tarse en la musa de la libcf'tad, no podio re.co/s'criir á dar una negativa 
á pnyposiciones- ventajosas de naturnleztt Incratioa que se le haídan haho, 
que' tanto lisonjeaban sus intereses. Oc esta penosa lucha interior, en que 
es digno de compasión lo que su sentible alma padercria, íc s.icó, no el em- 
plm de capitán efectú o- que le confirieron at mes de entregada su solicitud, 
sino el consejo de una srñnra íiigícta, d las 4® horas del cual ya Miller 
se puso en camino despidiéndose antes afectuosamente (como rrn Tvpul^f afuer 
y en guisa de buen paladín) de la seÜora , de su marido f.Mr. Mnckinh^ ) 
y de su numerosa fimilfa, de quienes h’tbia recibido las marores atenciones 
durante su permanentia en Buenos dires. 

Solo lia faltado á Mr. MílJer contamos la parte que sn voluntad tuyo en 
concurrir á las espediciones liberticidas inglesas de i8i4 contra Washington, Eal- 
timore y la Piueva Orleans, y si miró esta concurrencia »uva también romo 
preparativo, ó como si dijésemos para hacer boca antes de alistarse en la causat 
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y entonces sus tiros deben tener por. blanco la birbaríé' 
de aquella situación de siis padres, que no supo mante» 
nerse contra el ímpetu de la civilización, ó que no su- 

{ >0 resistir al deseo de hacer guerras por la avaricia ion 
ame de vender esclavos. Nunca empero cu buen sentido 
común aun las maldiciones de los criollos que no quie-r 
ren pasar por progenie española, serán oportunamente d¡-¡ 
rígidas contra aquellos, que habiéndolos sacado de la bár-< 
barie de sus padres, los trageron al camino de progre-> 
sos intelectuales, para que en lo sucesivo ni pudiesen ser 
supeditados como sus ascendientes los indios, ni meno» 
vendidos á vil precio como sus ascendientes los negros 
africanos. . , 

Si las reflecsiones imparciales del abate Nuix sobre 
la conducía de los españoles en América fuesen un libro 


Jr la liberiad, porque li su voluutnd Imbicee concurrido «gunlmeiite en ambo* 
alíu.'imie'itiK, rllos prdrinn piolrarno< lo inltmo que no» probiiroii aquello» alii- 
tninirmo» de otro» iiiglr»e> en ,833 p^ra Portugal Kajo I.a» Inndrra» de D. M¡- 
pu< ¡, esto c», como li».i y llaiianirnte lo rt-spomlirron lo» alistada, que á ello» 
el hambre y la paga lo» conducia á »eirir á quien quiera »in difercucia du cau* 
»a, y ú pelear contra toilo el que se le» pusiese delante. j 

No por lo cfue llevo dicho y din: de cuantorn »a» Memwriat »e ha ComadoMiller 
el bondadoso aOin de alumbramos sobre notiri i» de su vida ó de su» hnzañai 
en el Perú, se crea que este fue el objeto preeipuo de ella». Otro mas rncum-* 
brado todavía, y al mismo tiempo mas modesto de tu paite en la tola indicS'- 
cion de el, percibirá lorio aiiiud que refleesionr que eii la llegada ile Miller al 
CiiT.eo, »r contrmpló rcaliznaa la anticua profecía del tiempo de los inca* 
arrrea de i/iie un ingles iría a restablecer el imperio de ellos ; y que tal 
fue eii cfr< to la veneración con que Miller acreditó tu nombre, que ella LKitt.tba 
para que todo ingles que se anunciase como paisano de Miller, recibiera ge- 
neralmente de los itu/ios la contestación de tfue ust paisano de Miller de- 
bía ocupar la mejor casa, r servírsele la mejor comúla que puede propor- 
cionar un pueblo- indio, Toiii. a. cap afi. 

A vista de muía rctnitacion luulie deberá sorprenderse de que Miller, aun- 
que fue á tomar paite en la lucha para la indc|>cndencia de l.is ii.ariunrt, úni- 
camente lleno de amor á la libertad, y con un carácter de absoluto dee- 
interes, te dignase aceptar veinte mil duros, como p.arte que le correspoiidia dcl 
millón concedido por el alto Perú al egéicito libertador , y la» seis leguas do 
largo y ruatio de ancho del terreno que le regalaron sobre el rio Bermejo 
en el Tucuman, Memorias citadas. Tom. a. cap. 35, 3o y 33. 

Prevengo que de l.i» referidas Memorias, que mas bien podrán titnlaise 
centón para nlxizar con muchas badajadas y jiasmarutoz algunos pocos hcchoa 
veidadeies, lo que tengo á 1.a vista es la traducción española de Londres en 
i8a9. Y esp ro que mi» lectores me disimulen el que yo cite como Memo- 
rias cseriia» por el General Guillermo Miller, las que se dicen escritas y 
pubticiuias por su hermano Juan Miller. 
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iíe moda» yo me abstendría de algunas de las observacio- 
nes que voy á hacer. Pero cuando no solo de la genera- 
lidad de estrangeros, sino de la mayoría de españoles es 
ignorada hasta la ecsistencia del referido libro» y cuando 
aun los que de unos y de otros la saben, son por lo co- 
mún mas arrastrados del prestigio de filantrópicas escla- 
maciones, que del justo análisis de ios hechos genuinos, 
no me parece superfluo el restablecer estos en su verdade- 
ro punto de vista, ya que posteriormente á Nuix se ha 
procurado tanto obscurecerlos por turbiones de impostu- 
ras. Un informe reservado que dos ilustres españoles ele- 
varon á su gobierno sobre las cosas de América, y que 
últimamente ha sido publicado en Londres con gran boato, 
me hace creer necesaria mi tarea , y por lo mismo que 
en dicho informe se supone tan apoyada la censura del 
proceder español en América , y sobre este apoyo se pre- 
tende sustentar la justicia de las diatribas estrangeras, que 
lian plagiado los criollos, yo renuncio á la autoridad de 
los testimonios de aquellos compatricios míos, á quienes fun- 
dada ó infundadamente se tacna de invcridicos, y voy so- 
lamente á ecsamínar el valor de los testos literales del 
informe reservado, y el valor real de lo que los estran- 
Mros han escrito sobre la conducta de los españoles en 
América. 


CAPÍTULO I. 

'JS7 notorio valor de los españoles, que solo ha podido ponerse 
en duda por estrangeros ignorantes 6 malignos, sobresal 
lió en la conquista de América, 

Pocos son los estrangeros que de nuestras cosas tie- 
nen nociones esactas, y muy pocos son aun los escritores 
suy(» que tienen bastante conocimiento de nuestra lengua. 
Incuestionable me parece, por la esperiencia que he ad- 

a uirído, que hay muchos menos ingleses y franceses que 
el idioma español sepan lo que del idioma ingles y íxaa- 
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CCS saben imicbos españoles. No quiere esto decir» que eñ 
Inglaterra ó Francia ^cjen de estar las ciencias y las ar- 
tes rauclro Olas adelantadas que en España, pero si quiere 
decir que semejante adclantamieato no impide los graví- 
simos errores en que incurren los ingleses y franceses al 
tratar de las cosas nuestras, que ni conocen prácticamente, 
ni pueden aprender por los libros nuestros originales que 
no entienden. Señaladas escepciones de ello pueden cierta- 
mente alegarse , siendo digno de advertirse , que no se ci- 
tará una sola de estas escepciones de escritores ingleses ó 
franceses profundamente instruidos de nuestras cosas, don- 
de falten muchos testimonios honrosos á la nación espa- 
ñola. Al reves la raza espúrea dé charlatanes y arlequines 
literarios, que á la sombra dk la bien merecida fama de 
sabiduría de la Inglaterra ó de la Francia intentan osada- 
mente ladearse con sus sabios para traficar mercenaria- 
mente en la venta de folletos, sin mas estudio que el 
de enjaretar hojas y dislates , nos zahiere con el vili- 
pendio correspondiente á su mentecaléz y garrulidad. 

•• La Francia se pinta sola en el mundo , ha dicho 
un periódico francés, para hacer libros con ideas ó sin 
ideas ( 2 ). •• Elba, puede asimismo agregarse, se pinta no 
menos sola para escribir viages á todos los rincones del 
orbe , sin que el viagero se haya tomado la incomodidad 
de salir deí rincón de su aposento, ni mas fatigas que oir 
alguno que diga que ha estado en el pais que se describe, 
supliendo lo demas un luapa y una imaginación viva, fecunda 
ó delirante. La controversia oue acaba de estarse debatien- 
do entre Mr. Dou\>llle y la Trimestre Revista estrangera de 
Londres sobre si efectivamente hizo ó no Mr. Douville el via- 
ge al Congo que publicó con gran aparato ¿ con cuantos 
otros viageros franceses no podria entablarse? Uespecto á 
los viageros ingleses no hay ordinariamente que tildarlos 
de igual poltronería, porque en realidad los ingleses son afi- 
cionados á peregrinar, y peregrinan romancescamente mu- 
cho. Pero sin hablar mas que de algunos de estos peregri- 
nos modernos , á quienes parece que debiera dárseles gran 


(□) El Novelista de aa de Octubre de i83a- 
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asenso i por !sü personal >TQ$úlencia en los ' países de ^ qpie 
tratan, ly.tpot lOs lujosos mapas y estampas de que ador-, 
nan sus obras, vemos que unos acaban de resucitar en lo 
interior del Africa los antiguos ISumidas, que á sus pe- 
tos, I corazas, picas y morriones á la Romana, y á la ac-: 
titud belicosa de su iiuneoso ejército unen la actual in-: 
dustria Europea en sus fábricas de porcelana, y de utras> 
esquisitas manufacturas ( 1 ) ; vemos otros que nada en- 
contraron tan sucio en el mundo, como las entradas de las 
casas de Cádiz hasta llegar á los primeros apartamentos _ 
de ellas, esceptuando únicamente las de los ricos, guarda- 
das perpetuamente por un gallego á Ja puerta’ (2); ve- 


, > 
(i) ñelttcion del via^c qut en i8ai hicieron á ¡o interior de Afr'tca 
por Túnez el mujur Dtiliaeu, j- el Teniente Clopperton de orden del mi- 
nistro Barthurst» 

í a ) fyUlÍ€m- Jacob, %'iat^s en el Sud de ICtpaKa, durante seit meses de lot 
a¡v>s iHo9 ^ i8io*’ M rtcifiítcnicnle «|r»recíó Liiriquf 1), ingli», tHif » n su 
paña en i83o nos Já pcrt'giiiuii ncyiici:is tic ella. K1 que pnv tlicln ül»m 
Tcr un nuco del fnnatiimo religioso -que en todo te drst’iihre m E«|vtña , trpa* 

? [ue lot vinateros de Jcits bnii stñ dado el dia 9 de Setiembre pnrv jnzgor á 
a uva en est «do de ^rr llt v.vla ni lag ir, por que dicho dia es la víspera de la 
fiesta de la Inmavuladi Concepción. El que quiera eiiterr«rse de que en España 

linda es l;in dificil de obtener como la leche, ^ae no se ennientra sino tn las 

grandes ciudades, s^pi que ]>or esta r.axon Inglis no pmio desde Se\dlla hasta 
JÓrihuela tomar tu té con leche á la modi ingJesa. £1 que quiera ftsomt>r:)t^ 
justamente del daño sufrido por el comeiTjo esptñol eon 1n independencia de 
■sus colonias, sepa que antes de ella se vendía el aceite desde Bo á roo peeaw ' 
^uros ia en*r<iit y después soiumente de ^ío á afí. El que quiera rrirsc ron 
titos raros y rstrnaigatitrs, scpi que las señoras de Cádiz tienen, a poco de ;pa— 

-snda la Cuaresma , el de meterse ellas ó sus htj.Ts, donde las hai, en 1a cama 

liMC'émbar enfermas, pim recibir allí sns YÍsitas, r baccr ostentación de sus ma^ 
nifí o« techos y adorno de sus aposentos. Y el que quiei‘a admirarse del inge- 
nio de un esirancn-o, lea las diferentes imvcimrM que Inglis discurrió «para haetr 
•u tránaito de Madrid á Sevilla, reconociendo todo el terreno síii escí-parse un 
ápice de sus Investigaciones. Pero ni leer cAO, qiiicm Dios que el lector no tro- ' 
niece con alguno de los com]uAeros que Inglis llevó en la Dirigencia, donde 
toé embaulttdo durante to^lo el referido tránsito. Si ron estas y «otras semejantet 
pnpirnicbas se hubiese contenudo IngKs, .sus dos tontos no pasarían de ser de 
aquellos iiliros que CKiqian bien su puesto entre la naioeabunda poliantea de 
insulsas vaciedades y desatinos. Mas de otro carácter peor se revisten cuando 
para ensalzir la delicia que los ingleses sienten en 1.a molestia de siu mugeres, 
dice Mtller que i^eDeTal mente en Espina, y pirticularmerrte en Cádiz no se dá 
iralor alguno á tal virtud. ¿Cómo pudo imponei-si de ello un hovnifre que re- 
corrió en pocos metes la sola carretera de España , entrando por Imn y sa- 
liendo por Figuems, y que en Cádiz únicamente p rmancció tres ó cuatro dtru? * 
Sobre loa escándalos del tocador de l.as señonit de esta iijttma ciudad que le * 
rc&rió uná inglesa, en prueba de no icr oro todo lo que relucía, IikIs «e nreca- 

s 
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nos en fin, otros nue plantaron coposos árboles en pe>' 
Soscos ó arenales aonde ni aun casi se babia notado, é- 
no era posible vegetación ( 1 ). 

Cuando tantos esclarecidos Ingleses, me en España hi- 
cieron brillantemente la guerra contra Napoleón, no ob- 
servaron en los españoles sino el distinguido valer qnr 
en todo tiempo los babia hecho célebres, y la constancia- 
V el patriotismo mas acendrado, hétenos aquí á los Sres,' 
Napier, Southey, Londondery y algunos otros de esta la-’ 
ya, que no palparon entre los españoles sino cobardia é- 
indolencia. Yo supongo desde hiego que tales Sres. no 

Í mdieron encontrarse en el combate naval de la Roche-’ 
a de 1371, ni en la completa derrota de la espedicion 
de "White en 1588, ni en la tentativa del Conde de Leste 
contra Cádiz en 1 C25, ni entre los me en 1 630 quisieron 
oponerse al almirante Federico de Toledo, ni en la pos-^ 
tcrior invasión de Fenn y Venables en 1655 contra la isla 
de Sto. Domingo, ni en la guerra de sucesión al trono, 
de España, donde los ingleses, después de las mas magní- 
ficas promesas de libertad á los españoles, y de las pro- 
testas mas solemnes de desinterés en la lucha no acaba- 


TÍ<S, temiendo que furw cnlumnio emumdh de révnliiUid- ¿ Y no mereció ignal 
precaacion «iquiera, el contenido de lo noto que dice ecaistir en au poder re- 
lativa á eacánd.-<loo de mayor entidad ? Si como parece probable en las escasae 
amistades que Inglis-, c.nsi dri t<xIo ignorante del castellano como me consta serlo, 
pudo contmer durante tu einnera residencia en Cádiz, la nota le fue comuni- 
cada por la misma señora inglesa, oti-n ocupación pudo esta tener mal conforme 
á. la femenil modestia. g-Y une habría dicho de sus paisanas esta señora, si se 
hubiese hallado en la corte de Jorge 1\’, ó se hubiese dedicado á una colcccioia 
de las ertm. com. de ^uc tanto abundan los peiiñdicos ingleses, sin embargo (^ue 
ya es de inferir la mínima paite de los de esta clase que sufren tal evidencia, 
cuyo temor ciertamente retrae mucho; ó de los casos en que vendida con una 
saga al cuello la muger por el marido, se vn este luego a comer con la muger 
vendida y con el amante y comprador de ella en celebridad de la traslación del 
dominio ? ¿Qué habría dicho de la comparación que le ocurrió á otro inglés 
pora ponderar la desenvoltura de las mugeres indias, y fue que el arte de sti 
intriga puede darte la mano con el de los ladits mas duchas en él? ff'oliaruton, 
vademécum de la India Oriental, t»m. a. pág. 4u5. 

Yo note lo que hubiera dicho: lo que creo que debió decir ei, que ti 
el clima , y la mala educación que tiempre et efecto de loa malos gobiernes, 
no ton battantet para disculpar ciertas acciones inmorales, mucho menos debe- 
rán estas ser disculpadas cuando proceden de sórdido Ínteres, ó están en contra- 
dicción con la hipocresía que procura solaparlas. 

(t). Zgmtx Sud nbrt lot ue<)iilLKÍmienio* tk Eepañtt $n i8a3> 


Digilized by Google 



Ton- sino por huir vergoñosamente , así conio desde luego 
liabian huido de Cádiz j Barcelona los almirantes Orraond 
y Rnok, reteniendo sin embargo todo acpiello de que fiir** 
tivansente pudieron apoderarse, y abandonando á sus fieles 
aliados los portugueses >11); asf, como tampoco en ila guerra 
contra Napoleón faltaban ingleses que hablasen con eiojio 
del proyecto, que en -el gobierno i suponían , de apoderarse 
de algunas posesiones españolas, aun cuando, fuese del mo^ 
do mismo, con que se., apoderé de .Giteáitar y Menorca 
á principios ' del siglo' pasado, que fué por, vi a de conf 
quista 'bajo máscara de amistad:, modo^el.mas kidecentc>‘ 
á los ojos de todo hombre intparcial {%). Para, lo que 
en todo evento saltase, el gobierno inglés, á quien se fus-‘ 
tró el conato de guarnecer á Ceuta y Cádiz, no dejó de 
enarbolar su pabellón eu La<isla de la Madera., y de guar-r 
seccrla á pretesto de seguridad con - mótivo de la ida de 
la familia real de Portugal- al BrasiL 

Mas suponiendo que los caballeros, citadbs np pudie- 
sen hallarse ea tales espediciones , ni en las de los - al- 
mirantes Haddock y Vernon y de los comodoros Draper 
y Magnamara contra Cádiz, Cataluña, .Mallorca, 'Barcelo- 
na, Cartagena de Indias, la Gomera, costa' de Honduras^ 
Filipinas y Buenm Airea- iiácia mediados del último si^o« 
han podido sí encontrarse eo las que á fines de él'y prin- 
cipios del corriente tuvieron lugar en la Luisiasa y • Pan- 


( 1 ) - Habindo «ido- la FjpaZa yi^ i. ni l «pend i «iM e- - f rtkio nn 

jui.{n Ktrar (le esta guerra, drulr que en ella llegS á quedar lola contra Por-. 
tugal, lo cual duró hasta dni años después de la paz de l7i3 entr« 4<l In— 
glstena y la Francia? Pero la España tenia (]ue Ir cenwlcada poi la Fran-, 
cía, para (pie Felipe \' hiese wy á toda c(»ta, del mismo iñxlo que el 
Portugal iba i cemolque de la Ingl.aterra, para que esta lucrara á «asta de lo# 
sacrificiías de aquel. lia Inglaterra que tantas promesas de libertad había hecha 
á los cspiñolcs para que a(unaiesen al Archiduque'; al Pcatugal para que pe- 
lease en su faror, se las había hecho en elitiauido da (7o3, de que su ter-( 
ritorio serla aumentado con las plazas de Badajos, All.urquerque y Valencia da 
Alcántara par la parte de Estremadota, y cpn Bayraia, Vigo, Tuy y la Guar- 
dia par la pacte de Galici.a. Cotéjese ahora lo que la España y el PoítapJt 
sacaron i eqiectiramente de dicha guerra, con lo que de ella tacó la luglatrm, y. 
-rau loe pueblos lo que pueden fiar de promesas de estrangcros, y aun no it 
¿ afiada, partirularmcnte de prometas del gobierno ingles. 

{ 3 ) Pailty, tatayo sobre la política mtlitar « ioftitucÚMU sUl 
rio britástico, impruo yn ___ \ . / . 
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eacofa 6’éti 'las"' <jee intctitatcírt los "Ingleses contra Sta. 
Cnis de 'Tenerife, Puerto l\ico, Corana y Buenos 'Aires, 
donde pocos 'bisoSos'Tnilieianoi' españoles disiparon como 
baldadas de'palomaS' á' numerosas y aguerridas, tropas bri- 
tánicas,' las. cuales Terian>aíl)í sí á lOs españoles fakaban 
vaJor y decisión (1). ; ■ ■■¡• r i í i <1. i i.j 

Donde ciertamente no 'se encontrariañ los- menciona- 
dos caballeros, porque no ' se encotitrO inglés alguno, fuá 
en' el general' prontmcian)ieoto<" de todas'.'las provincias de 
lai nación españplá' ^OUtiu Jas fot^id'»blcs> huest'ev de' Na- 
poleon- en -1808'.‘' ¿"Qué ii^les hubo en Madrid el ‘i- de 
Mayo;' cuando.' á^qiuel 'hetroicó pneWo', contrariado, pór'sai 
gobierno misnio,ty entregado>^á merced de mas de ‘409 fran- 
ceses se arrojó á hostilizar á estos , no obstante que ni 
aun estaba rducho. en. la' estrategia barricadas. ¿Qué'ín-* 

Í ;ié» ttubó en -la 'batalla dc Dailrn, primer* descaíate ’dtí 
Ds ejércitos dc' Napoleón, Idonde 159^ hómbfes y do»>*ge— 
neráles qnO'Habian 'contribuido mucho á"dictatr lá' íey al 
mundol bajaron las armas y se ^rindieron prisioneros á los 
reejutab de Andalucía, con que ise- aca|).-vban de completar 
al^nosil regimientos ó"dé' iormar-énteramente' de nuevo 
etroeÍ)i-Slii esta, batalla que- quild.<^el 'prestigio de inven- 
ciblés tándeis' stdldadósi de ‘JVapdléofi'^iy fué el sólido funda- 
mento dt'todaesjjerífnza de derribar su poder: ¿qUé hu*- 
bieran . hecho >los ingloses en España, ó mas bien, cuando 
los ij igle as hubieran puesto en ella otro pie que aquel 

IIiÍé M I M I t I .f I... i . .1 b » ■ ■ 

- . ‘1 i: . I I ’i : .( 1 . • 

-II. )i'Sl gtunflrmos »iqne o'ti r!(idíHl.nno de la» próvihcin» del idó de la Pía» 
ta «‘«itriiiía & iih agente ¡,"gle* írt 'tSa.J , que en 1ot .aSo» priSc'simainente ailté» 
riorea á iftio ' c//rA«í prm>ine!at' tio temieron esponerst A pntar Bajo ■ una do- 
Minacion esU'artgera, por- salir de ,la fine entonces tenion , niotiro paVecc qtie 
)*ny dc' eoneetiiiar, que los ntaqneS délos ingleses sobre Monte»ideo y Bueiios- 
Ayres en 180G y i8ó7 se hallaron favorecidos por alguna conj marión : errb/ia. 
Mh» elarattjeiitfe nos lo desclibi’e él ingles Milleri hablándonos! de bis propuestas 
del eelesiástico Zntha'ga y 'otib*.- individuos <lé mucha consífléracion é inflaen- 
oia , htSrbas secretamente al general* U liitéloli sobre qiic ayorlásc ali ptiebln de 
Bfcenhs-Ayres' para establecer sn' indiqseiideneia de'^ Esnatla ' Aíryb la 'protección 
de lit Oran-Br'etaiSa , acorde A los ofrecitnientos de los weneraTcS Beresford ▼ 
Aurlimaty, y en confoTmidad n la declaración del ministerio ingles en l79^ 
A la América cspvvoia , instnpdo á sus naturales ti declarar su independen- 
cia, y pmmeliando ' tedie ciase de auzilioí. Memorias dcl general Míllfr al 
servicio de la repúblicti- del Perú, Tom- r.' 
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cpe irancs* estuviese mny distante del ancla de sus barcosv 
como hicieroa en Quiberon| Valcheren y la Cornña? ?qu¿ 
ingleses hubo en Valencia cuando Monccy fué rechazado, 

6 durante los dos mernorables sitios de Zaragoza ? ¿ qué 
inglés hubo no solo en la inimitable defensa de Gerona» 
lino en toda' la campaña de Cataluña, donde fueron á com> 
pictar sus laureles de Bailen los cuerpos de reclutas * de 
Granada ^ ¿ Qué inglés hubo no ya precisamente en tantas 
guerrillas corno barrieron de enemigos el suelo español, sino 
aun en el verdadero ejército que llegó á formar Mina en 
la mya de Francia, rodeado siempre y perseguido de fran- 
ceses, en el centro mismo de los cuales tuvo que buscarse 
los recursos de que en abundancia tienen ordinariamente ' 
que hallarse provistas desde Inglaterra las falanges inglesas 
si algo ha de obtenerse de ellas? ¿qué inglés hubo en la 
portentosa insurrección de Galicia después de la precipi- 
tada fuga de Moore, que con los compasados movimientos 
de su táctica mazorral no parccia sino oponer un estor- 
bo al ardor marcial, que en solos suy desnudos pechos acre- 
ditaron luego los bizarros naturales de aquella provincia ? 
¿En que haljria venido á parar Lord Wcllington sino en 
seguir el ejemplo de slr John Moore, si D; Julián Sánchez 

L otra multitud de partidas de denodados castellanos no 
biesen sido la verdadera linea de fuerza de Tnrres-Ve- 
dras, interceptando los comboyes y disminuyendo continua- 
mente el ejército francés que habia encerrado á los ingle- 
ses. ¿Ni que trofeos habría acaso obtenido en Francia el 
mismo Lord 'Wellington, si el general Freiré con solos lo» 
españoles de su> mando nO" le* hubiese abierto el camino 
con el brillante triunfo del 3t de Agosto de 18T3? 

Todo cstOr y lo inCnito , que de hechos notorios de* 
igual especie podria allegarse, no quita el que en reali- 
dad el aucsilio de los ingleses fue»e útil á los cspañoles.- 
Pero ünieamentc de' fatuo podrá acreditarse todo aquel, que 
creyere que semejante aucsilió pudiera valer de algo sin 
que maravillosas hazañas de' los españoles,- que en todas 
partes fueron los que llevaron- el ’jpeso de la guerra pe- 
ninsular,. le proporcionase la ocasioa de ser útil. Unica- 
mente de fatuo,, repito, podrá> aereditarse todo» aquel , que 
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negándose á la evidencia de los hechos, provoca ademas 
con embustes jactanciosos rivalidades nacionales, agenas de 
la ilustración de nuestra época. Y no seremos de ello acu- 
sados los que solo cumplimos un deber sagrado, vindicando 
á nuestra patria de las calumnias de sus sandios detracto- 
^ res. Motivo mayor de crítica debe aun recaer sobre estos» 
si obrando todavía mas por el interés de un partido, que 
por ridicula vanagloria nacional, no se propusiesen en de- 
nigrar á la España , sino incensar al ¿dolo del partido» 
ante quien acaso pretenden ver prosternada la Inglaterra 
misma y el orbe todo. 

1 : ‘c naturaleza era preciso que mudaran los españo-> 
les de 1808, si aunque nacidos en el mismo suelo y cli- 
ma que sus mayores , hubiesen desdecido en valor de lo 
que estos siempre fueron (1 ). Afortunadamente el brio de 
su conducta en las 31 batallas, 354 acciones de guerra» 




CiJ Desde la mas remota antigüedad vemo» ya jior Arittütelei, el honor 

?[ne los cspiñolei triliutaban n tus Knrrrrrns, pues que Icv.iiualjan columnas á 
os «Tue morían m batallas. De polit. ¡ib' "¡.cap. 8. Hasta que se dió el man- 
do al segunde Scipion. dice un t<uigo ocular, ni babia soldado alguno, ni ofi- 
ciales bastantes que quisieran alistarse en Roma pora la guerra de Españ.a, cu^in- 
do se encontraban de sobra pira ir á lidiar con otras naciones; prueíui del mie- 
do que i los españoles habían cebrado los romanos. Polih. ¡egat. 4>- La Es- 
piñ.i que diera á Ambal sus mejoree solilados y el modelo de su espada A 
os romanos mismos, fue por confesión de Tito Livio, el primer puclilo arometido 
y el último sojuzgado jx>r los romanos en el continente Europeo. Hitt. ¡ib- i8. 
Apesnr de las glandes (Irsveiilajas con que la España sostuvo esta güeña, la hi- 
zo durar cerca de aun ¡iñns, y «1 fuego de Siento se eucciulió la mas gra- 
ve y luctuosa tempestad que jamas amcn.azó á la ciudad eterna, flor efiilom. 
lib. a. Cesar, que en otras partes nunca disputó sino la palma de la victoria, 
en España tuvo que pelear defendiendo su propia vida, la cual no habría pcri- 
dido luego á maiiofi de los conjurados, si para evitarlo hubiese quriido bacer 
uso de su guardia escojida española. Apian- Alcjand. ¡ib- a. tic ios guerras 
eiúie», y Autonio, vüia de Cetar. Todavía en ticsnpos posteriores iniMrando 
Domiciaiin ,no babia cesado el espanto de los romanos á bi guerra de Upaña, 
como lo denota el hórrida vitanda est Hiipania- Juven- tat. la. Y que luego 
la España nunca perdió su ciédilo de marcial y valiente, si los becbos noto- 
rios nutrnticamente consignados en la historia ño lo comprobasen harto para 
los espresadns historiadores ingleses, oinn á lo menos á otros ingleses contem- 
|K5miicos suyos, de los cuales, unos no hallaron medio mejor de ponilcmr el arro- 
jo de los árabes Conquistadores de medio mundo, qud dicicmfo que algunos de 
sus primeros triunfiu haliián sido obtenidos sobre una de l.as m,is valieutcs 
naciones de Europa, cual era la España ¡ y otros queriendo también ponderar la 
Serenidad con que nrrostinlian la muerte algunos pueblos africanos, .acuden at 
proverbio que se aplicaba á los españoles, con qmeoes los cotnpanit en eUo{ 
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95 sitios y clefensas de plazas» que sin contar los frecuen* 
tes choques con guerrillas y con el paisanage de los pue- 
blos, tuvieron lugar en España contra los franceses impe-' 
ríales en los seis años de 108 á 1814 (f), desmentirá eterna 
é irrecusablemente á los que finjan , que los españoles dcl- 
sigio diez y nueve fueron diferentes de aquellos que por dos 
siglos estuvieron combatiendo á los romanos, por ocho si- 
glos á los belicosos árabes, y en seguida no se supieron- 
adquirir menos renombre por sus tercios de infantería , 
que eran el terror y la admiración de Europa ( 2 ) , que- 
por sus prorligiosas conquistas en America. Hernán Cortés 
en el nuevo mundo fuá digna émulo de aquel Gonzalo 
de Córdoba, en cuyo epíteto de gran Capitán no han usa- 
do de hipérbole alguna los españoles ( 3- ) , y de aquel 
Fernando Alvarez de Toledo, que al viejo mundo ofre- 
cieron modelos de caudillos militares» cuales acaso nunca 
»e han visto iguales ( 4 )> 


prodiga grns anima , tt properare picUlima morttm- Lawrence, hUt. na- 
nral del hombre , cap. 8. jr finge ik Guillermo IhtUen- al Africa, cap. i 4 - 
Cílrnnoi los citmngrros resolufionM mas atrcviila» que I; » ilc Hciaiaii Coi les 
firmando tus nares i tanta distancia de todo socorro; de Vasco fiuñfí, lie- 
nudo las suyas ó través de las montañas desde el mar Atlántico al Pacifico,, 
de Joan de Ulloa , que con un puñado de españoles |iasalin á nado ó las is- 
Isí de Tholen y de Schounen pan apoderarse de ellas, desbaratando ejárciius r, 
CSCQsdnu holandesas. 

( I ) Historia de fa gnerra Je España contra Kapoléon Bonapartc , escrita 
y publicada en r8l8 por la sección del estado mayor meargada de la historia 
■ilitsr. De todos estos hechos de armas, aquellos en <pi>* los iiiglrses t imaron 
alguna porte ipie su gobierno ha reputado acreedora di* distinciones honoiáficas. _ 
lian sido los de Sahagun, Benavente, Corufla y Tulavcia de la Revna en 1808 
ri 8 o 9 , U Barrosa, Fuentes de Oñoio y Albnera en iSir,. cíuifad Rodrigo, 
Bidajos T Salamanca en tSiti, Victoria, los Pirineos y S. Sebastian en i 8 i 3 - 
Ortei y Tolota en i8i4- 

( s ) Palabras formales del' abate Raynal, qnc no era muy amigo de loi 

Z fióles, de quienes decía que mas prrteneeian al Africa que i la Europa. 

!orta dé los ettaUecimientOé de los europeos en las indias, lib. i 9 sec. 4 - 
Uiibo un tiempo, dice otro francés, en que la Europa cm mas guerrera que co- 
merciante; entonces la España era la primera nación de Enropa. La Boejue, me- 
moria analítica tohir el modo de hacer prosperar las colonias, impresa en Londres 
•fio de | 79 G. Fuerza jr gloria de los egércitos españoles llama Robertson ó- 
dicha infanteria. Historia de América, lili. 6. 

(J) Véase la introducción de ñcberisort d Ib Historia de Cdrlos V. 
Merfen i. 

(4 ) ¡Qná hombre aquel estraonllnarin Duque de Alba, que habiendo hielio loi 
(uena por espseio de 60 oiivs» jamás fuá vencido tú sorprendido, ni sieptiens 
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A los fjTandes adelantamientos deli - sabtsf ■ dé; 

la España euando fué descubierta Ja América , y al i ser 
ella entonces una de las mas sobresalientes potencias de 
Europa en valor, ciencia y disciplina militar, es á lo 
atribuye llobcrtson la conquista, que fué efecto de las re-; 
fcridas ventajas, que tanto sirvieron á los españoles cdn-^ 
tra los indios ( 1 ). blientras mas quiera ecsagerarse lá 
inmensa población de la América y sus progresos en la 
civilización al tiempo de la conquista, según intentan al- 
gunos para ajar á los españoles, á quienes suponen des- 
tructores de , uno y otro , mas resaltarán las proezas con 
que poquísimos borabres sometieron aquellos que se dicen- 
gr|anu 9 s y florecientes imperios. La superioridad que á los 
españoles daban, ora las armas de fuego, ora los caballos- 
can que se presentaron en América, puede prestar muy 
bien, materia á,-los poetas para las fábulas de que los que> 
solo se creían bijos de hombres no se atrevieron/á soste- 
ner luchas tenaces contra los que reputaban dioses ó se- 


prevenido dt' siii encmtgot! Melania nlisoito Hnynal en su historia del 5knta- 
slrmio de Holanda. Ojiúm'nle los mismos defectos de déspota y cruel que á 
Hernán Conéí- Pero la escusa dcl priniei-o puede hallai-se en lo que lUvnal 
halló la del sejTiindo; á saber, que tales defectos ei-an dcl tiempo y no de 
la persona , en el fondo de cuya alma resjd-indecian una srirtud y neroisTno 
VTiie ni Cestr prolKililemenle liahiti tenido en idéiiticav circunstiiicirr» de época. 
f^iiad/t h's(. ulframnrinií ¡ih. 6. scc- 12. Puede ademas Lallaj-se en la com- 
p’ecsion peculiar de los j'uerreros, cuyo oficio no es blrmdo y cariñoso, y puede 
sobre todo liallarse en l.a necesidad de obedecer las instruerioncf de los gnliter* 
jios y de cot>perar á sus planes- Si del d<*«potismo y cnicldades de los grandes 
ndniides de todos tiempos y naciones se hubiese de tener cuenta para erigirles 
¿ no estatuas f ^niuebo trabajo se habrían ahorrado los escuHores anteriores y 
posteriores al Duque de Allxi y Hernán Coités, y dicho se está que en semejantes 
despotismo y erueldades no ha influido siempre el estímulo dtd lamoismo rcU* 
jjio-Ho, que es la menos indecoi'Osa disculpa que tienen. Los que en nsciuuM ve- 
riña* ó lejanas de la Esparta consagran apoteosis á sus guerrfrrrs, parece que 
pir.a prMt'ir homeiwige al mérito de los talentos militares que ilustran las armas 
de su p4s, pM-scinden mas que Jos es{mñoies, de los dt'sastres que (líos han po- 
dido oc;.siouar cu otms países ágenos, ¿^io es preeiso que lo liagnii así aun ahoitl 
tjitimimente los fi*aneese$ con Uon.apute, y los ingleses con aquel ^'clson que 
haléiéndose ya distinguido por una pufidía en Genova, todavía añadió otra ma- 
yor en ^á^les el año de i799, impidiendo la egecucion dcl tratado del Car- 
denal Ruft> con los republicanos,' tralndo que rn vano quiso taiul>ieii el rey 
inisinn que se cumpliese, mrque ^iel#OIl dispuso qite se castig*.se severnmtnte á 
los absueltos por la caj>ÍtulacIon? BoUa, historia de Italia desde i789 á 
loin- 3. lilt. 18. 

(i^ JJistoriaJ de América jr de Carlos y* lib> 3* 
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midioses; :iDas siempre será pueril subterfugio para reba* 
jar el mérito intrínseco que tuvieron la empresa y ha« 
Eañas de los españoles. Pudo verdaderamente dicha supe- 
rioridad influir en que á los primeros encuentros huye-* 
sen los indios despavoridos ; pero y cuando los indios es- 
perimentaron que no obstante tal superioridad los espa- 
ñoles eran hombres mortales como ellos, ¿qué razón habla 
para que la muchedumbre no acabase con los pocos, que 
ademas de fatigados de una navegación entonces larga y 
penosa, tcnian que entrar también peleando desde luego 
contra la diferencia del clima, y contra los infinitos re- 
cursos <que á los habitantes del país suministraba el per- 
fecto conocimiento de él ? l*ues que los españoles eran pu- 
ramente hombres mortales, supiéronlo presto los indios^ 
Supiéronlo los de Sto. Domingo, cuando asesinaron á los es- 
pañoles que Colon en su primer viage dejó en la isla, se 
apoderaron de sus armas, y destruyeron el fortín que los 
guarecía. Por haber hecho el ensayo práctico en las per- 
sonas de Salcedo y de Sotomayor, sabíanlo ya los de Puerto 
Rico cuando se sublevaron contra el gobernador Juan Ponce 
de León. Supiéronlo los de la costa de Cartagena que ma- 
taron á Juan de Cosa y demas intrépidos compañeros de 
Alonso de Ojeda. Supiéronlo los del Daricn desde tpie 
acabaron con 180 hombres de la espedicion de Francisco 
Becerra, bien provista de artillería. Sabíanlo ya los meji- 
canos cuando confiados en el buen écsito de su insurrec- 
ción contra Al varado, fueron á estrellarse contra la bra- 
vura y habilidad de Cortés en el Valle de Otumba. Mejor 
lo sabían todavía los peruanos viendo á sus mismos con- 
quistadores matarse unos i otros, y cuyo célebre asedio de 
la ciudad del Cuzco, defendida únkaraente por 470 sol- 
dados de Juan y de Gonzalo Pizarro duró 9 meses, co- 
menzando los sitiadores pcff asesinar á los españoles que 
cogieron esparcidos y á quienes tomaron las armas de fue- 
go, que los indios habían ya aprendido á manejar; ios 
sitiadores componían, según se dke, nada menos que todas 
las fuerzas del imperio reunidas á la voz de su inca. 

Si desvanecido tan en breve el prestigio de la supe- 
rioridad que por sus armas y caballos pudo al principio 
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asistir á los españoles, vemos á estos , sin embargo; prá^ 
seguir victoriosos siempre de todo género de obstáculos 
para establecerse y dominar en tan vastas y lejanas re-» 
giones : ¿ quien habrá con cerebro sano, que aun cuando 
no lo relatase la historia, deje de concebir que para ello 
fué indispensable una larguísima sene de hechos de emi- 
nente valor y constancia á toda prueba? Los españoles 
seguramente attultaron estos hechos como todo conquista- 
dor abulta los suyos, lo cual sin poder borrar el fondo 
real de denuedo que en ellos hubo, ha contribuido em- 
pero no poco á dar márgen á ciertas acusaciones que va- 
mos á ecsaminar. Las -acusaciones son de ferocidad en la 
conducta de los españoles , que no asentaron su domina- 
ción en América sino sobre el esterminio de los indígenas 
de ella; y de que esta ferocidad era tanto mas culpable, 
cuanto no puede mirarse sino usurpación en todo lo que 
carece de justo título para adquirirse. 


CVPÍTULO II. 

Si en la conquista de la América sufrió el país que los 

• españoles conquistaron los inevitables desastres de toda 
. guerra , ni el titulo para emprenderla , ni el modo de 
■ ejecutarla es mas censurable <^ue generalmente lo han 

sido en todas las conquistas antiguas y modernas de otras 
- naciones, pudiendo ademas asegurarse que las resultas 

• de ninguna otra han sido tan favorables al mundo todo. 

]^o se»é yo quien jamás emprenda la apología de otras 
guerras que las inevitables para la defensa propia, ni de 
otras conquistas que las que aseguren buenos y corres- 
pondientes límites naturales, ó intereses muy preciosos, sin 
los cuales tpicde espuesta la defensa propia. No seré yo 
por lo tanto, quien me agregue al voto de algunos filó- 
sofos modernos, que con su liberalismo filantrópico pue- 
den componer el preconizar las guerras como medios de 
comunicación^ que en últimQ resultado contribuyen siempre 
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d los progresos de la civilización ( 1 ) , 6 como ' cmpreiaS 
i que á veces debe apelarse sin otro objeto que el de la 
gloria militar ( 9 ). Si yo perteneciese á esta escuda, ia 
conquista de América, tan 'gloriosa i Jas apmas'nespkHo^ 
las, aunque acaso; solo fiunésta entonces id Jos verdadero# 
intereses de la Espaua, se me* ofrecería desde luegói sof 
bradarnente justificada con las ventajas intelectuales, mer» 
cantiles y sociales que en general ha producido al mun-* 
do todo. Mas no perteneciendo yo^á dicha^ escuela, tanw 
poco debo buscar, la justificación de la conquista de la 
America en el resoltado, sino en el motivo de ella. i 

En un siglo, dondcila inquisición, que la Francia ino-> 
cnló á la España, para con las llamas y el cuchillo con» 
vertir infieles nacionales, acababa de suceder á aquellas 
cruzadas europeas, que del mismo modo querían reducir 
infieles en países lejanos, ¿qué estraño es que la España 
aunque opuesta A la inquisición, y poco participante dcl 
furor de las cruzadas, cediese en fm al ejemplo de pre- 
tender catequizar con las armas en la mano ? ¿ qué es- 
traño es, que aneja á esta pretensión estimase la de ra- 
dicar su imperio sobre los infieles convertidos, cuando los 
cruzailos europeos la hablan dado también el ejemplo, na 
ya únicamente de querer radicar su imperio sobre los paí- 
ses arrancados al estandarte de la media luna, sino aun 
de usurpar alevosamente la corona á los mismos principes 
cristianos? 

Los crac en disculpa de las cruzadas apelan al fana-^ 
tismo de ios tiempos, y al provechoso écsito que ellas tu- 
vieron en la civilización de líuropa por el comercio de 
Oriente que trageron, no podran cierto prescindir del mo- 
do horrible con que generalmente se condujeron los cru- 
zado.s, y particularmente los de la cuarta cruzada, cuando 
en vez de dirigirse á la Palestina, se encaminaron á Cons- 
tantinopla, para destronar á los dos individuos de una 
familia que se disputaban la diadema, colocarla en la' 


f I J í.ermin'er, lecciones de la fHosofiti del dererho. 

Uiscui’tot del general Lnmarque en las sesiones de la cánusra dt 
diputados de Francia los dtae iS de Enero y. jG. dt Febrero de- i83i. 
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una manera que puede decirse haber dejado atras á Atilay 
i Ornar y á Gengiscan. Oigamos al docto D. Martin Fer- 
nandea ae Navarrete en la disertación que leyó en la 
academia de la historia sobre la parte que tuvieron los es> 
pañoles en las gueiras de ultramar. 

«Los europeos occidentales, todavía ignorantes, inci- 
viles y feroces, hicieron sus escursiones en el Imperio de 
Oriente y en el Asia coa todo el furor y grosería de los 
pueblos salvages. Unos, bajo los prctestos mas frivolos aco- 
metieron y saquearon varios pueblos cristianos de la Hun- 
gría y de la Bulgaria, degollando á sus miseros habitantes; 
otros por un celo ecsaltado c impertinente sacrificaron cuan- 
tos judíos hallaron á su paso , de los cuales vivían muchos 
tranquilamente en las ciudades del Rin fronterizas á la Fran- 
cia; y así todos estos peregrinos guerreros, mirados como 
un enjambre de bandidos , llevaron tras sí el horror y la 
desolación hasta las murallas de Constantinopla, juntamente 
con la ecsecracion y el odio de los pueblos por donde ha- 
blan transcurrido. Cuando se verificó el asalto y saqueo de 
aquella célebre ciudad en marzo de 1 204 dejaron ademas 
perpetuada su barbaridad con los cscesos mas atroces. Tres 
norrorosos incendios arruinaron é hicieron desaparecer para 
siempre las venerables iglesias , los magníficos palacios y 
edificios, las reliquias santas, los altares, los vasos y or- 
namentos sagrados, que la devoción religiosa, el lujo orien- 
tal y el buen gusto de tantos príncipes ilustrados hablan 
erigido y consagrado durante muchos siglos : nada pudo es- 
capar de la sacrilega rapacidad de estos soldados cristia- 
nos hasta escitar las quejas y la indignación del mismo 
Inocencio III ; aunque viendo unida de este modo la igle- 
sia griega á la latina , no podia menos de aprobar la toma 
de Constantinopla , como medio de facilitar la conquista de 
la tierra santa ( 1 ). Entonces pereció probablemente la 
célebre biblioteca que el patriarca Focio habla formado y 
reunido casi dos siglos antes de la llegada de los latinos. 


( I ) Mannbowrg, kút. de las Cs'iaadas, ¡ib- 8. (ooi. 3- Fauria , hisu 
general de Chiprtt Jtriuídtn &c- lib, 8 . citp. 8 . 
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y por cuyos estractos y noticias sabemos que se conservaban 
en ella muchas obras clásicas- y completas de Teoponipo, 
de Arriano, deTesias, de Agatarquides , de Diodoro, de 
Polibio» de Dionisio de Halicatnaso, de Demóstenes, de 
su maestro- Iseo, de Lisias, maestro de este*, y de otros 
insignes escritores griegos , hoy del todo desconocidas , ó 
infelizmente desfiguradas é incompletas (1). Entonces se 
destruyeron las bellas estatuas y bajos relieves y otros pre- 
ciosos monumentos de las artes , que Constantino hahia sal- 
vado de la antigüedad para el ornamento y magnificencia 
de la capital de su imperio. Nicetas, historiador griego y 
testigo ocular, describe prolijamente las obras mas notables 
por sus escelencias y su valor, que entonces perecieron:- La 
estatua colosal de Juno, erigida en la plaza pública de 
Constantino, la de Páris en pié, junto á Venus entregán- 
dole la manzana de oro, la de Belorofonte montado sobre 
el Pegaso , la de Hércules pensativo, trabajada por el fa- 
moso Liisipo, las de dos célebres figuras del hombre y del 
asno, que Augusto mandó hacer después de la victoria de 
Accio , la de la- loba que crió á llómulo y Remo , la 
de Helena de hermosura estraordinaria, adornada de cuan- 
tos primores es capaz el arte , un obelisco cuadrado de 
gran elevación , cubierto de escelentes bajos relieves , en- 
cuyo remate habia colocada una figura para señalar el 
viento, y una- obra de Apolonio de Tiana, representan- 
da un águila en acción de despedazar una serpiente; to- 
das fueron, objeto del ciego furor y de la bárbara estu- 

{ tidez de los cruzados, quienes destruyeron y aniquilaron 
os mármoles y las. piedras, é hicieron fundir los metales 

{ tara labrar moneda y satisfacer la insaciable codicia dé- 
os soldados ( 2 ). » 

Lejos de- mi la- idea de autorizar con el’ ejemplo de- 
estas brutales fechorías- de los franceses feudales y de los 
venecianos republicanos los escesos- que en cualquier sen-^ 
tida pudTeseD- haber cometido los españoles en la conquista 


(t) Hetrtnt tn*ayo tobrt- lá infíueneia de las Cruzadas, part. 3. 

("s) Nicett\s, crósska entre- los eseritares bhanti/íos, tom. 3. Harris, kist- 
Uutraria de ln-edud medía,, cap. S.- 
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de América, y que por desgracia no faltaron. Los cscesos 
son para mí consiguientes á toda guerra y conquista, por- 
que entonces ó desaparecen ^ se ahogan los dulces senti- 
mientos del corazón del hombre, que no ve ya en otro 
hombre á su hermano, sino á su enemigo. Els proverbicr 
común que ningunas guerras son mas ocasionadas á atro- 
cidades que las guerras religiosas, donde el fanatismo en- 
cona todos los ánimos, y enardece todas las pasiones, en 
especial la del odio. Fundamento puede encontrar esta 
Opinión no solo en el proceder de los helrreos, sino aún- 
en el de los griegos durante su guerra sagrada , y par- 
ticularmente en el de los lacedemonios con los mesenios. 
Sobre todo, fundamento mayor podrá encontrar dicha opi- 
nión cu el encarnizaniionto de las guerras religiosas de 
Francia y de Alemania y de otras en el norte de la Eu- 
ropa , no ya únicamente mientras corrian las tenebrosas 
centurias de la edad media, sino en época posterior al des- 
cubrimiento de la America. 

¿ l’cro hánse visto limpias y esentas de atrocidades aun 
las guerras en que no ha mediado fanatismo de religión» 
y que han sido emprendidas ó sostenidas por republicanos 
ilustrados, esto es, por hombres que debieran suponerse,' 
como se decían, amantes de las libertades públicas y áge- 
nos de la barbarie dei feudalismo? ¿A qué se reducían ó 
como terminaban las guerra.s de los griegos y romanos? 
^lontesquicu lo reasumió lacónicamente, diciendo que en- 
tre los primeros eran vendidos como esclavos los vencidos,* 
V sus ciudades destruidas, y que los segundos esterminahan 
los pueblos conquistados (1 ). Pracindamos de la república 
inglesa, cuyo tinte peculiar, sacado del carácter del protector 
Cromwel, fué la hipocresía religiosa, llevada, según un cé-. 
lebre historiador inglés, á un cstremo jomas conocido en 
antiguos ni modernos tiempos, apesar de que la nación < 
inglesa sea naturalmente cándida y sincera ( 2 ). Y vinien- 
do á considerar no ya lo que en lo interior de la repú- 
blica francesa pasaba, cuando según U doctrina de Ko- 


./ 1 ) I'UfnritH de las lerts. lili. aO, rnp. i/| Itb. lo y 3. 

( a ) Hume, hitioria de Inf^íalerra, cap. 6?. _ ... 
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bespierré se quena acabar con la triple aristocracia del 
nacimiento, de la riqueza y del saber ( I ), sino lo que 
la misma república, producto de las luces de la filosofía, 
hacia no tampoco con todos los pueblos conquistados, sino 
eon solo otras repúblicas cuando el culto de la razón .ó 
del mero Ser Supremo babia reemplazado á todo otix) cul- 
to supersticioso, ¿quién no se estremece al oir como Bruno 
trató á la Suiza, aun sieudo amiga de la Francia? « £1 
cuadro de las calamidades y de las faltas de Helvecia es 
quizas el mas instructivo que la historia de nuestro tiem- 
po pueda ofrecernos, dccia un patriota de aquella antigua 
y venerable confederación. \ o presentaré algunos fragmen- 
tos como introducción útil á noticias mas estensas sobre 
los acontecimientos de esta época. Cada potencia deberá 
leer en ellos su destino y sus deberes. Si algunas de ellas 
se lisongeasen todavía de conciliar su ccsistencia con la 
de la república francesa, estudien este monumento terrible de 
su amistad. Todo hombre público aprenderá que peso ten- 
gan los tratados, las concesiones, los beneficios , los derechos 
de la neutralidad, y aun los de la sumisión en la balanza 
de aquel Directorio que arroja de la tierra :i toda justicia, 
y cuya rapacidad sanguinaria procura despojos y ruina lo 
mismo sobre el i\ilo que sobre el Ilin , lo mismo dentro 
de los congresos republicanos que en el seno de las monar- 
quías (2).» Aun mayores rasgos de perfidia se descubren 
en aquellos medios indirectos con que se hizo concebir á 
ios venecianos esperanzas de aliviarles el yugo de la aris- 
tocracia , para sembrar discordias y rebeliones á fin de que 


( 1 ) Que cnníbaics del popabclio ae entregasen á el asesinato de los presos, 
sin auiliencia ni juicio, no sorprende tanto como el que estos asesinatos fuesen 
coiiseiilidos pasivaineiile cinco días consecutivos en setiembre de l79s por las 
autoridades, la guardia nacional v el vecindario de Paiis. T aun rraiicnmeiita 
debu raanirestar, que tampoco me sorpirnde esto Unto, como que el literato Con- 
dorcet propusiese In quema de tollos los fucrtis c|ue se consvrvr.lKin en los ar- 
cbivos públicos, para borrar hasta la memoria f vestigios del feudalismo; ó 
tpip el múlieo Confinhal fundándose en que la república no necesitaba de sa- 
bios ni de químicos, reñíase á Lavo.sier los quince dias de vida que pedia para 
concluir un importante lialiajo que tenia entre maros. 

(a) M-dlct del Pan. prefacio a su ensayo histórico sobre la destrucción 
de la liga y de la libertad helvética, impreso en Londres ti abo de i798. 
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aquella insigric repüblica sucumbiese en manos del general 
republicano Bonaparte , é iiunolarla al dnpotisino deJ Aus- 
tria por el tratado de Campo Farmio en 17^7, á escep- 
cion ele las islas Jónicas de que hizo presa la Francia. Sin 
duda para perpetuar la memoria de una hazaña que ha 
xlado lugar á que csactamente se observe, <nie á la repú- 
blica de Venecia dio Atila origen y muerte Napoleón, quiso 
Juego este condecorar á varios de sus ¡duques imperiales coa 
:titulos de t(Xiitorios que fueran de los venecianos ( 1 ). 

La república cisalpina y Ja italiana que la sucedió, 
así como el reino de Italia., que sucedió á ambas ¿qué 
fueron en todas sus vicisitudes y fases sino un satélite de 
la Francia, qne les llevó todos los males de la coiujuista^.. 
preparada por el hombre cstraordinario , que fomentó las 

discordias del pais para beneficiarlas -en provecho suyo y 

de los franceses .é italianos que se Je .adiiiricron á fin de 
enriqueceise y de procurar luego los medios de conservar 
sus riquezas? ( 2). Este hombre estraordinario ¿.cómo trató 
también á la Holanda? Después que saqueada y convertida 
ya en monarquía formal , Luis Bonaparte no creyó poder 
decentemente llevar sus condescendencias mas allá de lo 
que hasta entonces Jas había llevado, su hermano Ñapo- 


( i ) A poco d« hnfícr el prnlrlcnte republicano fitmees laarerillere Lepami 
rccilji'lo de la maiifr.*» mm lifoii^ern á Alvino tjnorini enviado de Venecia, y 
hcchole nii pomposo elogio esta r* -púMlra , á 1ii (|nr llamó gemerosa, libi't 
y de la l'mncí.i, tpic en srjíiiida se ínlroílugcron eti el gobieniOi t 

lili .s ddado ncovtiimlirndo á tcul.i viulciiria, la dcHnivcioii llamándola escla^ 
y pth'f¡dn..»> Cmilemplnndo la coudurin bárbara y falni con que el general 
rr-p'iMicano jNajwleon Boiinpirti' comentó a tintar á los venecianos desde que nr- 
léi-amenlc intentó ocupnr a Wroiia, no quc<la duda alguna de cpie en las con- 
liadiccionrs de elógto» y vitiiprrios pixxligndos á las veticciar.os , se veia obrar 
de nn lado la fnrrM de la verdad, y de otro el ansia de rob;vf v destniir.,. Ve- 
iiecía sufriendo totio genero de calainidades honorosns, y teniendo que sucumbir 
á las infames cabalas, lo que en iiistnmria vino á pagar* fue «I delito de 

queici ser Jttl á su rsticclia neutralidad, negándose á la liga que el Directorio 
proyectó entre aquella república, la repúlilica francesa, el gran 'Turco v la Es- 
|nñ;i contra el Austria***** Su ruina iialiria sido igual niiii cuando hubiese ac- 
ctrdido á las propuestas de la Finncia, porque tiempos eran aquellos, en c|ue 
hahia que liaberselas con hombres tales * que el cnm|>onei'se ó no convponrrse 
eoii ellos llevalKi siempre á idéntico esterminio* Oirlos Botta * hUt- de Italim 
desdfi 1/89 a i8i4 lib. ,5, 1, 8, lo y iq, tom. i r* n. 

(a) Coraccini ^ pvefacio é introducemn á su Jr'stnria de la ndmifiiifra- 
don dcl reino de Italia durante la dominadon francesa* 
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león Ic quitó el cetro, y declaró esprcsamcutc 4 la Holanda 
lo que aunque bajo la falsa apariencia de estado indepen- 
diente era ya en realidad antes, un distrito de la Francia. 
Tal vez así pagaba ahora la república bátava el aucsilio 
dado contra la república inglesa para la restauración de 
Carlos H. 

¿<¿ué suerte debiera esperar la nueva república nortea 
americana , si á ella hubiese alcanzado el látigo de Ja re^ 
pública francesa? iNlas que la distancia la salvó de este 

a uizas el amparo marítimo de la nación de que acababa 
e desprenderse , y que así vino á proteger y conservar 
la república que la Francia blasonaba tanto de haber con- 
tribuido á formar, acaso para destruirla ó tiranizarla in- 
mediatamente si hubiese podido. Lo cierto es que el Juez 
principal de los E. U. contándonos las rapacidades de los 
corsarios franceses sobre los buques de la Union , y las que 
no menos queria ejercer el Directorio obligando al gobier- 
no de ella á comprar con dincit) su tranquilidad , nos dice 
terminantemente: «apenas presentará la historia el ejem- 
plo de una nación no absolutamente degradada , que de 

J arte de un gobierno estrangero haya sufrido tan impu- 
ente contumelia y tan descarados insultos, como del Di- 
rectorio sufrieron los £. U. de América en las personas 
de sus plenipotenciarios.» Decíales á ellos con toda ame- 
naza cuando les pedia dinero, que «e/ hado de Venecia de- 
bía servirles de aviso de lo que tenian que temer los que 
incurrían en el desagrado de la gran república. » Adop- 
tando esta sus conocidos medios de seducción para indis- 
poner á los pueblos y ganarse en ellos partido y agentes 
contra los gobiernos, «la respuesta del ministro francés á 
los enviados americanos, en la que ainarguísimamente se 
acriminaba al gobierno de estos, fué recibida por un impre- 
sor de Filadelfia, que al instante salió apoyando y justi- 
Geando su contenido, antes de haber llegado á manos del 
gobierno á quien se dirigía ( 1 ). » 

Si, pues, para nadie que conozca los mas triviales ru- 


íirtt 


( I ) Marshali, historia dt la v da de ffd¿kin¿;lon, lom. 5, cap. Ü, Lon- 

1804. ' 
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dimcntos de la historia, puede ser cosa nueva que el séquito 
y cortejo ordinario de las guerras y conquistas hechas tan- 
to en los siglos de barbarie, como en los de libertad y fi- 
losofía , son tropelías y violencias ¿cómo sin afectación pal- 
pable cabe escandalizarse de las que en América cometie- 
ron los españoles , cual de acontecimientos insólitos? Y si 
en época de fanatismo religioso los príncipes debian des- 
envainar su espada ad nutum sacerdotis , para ganar pro- 
sélitos del cristianismo, según lo predicaba un dulcísimo 
Padre de la Iglesia francés estimulando á la segunda Cru- 
zada ¿dónde está lo raro de que la España calculase, que 
la empresa de estender con la espada el evangelio por paí- 
ses hasta entonces desconocidos, era justo título de dominio 
sobre ellos? La Eispaña babia sido la nación mas tolerante 
de Europa en materias religiosas. Sus leyes y sus fueros 
municipales, aun durante su larga guerra con los mahome- 
tanos, acreditan que no solo estos sino también los judios 
tan aborrecidos, vejados y perseguidos en toda Europa, ha- 
bitaban promiscuamente muchos pueblos en buena armo- 
nía con los cristianos españoles, y gozaban derechos y aun 
ciertos privilegios y favor desde Sisebuto hasta los Ueyes 
Católicos; siendo todavía de notar que con la ira de Si- 
sebuto hacia los judios contrastaba la tolerancia filosófica 
del cuarto Concilio toledano presidido por San Isidoro de 
Sevilla, que declaraba que ninguna violencia debia hacerse 
á los judios para su conversión , porque Dios no queria 
forzados sino voluntarios (1). El aucsilio y protección que 


(i) «Li iglesii de dice Orcffoírc, tenii un código cniióuico en 

«jue s* v'ian los reglaineulos m;i» sabios de las iglesias griega, afrícaua y 
Itcana. 8. Isidoro de Sevilla (é q ticu malamente hm confaiidiJo algunos, incluso 
el Cardenal Aguinv, con el fcdsirlo Isidoro Merentor), M que los pidres del 
Concilio de Toledo liicieron tan digno elogio en 6Ó3, nuraentó y piu-rfcccionó este 
código, que adrnititlo cu toda la poiiinsuln hiio Üoi*ccer las cosiumliresr man> 
tuvo la pureia de la disciplina , y los derechos de los metropolitanos hnsta bajo 

la dominación de los áralies Las doctrinas ultramontanas fueron llevadas á 

Espaíla, en tiempo de Alfotiso VI, por los roonges fraiicrses de Clunt (ó seise 
d«*í Cisterj á quienes protegía la R«iiia Costiiixa «le Borgorn , su esposa.» Entayo 
h’storico foófc la» libertades th la /g/ci'Vi de Eran^ii y de otras cnudica^ 
articulo pe<*iil¡ar de Ins de la iglesia de Espina. F.l espíritu de rcsstciicia á las 
doctrinas ultmmontanis, y de recoirocíratcnto de la soberanra nacional tan no- 
bleinente sostenido por los CoacíHos toleiUnoSj de los cuales el XV. ^ declaró 
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los reyes de Aragón dieron constantemente ¿ los albigcn- 
ses del partido de los condes de Tolosa , prueban asimis- 
iDO que ios hereges perseguidos por la Inquisición en Fran- 
cia no eran igualmente detestados en España. Pero al cabo 
pasando de Francia á España la Inquisición á pesar de la 
avenion de ios españoles y de la reina Isabel á ella , bulto 
de producir sus consig^uientes efectos. Esta arma tremenda 
de que Femando el Católico echó mano para destruir el 
feudalismo y la insolencia de los grandes señores y prela- 
dos, habría seguramente desaparecido, si los dañinos con- 
sejos del prisionero Francisco I. ° y la desgracia de los es- 
fuerzos de la libertad nacional en Castilla y Aragón no la 
hubiesen afirmado en el brónceo puno de la dinastía aus- 
tríaca de Cárlos I.“ y Felipe II. 

Tales fueron las circustancias retrógradas del saber y 
de la libertad española en que se verificó el descubrimien- 
to y conquista de la America. Las doctrinas ultramontanas 
entonces sumergieron la España en la cenagosa aluvión con 
que tenían inundada la Europa. La reina Isabel , aunque 
preservó á sus súbditos del nuevo mundo del don fatal de 
la Inquisición, como había también querido salvar de ella 
á sus anteriores súbditos del viejo, cediendo sin embargo 
al título de posesión que legitimaba sus conquistas, no hizo 
sino acomodarse á lo que puede llamarse derecho público, 
supuesta la autoridad que todas las potencias católicas re- 
conocían á la sazón en el PontíGce, gefe de la Iglesia. La 
misma silla pontificia, de quien se reconocían feudatarios 
tantos príncipes, incluso el defensor de la fé Enrique VIII 
de Inglaterra, y que había aprobado la toma de Constan- 
tinopla , como medio de facilitar la conquista de la tierra 
santa t aprobó la conquista de la America, y señaló los 


nalo un jurAmento ele Egic.% rontrano al ínteres de su p teMoi y el XVIII*® á 
propuesta del virtuoso Artoltispo Gmidarico derlaió á \\ librr* de la d«p^n- 

d^iicia T cstcciones á /¡n<* la Curia romana pntrnJia su^ftnr !a Kspafla imnca 

dejó dtí pí-rcibirte en la iglesia d-’ ruta, n pesar de lo* esriin-Ras d** !a S«**le pon- 
tilicsi, T de los att*«ibar<** qur proriiró grang^ar*' en el reino de* le que se in- 

trolugeiun la , 1)« jeiuitis y las diivistías cUmiig' rns , como puetle 

veise en el sucinto íntlice que de las dotariuas de eriesíásticoi cspiftolcs hace el 
laisiBO Gregoire., to.oándolo de nuestros buenos escritores* 
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limites de repartición entre españoles y portu^eses. Otros > 
títulos políticos, ó de común derecho de gentes ó séase in- 
ternacional afianzaron también las decisiones pontificias. 

No pudienclo desvirtuarse la fuerza de todos ellos , ni 
el feliz resultado de una empresa rpie todos pudieron y nadie 
osó acometer sino la España , no ha quedado otro despi- 
que que el de ponderar la crueldad y avaricia con que fuá 
llevada i cabo , y que parecen repugnantes ai deseo de es- 
tender una religión de paz y desinterés mundano. Ya he- 
mos dicho lo suficiente para que se vea el desinterés y 
mansedumbre con que se han ejecutado todas las conquis- 
tas del mundo, emprendidas ora por motivos religiosos» 
ora por impulso de las luces y filosofía , correctivos que se 
dicen de los estravios y rencores dcl fanatismo religioso. 
Resta, pues, úricamente inquirir, cual haya sido el res- 
pectivo proceder de las naciones todas después del sistema 
colonial del nuevo mundo , para que esta comparación nos 
ponga de maniñesto donde haya habido mayor crueldad y 
avaricia; suponiendo, repito, que de actos de esta especie 
no estuvieron absolutamente ágenos los españoles , como 
nunca lo ha estado tampoco ningún conquistador. La com- 
paración, para que sea completa, deberá luego estenderse 
á la de los bienes y los males que á la América ocasionó 
la dominación española, indagando al propio tiempo, si en 
tal comparación la España procuró ó no siempre dismi- 
nuir la suma de ios males, y aumentar la de los bienes. 

CAPÍTULO III. 

£a envidia y la codicia de los estrangeros son las tjue han 
ecsagerado las crueldades y la avaricia de los españoles 
en la conquista de América. 

¿Con qué razón podrán motejar de crueles y avarientos 
á los españoles, aquellos gobiernos á quienes la envidia de 
la posesión de la América movia á autorizar dolosamente 
en el seno de una mentida paz las escandalosas piraterías. 
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asesinatos é incendios de los FilibustUrs y Bocaniers , ni 
con (piien podrán estos compararse en latrocinios y fero- 
cidad ? Mas sin descender á cotejos con estos hombres , 
■cuyo proceder era conforme á la vileza de su origen y 
de su oficio, ¿qné espíritu de violencias ni de codicia po- 
drá superar al que dictó en 1577, 86 y 91, las espedi- 
ciones de Francisco Drake, Tomás Cavendish, capitán Ray- 
mond y otras intentadas desde que Roberto Thoine con- 
cibió en Sevilla, donde residicia muchos años, el pioyecto 
de establecimiento en la India, que presentó á Enrique 
VIH en 1527? ( 1 ). Si la sed de oro arrastraba los es- 
pañoles á América, todavía no hay ejemplar de íjue nin- 
guno de ellos se mostrase tan ansioso como Martin Fro- 
bisber, guien al regreso dcl viage que emprendió en 1576, 
trajo á Inglaterra 300 toneladas de arena resplandeciente 
creyendo que era oro (2); todavía no hay ejemplar de 
que por el infame cálculo de ganar 6 millones de libras 
eu la venta de arroz, produjese ningún español una ham- 


( i) «Aun el valiente Ricardo Grenville, que en i583 manilr.Ka lu* íifte 
bnonr, ilcetinadfM ni «taldeeimlento ¡ncln en AniiMica, est;il.a par ile,<;rac¡a ma* 
routaminado del esjiiriiu dcpredotnrio tan ¡general enlonret entre los ingleses, 
que dotado de lai c-iliiladea piupias á su ílcber. A»i futí que comentando su es- 
nedicinn por crutar ante las islas de sotarento j capturar lujidr, españoles, fc- 
miliaritó á sus compañeros con hábitos y iniris muy distantes de |xu-iGr.a in- 
dustria , mrulerucioii v paciencia.» Grahnmc, historia de l-t elevación y pro- 
seos de los Estados Unidos de la América del Aorte hasta la revolución 
inglesa de i6S8, lib- y cap- l. 

fa) Todo guijiritJ que tocátuimos nos pareen, prometer minas de oro y 
de piara, decía fraucameute W ilt'-r Raleigh en la rclaci<m de su piimersriaTC de 
,595. Gran lástima suele mostrirsc por el suplicio de este Walter Rideigh , á 
quien se pinta romo víctima inmolada el rencor de la España. Ma, yo pregunto 
■si no es la pena capital la que el ders!cha común de gentes tú-ne uniaersalmcnte 
Kñalada á los p’ratas? ¿y si piede dejar de ser considerado como pirata, el 
sábJito de una de dos úaeioiie, amigas, que en violación de la toi de ellas 
auca las posesiones de la otra, incendia y s-aouen sus piaras, como Raleigh hixo 
con Santo Tomas de Guavana , iuiKladn por los españole, ; y que en to,Io esto 
procede enganchando aventureros, con ficciones de minas de oro t[ue apropiarse, 
y faltando á 1.a pal.dira darla á su monarc.a? Todos estos cargo, se tuvirion pre- 
santes en el juicio de Raleigh, y ello, prevalecieron sobre su ilerensa, cifrada ern 
sus biie/sas intenciones de. buscar oro para sus compañenrs, y colonias para su 
nación. Eease d Hume, historia de Inglaterra, cap: 48. Las desgracias y aun 
d abandono que de uu primeros establecimientos en América tuvieron qne hacer 
los ingleses , provinieron de que estos no atendinn mas que á bascar afanosa- 
mesue minas de oro y de plata, descuidando todo otro género de trabajo J dt 
industria. Grahame, Aísfofúi, libro jr capitulo eUadot, 
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brc f.-icticiay que cos(ára la vida á 10 millones de in- 
dios, ni de que agregada esta partida i otras rapiñas es- 
traoi'dinarins , subicseii ellas en pocos años á 88 millones 
de libras esterlinas, entre las cuales se contaban por valor 
de 18.750.000 los tesoros de Tippo-Saeb, y por 56 . 250.000 
sus alliajas, inenage, armas y demás propiedades (1). 

Si para alzarse con la America los españoles usaron 
de artificios y eng.iños , dígannos los ingleses ¿ por qué 
medios se han apmpiado la India desde que el capitán 
Jaime Lancaster, compañero en la cspedicion del capitán 
Raimond, llevó en 1601 las cartas de la reina Elisabeta, 
recomendando .á los soberanos de los puertos donde lle- 
garan sus buques, la humilde compañía de aventureros de 
la India, en cuya compañía no podía ser empleado nin- 
gún caballero ó persona de distinción ( gentleman ) (2); 
y como desde las pequeñas factorías mercantiles que con 


( 1 ^ JlcYf iiWotluccion ti lax ¡nxhfiicwnn judiciales He Inglaterra, com« 
paradas Cf'ti las tic /'r/m-'ia, y las de algunos otros esfados ntittgitos j' mo^ 
darnos. No jnr«cerá erg vrl;ninn ilc U'i escritor frunces, á quien Ira 
en ?üi hMiorruloi-e» lu que ru i7.S3 se liito en <l PurlamciH'.»» sóbrelas 

rnnsts que Inlúm irnítlo lu rnrnpiiu.i de lu India á un rsC'.tlo casi de bancarrota 
toinl á p’sar de sus enormes privilegios. El pueldo mismo ingles mostraba la 
imvor imlignteion coírtra cstns cansas; que eran la rapnri»lnd de los cmp1r.*>4lo« 
v\\ la compañía, y nsonibrosu opivsími qne por cUa rsperi menta I kiii los imlíot^ 
de lo.s cuales cu Bengala babi.a fenecido lu cinrta p.trte después de 1; s victorias 
de lyird CUrc. De este dccin la eomUioii de los comunes en su informe, que 
lisbia juntado un inm<nso capital con rapifias , cstovsiones , aid’otias y aseti-- 
natos \ concluyendo que en l.i inresiigacion de todo este negocio, no se enron» 
tralm mi s«i1o p-iiitn sano tlnnJe colocar un dedo^ pies que to<lo td era ígii.al- 
mente una masa infería de hs mas in iud tas villauias y de la mas notoria 
corrupción, Millcr, kist. de ¡m^laUtra desde la muerte de Jorge II h tsta 
In coronteinn de Jorge 7A', cap. M. 

Loi'.l Clive fue sin embargo nbsuelto, como de nlli n poco lo fue también 
Manen llastings , primer gobernador de Bengala en i77t , chivos cargos no 
leerse sin borror en las enérgicas ariisneiones de Bourke. La compañía 
de la India adcmis de ptg ir ú Warren H isiíogs l>s cost**s de sn prtKCso, que 
subían tí s''tenía mil libras rsteidinrts, le liixo n»u «bmacíon p^rmiíaria, pnrfjuc 
aun cuando no siempre halla prestado atenñoH á ¡os dckeres d‘ la moráis 
ni á las sHgest'nncs de la politica virtuosa, ni á los sentimientos de la A'<- 
man dtd y mcaicrac.ont habia si sostenido ¡os intereses de los empleados de 
¡a compañía, asegurado la autoridad y estallecido el dontitiio d<: ellos. Aliller 
il. cap. o7. 

( ’S) Esta palabra, dice A. de Btacl-Holstein , es intndnribb* en francés, 

Í Kuqiic no tiene rquiv dente. No significa precis im *nte un n.ible, poiqu»* punlc 
laber, y bay Lores, que no son reputados gentlemen. Es ineuester t^ttr la p**r- 
4ona á quieu la pilibra baya de conrenif} reúna á la condición tic cierto nací* 


Digitized by Google 




(53) 

permiso del emperador del Mogol cslahlecleron en Surate, 
Almcdabah, Cambaya y Goa el ano 1C12, lograron ya i 
los diez años mostrarse guerreros, para en alianza de los 
persas saquear á Orunuz, y echar de allí a los portugueses 
Igualmente que hostilizar, al siguiente año 1623, á los ho- 
landeses en Amboina (islas Molucas); y dígannos la ma- 
nera con que á pesar de la embajada amistosa de Sr. To- 
mas Roe al emperador del Mogol el referido año 1612, 
y del informe del mismo Roe sobre no deber los ingleses 
tener allí ni siquiera un fortin, han construido tantos en 
la India y sojuzgado el pais ? Si á los españoles puede 
culparse por la muerte de algunos príncipes, incas ó caci- 
ques, y por atropellamicntos de algunos súbditos de estos 
al tiempo de la conquista, ¿cual na sido la suerte que 
á tantos reyes, nabobes y rajahs indios, y á tantos de sus 
defensores asesinados ó espitados, han deparado los ingleses 
incesantemente de dos siglos á esta parte? La misma his- 
toria de la India, que escribió el ingles Mili, de la que 
he copiado los principales hechos referidos, lo muestra so- 
bradamente. Ademas reciente está la memoria de lo ocur- 
rido en la última guerra contra los birmanes, en la cual 
regimientos enteros de tropas del pais, aucsiliares de los 
ingleses, fueron fusilados por estos á título de ser sospe- 
chosos en sus intenciones , ó de no obedecer prontamen- 
te las órdenes que se les daban de embestir á sus com- 
patricios. 


fniirnto y buenn «placación , la de finura , dccoio, franqueza y probidad en m 
comportamiento. Cart. 7. sobre la Inglaterra- 

Paréceme rpie en este sentido polrfamoi igualar la acepción del gcn'Uiiinn 
ingles á la de nuestro caballero , cuando decimos de alguno es un t erd-u/ern 
eaballeny, aunque de baja eslraccion, es caballeroso en sus modules y pundonor. 
Y si esto fuese asi, inrurase de que especie de gente constaria hi priniiliva com- 
piflía inglesa de la Iinlia, si en día no podía tener cabida ningim gentleman de 
la esprezada clase- 
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CAPÍTULO IV. 


Ventajas qxte la España debió sacar de la conquista de 
América , y causas de no haberlas obtenido , sin qne el 
perjuicio que de estas causas se dejaba sentir en la 
península , fuese igualmente trascendental á sus colonias. 


A 


ntcs de pasar mas adelante, debo previamente esplicar 
e) sentido en que he dicho que la conquista de la Amé- 
rica» eo los momentos que tuvo lugar, fué acaso solamente 
funesta á los verdaderos intereses de la España enton- 
ces, no sea que se piense ser yo del número de los que 
atribuyen el progresivo descaecimiento de esta á la men- 
cionada conquista, lo cual se hallarla en contradicion con 
jni deseo de que la independencia de la America se re- 
tardase lo nías que fuera posible , creyéndola perjudicial 
á mi patria. Tati distante me encuentro yo de juzgar que 
la conquista de América influyese en nuestro deterioro, 
que por el contrario creo precisa toda la estupidez del 
gobierno español para habernos enflaquecido á pesar de 
dicha conquista. Que después de ella se despobló la Eis- 
paña, se objeta. Pero las provincias mas pobladas de Es- 
paña eran cabalmente las que enviaban mas gentes á la 
América ; pero la España estaba en posesión de la .Amé- 
rica lo mismo en el siglo diez y ocho que en el siglo diez 
s siete , y sin embargo á fines de aquel se supone casi 
duplicada la población que á fines de este contaba la Es- 
paña ; luego la América no era la causa de nuestra des- 
poblaron. Que nos empobrecimos después de la referida 
conquista, añaden los que en prueba de, nuestra riqueza 
pasada nos producen el testimonio de las ferias de Me- 
dina del Campo, y de nuestra industria del siglo diez y 
seis en (jue ya teníamos la América. Las jaculatorias de 
los plañidores de nuestra despoblación y pobreza de re- 
sultas del descubrimiento de la América, no son sino men- 
guados ecos de los mismos temores que se manifestaron 
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desde la piímera empresa de Colon, temores á los cuales 
un historiador ingles oo duda calificar de meras ■insinúa^ 
Clones pérfidas^ de que 2a ignorancia <ó maledicencia ae va- 
lieron para seducir el ioirao de Fernando <1 Católico i 
fio de que negase su proteccinn á Colon (1 ). Si «entonces 
ü aq\iellas pérfidas insinuaciones pudo darse el cuerpo que 
se quisiese, faltando el dehklo conocimiento de la esperten- 
cia, ¿cómo deberán hoy llamarse, cuando la cspeiiencia tie- 
ne ya tan demostrado lo que realmente vallan? 

Y sobre este puuto en verdad se han oído las cosas 
mas singulares y -opuestas. Con la América, según algunos, 
eramos ricos y pobres á un tiempo: la riquexa que con- 
sistía en la posesión de las minas de oro y plata, nos 
traia la pobreza de la desidia, que veia correr este oro 
y plata á las naciones estraageras. Mas si este oro y plata 
pasaba en España tan solo por pocas roanos, ¿ cómo es 
que inducía á la desidia común que ocasionaba la pobreza 
nacional? ¿ni cual era la riqueza que podía contemplarte 
por metales preciosos, que entraban en España de puro 
tránsito? Sin embargo se pretende que estos metales, que 
no quedaban en España, encarccian en ella la mano de 
obra, que no encarecían en las naciones estrangeras donde 
iban á parar, lo cual para mí seria un fenómeno ransimo. 

Todavía se ha argumentado, que la pobreza en que 
vivamos por la perdida de la América, será una pobreza 
distinta de la que antes teníamos, porque la que antes 
teníamos nos hacía perezosos, y la que ahora tendremos 
nos tornará diligentes y activos. Si la razón de esta di- 
ferencia me es absolutamente incomprensible , lo que yo 
comprendo bien es, que así como el capital generador de 
todos los capitales es el trabajo, así no hay elemento mejor 
que la riqueza para darle movimiento. Y si así no es, dí- 
gaseme en que proporción se ha ido desenvolviendo la in- 
dustria de todos ios países del mundo, sino en la de sus 
respectivas riquezas; riquezas que promueven manufacturas 
y consumos, que emplean manos para abastecer, y crian las 


(\) 4dam, kist- dt Emolía cap. (o. 
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neeesKla<]es y á^emaiMlas á que deben ocurrir estas manar. 
Y no se diga que para el aumento de la verdadera riquezay 
que consiste err las producciones de todo género» es indi- ‘ 
ferente la cantidad de dinero metálico circulante, pues este- 
siempre será t^nlden una mercadería que ba de guardar- 
cierto nivel con- las otras. 

Cuestión es últimamente muy discutida entre- los eco- 
nomistas franceses, si la escasez que se siente de moneda » 
consecuencia de tas_ revoluciones de América, es ó no una- • 
de las principales causas de ha baja numérica dé productos 
industríales. Cualquiera que sea la opinión que en este' 
punto se abrace, en- una cosa me parece que no cabe dis- 
puta. Siempre que los jornales hayan de pagarse precisa- 
mente en metálico» h» escasez de este artículo no puede de- 
jar de ocasionar embarazos en la producción. Para el sim- 
ple comerciante será, sise quiere, igual que el numerario' 
escasee ó no escasee, porque arreglará sus trueques al ma- 
yor ó menor valor de la moneda, y á la mayor ó menor-' 
cantidad de cosas que por ella liaya de dar ó recibir. Pero 
el bracero no puede ajustar siempie su cuenta por este 
cálculo, especialmente cuando anos de mala cosecha elevan * 
el precio de su alimento. Y si el bracero no puede siem-* 
pre ajustar su cuenta por dicho cálculo» claro es que tam- 
poco podrá ajustarla siempre el fabricante que lo emplea. 
l*or un lado se subirá al bracero el valor de la monedar 
de su jornal, esto es, se le pagará menos moneda en pro- 
porción de lo que esta escasee, y por otro lado el bracero- 
encontrará disminuida al propio tiempo la proporción de- 
esta moneda respecto á aquellas cesas de que con ella po- 
día surtirse en años de abundante cosecha, v que en todo- 
año le son indispensables para su sustento. Y si por tener 
entonces el fabricante que aumentar la cuota metálica deh 
jornal» no pudiese vender sus manufacturas con igual au- 
mento de precio metálico, la producción necesariamente re- 
sultará perjudicada. Las materias primeras que para sus' 
elaboraciones tenga un país que comprar á los- cstrange- 
ros, cesigen también un cierto equilibrio del dinero con 
las demas mercaderías, cuando á los esfrangero.s ó ño con- 
venga recibir otras mercaderías en cambio, ó no convenga- 
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««ciblrlas pbr>el -valor <|ue la moneáa- teliga donde les ttv- 
«u^n sus -primeras materias. Y en fin, las deudas públicas^ 
inventadas en alivio de las presentes contribuciones de Jos 
■pueblos, requieren no menos el citado equilibrio ó pro-* 
pot'cioR, {K)rque satisfaciéndose los intereses en metálico, 
y no percibiendo ordinariamente estos intereses Ja gene- 
ralidad del.pueblo , ni -tal vea en mas ó menos parte, los 
individuos nacionales, es menester, arreglarlos á la canti-r 
dad de moneda circulante, sino se iia de anooadat el crét- 
dito, que mitigando la ecsorbitancia de impuestos anima 
la produccioo. t ■ ■ 

A medida que ésta.foé creciendo el siglo diet y ocho 
en España por efecto de. ciertas providencias útiles que 
occcsariaraonte dictaba la gex»ecal ilustración, dedos tiem- 
pos , que no podia menos de cundir también en España, 
iba quedando en la nación mas dinero, el cual á su vet 
fomentaba reciproca irtentc la producción i De manera que 
cuando la España se vió mas desmedrada, que nunca , fué 
precisameute co el siglo diez y siete, .que fue asimismo 
cuaudo en realidad no era sino el , mero cauce por donde 
corría el dinero de la América para trasladarse á Jos es- 
trangeros , que eran quienes se aprovechaban dcl comercio 
de ultramar. Perentoria demostración ju/,go esta, de que no 
eran los metales preciosos que enriquecian á otras nacio- 
nes, los que nos empobrecían á nosotros. E<o que empobre- 
ció á la España, fué la umortUacion que impedía la circu- 
lación de propiedades, y hacia irremcdiableoiente perezosos 
k los que no podían aspirar sino á ser braceros , cuyo ín- 
teres consistía en devengar el mismo salario trabajando lo 
menos posible, y en asegurar por mas tiempo su salario en 
la prolongación de las obras; la amortización que |ior falta 
de comunicaciones interiores estancaba en cada provincia 
sus productos respectivos; la amortización de las tierras, que 
careciendo de riego y dcl beneficio debido daban solo casi 
lo que espontáneamente querían; la amortización dcl saber; 
reducido á lo que la barbarie dcl despotismo y de la In- 
quisición gustaban ; la amortización de cultos , que alejaba 
tantos hombres y tantos capitales titiles ; la amortización 
de aquella racional libertad, que es el major aguijón de 
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tos talentos, j la ünicamente es eapaz de establecer- 

S obiernos que inspiren confianza en todos sus negocios, y 
en garantías sólidas- contra la arbitrarieiiad del capricho 
y los privilegios, del favoritismo. ¿Tiene algo que ves todo 
este funesto- linagc de amorti'tacúmer con la posesioa de la 
América? Y donde él llegue á- prender ¿habrá cuerpo» so<^ 
cial , por robusto- (|ue se encuentre^ que dejie. de enfiaqne^ 
cerse ? Si ,. como- dije en. otra lugar,, aua et sola dinero- 
desde el. descubrimiento, de la América, se destinó en Es- 


paña ¿ fundar y dotar conventos,, monasterios, y obras pias 
(1 ), y si los cincuenta- millones- de duros que se enterra- 
ron en> la Gxanja,. coa los gastados, eni Aranjuez,. que acaso- 
no. bajarán mucho» de- otro tanto,, se hubiesen, aplicado á 
caminos: y canaiesv¿ CQal; seria hoy con- sola: esta distinta, 
invecsióni de iguab dinero,, procedente de recursos, iguales,, 
la suerte de- la E^aña?' 

Así' que,, no. por la conquista de la América,, de que 
tantos, beneficios; pudimos obtener con. un gobierno sábio*. 
sino, porque- ella nos impidió otra conquista, mejprv es por 
lo que he dicho,, que- el descubrimiénta deb nuevo; mundo- 
fué acaso. ú'nTcamente hiocsto á los verdaderos, intereses de 


España en» fos: momentos, ea que se verificó.. La conquista 
mcj'or la vea yo* en Africa donde pudimos establecernos, 
y donde verosímilmente- nos habriamos- establecido, si. nues- 
tra atención no. hubiese- sido» distraída hácia la- América. 


En-, la fértil zona setentribnal. resguardada- por el desierto 

Í por el' monte- Atlas,, y. conocida, por el’ nombre de Ber- 
eríá, habrían- podido, los. españoles,, no- ya. sola plantear 
colonias, sino, fundar desde- lu^;Oi una verdadera parte in- 
tegrante de su- monarquía ,. coa la< que- quedaban dueños 
del estrecho, y de la navegación- del' mediterráneo, y habrían 
ido. sucesivamente- civilizando el' ínteríbr de una- de las par- 
tes del mundo,, bárbara totabnente desde que abortando 


(i) I.» Ttnta-dé piite de lA>.pmpiédár 1 r,.de Ito-ITaimcIat oó^os pint or- 
denadn en 1803, hiio-rer el capitnt » cpie eHks-aurndian . . Eata ^ispnsicion, ipie 
faé la única útil de |(ran importancia en el reinado de Carina IV, hixo rerivir 
ñotabicinente la Eapafin, en medio de 111 paransii, con la libre circulación de 
lo. comprado por loa íiidÍTÍduoa particularca. 
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el precio del gran Jiménez de Gsnen» los españoles se 
dir^ieron í civilizar otra. Agregado al imperio Español 
el Portugal ^ como lo estuvo desde 1 580 á 1 640, con las 
islas que españoles y portugueses poseen al $. O. de la 
anisma Africa, ¿quióo- habría sido capaz no ya de derri- 
barlo- ó socavarlo,- sino aun- de quitarle la prímacia entre 
las potencia» dcL orbe , á menos que el gobierno no se em- 
peñase absolutamente en- ello? ^li auo este empeño habría 
sido tan fatal ,. como l 0 ‘ ha sido^ teniendo' nosotros- la Amé- 
ricav porque escusados' de atender á estay nuestros- mismos 
establecimientos- de Africa se prestaban á la defensa de 
aquella- parte de Italia que laj España quisiese retener, ó 
em qtie desease íntentenírr mayormente si la dinastía- aus- 
ttiaca de Espan» viendo que sin- América donde enviar las 
mercaderías: de los: Países: Bajos, le- servíao estos linica- 
mente- de pesada- carga,, que le habría' sido mejor cambiar 
por otro» domimós: de Italia donde encontraría tarobicn- 
iadustríá>r arsenales- y: marineros- escelentes se hubiese- de-- 
Urmihado» i- ellcr.- 

Vano- es eropero> ya- hablar dc' lo' que pudo sery no' 
Ea-. sido ,- cuando el- poner verdaderamente en claro lo que 
ha sido,, no- es pequeña, tarea,- segun< el atan que hay de 
anoblárlo, tergiversarlo y confundirlo. Contrayéndome á- Ios- 
acaecimientos- dé Amérícav ih- que me' parece' evidénfe es,. 

3 pe- si- los: españoles- tieneo sobrados motivos de* lamentársé’ 
6' los- désastres- que Fes- acarrearon las dinastías estrangeras, 
que i,mal: pecado !' se- ihtcodiijeron* en España, lá América 
no- tiene- motivode' quejarse- de- fguales desastres. Participó 
sint diula- en- todo: aquello: que procedía de- errados siste- 
mas económicosv- de- la- cormpciorv de- la corte en algunos 
períodos,, y de- la: falta: de- aedom espeditk dcF gobierno- 
sobre tao distantes y vasto» paiñis :- mas nada participó de 
los estragos esperimentados' en* lá península por guerras 
désatihadás é impolíticas,- y respectivamente poco- padecía 

S or el- peso- del' despotismo: qne- agoKÓ! á la península des- 
e la estincion de-fá línea- van)nll, y aun' dr la- primogénita 
fiéraenili de- sus* reyes nacionales ,- que- habían reunido bajo 
un- cetro'- toda la penínsniá. 

Al tiempo de esta deplorable estincion la España des- 
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AollAba« como 'hemos dicho, por ciinaide tt>d«s las lirondos 
tuacioncs de Europa en saber y libertad. A este sobrésor- 
licnte, grado de su civiJixacion debió Colon su fama, y 
4JUC ea España se creyese posible el tránsito á la India 
.por occidente* que no se creyera en Venccia, en Génova^ 
en . Portugal y en Inglaterra , naciones tao; marítimas y 
xuinerciaiitcs ( 1 ). Y á este sobresaliente grado de..civiiÍT 
aacion fueron también debidas las generosas instmcciooes ^ 

3 ue la reina Isabel dió á Colon después de sus primeros 
cscubrimicntos. El espíritu de estas instrucciones fué tras- 
mitiéndose y conservándose axtn en aquellos posteriores mo« 
uarcas españoles, cuyo mando fué el mas tiránico y dqS’r 
acertado en la península. Los indios nunca les disputaron 
ejercicio alguno de prcrogativas usurpadas , y el poder 
absoluto cuaiulo no se ve contrariado en sus deseos, tarar 


poco tiene por que mostrarse inclemente y acerbo, y an- 
¿cs bien suele lisongearse dciscr apellidado paternal.de S 4 
propio movimiento. La «pinion . que , á ' la antojadiza to- 
lunt.id de Carlos I.° hicieron los castcUaitos , y! á la,dc 
Felipe II los aragoneses, provocaron la saña de estos dés- 
potas, que úubuyeron su ojeriza en la ruin alma de sui 


. » 


( \ ) Li comisión ílc ioriílrnr cT ánimo tlrl polú?»rno brUnnico > noV álet 
nn birtómdarMii^les., In díó CristoUM Cttion á<su hermnno* Üaitolomd;* pero 
InglattiiTti el proTv ^ eucontití drCriHOrcf tan áiistniídoS) convo €fi Etpañ^, 
fuemii Alonso tle Quint tníll.*i, y Ltiis dt; Santn;»nl^ empleados de la bacLenda 
rM'ihlíca cii Castilla y Ar'gon. Adnm-, cnp- 9. En sn vtage á Inglaterra, dice otro‘ 
historiador in}tles, rayó Baitolomé Colon en manos de Vfvióse redneidot 

á tal esttdo de pjbieza, que lavo que ganar con la lal>or de sus manos lo ne« 
cesarlo pira vpstírse de modo digno uc su pre.sentacion ni reí Enrique VII. 
Aun cuando su propuctla fué recibida fxiTOrubloitientc, nnt.es de (pie se llegúrt 
xesolver sal^-e rila, ya Dirtolotné se retiró coo la iiotifia de que los planes de 
su hermano CristoUii balunn sido sancionados y ndop^adusipor los Reyes Cntólicos 
de Espafta. Grnk'unry hist.' y cap. erVorfoí.’ • Pero planes de está impoitancía , 
m á ella se hubiese dado el vnlor que tenia, debieron «er dftfmdos*por el rea* 
iido con que el autor de ellos se presentase, ó ú un reí de la Ingl:. térra no 
le ocurrió siquiera la idea de costear tal vestido? Lo cierto es que en (nglateriai 
•e conoció la importancia de los planes, cuando se vió la sorpreM y ndntiraeioit- 
con que a toda la Eutispa aturdió el «csito del primer vinge de Colon , y que 
i-ti Inglaterra, m.as que en ninguna otra paite, ocasionó á un mismo tiempo 
smniarion y pesar* según el ratsmó historiador nos dice en el propio logar» 
adadiendo que el ejemplo de los espadóles y el estudio de la lengua y rttcraui* 
ra española, introbirido cu Inglaterra por el matrimonio de Felipe y de María» 
filé lo que despertó los espíritus de lus ingleses > y les dió lu Juirte determí^' 

micto» hácia csubleciaúciUos ca «1 comioentc de America. 
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rtrtgatívos tncesofeí.' De aquí vino que defandó ciaer estos 
de repeso toda ia fuerza de su opresión sobre los españoles 
peninsulares, no se manifestaron tan desapiadados con los 
indios,' de quienes no se* reputaban ofendidos, ni temian 
serlo. 'Y así cuando ía Inquisición ; por egemptp, los'diez-' 
snns, las ^Icaljalas y otros recios gr^vániOncs aicanKaban aun' 
á^ 'lo» españoles ' residentes domiciliados en América, ios 

indios se miraban- eseepfuados' de ellos. ' 

esta -raíZoli, ^c^vspliea'como los 'monarcas españoles 
pudiesen combinar muy bien el mantener en Améi'ica los-' 

f enerqsos prindpiqs de humanid ad de la reina Isabel, con 
a adopción de otros abominables principios para con la 
£spaaa peninsular, bay que allegar otra rcOccsion que con', 
venra de que estos últimos abominables principios no per- 
judicaron á’ la América tanto como á primera vista pu- 
dicrai' parecer. La> 'España para retroceder de lo que era 
af priftcipio'del sriglo dice y seis h.asta la raya donde vino • 
á, pasar á fines del diez y odio, tuvo que andar un gran‘ 
trecho-, y aun todavía quedó perteneciendo á ia clase de 
los pueblos civilizados. La Aniéiica tenia que venir á per- 
tenecer áiesta clase. desde la- de los pueblos mas ó meaos' 
selvagcs, y eo tan diferente posidon pudo' asimismo com-* 
tunarse uruy b*icn,'quc la España fuese retrocediendo al 
propio tiempo que sus' colonias de América iban adelan- 
tando. De esta manera en medio del descaecimiento pro- 
gresivo de la metrópoli continuó siempre, no obstante,- tra- 
^ndose progresivamente el nuevo mundo á vida social , 
si bien primero con lento paso, porque no era dado otra 
cosa en la respectiva situación de la metrópoli y colonias,, 
rápidamente después, cuando en estas creció la raza eu- 
ropea, y cuando el ministro Calvez, desatando al comer- 
cio- de torpes griHos y mejorando la administraeion ultra- 
marina, anudó simultáneamente la utilidad mutua de todas 
las posesiones de- la monarquía en ambos hemisferios. 

Yo creó que la mas palmaria evidencia de gran parte 
de mis aserciones, se encontrará en la colección preciosa 
de documentos autógrafos sobre- los viages y descubrimien- 
tos marítimos de los españoles, que el citano Sr. Nav-arrcle 
e*tá poblicando, y que todo buen español debe anhelar que 
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se vea presto «óncluida. Mas como es de presumir quCr 
ella por voluminosa será Jétda de pocos «strangeros, y quet 
aun estos Ja reputarán parciaJ, yo en Ja Jiger^ reseña de, 
algunos graves Jiechos positivos á que voy á •ciccooscribir* r 
roe, he dicho ya que roe reíjertré particuiannente á escri-^ 
totes estrangeros, cuyo sensato testimonio pueda contrapo*! 
nersi: á la levedad é indiscreción de aquellos otros, de 
quienes tengo liablado como de escritores ü sueldo de todo, 
lo que pueda venderse al incitativo de roeros romances 
y novelas ( 3J. . , ' r 


( I ¡ Muy r, enti-e «tu leyemlM la ocurrencia del traductor france* 

.de la TÍdn de Cnlon, «crila jitr el it.-iti.-mo Boni, de<]ne el St. üaTamte hace 
mención ; á saber, que el descubrimiento de la Amdñca pertenece -enteramente i 
la Itilia, porgue en ella meto Calnn. Tanto «aldrla decár que la gloria militar 
del impt-rio fnim es cii inda pr-iteneeia á la Francia, parque fue adquirida por * 
amo tfue ,no nació jitanets, ni de Cnmlia francesa, «eenn su mismo iqiellido lo > 
declara, y aegwn aquidla alqurnla suya ^ cuyo descubrinúeoto iestejaron lauto 
los de S.^ia-in.-i. 

Hasta 3o de noviembre de t'789 la Córcega -no fiié agregada á la Franela,'' 
mediando esta asi entre loa cortos -que querían -ser iiulependientaa, y los geno* 
retes que prctrndian que les coiKiiiuasen sujetos, á csiyo fin hablan anterior- 
mente implorado el aucsilio de la Francia, que al efeiSo envió tr.-ipat á Córrega- 
'V aunque se 'ba siqsuesto por algunos que antes del nañmientn de Bonaparte lo 
4'dreaga -fue cedida á la Fmncia, y aunque ademaa se suponga que tal «eeloa 
gtudirae tener eralor alguno «uando Genova no mandaba «n Córcega, el becbo es 
4{ue la Asamblea Píari'onal Mr -su decreto de -ai de enero de i79o nos mamiestfr 
que jamás babia -babido -tn cedon. Bedújnse la Asambleb » declamr, que no ba- 
hía lugar á detiberiu- aolire la memoria presentada por la ciudad de Genova re- 
lativamente i ’la Córcega, cuya uuinn Á la Francia prooedia del vino de sus 
tiabitantee. En cl •preredente decreto de 3n de noviembre la As-imblen babin 
dickoo que prooedia .del .derecho dle comquíeta., y que loa «oraos que á conse- 
cuencia de día se hubiesen espateiado, p.ir haber tomado las -armas en dejimem 
eU eu i 1/ertad, pudiesen «oWer á sus cant sin ser molestados, y «gercer todos 
•US derechos políticos. Siempre que so bubírsea cometido nsngano ^ iot delilot , 
que la ley prohibía. 

Cas ratones pues que vemos aquí alagadas para la incosporarion de la Cór- 
cega en la F rancia, ton el .moM ck toe anturaUt de la éela, tan eqmmáneamente 
emitido como tea airjaá de una oomtfukta , ú cuya conquista los Banertrs ba- 
liian ido de mycM aucsili-troa de los genovesn, contra quienes los corsos se ba- 
litan sublevado. .Si biilárse babido que idegar cl lítalo de tereitm, ni Génova ba- 
iiria redamado asi que sopo el decreto de '3o -ile novieinfare de i'89, ni la Fnn- , 
cía lo btbda SNnilido, como algo sum plauiibU siquiera -que kis «tros á que 
recurtia . 

Ingr.-itns bubieron de «er los cortos á tanto beneficin de la Fnncia , pnes • 
que en t/93 te rrtragernn de s« uofo, y pertistiesvus en ser iiidipemririitcs, po- , 
fiimda i tu cabeta á Fotcual Paoli , y aun en cato de no poder ser indipen- 
álíentei, picliríendo á la dominación francesa la domín.-icion ínglen. En el nú- 
mero de los ingratos oo «Icbe ter contado líapoleon Bouap.-«rte , qiáen , ana - 
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CAPITULO V. 

. * • 

iLos españoles fueron esterminadores de los indios? 

I » , , . • ■ 

Toda, cuanta vindicación del proceder de los españoles 
en América se intentase, vendria por sus cimientos á tierra* 
si como se les acusa, ellos han sido esterminadores de los 
indígenas del pais. Este es por io tanto el cargo capital i 
que ante todos debe dilucidarse. ■ * 

Pasmosa y singular se presenta esta acusación en bocat 
de aquellos que no han dejado población alguna indígena 
en muchas de sus colonias, y siendo dirijida contra Jos que, 
mas numerosa la conservaron’ respectivamente en las suyas.* 
¿Cual es la población indígena que ha quedado en las tier-' 
ras que Cabot descuirrió en 1497, y habiendo pertenecido 
primeramente á la Inglaterra, forman hoy los nuevos esta- 
dos del norte de América? ¿Cual es la que ecsiste en el 
continente del alto y bajo Canadá y de Ja Guayana fran-' 
cesa y holandesa ó inglesa? Si se esceptuan Jos Jlamados 
negros caribes, población mista de unos y otros en Jas islas 
Dominica, Santa Lucía y San Vicente (1), ¿cual es la 
población indígena que resta en las otras islas del Archi- 
piélago de las Antillas , de que nunca se apoderaron los 
españoles, ó en las islas de Francia y Borbon de que se 
apoderó la Holanda y después la Francia en el Océano ín- 
dico? ¿Cuando siquiera podrá imputarse á la España el 
deliberado asesinato aun de aquellos estrangeros que ha- 


cuando s« padre hatiin silo gr.in nnii|;o y paitidarir) dr Paoli, sc|pn nos lo 
»»c"ura su biógrafo ti C’^mlc de MoteXolaa, era \a general francés en dicho año 
de"i"!>3. 

^ 1 ] Bajo el siip «esto de qué el dueño de esta nraa de esclavos, que debía 
ser trisl nlada en un hiiipie ingles desde San Vicente á la Barbada, qneria ven- 
derlos romo pnqñeibad Suva, lograron unos emisarios franceses el nlxainicnto de 
estiM negro» cari!«'S de Sin \"icente contra los ingleses en i77a. Los ingleses 
mandaron entonees fiierias de mar y tierra para reducirlos á sumisión, y sino 
sacarlos de la isla y llevarlos á otra paite- SouxJtej j historia cronológica de ioM 
India» occidentale». • 
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Man sido recibidos en sus colonias para fecundarlas con 
su industria , como hicieron en 1740 los holandeses pa- 
sando á cuchillo so pretesta de una. conspiración á los in- 
felices chinos establecidos en Java ( 1 ) , ó como á fines del 
mismo- siglo lo hkieroo los ingleses por cálculos ogoistioos 
de su monopolio colonial , dejando morir de hambre á los 
desventurados negros de Jamaica? 

Después- de todo , se insta , el hecho es que la po- 
blación indígena desapareció de las islas Antillas ,, ^ue po- 
seen ó poseyeron- los españoles , y se disminuyó infinitO' 
en- el continente americano poseido por los mismos. Aquí 
hay un hecho cierto» y otro muy problemático. Analicé— 
moslos ambos. 

¿De que censos 6 catastros» de qué archivos» regis- 
tros ó piotocolos se deduce que la población indígena deb 
continente americano ha sido dismmuida desde que á él 
llegaron los españoles? ¿Cuales y cuantas son las consi- 
derables ciudades ó villas destruidas desde entonces en 
América? Señálense así como pueden fácilmente señalarse 
Ihs muchas fundadas por los españoles, y confróntense las- 
respectivas dimensiones físicas y sociales de unas y otras. 
Sobre simples escombros que resten de algunos antiguos, 
monumentos y alquerias la imaginación puede dibujar cuan- 
to quiera; tela hay donde cortar y área donde edificar á 
capricho; la buena crítica solo es la que reduce los ob- 
getos á su verdadero tamaño de colosos, regulares ó pigmeos. 

En tiada tropiezan tanto los economistas como en los 
cálculos estadísticos del número de habitantes de las na- 
ciones. Hablar del que en América, babia antes de la con- 
quista, dice Humboldt, es lo propio que hablar de la po- 
blación que teniaii en lo antiguo el Egipto , la Persia , 
la Grecia y el Lacio. No solamente varian enormemente 
los cómputos relativos á Haití» á la india inglesa, á los 


[i ] En lat i»U< Filipina» nn solo los chinos han gota-ln ticn¡pic to<1a pro- 
tección á pesar ttel nlzamionto que intentaran en i6o3, reprimiiio por el valor 
y talento acl poliemailor don Pedro Acuña, sino qac la casta Ilnmuda lumgity 
se ha aumentado desde i79i á iHio en 5 i. 8 u 3 individuos de^e G6-9i7 que ha- 
lüa en el primer año hasta. Ii9.7i9 que hahia en el áltimo- Comin , estado de 
ias islas Ftli/tinas en 1810 , brevemerUt descrito. 


r 
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£. I.T. de Amanea, sino que aun los relativos á la Francia,' 
á Ja sola ciudad de París difieren muchísimo ( 1 ). £1 mis- 
mo baroa de Humboldt probó en sí la esactitud de sus 
observacioues sobre la falibilidad de tales cómputos, en los 
que él hizo de las poblaciones de Ste. Domingo y Cuba 
(i). Y si un hombre tan instruido como el barón de Hum-^ 
boldt, escribiendo en tiempos en que la ciencia económico- 
política se halla tan cultivada , y se apoya sobre tantos* 
aucsílios desconocidos anteriormente, se equivocó en una 
evaluación limitada á escala tan pequeña , ¿ qué descon- 
fianza no deberán tener todos de aventurar su juicio so- 
bre población de antiguos y grandes paises? 

No la tuvieron dos célebres filósofos, Montagne y Mon- 
tcsquicu, cuando todavía creyeron quedarse muy bajos ase- 
gurando que la América contaba cuatrocientos millones de 
almas al tiempo de su descubrimiento , lo cual muestra- 
bien lo que seao las cuentas ó cuentos de los filósofos.. 
En el mismo autor que nos refiere esta cuenta , y que 
es intligente en redacciones de datos estadísticos á que 
se ha dedicado muy particularmente, pueden verse otros 26 
cálculos distintos de suma diferencia, aun contraidos úni- 
camente a la población de la América en lo que lleva- 
mos del presente siglo. Queriendo él fijar el suyo acerca 
del mismo período de tiempo , lo ha rectificado tres veces, 
y el último de 1833 le dá treinta y nueve millones de 
alma.s, que no es poco aumento á los 27.400.000 que 
sacaba en 1808. Si cuando en la América se contemplan 
veinte y nueve millones de almas de población alienígena, 
su población total no pasa de treinta y nueve millones, 
¿cual seria su verdadera población indígena al tiempo de 
la conquista ? ( 3 ) . Humboldt que reconoce no ser menor 


{ í ) f'eitse lu emnyo paiilico sobre la A. E. , lib- a. , cap, nota úl- 
tima 1 suple-nrato. 

{ a ) Féase ti capiiiilo 1 1 Je la hhloria política y estadística de la islm 
de H iti, publicaj.i en París el año i8aG por Plácido Justino oou arreglo á 
las documentos oficiales > natas comunicadas por Sir James ¡iarskett, agrale 
del gobierno ingles en las Antillas; , el cuadro estadístico Je la isla de 'Cuba 
aorrespond ente al aSo i8 j7. y publicado en la ¡tabana el de i8a0. 

(,3) Balbi,' compeatiio de geogrnjia, pág- WJj ii8j. Uablaulo eUeuitor 
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la manía general qtie hay de ecsagetar lá población del 
Áaia, que la de achicar la de las posesiones españolas de 
la América (1 ) , espresamente nos afirma que la actual po- 
blación indígena de la que propiamente se llama N. E. 
se ha aumentado en ella respecto á la que habia al des- 
cub^imicnto^ con ¡a rapidez que se observa en todas partes^ 
donde un pueblo nómade es reemplazado por colonos agri- 
cultores ( % 

Mostruosa implicacioa es la de aquellos que en prueba 
de la disminución de los. indios del Perú nos citan los es- 
tados de tributos ^ al mismo tiempo que nos ponderan los 
muchos interesados, que habia en cercenar los tributos, aun 
cuando, el número de indios no decreciese. De las millo- 
nadas de indios que algunas relaciones arbitrarias suponian 
ea aquella parte de la América, ningún caso debe ha- 
cerse, dice Humboldt,. porque no están fundadas en nin- 
gún documento auténtico , según lo- han confesado algunos 
de los mismos autores de dichas abultadas relaciones, ma- 
nifestando su error; las únicas noticias que deben estimarse 
mas positivas son las del padre Cisneros que estriban sobre 
et censo de 1575, ordenado por el virey D. Francisco To- 
ledo, que con justo título es mirado como el legislador del 
Perú (3). Por este censo apareció millón y medio de in- 
dios, número sin embargo bastante grande relativamente 
á los 608.899 indios que únicamente resultaron dcl censo 
de 1796, ordenado por el virey Gil de Lemos. Pero es 
menester analizar un poco en que consiste la diferencia, 

{ tara calcular lo que realmente ella sea. El vircinato del 
*erú, que primitivamente fué el de toda la América meri- 
dional española, fué sucesivamente sufriendo disminuciones 
en la cstension de su territorio , no solo por los poste- 


«le In piblocion de la Cliina la calcula cii i7o.ooo.ooo 8o9. MTlthm no 

te contenta con que sea menos de 333.ooo.ooo, que ton guarisnaot entcrmnefilc 
redoiidt'*. 

' ( I ) Obra ciíadny iib. 3, cap. 8. 

' a ) Obra citada, Ub. a. c//»- 4' 

S 3) dlli mismn. La leí 37, tít. i., Uh. ü. de la rcropilncion de Indi»» 
a seguir gundándose las onlcnnnxis que luxo en el Perú Don Francisco 
Toledo s cri todo lo que no te oputieten á lot diipoticiouct de dicho recopilacioo. 

é 
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ñores vireinatos de Buenos Aires y Sta. Fé , y las prc-> 
sideocias ó capitanías generales de Chile y- Caracas > sino 
por la adjudicación que ademas se hizo de varios de los 
terrenos que le habían sido dejados, y luego se aplicaron 
á otros vireinatos. £n 1718 fué despojado de los grandes 
terrenos que mediaban entre el rio Tumbea y Quito para 
agregarlos al nuevo reino .de Granada, y en 1 778 lo fué 
también del Potosí y otras provincias que se agregaron al 
vireinato de Buenos Aires. 

La necesidad misma de ir aumentando autoridades y 
juridicciones en lo que primitivamente no- bahía sido mas 
que el solo vireinato del Perú, ó scasc de toda la Ame- 
rica meridional española, no parece que pueda sino des- 
mentir la simultánea disminución del número de los go- 
bernados, por lo menos tomada colectivamente toda la cs- 
tensioii del antiguo vireinato del Perú ( 1 ). Asimismo estas 
sucesivas variaciones y divisiones en la compren.sion de los 
mandos respectivos nos impiden un.a comparación muy esacta 
entre los censos de los vireyes Toledo y Gil de Lemos, en 
cuanto al número de indios que por ellos precisamente 
resulten dentro de idéntico territorio. 

Si yo no apeteciese tanto la esactitud, muv sencillo me 
seria desenvolverme de toda dificultad oponiendo fábulas 
á fábulas. Bien á la mano tendría una tomada, no de la 


[i] En úlliiiio %írei«ato <ld Perú j unido á U pr *i 1 ncin tlr 
cnlcnlaí»n Humhnidt i. 7 oo.ooi» liaiiitart/'s y i. loo. ono tu el %¡ii*iti;to de Buenos 
Aíre*. pre*i-!encia (!<* Cliite compreiulin , ihCguii el mismo llunibuldt« un teni- 
Corio lie cuntlrada* de al grado, r el vireinato drl Pt m na 

terriutrio de Jo. 3 y«. Por consiguiente ti Cerritorío de la presidencia de Cl«ílc 
estnUi en I i pro[>orríon de algo menos de á 5 con r! territorio íiih* qmdiS al 
virpíiriio del Perú , y amhoir juntamente con el vireinato de Buenos .^ires 
habí*! la suma de 3.8 <>o*o(m) li.aliiL'Uite* : el vireiiinto de Buenos Aires nbracd»a 
la íiunensa esíetuíon dr i| 3 -oi| Icgii is cuadradas. población d»‘í niicvovini- 
nato de Sea* Fe fue estim ula también p.ar Ifrtmboldt en i .800.000 almas , sobre 
un territorio de (>4 leguas cim<lndas, esto es algo mas del doble del terrí* 
torio drl áltirno \iiviii..to dcl Perú; poldacioit mayor rpie la de esi** unida á la 
déla piTsidenefa de Cliíl»’ y repartí In vd>re un t ‘rniorío de leguas cua- 

dradas. Li E. con sm provincias íntenia.s , siir inrinir las Flotillas ni 
la c p'tanía general dr Goatemnla , q.ie con r^ic.iiagun y Vera - Pai tenia 
en 18 i 5 a leguas cuadrad -s i.aon.o>o liahitatues , ah»i*cal>a un territorio de 
ii8-:^T8 leguas cuadradas con S.Doo.ooo habitantes. SupUmento al cUati»’ 
ensajo. 
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imaginación dé los qoe aada vieron fanás de) tiempo ni 
de los países de <}ue hablan^ sino del testimonio de un 
ingles que estuvo en la América española á poco de )a 
conquista de eJla. Walter llaleigli en la citada relación 
ee su primer vtagc nos cuenta lós millones de soldados 
peruanos, que huyendo de Pizarro y de Almagro se fueron 
á establecer con uno de sus incas entre el Marañon y el 
Orinoco, donde fundar oh el gran imperio de la Guayan» 
tan populoso y adornado de grandes ciudades, villas, tem- 
plos Y tesoros ; soldados á que dice que ios españoles es- 
terminadores llamaban arciones 6 confederados, y que de- 
bían sin duda ser de distinta especie de los indios que 
Raleigh encontró en Jas márgenes del rio Canra, llama- 
dos cenaipamonas , los cuales tenían la cabeza pegada á 
los brazos, y en estos los ojos, la boca en el pecho, y 
el pelo en las espaldas ( 1 ). Con decir yo, pues, que en 
ia trasmigración de los fundadores de este gran imperio 
se encontrará la razón de ia disminución de los indios 
del Perú, habría dado una respuesta tan concluyente, como 
lo son los argumentos en prueba de que la disminución 
provino del espíritu esterrninador de los españoles. Pero 
me contento con indicar esta respuesta, como muestra de 
lo que han desvariado sobre las cosas de América los 
mismos que han viajado á ella, y de lo que por consi- 
guiente desvariarán todavía mas los que nunca la visitaron- 
Prosiguiendo ahora mi análisis de los censos del Perú, 
de! modo que puedo hacerlo por conjeturas que me pa- 
recen fundadas, ya que nunca be logrado ver los dichos 
censos , por mas que solícitamente lo he procurado , for- 
zoso creo que me será partir, para una verdadera com- 
paración, de Jo que á cerca de la igualdad de estension 
territorial á que ellos pueden contraerse, nos dice Hum- 
boldt: á saber, que el millón y medio de indios que se- 
gún el padre Cisneros aparecían por el censo del virey 
Toledo , eran los que se bailaban esparcidos desde el rio 


[ I ] Purde Ii-íMr i-l «tracto de e*ta coriota relación en el viage de Dnu- 
rion Lwiiste á Itu itlris Tria dad, Taha^o jr Margarita, y otro* diferente* 
punto* de U Venezuela , cao. 3- 
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Tumbes á Cbi^isaca, que era casi la estension del úl- 
timo vireiuato del Perú (i). El censo de Gil de Lemos está 
únicamente limitado á solo las siete provincias de la de- 
marcación de su tiempo, que eran Lima, Cuzco, Are- 
quipa, Trujillo, Guamanga, Guancavelica y Tarrea, en 
las cuales resultaron 608.911 indios, 136.311 blancos eu- 
ropeos y criollos, 944.45'7 mestizos, 41.404 mulatos, 44.336 
esclavos: total 1.075.399 ( S ). Pero á la ablación de estas 
provincias hay que agregar la de los distritos de Puno 
y Guayaquil, comprendidos en el espresado territorio desde 
el rio Tumbez á Chiquisaca. La de Puno asceodia , según 
Miller, á 300.000 almas, de las cuales las cinco sestas 
partes eran indios; y la de Guayaquil y otros distritos que' 
tampoco piense comprendidos en el censo de Gil de Lemos, 
aunque debiendo pertenecer á él según la citada delinca- 
ción de Huraboldt, no pueden computarse en menos de 
otro tanto, si nos atenemos á los datos que nos suministra' 
el atlas geográfico, estadístico y cronológico de las dos- 
Amé ricas por el método de Lesage,. y publicado por Buchón 
en París- el año 1895. 

£1 mas que millón y medio que por esta cuenta apa- 
rece haber de habitantes en el vireinato del Perú al tiem- 
po de Gil y Lemos, no corresponde sin embargo, se dirá,> 
al de solos indios que habia en tiempo de Toledo. Verdad 
es, si el censo de Gil y Lemos hubiera de reputarse esactí- 
simo, lo cual no puede ser, á menos que no se diga (jue 
posteriormente á él, y durante todavía la dominación es- 
pañola, la población india del Peni tuvo un incremento^ 
estraordinario ; Jo cual será perfectamente igual para re^ 
batir el cargo del espíritu esterminador en los españoles. 

Del censo de Gil y Lemos no podia Humboldt, ni no- 
sotros podemos tener mas confianza de la que el misma 
Humboldt tenia del que dos años después se hizo en Santa 
Fé sobre la polilacion del nuevo reino de Granada ; la cual, 
aunque por el censo parecia no esceder de 1.979.440 almas,' 


fil Citado ensayo, ¡ib. ® , cap. 4- 
, (:iÍ. Al tirmpo líe liict-nr la «urna de dicho censo dMiió incurrirse en alguna- 

equiirocacion, poique la que se socó en él era i.o7C.9U7. 
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(50) 

Humboldt no compútala íiaber menos de 1.800.000 (1). 
El censo que en 1812 se bizo de Ja ptesideiicia de Chi- 
le le daba á esta 1 .200.000 habitantes, sin comprender 
los indios independientes, ni Jas 26.000 aloras de Jas islas t 
de Chiloe, Jo cual basta para descubrir Ja ihesactitud del 
censo de Gil y Lomos , pues que desde luego salta á la< 
vista, lo imposible que es el que en la mayor estension 
del Perú , y en su mayor población por minas y comercio, 
solamente hubiese 500.000 habitantes, como era preciso 
que fuera, si según Humboldt en el Perú y en Chile jun-' 
tos no habia sino 1 .700.000 habitantes. Él vireinato de 
Buenos Aires aun después de la separación del alto Perú, 
lioy república de Bolivia, Entre- rios, Paraguai , Monte- 
video y la Banda Oriental, no bajaba, según Buchón., 
de dos millones y medio de habitantes, entre ios cuales 
hay muy pocos negros y mulatos, y si muchos indios (2). 
Tan enorme diferencia respecto á lo que de él anterior- 
mente se pensaba, que sería ridículo é insensato atribuir' 
á efecto de la indcpcndencin, que todavía no ha traido sino 
guerras y anarquía , muestra evidentemente que el censo 
por el que se suponia únicamente poco mas de un millón 
ile haJjitantes en el vireinato del Perú, no debe merecer mas 
fé que el cálculo por el que únicamente también se su- 
ponia poco mas de un millón de habitantes en el vírci- 
rafo de Buenos Aires. Cuando Humboldt calculó la pobla- 
ción de este último, espuso bien Ja desconfianza que tenia 
ríe su cálculo, diciendo que se resrrvnha rectificarlo por 
mejores datos. Lo equivocado que debía ser el que hizo, 
rs bien ostensible de suyo, reflecsionando Ja escasa pobla- 
ción que daba á un vireinato tan estenso, y que de nin- 
^na manera guardaba projmrcion de ninguna especie con 
ia respectiva población de otros territorios de la América 


(,) i'ente tu cíIihJo ciuuyn , ¡ib. 5.°, .cnp. fi , y ti suplcmeuto á ta 
tmtma .obra. 

(i) Indios hal>t:i en la pmvincia de Buenos ,^ires i3í)3, en In de Córdon 
1.53, en li de -Corliabnmbi 3’i3, en la del Potosí ■i3o8, cu la de Charcas i548, 
total l)ol)3. — En la po,vincia «le la Píix liaLia lialiít intcs de to las castas. 

£ii el Panipiiai 5o(>3 casi todos indios. — En Montevideo de ifi á ao® habitantes. 
La población dr Santa Fé . Eiitre-rios J llanda Oriental ascendía ñ 5u8 almas 
sin comprender los imUai. 
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«española, donde no se descubría motivo de tan grande «di- 
ferencia relativa de población. 

Si ^on solo el proporcionado aumento que por los re- 
feridos datos debe nacerse al censo de Gil y Lomos, hay 
sobrado para xonvencerse, de que en idéntico territorio del 
Perú la población indígena de su tiempo no se babia dis- 
minuido especíCeamente respecto á la que ecsistia en -el 
del virey Toledo, aun sin recurrir á transmigraciones de 
hombres , mayor fundamento hallaremos de ereerlo recur- 
riendo á las verdaderas transmigraciones., por decirlo así^ 
6 transformaciones que hubo de -sangre. Por estas últimas 
transmigraciones -ó transformaciones puede muy bien, como 
ha podido y solido á veces, estimarse disminuida aparen- 
temente una -casta que no ha sido sino alterada ó mo- 
dificada ; idea de nue no han debido prescindir los que 
empeñados en ponderar el vsterminio de los indios después 
de la con<]uÍKta, no han podido sin embargo, negar que 
al mismo tiempo las tosías crecían sensiblemenie ( 1 
pues que tanto de la población indígena anterior á la con- 
quista, como de la que posteriormente subsista en todas 
sus ramificaciones no puede hablarse en razón sino se atien- 
den todos los datos correspondientes. 

Paréceme ‘obvio por lo dicho hasta aquí, míe está muy 
lejos de .proliarse que á principios del siglo diez y nueve 
la población indígena del continente de Ja América ^el 
Sud era Inferior á Ja del tiempo de la conquista. Mas aun 
cuando aparentemente lo fuese, todavía restaría indagar los 
motivos de ello, para ver -que resultado nos daban. In- 
mensos territorios quedaron -en c1 continente americano d^ 
Sud, contiguos á los que verdaderamente puede decirse «que 
ocuparon Jos españoles, y -«que -siguieron escluslvamente ha- 


[ i') Nota tpte David B ¡rri muo tn el cap- 3. ° , parí. -a. . de las noti- 
cias secretns que en Lonires piiblicó el alto i8a6, escritas por ilon Jorge Juan 
J don /Inlonlo Ulloa en informe reservado que á mediados del siglo anterior 
dieroa al gobierno rs/>nHoi sobre el estado del •Perú- 

De la mrzcl.i de nii.n raías con otras se origina ser abundantes las gene- 
raciones que resultan de raugeres indias , cuanto mayor rs la dinninucion de 
tos indios, dice dou Antonio tJUoa en d isaretenimienio i9. ° de sus atotscútr 
atmencatus- 

7 
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hitados por indios scTvagcs ; á estos ferrifonos solfan tam^ 
Lien irse retirando algunos otros indios' de los que á oca- 
siones estuvieron comprendidos bajo la dominación espaiíola, 
asi como igualmente se fueron retirando á lo interior det 
pais muchos indios que poblaban lo poscido hoy por los 
fe. U. de la America del Norte , ó por los ingleses del Ca- 
nadá, ó por los ingleses , holandeses y franceses de la Gua- 
yana. Seguramente que los que nos cuentan la disminucionr 
de los indios en el continente que dominaron los españoles, 
no fueron á contar cuantos de estos indios vivian todavía 


entre los indios selvages. Ni al computar la aminoración- 
de la raza india » se ha ido tampoco á investigar la parte 
que de ella se ha convertido en sangre criolla ó mestiza, 
ó refundido en las demas castas. Las invasiones que fre- 
euentemente han sufrido todos los pueblos de Europa , nos 
imposibilitan discernir cuales sean los genuinos restos ér 
descendencia de naciones que por sus monumentos públi- 
cos y por sus escritos llegaron á hacerse célebres, y hasta 
cuya lengua, no obstante, se perdió del todo. ¿Quien se 
atreverá á describirnos cual es la legitima ó pura progenie 
de pictos y caledonios, de pelasgos, de etruscos, de celtas, 
6 turdetanos ? Por el contrario á simple vista de ojo distin- 
guirá cualquiera, sin vacilar, á los judios, que aunque arro- 
jados de la Palestina y dispersos, por todo el orbe han 
conservado su fisonomía particular, á causa de que sus ma- 
trimonios se celebran esclusivamente entre ellos mismos. 


¿ Y se dirá por esto que fueron aniquiladas tantas otras- 
naciones, cuyos individuos se mezclaron y confundieron con 
estrangeros de ellas? ¿Se dirá que lo han sido particular- 
mente los egipcios , si como fundadas congeturas lo hacen 
presumir, originariamente eran negros? ¿ Cuantas < modifi- 
caciones no es preciso que haya sufrido, para tantas va- 
riaciones de semblantes como vemos boy, el tipo de los 
únicos tres orígenes de que algunos derivan todo el género 
humano ( 1 ), propagándose por ellas en vez- de estinguirse 
los primitivos orígenes? Si, como muchos filólogos prcten. 


[ I ] El caucúico , el. mogólico 7 el etiópico- Otro» añaden el malayo y el 
tmertcano. 
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dén', las lenguas todas presentan testimonios indudables de 
una completa fusión que ai género humano trageron las 
emigraciones salidas de las crestas del ludo y del Caucaso» 
¿ se dirá por esto que los escandinavos que se dirigieron 
hácia oriente, y los indo-chinos que se dirigieron hacia 
el norte , eslerminaron todo lo que cu su tránsito ó man- 
sión encontraron? 

Los españoles y los negros careciendo en América de 
mugeres de su especie respectiva en proporción de sus 
ecsigcncias físicas, necesariamente babian de recurrir á las 
mugeres del país. De Jos hijos de españoles, nacidos de 
esta unión , pasaron unos por criollos , estO' es , por es- 

E añolcs americanos, y otros por mestizos, así como tam- 
icn ha sucedido con muchos que nacieron de españoles 
y mulatas, y aun de negras. Aumentándose así la especie 
criolla y las castas, no se descuidaban ellas tampoco en 
procrear de la misma manera», y á sus descendencias trans- 
mitian igualmente el nombre, ya de criollos ó ya de mes- 
tizos ( 1 ). Los curas como mas internados en el pais , y 
con mayor comunicación con los indios, contribuyeron po- 
derosamente á esta mezcla , pues que lejos de ocultarse, 
hadan alarde del gran número de sus mancebas y prole. 
£1 descaro con que esto se practicaba, puede verse en el 
capítulo 5. ° , parte 2. " , de las r/o/icias secretas de don 
Jorge Juan y don Antonio Ulloa: descaro que solo podía 
ser igual á Ja liviandad y disolución con que los eclesiás- 
ticos franceses vivían en la isla de Santo Domingo ( 2 ). 

La confusión resultante de este cruzamiento de castas, 
en cuya virtud los indios engendraban asimismo mas ó me- 
nos de mulatas y mestizas de toda especie , si bien no pue- 
de haber dejado de impedir la conservación de la total raza 
puramente indígena de la America, no menos nos impide 
el averiguar la cantidad ó porción de ella que se con- 


{ I J Por crioll.n han tnlirlo entenderM) kx hijo» de rt|>iiflol i india. Yo 
oso la palabra nxstiao en »ii ma» laM acepción, cjue es la proce<Ienc¡a de cnal- 
rjnier métela de rain» diTereme». 

( 2 1 Crik^ell, mnaJeracionef gcncraUt tobrt Uu tres chute de la poblar 
atoa de la$ colonias fraacteat. I'aris, i8i4- 



( 5 '^; 

serva mista y refundida en otras castas. La dificultad de* 
esta averiguación es idéntica á la que se siente en todar- 
las naciones del mundo, que han sido conquistadas^, y cu- 
yos vencedores en, vez de- estermiiiar á los naturales del 

S ais vencido », lo que hicieron- fue- amalgamarse con ellos.. 

\ así aunque un erudito historiador moderno- dice» que los 
criollos españoles- no. tienen mas razón de llamarse megica- 
nos ó . peruanos^ que la que los ingleses , tienen para. Mamarse - 
británicos ( 1 ),. esto puede únicamente aludir á la propie- 
dád.‘ ó impropiedad, de la aplicaciomdel nombre de lá pri- 
mitiva originaria estirpe-,, pero nunca significará que 1 <m. 
ingleses que en, unióní de los- sajones dominarom la .firiVa- 
»úi, dejasen, de mezclarse íntima y familiarmente con los. 
naturales de- esta,, ni; que los españoles y sus hijos los crio- 
llos dejárani de- mezclarse dcl rnTsmo modo con los natu- 
rales de Mégico.y del- Perú.. Así por consiguiente tampoco 
mientras no. se- manifieste cual- y cuanta es la. parte de 
sangre india, que circula hoy por entre las distintas castas 

2 ue habitan el. continente americano del Sud, no conce- 
eré yo que actualmente sea en menor cantidad ó porción 
que la que- allí ecsistia al tiempo de la< conquista , aun 
cuando en realidad' la población puramente indígena pa- 
reciese disminuida. Y digo pareciese, porque de contado 
por lo que respecta á i\. E. ya< hemos oido al barón de 
Humboldt, que dicha raza puramente indígena se ha au- 
mentado desde entonces. Este aumento, según los estados 
de tributos , había sido cstra ordinario en el último siglo,, 
y especialmente en la segunda mitad de él (2 ). 

Las reilecsiones que acabamos de hacer sobre las dos 
causas de disminución aparente de la> población indígena, 
serán reputadas nulas para aquellos que juzguen compro- 
bado el espíritu esterminador de- los españoles por el. solo 
egemplo de las grandes Antillas que estos poseen ó pose- 
yeron algún tiempo, y donde- dicen, que no se conscr\'a 
indio alguno. 

De la falsedad de este hecho tenemos datos positivos 


fi) Niebuvh, hhtoria de' ñama, tec. sobre táscanos o tstruscos. 
fa^ Lib- 1- ^ , cap. 
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por el testunonio mismo de afganos' estrangeros relativa-^ 
mente á dos islas^que fueron separadas de la dominación 
española. Indígenas' debia haber en Jamaica aun en 1760» 
cuando á consecuencia del alzamiento de los negros una de 
las providencias que se tomaron, fue que ningun mulato, 
indio i ó negro pudiese vender ó pregonar por fas calles 
en venta sino pescado fresco ó leche, so pena de‘ ser azo- 
tado ( 1 ). Muchas naciones de indios encontró Walter Ra- 
leigh en la isla de la Trinidad , según la relación que 
él mismo hizo de su primer viage en ISO 5, cuando con- 
templó bastante el derecho de la reina ElisaLeta para do- 
minar en la Guayana , « por el mero hedió de haber él 
tomado posesión del pais en nombre de aquella reina , y 
por el mal écsito que habian tenido los españoles y otros 
que habian querido apoderarse de el. •• Con dichos indios, 
aseguraba Raleigh haber hecho la guerra contra los espa- 
ñoles hasta tomar por asalto el fuerte de S. José en la men- 
cionada isla de la Trinidad, cogiendo prisionero al goberna- 
dor don Antonio Berreo, y pasando á cuchillo la guarnición, 
gve era de treinta hombres. Desde que en 1783 el gobierno" 
español puso atención á la isla de la Trinidad, y no solo- 
dió estraordinarias franquicias á su comercio, sino que per- 
mitió espresamente que en ella residiesen estrangeros, y aun 
concedió asilo inviolable á todo el que fuese á ella por cual- 
quier motivo sin cscepcion, la isla en solos seis años adqui- 
rió tan prodigioso aumento de población, que puede citarse' 
como de único egemplo en América. En esta población de 
17.627 almas, á que ascendía ya el' año 1791, se con- 
servaron siempre indígenas, y todavía en dicho año eran- 
ellos en mayor número que los blancos ( 2). No sé yo que 
verdad se tenga la aserción de otro escritor también es- 
trangero sobre que aun restan en Cuba algunos llamados 
indígenas , k quienes- el gobierno ha concedido muchos pri- 


( Smallet, cnntinuaeioa de la kittoria de Inglaterra por Hume, cap- i9. 

( Dauxion Lavaisse , lugar citado- — Por rl CfOíO dr iRii , prurntado 

al gobiei'no ingles, la jiotilation de la Trinidad apireria elevada á 59.5i'J almas. 
Pero es menester advertir qíie el nnmemo mas coiisidcralde liabia provenido de la 
introducción de negros escl.avos, los cuales por dicho censo eran 3 1 ooo , cuando 
en tianpo de los españoles no posaban de to-too- 
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vilcgios ( 1 ) ; pues que el cuadro estadístico de aquella 
isla , que ya hemos citado , uos dice que á pesar de los 
esfuerzos hechos por el gobierno español para Ja conser- 
vacioo de los indios , la casta pura de estos había desa- 
parecido alii en virtud de emigraciones y de mezcla coa 
los europeos. 

Siendo esaclisimo, como lo es, el señalamiento de estas 
dos causas de la desaparición de los indígenas de las An- 
tillas españolas, poco conforme he de hallarme en qne ellas 
oo han influido de modo alguno al efecto, cuando de una 
parte la historia nos refiere las transmigraciones de indios 
isleños al continente vecino, especialmente de Yucatán y 
las Floridas, y de otra parte hubo siempre el mismo es- 
timulo para el cruzamiento de castas (S). Mas aun dando 
de barato que en las Antillas se verificase lo que no se ha 
verificado en otras islas poseidas por los españoles , como 
las de Chiloe y las Filipinas, donde la población indígena 
se ha aumentado mas bien que disminuido ( 3 ), y donde 
ella mas entregada á sus propios sentimientos ha acredi- 
tado mayor afecto á los españoles , que el que se ha visto 
en otras partes donde entraron agenas sugestiones interesa- 
das ( <í), ¿no debe esto llamar nuestra atención en busca del 


( 1 'S Huber, njcnd>i estadística de la isla de Cuba- 

(□) En la descripción «pie Wcuvcs hstee de In ptite cspnfioln de Sto Domingo 
«e Te que por toda rati se hallalmn csp'ircidns mistas de sangre española, 

amerícann y nfricana. JUrUct^sionct hístórícns y políticas sobre el comercio de la 
Francia con sus colonias de la América^ impresas en Ginebra, año de i7Bo, part« 
a., cap. a. 

(3^^ Segun el estado de loe ulo» Filipinas em i8io, brevemente descrito^ 
j publicado pt>r don Tomás Comín en i8au, el aiimcntu de los indios de aquellas 
islas en los i8 años que coiiieroii dcs<lc w9i á i8io , liabia sido de mas de 
on 5a § En la poU.'tcion total de los mismas qnc por cálculos muv dimi* 
nutüs, Y sin incluir lus vari.is paites no retlucidas á In dominación .española^ está 
p-:idmna por Comin 2.5aG./|oG individuos, los blancos de toda especie apenas 
llegan á ^.ooo. Ya se sabe qu* allí no hay negros csclaV’Os. Pam las islas de 
Cbiloe no tongo datos tan positivos á que rcrerirrnc, pero varias {x-rsonas que 
áUimamente las visitaron , me bsn asegurado que la población indígena crecte 
co ellas. 

^ í ) Por flemas es hablar de las de osta clase de los estraogeros que en lot 
Apuntes se ponen bien de manifusto* Con itspecto á los intenias los niitores de 
tas citadas noticias secretáis desptics de encarecer la lealtad de los indios al go- 
t>iemo español^ csplicaion quienes eran las gentes de que podía temerse insur* 
geccioa en América, a Si se pudiese teoeo’ algún recelo, dígeroo, de sublevación 
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motivo de la diferencia? ¿Y dejará de percibirse desde luegd 
el motivo en la infinidad de ataques y de escursiones , que 
sobre las Antillas no ha dejado de estar haciendo desde el 


CB aigmui cISife de gentes en las índíns ríe aquella paite mcndlonal, debería re- 
aer esta sospecha sobre los criollos ó sobre los mestizos » los cuales entregados 
t la ociosidad, ó abandonados á los vicios son los que causan disturliius.» Cap- 
parte a. 

En i76q sc presentó delante délas islas Filipinas, sin que en ellas se tu- 
fíese siquiera noticia de la guerra, el alrnTrante Cornís con i3 buques, en los 
ewles iba el brigadier Guillermo Draper con 5.83o hombres. Aun cuando no se 
lomaron en Manila las providencias corrcspímdieutes y proporcionadas á sus pocos 
tteJios de defensa , por ser un obispia el que hacia de capitán general , la guar- 
nición que no pasaba de 9.Ji hombres, mclusos 85 artilleros indios v 3oo mi- 
heisnos de las cuatro compafiins del comercio, hizo una rigorosa detenía desde 
el 77 de setiembre al 5 de octubre que duitS cl sitio, el cual aunque acallado 
por capitulación, no salvó del mas horroroso saqueo á la ciudad- El vnliciitc 
oidor don Simón de Anda, que la rtspera de la rendición de la pinza hnbia 
nlido de ella para juntar recursos con que hostilizar ií los invasores, desem- 
peñó tan completamente su objeto, que en los diez y ocho rnrses que los ingleses 
permanecieron en Manila logró, apesar de los nucsilios que Ies daban los chinos, 
cercenarlos tanto, que al concIuii*sc la camp^.ila pir ín p«z, sc hallaban letlu- 
tidoi á poco mas de 8oo útiles y encenados en Manila, al paso que Anda era 
dufflo de las islas y contalui mas de ro.cmo bombo s de egercíto , habiendo 
sido poderosamente asistido de los indios, y en especial de los de las provincias» 
de Bulacan y Pampaiign. Eduardo jValo de Luque , hist. potit. de los estar 
Ueeimientoe ultramarinos de las naciones europeas^ íom- 5., Aó. 6., cap. lo. 

Algunas pt-ovíncias de las isla» Filipinas sc h.dlnn mucho mas |x>ldadas que 
ki de América, y todavía en ellas es mucho menos cmisidcmblc que en estas 
ri nómem de españoles, los cuales sc encuentran r»«ip"do a- los iialiiriles' en razow 
de i5 á iS.ooo, ^o ol>stante esto, y no obstante la fii«^i-za do los cgcmplos de 
otras colonias que quieren ser independientes, en Filipinas, dice F. Francisco 
Villacorta, no íia habMo la menor tentativa de índrprmlcnci', pues en !a que 
hubo en Manilo cl año i8’¿5, la que por el valor y cstrr.ordinaria actividad de! 
St. Mnrtinez, capitán general de las islas, quedó comprimida y tntcramentc 
aatquilada en menos de doce horas, no tuvieron la mas mínima parte los pue- 
blos de los indios, administración espiritual de los podres afftitinos &c- \ dada 
Á luz en yalladolid, año i833. 

Para iul>stmer de la dominación espnñoln las hlns de Chiloe han sido pr^ 
ri«i varias espcdícioiKS formales de Chile, que derrotadas primero, aunque man- 
dada una de ellas en fd>rrro de i8-ío por el célehre Ixnd Cmhrane y el lar^ 
gento mayor Miller, no llegaron á lograr su obgeto, sino después que el gobierno 
español habla dejado p rder to'las sus posesiones de! continente americano, y Aid 
lo último que se perdió en i8a5, cuando absolutamente leí faltaron ifwlos lor 
medios de defensa. En tdes defensas de unas y otras isla.s visto es que los que 
Us sostenían eran princip díñente los indios, mediante á que los españoles eu- 
ropeos eran poquísimos. 

De la neutralidad de los indios en cl arzamfento de H America, ó mas 
bien de su indifercncin en esta cuestión entre criollos y europeos, nos presenta 
vi ingles Miller dos prueh.as ineluctables. La primera diciendonos que durante 
^ resolución obstinaron los indios Pchumots una estríela ntutraíidad--* y" 
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dcscubri miento de ellas la filantropía de los .^strangeros? 
De todos modos es también muy de notar que precisamente 
la isla de:$anto Domingo , donde mayor se supone Ja >dis> 


que como no inclinados sinceramente á stingun partido tendieron inmediata- 
tnenle, según el general San Martin Jiabia prti’isto, al general espaflol Marco 
del Pont el secreto de <fue los patriotas intentaban isb adir á Chile por ios 
puertos del sud de los Andes. Ln «egiinila lialiláiidoiios de Kis crueldades que 
Jiiilistintamente egereian los iudios nnucanos contra espifioles y patriotas á causa 
,de que je ocupaban poco , del partido por .quien lidiaban, con tal de que jir« 
■viesen de instrumento para la destrucción de alguno.de ellos, puesto que con- 
sideraban ambos .como rJtcmigos naturales. Aun de estos indios aiaucanos asegura 
esplicitamente, «pie el gcnenil realista Sanclicz turo el arte de atraerlos en su 
ajiula, y que el corage que mostraron contra los patriotas embarazó las ope- 
raciones de estos contra Valdivia. Memorias citadas, tom. i., cap. 5, lo^' ii. 

íiotalilemcnte mayor que este embarazo fue el de las (KÚdidas que al egér- 
rito libertador ocasiono el levantamiento de .los indios de Guanta^ Uiiancavé- 
iiea, Chincheros, Hitando y pueblos inmediatos contra él, asesinándole mae 
de too enfermos ron su escolta, junto con la que acompañaba una parte del 
bagage... Las alturas que dominan al pueblo de Quinua estaban ocupadas por 
indios de esta especie, que tuvieron la osadia de aprocsimarse hasta media 
milla del cam¡>amcnto de los patriotas, y quitaron á una partida de dragones 
varias cabezas de ganado. Kn los quince dios anteriores las bajas del eger- 
.rito libertador ascendian ú i .aoo hombres, de Jornia que en ^itintia no lle- 
gaba su fuerza total á fí.ooo hombres. Esto era poco antes de la batalla de Aya- 
cuclio- dlli, tom. a., capj aS. 

Si mnelias veces se vio á los indios levaiitarae y pelear contra los espafíolet, 
*1 inifino Mlller mi9 cuentAj cpie romo Io< que en Hunticayo les opusit-ron una 
callente rríistnncia, filé csliinulándolot á ello,» y que c 5 le estímulo consistía en 
fíiarles dtnern^ 6 en recalarles muías. Allí cap. i3 -y De las partidas de 
l^ucri'illas de inontiiuTus y limtños que nucsní;il>nii á los }ntriotaS) no nos hace 
JVIíIirr la mejor pintura, ya habl.índatios de los liol'^acines v Hombres de mala 
conducta unidos á las punieras» yn de la Ikijk del ]x>pulaclio de Lima» de qu 0 
■totalmente constaban las segundas. Allí tom. 3.» cap. *i3. En otras partes, y es- 
pecialmente en la !V. E., ti movimiento de los indios era debido .á los jiredi- 
caciones de los curas criollo*^. 

La nnt’p íüa que rn los gauebos descubrió Mlller contra los espiQoIet, y <|u« 
tan npiic-sla es .al aucsilio qn»-* á estos datian los gii:«os, está bien csplicada por 
Ja absoluta esencimi de todo viigo en que 1o% gauchos querían 'vívir, pues que 
^an Mirlin mismo se vio obligado á construir cnartclra á una milla de dis- 
tancia de 1.a ciudul del Xucu Man, v á cercarlos con un foso y parapeto, -para 
^uc no solo le slrvierm de pinto de apayo, sino de guarda rontrn la deserción 
4ic l<a soldadesca gaucha, que educados en una casi absoluta independencia per^ 
sonal estaban siempre dispuestos á separ.ii’se, y eran contrarios á twla siigecion; 

Í >ar cuya razón era muv díricil establecer entre ellos la disciplina tan opuesta á 
a vida errante y vagabunda á que estaban acostumbrados. í» AUi% cap. 3. 

Posleriormcule la guinra que los indios hacen á los nctu.ales i‘cpiibl ¡canos íc 
óyenos Aires prueba bien el afcoti que nunca les profesaron. El propio Mtller 
po pudo dejar de reprender ya en su tiempo las iisuipacioncs de tales rrpubll- 
^anos contra los indios. Hablando de los puestos militares que los argentinos es- 
gablccierpn en .Ciuu'cgtptu díce^ ^ asta jnedida xni una «isur^tiáon Uirccta sobrt 
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mímicioo de los indígenas, fué la que siempre estuvo mas 
favorecida en ei permiso de ir estrangeros á ella , como 
puede verse en las leyes IV.“ y V.» del titulo 1.®, libro 
9. ® de Ja Recopilación de Indias. 

La Reina Católica en instrucciones que serán siem- 
pre una de las piedras preciosas de Ja inmarcescible corona! 
de su gloria, no solo estuvo constantemente encargando á ios 
conquistadores , que tratasen á Jos indios eon toda huma- 
nidad y dulzura (1), sino que en 20 de junio de 1502 desa- 
probó Ja remesa de algunos de Jos de Ja isla de Sto. Do- 
mingo, hecha á España de órden de Colon; y mandó que 
fuesen inmediatamente devueltos á su país natal ( 2). Estai 
providencia no solamente quedó estampada perpetuamente 
en el código de Indias , sino que ademas se ordenó en él 

I ue ni siquiera pudiera obligarse á Jos indios á trasla-. 

arse de paises calientes .á países fríos, y vice versa. Pos-, 
teriormente en tiempo de CárJos I. ® , Ja especie de tra- 
tado que Barrionuevo hizo con el cacique Enrique, aseguró 
i este y á todos Jos indios que quisieron aeguirJe., un es- 


^ Urritorto de loe indioi incivirramlos, á loe cuales luliian nrojado -al interior 
pira que el territorio tle la repúlilica tuviese Hmitrs mns proporcionados. ^ío es 
poco cliocante el que las hrnunclas de los criollos ’qut tspulsarnn d Jos espn- 
¡kles, te emplearan sin esciúpnlo en dfs.ilnjnr .á los indios de aquella parte ile 
territorio, que á la repúlifica de üuenot Arres se le antojaba ocupar. lx>s de Bue- 
nos Aires titvigrnn rutón para quejarse de las opresiones que sufileron ; pero si 
los inifi.os tuvier.in los mismos innlios de publicar sus quejas, un crecido ca- 
tálogo ríe -ú^tSMUeia* nrergonzaria á loe niievameifte emancipados, de la inenn- 
secuentla de su conducta.»... « El gobieiiio de Buenos Aires, pitasigue, queria 
quitar á Jos indios otra paite de terreno de las -Pampas , que dejase la sierra 
(volcan) demro de sus limites d frontera, y pueile muy bien inferirse que estas 
sateacionn procedian de motiros tan plausibles romo los del empamdor don 
Pedio, que bajo pretesto de Tcdondear su territorio, quiso uisir la Imuda oriental 
al imp~rio del Brasil. . Si las testas coronadas desean engrandecerte, las repúblicas 
no les riilieren tanto, como quieren hacer creer, ai la «catión se presenta. a Alli, 
<ap. B. 

( I ) u El alma sublime de Isabel nos dice un americano dcl norte, familia- 
rixado con U historia de esta lumoital y heroica reina, aunque celosa en promo- 
rrr la fe cristiann, nunca quiso la tsttrminacion de los infieles. Asi tu ca- 
rácter era venendo aun de los moros mismos.» H^nsdiington Jrrin^, eroaica 
de ¡a eaaquista de Jiratuul i, cap. no y '9. Ciertamente si la mano generon 
de Isabel (luWicsc empuñada sola el cetro de la España , la inquisición no liabña 
iteiiirlo lugar en la península, eomo no lo tuvo para eon los indios rqxftadoa 
■Subditos únicamente de la coioiia de Cartilla. 

CoUccioa citada del Sr. Xavarrete. 
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tableoimiento en el sitio que ellos eligieron, que fue el dc< 
Boya, donde vivian á su modo y con jurisdicción propia, 
sugeta únicamente á los recursos de apelación ante la Aa- 
dicncia. En la isla de Cuba se formaron de propósito par» 
habitación de los indios la villa de Giutnnóocoa y los- pue- 
blos de Cauci y Giguani. Sí algún deliberado intento de 
crueldad pudo imputarse á los españoles á la sazón, es el 
que ejercían para salvar á los naturales de aquellas islas, 
y aun del continente- inmediato, del furor de los caribes,^ 
respecto á los- euales- únicamente la Reina Católica auto> 
rizó con tal idea la esclavitud ( 1 ), Estos caribes si que- 
eran una raza verdaderamente tslerminadora de los otros 
indios de la América,. y tanto mas terrible cuanto era mas- 

f [uerrera y conquistadora (3). Sin embargo, ya en 1532' 
os españoles, á pesar del abandono en que Cárlos I. ° de- 
jaba las cosas del reino por su ausencia de él, prosciibie-> 
ron aun la esclavitud- de les caribes, y nada dejaban de- 
arbitrar en- ventaja: de los: indios con la suma diligencia' 
que acerca de ello- acreditó- el benemérito- obispo, gober~ 
nador y presidente de la N. E., don Sebastian Uamirez (3). 
La subsiguiente esclavitud de los negros adoptada por los* 
españoles para la América, fué igualmente dictada por ui» 
deseo de preservar á Ibs indigenas. De suerte que en lii-J 
gar de que en ningún sentido pueda atribuirse á los es- 
pañoles una intención esterminadora de la raza india, aun. 


( 1 ) focase sU'pr<M^iétoM de Zo de octubre de i5o3 en Segovim en la mit^ 
ma coleccion‘ 

Humholdt ^ citado ene<^o » lib. capj 6. A eita raza del Maiie 
americano, csíerminadoru de las otras, puede ser comparable en el Sud la de los 
pehueiiclies que eUrni considerados como los mas calientes de cuantos pucltlau 
las Patn|Mis y se hallan frucuentementc en guerra con los drmás; en ellas nunca 
dan cuartel, esrepto á los niños y miignes que conser\*an como esclavos» Milift\> 
memorias citadas, tom. i., cap^ 4* estos indios pvhuenches guaidaron en 
U revolución la neutralidad que dice Miller, otros indios debian ser los que al' 
mando de Peneleo estuvieron de auesiliares* de los argentinos y cliiíenos contra 
los españoles en de los cuales dice Hall qtte fué inútil todo mego para 

con ellos, á fín de que no quitasen la vida á tres amucanos^ que habían cogido* 
¡n’isíoiietos , porque era también cosftuttbre irrevocable suya matar d todos loe 
caemigos que caianttn su poder. Diario de un viage á laS’ costas de C4We, del' 
Perú ^ lie .Vc^ico en los aüos iSao, ai r aa , tom. i., cap. 8, 

( 3u) íJen crat hist. de las Indias t década 5, Itbm i ^ 6« 
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( 61 ) 

aquéllos actos sayos qae mas crueles parecen , no' prueban 
sino un empeño contrario. ' 

• Con este empeño iba de acuerdo el ínteres mismo de 
los españoles desde que por su sistema de encomiendas 
cada encomendero debía sentir, no menos que debe sen- 
tirlo todo amo de negros, el proveciio de tener y aumentar 
el mayor número -de hombres posible que trabajase en 
su beneficio. Bien anómalo seria mostrar mayor crueldad 
eon aquellos á quienes se intenta aliviar, que con los que 
se buscan para ei alivio. Habría y bube abusos indiscretos.! 
£n Santo Donaingo se notaron inmediatamente, cuando los 
indios reducidos á un. tenor de vida y á trabajos á que 
no estaban acostumbrados, ni para los cuales se probó lue-^ 
go ser aptos , comenzaron á resentirse de cUo. Su débil 
cómplecsion física no era capaz de soportar las fatigas de 
las minas , ni las recias labores que ecsigia la caña de 
azúcar, que los españoles les llevaron de Canarias. Pero 
esta incapacidad fue conocida en breve, pues que ya Ovanr 
do, primer goJiernadinr de la isla , creyó deber ocurrir i 
ella por medio <de una colonia transplaotada de las islas 
Luca) a$, y el famoso Casas por medio de los negros afri- 
canos. La tristeza que á todo selvage cuesta al principio 
pasar dcl ocio y la vacancia á la sugecion de la vida so- 
cial y á rudas faenas, debió incuestionablemente influir en 
aquella decadencia numérica de indios, de que se queja- 
ban Ovando y Casas , y á la cual contribuyera también 
la viruela. ¡Vías nunca tales quejas pudieron dejar de ser 
ecsageradas , atendiendo al corto plazo que para un efecto 
tan sensible habia mediado entre ellas y la conquista. 

Yo no sé como de buena fé pueda haber habido quien 
osara afirmar, que en Santo Domingo cesistia un millón de 
indios á la llegada de los españoles. Si de buena £é pro- 
cediesen los que así lo han afirmado, en buena lógica no 
cabe que nadie lo oiga sin risa. La isla de Santo Do- 
mingo en su mayor prosperidad, cuando estaba lleoá de 
pueblos coosidcrabics , y sus campiñas abundaban de cul- 
tivo y de brazos , cuando la primitiva decadencia numé- 
rica de indios habia podido ser demasiadamente reparada 
por la posterior inU'oduccion de castas^ cuando en fia la 


Digitized by Google 



( 6 !) 

parte sola francesa daba mercado á cien millones de fráng- 
eos para el comercio de su metrópoli, y de sus productos 
propios, que ascendían á doscientos millones, la enviaba 
porción muy considerabley con. la cual la- metcópoli no solo 
balanceaba la diferencia deL esceso- de sus: importaciones 
sobre- sus esportacibnes. respecto aL mercado- europeo, sino 
que adquiría un- sobrante de- entidad', que convertido en 
moneda animaba su industria (1 ); la isla de- Santo Do* 
mingo, en esta su mayor prosperidad del ario 1789, nunca 
contó, arriba de 6.76.443 habitantes- de-^ todo color y nación.. 
Humboldt guiándose por datos del gobierno^ de Haiti su- 
puso posteriormente algún' aumento,, pero poco- habrá que 
fiar de tales datos ^ emanados, de unr gobierno que tenía Ín- 
teres de alucinar con aumentos- de población, que es im- 
posible concebir en. el. descaecimiento á que la barbarie 
va presurosamente reduciendo una- isla, de donde ha desa- 
parecido su- anterfor agricultura- y- comercio.. Por lo tanto 
el ingles Mákency y el francés MíIHén, agentes que han. 
sido de sus respectivos- gobiernos- en Haiti , serán los que 
mas se aprocsimen á la- verdad, rebajando á menos de 
6004)00 almas la población actual de la isla (2).. 

Mas como quiera que esto sea,. ¿qué dosis de candor 
6 que - refinamiento de malicia no es menester- para ase-; 
verar, que cuando, á la llegada de los españoles no habi- 
taban la isla de Santo Domingo sino indios sclvages, des- 
nudos. absolutamente , sin instrumentos ni aperos de la- 
branza , sin plantas cereales, sin animales cuadrúpedos y 
sin nada de lo que constituye las artes , las necesidades 
y comodidades del hombre civilizado, la población de la 
isla- era ,. sin embargo, mucho mayor, de la de 1789? Me- 
nester será una dosis de candor, ó un refinamienta de ma- 
licia,, igual al necesario para figurarse las idas y venidas de 
ejércitos, de 40.000 hombres en las miserables piraguas de 
los indios lucayos. ¿Cómo una población, de un millón de 
habitantes en un país muy adecuado para su- natural de- 
fensa por sus ríos y montanas,, no. se hallaba en estado 


t i 1 O' Sheill consideraciones citadas. 
aj Balbi, compendia gtográjico, pág, ii79. 
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dé' resistir las agresiones de los caribes? ¿Cómo tampoco 
te hallaba en estado de suministrar el alimento de los 
poros españoles que aportaron á la isla? 

Las ponderaciones de los mismos españoles conquis- 
tadores acerca def gran número de habitantes de la isla 
tenian el mismo origen que sos ponderaciones sobre la ri- 
queza metálica de ella. Las minas del oro que allí manaba 
por todas partes se esterilizaron presto, lo mismo que se 
secaron los chorros de plata , que allá en antigua data los 
casuales incendios sacaban denetidos de los Pirineos ( 1 ), 
ó como- se agotó la madre del dorado Tajo. Pudo efccti- 
ramcnt'e r como- acaso sucedió em este haber en los ríos 
de Sto: Domingo^ algunos granos' de oro^ y recogerse como 
Stevenson nos rcGere que se recogían en su tiempo en va- 
nos parages de la America meridional española, j espe- 
dalmente el- de Barbacoas en la provincia de Quito ( 2). 
Pero de' esto-á aquellas inmensas moles tan someras en la 
tierra que las mugeres de Santo Domingo las tocaban 
con' un palo,-^ sacadas sin mas trabajo se convertian en 
platos de servicio de un gran cerdo en la mesa , y á la 
abundancia con que hubo-oro para en 1502 cargar 21 bar- 
cos que- maladanamente perecieron todos en el mar, hay 
la diferencial misma* que de la realidad á los ensueños , la 
misma* que entre la verdadera población de la isla y el 
millón de. habitantes que se suponen á la conquista (3).- 


(l) Al^ nutitdel.’mttf hu1>o tic cmtir mayor rltíicnUnd el rnrontfnr las minas 
ü oro y (le plata y de otms varío.s en Espnñi , pues que DiodorD de Sicilia 

aos ajepira cpie baliiéudolaa* brm íici'ulo Im enrt un se ndrrrtia tnil>ajo 

alguno «le este génrro que no comeii7,*ído en tiempo de elfos, sin qne pos- 

teriormente se unbiese intentido iiingnno nuevo. Biblioteca histórica, lib. i. 
Por dicho l>eneficio no se ogut-tro-i cttitnmentc Ins mínns de vnrios mecalrs t|ue 
Unto abundal>an en Es|nil*i; p^ro Us de om v pl’«i.i haíurron cnsi de agrcnr- 
lis, según parece, lo* C-irtagineses, .vunqiie los espinóles pOr mayor espncío 
de tiempo dominaron el continente americano « dejaron Ineii pmvistas Kxlavii 
Us del mismo continente, sin que se diga de otras completamente apuradas, sino 
Us de Sto. Domingo. 

(i) Sarrativa át una residencia en la América del Sud por' espacio dt 
Pfúi/e afÍos\ tom. cap.> i5. 

(3) Preocupado don Antonio Ulloa con su favorita idea de gran dismi- 
norion de los Indios» dedujo de la misma com(>araclon que aquí hacemos una 
lUeioQ las is'.'U de Ciilwi, dijo. Sto. Diimingo, Jaipnicn y Ins demás 

^ *9>tlla parte sucede en este paitícular lo mismo que con el oro y la plata» 
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Hartas pruebas nos dió aun el gran Coien de ios' equi- 
vocaciones sobre cl tamaño y situación de Jas islas que 
descubría, de algunos de Jos naturales de ellas, á quienes 
retrataba con colas , y de aquel continente que juzgaba 
L tñado del Ganges ( 1 ) , para que no nos pongamos cu 
guarda contra ios errores en que cl aliinco de dar impor- 
tancia y maravilla á dcscubi'iinicntos y adquisiciones le hizo 
incurrir á el, como generalmente ha hecho incurrir á todos 
los conquistadores v viageros del mundo. 

. Me he coulraiJo muy particularmente á hablar de la 
población de Santo Domingo al tiempo de Ja conquis- 
ta, porque es cl termino de comparación, donde en vista 
de mejores noticias podemos graduar la ecsageracion del 
supuesto mil loo de habitantes que la isla tenia entonces, 
lo cual debe servir de norma para cl debido aprecio de 
los demas cómputos de indígenas esterminados por los es- 

Í tañóles en el resto de sus conquistas americanas. Segua 
o que llevo espuesto , aun dudo escederme creyendo que 
Jos indios, que ios españoles hallaron en Santo Domingo* 
fueran los 50.000 que corresponderian ateniéndonos á lo 
que aparece de otros cálculos modernos respecto á una isla 
descubierta poco ha por cstrangeros (%): y cuya raza en 
rez de haber sido estermlnada , se conservó pura entre 
los sclvages del contineute americano, ó mezclada con las 


^111’ puede dudaite si los lia lialuilo aiitnt de la conquisU, ó ó lo menos si en 
c<»i la nbmid.'iiiri.i que se lisllaroii seAim las poras sefiales que siilisiueii de ellos > 
^ oticiiis umericnitus , ealreicniiniealo i 9 . Alioiai mis Urtorrs juzgaran cual de 
lo, líos racioeiiiios es mas esacto ; si el de que en cl iiúinerj de indios hubo la 
luisina ccs'igeiacion que en cl de las minas , ó el de que eMas desaparccieroa 
como los indios. 

Í i ) Citudt cnUi ChiH licj Sr. Sin'iirt'ftt. 

■i ¡ Cuando en i'<i8, Cook. al siguiente afin de descubierta Otaiti por el 
capital! Wallis, calculó ,u pobiaeioi, , la dió ino.too almas. Siicrsiraraeiite lué 
este cálculo rebajándose jtor otros á 4 ‘d.oao, 16.000 y rV-ooo. Uwiiboldt, tastao 
cit. lili, a, en/i. q- 

De Pite l.ecbo Ó se ha de convenir en que el rilciiln de^^oolt fue ecsage- 
seido. romo lo pienso, ó rn que si en Otaiti 110 lian inlluidn los es|uiñulrs p.ara 
r 1 etltrnumn de los indios, el csteriiiinio Je los indios en las islas paseidas por 
I ;s rspiñiles pudo verificarse sin que estos tuviesen deliberada culpa de él, pío- 
cediendo á veces de causis advrntiriiS lo mismo en p 's s conquistados que en 
|us que no lo siu, ciando ellos varían en algo <u anterior modo de vida. 
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castas (fe la misma isla ( 1 ). Y como estas castas provi- 
aieron allí , según también han provenido en las demas 
conquistas españolas de America , de la confusión de la 
estirpe indígena cotí la española y africana, oportuno será 
hablar de la introducción de esta última, para que se vea- 
como se condugeron los españoles , y de que modo los es- 
trangeros , acerca de la esclavitud de los negros. 


[i] Indr^natTo furn)un«Iñmi*ntfe cí ingles Godwín contra su pitsano Pínicitmi 
p*T la blnsfeinta que este prafíríó en su g>*ogi7in.i, aiegtimmlo qnr la población dfl’ 
P$rá era menor al tiempo de su descubrimiento fpie. en los últimos tiempos de 
la dominación- española-, y que el itúmc.‘i-o de víctimas sacnficadas p>r los tspi- 
5o!fS nunca llegó a! que Tos mr'gicanoi inmnlabnn á sus dioseS) nos re produce lo® 
ralcaloc de los- cuncvociento» millones de btdntnntcs qi»c mío á uno contaron Mon- 
Ugne y Montesqnleij en la Améiica cu:iudn fué conquistada , y de los tivs nit- 
llones ¿ qtic Volt-dre pisó n-visla de cornTsario en la isla de StO. Domingo. Y 
ii* bien Godwni á pesar' de Ih esnetitud mateinátira cTe estos cálculos, nos hace 
l>gnicU de qiic Medan lelinjarse un poen^ ínmns dice «pie podía csUirse á meno»' 
del millón de ¡ndíg<*nns de 1.a isla de Sto. nrmiiiigo, f[uc según Robeitson fue- 
ron reducidor en poquísimos nflos á Gi.ooo, á i.^.ooo, y á fioo que eran los* 
Míeos qoe yu qnedobnn en i54^« Esto le Ivisti á God^vin pnm protmr que lo^ 
e^iilolci han sUio los esterminadures mas bárbaros f fif'oces de que hacen men- 
ción los anales de la especie Immaiia, y qm* no s.do lo fuci-on de la especie 
hemsnn, fina h.astn de la memoria de l.ss hell«s cosas é iiistítiiriones de pueblo** 
cemo el meacano, donde la aslronomia habia depositado sus sreretosty á fjuieii- 
lo* mas prolitndos misterios de política de gobierno erc./i /íimiliares- Si al- 
guna cscrpcíón pudiese h;il>er fatomlde á la conducta de los españoles en .Ame- 
rita. parece que G><vlwtn, como Daviil Birry ^ corist as' ambos de^Ríiyiialy I*** cncuen-* 
tn en h* instituciones que los jesuítas mantuvieron por el P..ragnay» desdr «pie 
ofimdiflos, como naiuriliiienle debían serlo estos hombres rcU¡*ioios y separados 
áP/ contagio de la sociedad , de fas atrocidades de los c«ipañolcs en «d imeyo 
mando tomaron la Heme resolución de ofrecer á-los naiur.dcs- «le nqacl país, por* 
meilío <1^ un provecto II. vado á ralx> ron la maj-or didxuri y humanidad, una 
iadcmnincion de las cnuddides cometidas cmilm sus compilrlotas en otros puntos 
íé aquel contíneril^. Sil modelo fué la hermosa eonstihteion del Peni Bajo Ut 
a/^awir'í/rarxo/» dr los i/jrot, y en la ejfcucion de cslc plan los jesuítas adqui- 
rieron una gloria inmortal- El' mablrcimíento comí-ntó en ríiio, y duró basta 
Is efpqlsíon de los jesuítas en i767. Aumjue sea' incoiítro^’ertibte , qitf la pro-- 
pieflad es el verdadero' manantial de ta multiplicación de hombres y de medior 
de itdssisteneia t la suerte de las mejores instituciones es tnl^ que nuestros er- 
rores llegan casi á destruirlas- En el P.vraguay todos tenían sabstsiencia ase— 
gumdn ; por consiguiente l^os gozaban de Inv grande* ventajas dri ilercclio <le 
ptcqueilad, «in qac realmente tuviesen lo que entendemos por este derecho. Véansee 
sus cap. H y 9, libr j tom. i. de su refutación ' del tratado de Maltkus sobre 
lapoblaesoryj' al mismo tiempo véase si es posible mayor fárrago de disparates- 
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CAPÍTULO VI. 

Conduela de los españoles comparada con la de los eslraa- 
geros respecto al .comer.cio y esclavitud de los negros. 

ílase suscitado una cuestión psicológica , ya entre los de 
]a escuela craneológica de Gall^ ó ya entre Jos de la £> 
siononiistica de Lavater, cuyo maestro vexdadero debe ser 
reputado el napolitano Porta en el siglo diez y seis, solwe 
si el negro es absolutamente, en cuanto á sus inclinacio- 
nes morales y á sus dotes intelectuales, el hombre -mismo 
que el hombre blanco. Su resolución generalmente contra- 
ria al hombre negro por la particular organización y -es- 
tructura de este (1 ), la cual se pretende confirmada por 
la historia y la esperiencia, Jia .dado últimamente márgen 
á algunos escritores franceses para asegurar q^ue á los ne- 
gros, de quienes no hay esperanzas de que jamas ll^en 
á ser civilizados , conviene la esclavitud ( 2 ).. TVo sé yo si 
.seria esta doctrina , conforme á Ja de Aristóteles , i que 
.en la práctica se acomodaron los .antiguos, sobre que la 
naturaleza cria cx-profeso unos hombres para Ja libertad y 
ntros para la esclavitud (3), ó si seria la xostumbre inmemo- 
rial que aun desde antes de Jos cartagineses habia, de que 
Jos pueblos de Jas riberas .del Niger ejerciesen .siempre el 


( I ) Puetlrn «ene la» pttncip.ilr$ rMonn quí .pcira rato »c n1e(pn, no * « 
|>orqiir (on blanco, lo> qiic Iri alagan , en la» Jeceionet de Lwrtnee toirt ia 
hittoria ftaluraí del Itniiibre , y en la /disertación del Jsolandes Comptr sohn 
las variedades /naturales qi^t caracterimn la fisonomía .de los /hoiaires de tii- 
mus f edades shjerenles. 

(a * b'iaee 4¡e Mr. Chavannn at Senegal «n iR3i r Sa. O'Sliiell en «n 
citadas consideraciones, y en ¿sus respuesta» á las objeciones eesnira el e 'stess* 
colonial francés , de las Antillas, impi'esa en faris el afío i8:i5. Aiinqne 1» 
{irinuTO obra ei anbntma , no dcj.a duila de »er aino miamo el autor ilr aintaii 
al ver que en la «egumln te mpi-odiice tratiialineule lo diebo en lapñmei'a,} 
nuil se copian de ella mneboa trocoi á la letra. 

(3) r canse los cuatro Ci^itulos jsriatenot jie »u jtrúner libro sobre po- 
li tica. 
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infame xomtrch de Mmhre^ ( í ) > 6’ si .seria el.-.eg€mplo de 
lo que últimamente veia ejecutado por los portugueses des- 
de el tiempo de Alonso González, esto es desde 1434, lo 
que cscitaria en el buen- obispo de Cliiapa la peregrina 
idea de que para aliviar el trabajo de los indios se 11c- 
yasen negros esclavos « la islatde Sto, Domingo. Horrorizó- 
se de la propuesta el ministro español Jiménez tle Cisncros,* 
y la desechó cou enfado. Pero el mismo año de su muerte 
en 1517, ya el flamenco La-Brusa, favorito de Carlos V, 
alcanzó un privilegio para la introducción de 4.000 negros 
en Santo Domingo, cuyo privilegio le negociaron acto con- 
tinuo los genpveses { 2 ). £1 propio Carlos V prohibió en 
1542 el comercio de negros, que ya se disputaban rabio- 
samente portugueses y holandeses, quienes muyi presto tu- 
vieron por rivales á los ingleses, y no así como quiera los 
ingleses , sino los ingleses estimulados por el egemplo de 
la reina Elisaheta, y de los reyes Jacobo y Carlos I."’, que 
con sus principales cortesanos se apresuraron á tomar ac- 
ciones entre los empresarios que debian ir al comercio de 


[ I ] Hecren , ule.a úe Lis rxlaclvnes polulcas <omerciaUt dt lot <mti~ 
guos ftucllos ticl Africa^, cap. Dcl»r notais« c&to como en «l^unn manera de 
ifiudit.u:iun de las tiaciomi modernas t asi como también debe notarse con el 
pn>pi» 4jbjctL>^ que por el derecho de gi iiies eiare Jas naciones antiguos el ven- 
cido geiiíralmciitr saffía la condiciaii de esclavo. 

E) prinur i^igbs tpic se cul|>alde de este tráfico infame fné Jtnn 
ILiwWiiigK^ á (|uicn ello no impidió pira Ihgar lii^o á s«*r almirante y tesorero 
de la n irían iiiglrn. En mi primeia rspo«!Íckm á Sierra Liorna el oño 
costeada {>or una subscripción cntiT sus compatricios^ persuodió ó unos negros 
que trasladatlos á la Aurérica il>aii a ser felices, y de -otros se npo<1ció como 
prisioDCios de guerra, <lc n^ultas de un ataque que dijo babel* sufrido «u barco, 
en el cual condujo á Smto Domingo trescientos T)rgi*os que oUi vendió. Re- 
conveiii lo á su vucUd á Inglaterra ñor la reinn Elisalicta, uc.t|iie contra In vo- 
luntad de los negros los balda siendo de su piis natal, contesto que esceptuados 
los piUioiicros de guerra, nln;¿un ctfo negro h«ibi.i sido rstmido de Africa contra 
la vobiiitad de elL s, y que iejnt //p sentir til escrúpulo ni puno de su empretn, 
consideraba un acto de hnm.in diíd el llegar los Jiomhret de un ^Uado peor á 
otro rtfcjoVi y de la barbarie id<¡laíra á la oporiunábui de varticipar de los 
beneficios de la sociedad cirU j tU la S'eli^ion cristiana. Aunque sus itoste-* 
riores e&pediciones no {Kiivce que lusierou otra autorización de £lis-;beta que la 
ib nruger vnbintnrios, lo cual tratal»a el ó aparentaba desear cumplir, sus eom- 
p'ñcroi eu ellas, viendo que ningún negro quería ser volunt ariamente iKlnvo, 
latón á kmIo medio de |)eifidia y brutalidad pora hacerlos tales y lUvárselrs. 
QnJsame, lib» y cap. citado*. 

9 
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. . <'®®> , . . 

»egro5 d«? la cosluí' occidental de Africa (f). La' primera' 

benevolencia con que Felipe V, apenas pisada Rspaíia, quisa 
mostrarse reconocido á sus franceses, fue conceder en 27 
de agosto de 1701 á la compañía africana, ó de Guinea^ 
la merced del asiento, que era la venta esclusiva de ne- 
gros para las colonias españolas ( 2 ). Esta merced fué luego 
trasladada por el tratado de Utreclit de 1713 á los in- 
gleses en premio de haber desmembrado la monarquía, que 
de cualquier modo venia bien á Felipe V, á quien lo que 
Je importaba era coronarse en España y formarse un pa- 
trimonio de que cavecia. Los ingleses, que desde 1551 ha- 
bían aspirado al monopolio del comercio de negros, fueroir 
tan celosos de el, que una de las primeras cláusulas que 
insertaron en el tratado de Aix-la-Cliapelle de 1748, filé- 
que había de continuárseles el privilegio del asiento por 
los cuatro anos que aun faltaban para los treinta de su 
primitivo otorgamiento (3). Estuvieron, pues, los ingleses 
principalmente apoderados del comercio de negros, desde 
1563 á 1789 ( 4 1 en que fue abolido, dice Hubcr, y pos- 


Í i ) Heeren , mnmuil de kist. anticua, primer periodo , época segunda^ 
a J El prinirr 6 cnnttuto ctm la rrnl lincírmla ftibre lirvjr 

n#gros ó la America c»|i ftola^ír catrbró rn M el 3*» tic enero fie i595 por 
etinrio de 9 años etm el |x>ilujfde« León l»om» r Rr me!. SipuVrfin In^ go otros 
coiitrato«^ semejantes con otr<w |)orruj'iiPSt s liast i «jur j>or la reltclion de 

rstos cesaron talrs alientos ^ d f/we min^o se k<tn ajuatt fh los castellanos. En 
•eguida los liolamlcscs y los ingle-tes, <jue no eran t^m csmipaloso» romo los 
cmstellanos, ▼inicrori á seircdcrcn los nsienios á los p irtn^niest ». ISorte de ¡a con* 
tratación de las Indi ts occidentales ^ ^or don Jóse de l^citia jr Linaf*e^ //A. 1 . 
cap. 35, imftreso en Sesdlia y a^o iR/j. 

( 3 ) El número de esclavos negnw qnc por este privilegio se permitía ín- 
trodneir en las colonias españolas era ^.8oo al afto. Ya rt de prrsumir que este 
número sena tan elástico como el de las 5<m toneladas drl' Uarro qnc por el re* 
feriílo tratado de Utnarlit se permitió tamliicn á los ingleses enviar de Jamaica 
á Poitovelo, de cuyo karco, dice Ullna, que llrralia mas de In mitad de la carga 
que llcvaljen toflos los galeones de Espntla. f^'iage á la América meridionaly 
parte primera» 

(4) A pesar de tanto como en Inglaterra se halirn baldado en favor de la- 
emnncipicion de los negros antes tie i7í^9, en esle año mismo ella sola esporld 
del Africa 38.ooo esclavos, qije fue mns «le los qnc espartaron todas las otras 
naciones juntas, las cinics no se Ilevanm sino 3G.«oo. Lacrois, Memorias para 
la historia de Sio. Domingo y tom. i. crp. 3. 

Todavía la rspeetitiva que pottenormmte el golwcrno inglrs tuvo de ron* 
•errar á Sto- nomingo, donde juzgaba serle necesarios los rsclnvos, le hizo pmro- 
gar la cuestión del comercio de nebros, en términos que el año i794 se deeidiú 
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tniormeate'r á' }á abélkioii> Jos franceses son los provee- 
dores de esclavos africanos, no solamente para sus colo- 
nias, sinoi .paranoicas, jislas de, las r.Aiitüías (1)..: I 

V ,i4 fui; deiconipceii(lev.Aáebf.la cstdasioi^ ijcic los>estcan-r 
(^ros'diernvi -.ái este co^rcidil ste^ ^Justará uoibotejo dC'la 
proftorcíóniéh xpie SOI haJlabant lias. liondires, libres los esr 
clavos en 'las respectivas. :partes cspaiioL-v.iy francesa de la 
illa de S.-iiito Domingo.' Teniendo ella leguas cuadrar 

das, pert(Miecia»/ál ios (espLauóLesi I á losifran? 

ceses yi/.MCX.coccespoddiad áÍMlos..^cqficiiOs:isl»tebíadyaccnr 
tes. Ahora bien v- siendo icomo.se td lá pirtc/fcanoesiá anc^ 
■os de los dos tncidtl dt'do' que.dda .Ja; parte dspañoiitv 
habia el^^esta. 1 Í^, 6 ^)Ubo 4 bbres/ilibTes y 30.000 eslavos» 
cuando én aquella hali'i.'i Sb.üi'fl.' bombees librcsi. de :todu co- 
lor, y íó5..^23i«sclavo&/íi;)i. De ios ¡104.100 negros que .en 
li78 ípCron estraidos-.de Africa , la (dislxibtib'ioti fué lá si- 
guiente.: 33.100 se' llcvai' 0 o¡ los ingleses á sus. islasf y G.300 

•>.• . • . - ' ui-', ".i: •••j • ; ,b 0;> :)• ¡ d 


“T 


• .'I 1 I • _■ .(!• 

TíffAiufntf quo el ft(iri(imtifíío nftdn podití dcciiUt tn Í 4 i sin el conciu't^ 

df loí colonos ingleses. A7 misuto allí, La nl»í)]\ciüii . nu tuvo. eTrL-to 

Wii íWoí;. » : , r . i i) . WM * t 

• ( I ) Cnrt.n sobre )n tinlumn ia emenda UstadúUco' dé ia idfl de 

Cuiu, puUlir.ad’i en París por U, Uni^'r el año i8uG- 

^ f(n ririito y J Vr :mo» rié iCSo á I T'.ío , *<.Vi¿r I-a-Roqneen su mpmrtria 


K-i 


i»3lítí(-:i ritad.'i • I»»» iiejfrof ¡mn^duHclos «•!» U pnte fram-rsi ilr Sto. Dommpt> 
r •oUmente pir el romercio frnnre*^ n«r<‘tuU«roii á i 337*ooo. Se luinj á Slo- 
Doniii^r» ruino IbrinrMido dos UmcIos de l -s ci'IonlaA fitincesa*, y si la íinjtor- 
t»rion de negrtíS h.t sido pi*o|K»!rioinl en las etnis colonias, el número de neems 
impirUil' s en ellas SfíHa 4^3 6GG, y el tnt d rt> las rolnniai franresas 
£ii los iiii.Tuos arlos la ím^rtrUicion en J:<s cohmias tii^lt'sas, sUaudas en el 
Ari’’.íp!elTiro de la v\ménc« ascendió á' Q.'frio.ooo • -i » 

<le pirecerle viólenlo este rorm'rcio de elogia La-Bofjue fpie el 

pbterno fnmees pgn»e m i787 -H-príma de a oír frtmror -por rada rsel n vo- 

lor veitdiesen en Cayena. Y en su plan de Inccr progresar las roloní % por 
la^lio de una rombínicion d«* los qii* rn las suya» se.guíin los inglrwa, dina* 
aarqui»sei v ftol.*:ndcses, envuelve siemiHV el que entre la«> onticqvariom s rme á los 
eol‘mos debíaii s’r siirntttístrndat pn-a proveerte, se disliunse en ría cantidad |>ara 
la couipr.i de un prop')rrioiimlo iiú'nero de esciavos negros. , 

[l ) Plñctdo Justino^ kisí. de UnUi, /.ó. efclavos déla p.árte 

^''tiola enm la piáticípil inerctmia cmi <|uc los iVnncitis pagaUau lo (pie to- 
tnsiiaii de ella. Almiidabin tanto eu dieba p tete ínunarsu « que su intite- 

era piY»te‘*t In por el hibierno, en ténoiiios de couced* r luia gi (tifuarioii 
^ pruH'i de i5 liiiras t'>rneai» |K>r cada cabeza de los que se compiubnn rnfts 
del Caito ^egro, v 3n por los qn-' se snc.alMn del caito de Biictui Lli|>enifiza . 
iltl t^alor y utilidudet de ia isla de Santo Domut ¡¡0 ^ por don dníonio 
Sánchez Falvcrdes cap, i8. Madrid, i785- . 
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¿ su continente de América, S3.500 los fimneesés, 11.300 
los holandeses, 8.700 los portugueses, j 1.S00 los dina- 
marqueses ( 1 ). Continuando la comparaaon cutre oolooias 
estraiigeras y, españolas, tendremos igualmente que de los 
31 0.000 individuos, que pxicblao hoy las actuales cinco co- 
lonias francesas,' la Martinica, Guadalupe > 'Borbon', Se- 
ncgal y Guayana,' los 240.000 son esclavos ( 2). £n Ja- 
maica hay 341.812 esclavos, 35.000 negros libres y 25.000 
blancos: en Antigoa 31.000 esclavos,, 4.000 negros libres, 
y. 5.000 blancos: en la Barbada 59.000 esclavos, 5.000 ne- 
gros libres, y 16.000 blancos e. cn.latGrauada 25.000 es^ 
clavos, 2i800 negros libres, y 000. blancot: en St. Kits 6 
San Cristóbal 19.500 esclavos , 2.500 negros libres, y 1.000 
blancos: en Nevis 9.000 esclavos, 1.000 negros 'libres, y 
A50 blancos. Total en estas seis. Antillas inglesas '505.312 
esclavos, 50.300 'negros, libres > y 48.350 blancos (3 ). Con- 
virtamos ahora nuestra vista áf las Antillas españolas, y en 
Puerto Uico no descubriremos sino 25.000 esclavo.s entre 
los 220.000 habitantes de la isla ', "51 paso que en ella des- 
cubrimos, «que una sabía legislación ha hecho desapare- 
cer los privilegios de las superioridades locales, que cq 
otras 'islas- Antillas escita» las rivalidades éntrelos blan- 
cos y la gente de’ color, y ípic las leyes protegen en ella 
igualmente los unos y lo.s otros , por lo cual su unión 
forma aquella fuerr.a moral contra la cual se estrellan las 
tentativas de innovaciones (4 ).» En la isla de Cuba, de la 
que con mayor detención volveremos á hablar mas abajo, 
no se contaban sino 28G.542 esclavos de su población per- 


( I ) El mixmo alli, lib. 3* 

f a ) Memoria sobre el comercio marítimo colonutU publicada por el eo* 
bievno fi-anecs en i83a , esiractada de los anales marítimos y comerciaictJ 
Según el censo de H isl.i de T?»l>ngo en i8oo, fjue estih.i en p»der de lo* fran- 
ceses y entre sus i9.7ao halátnnUs. no se contnl>nn niat que l)on blancos j Too 
hombres de color los demás eran escíavos. 

Í 3^ Diario de comercio de 12 de ¡un o de iR3i. 

4 } I/ubei'j ojeada citada, estado H. Kii i778 no contaba la isla mas de 
83.000 habítaiit'S. Y aunque se la supone h-ab-r aumentado en 60.00a pttr U 
emigmcioii de Sto. Uomíiigo, lo que me parece inuv ecrtgerado , siempi t re- 
sultará que dr ntro de ella misma su poblarton creció coiisiderablcmente dcfde 
2/76, á 1822, último año á que se retiere dicho estado 
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manante en 1S27, que ascendía á 704.'487 almas sin in> 
cluir los transeúntes , en que se comprenden Jas guarni- 
ciones Y equipages de los buques, que hacian subir el total 
i 730.562 ( 1i).<I)e modo que cuando vemos que en el total 
de las colonias francesas la población libre no llega á la 
tercera parte deMa esclava, ni en Jas Antillas inglesas á 
la quinta , en Puerto Rico observamos que la población 
esclava apenas es la novena parte de la libre, y en Cuba 
es poco mas de los dos quintos de su libre población per- 
manente (2). Posesiones insulares ha tenido .y aun tiene 
la España en el gran Occéano indico, asi como las han 
tenido y tienea otras naciones , y cuando en las de Es- 
paña nunca se conoció la esclavitud, en el año 1 776 las 
ulas de Francia y de Borbon , pertenecientes eníonecs á 
la Francia , contaba la primera 6. 386- personas blancas, 
1.199 de color libres, y 25.1 5-í e.sclavos; y la segunda 
6.340 blancos, y 26.175 esclavos (3). 

Si trasladamos la comparación á las respectivas colo- 
nias que en el continente americano tienen boy los fran- 
ceses ó tuvieron los itigleses, y las que tuvieron también 
los españoles, la diferencia aun ser.i mas notable. En todo el 
reino de jSv E. apenas se encontrariaii de 9 .i 10.000 escla- 
vos en medio de una poblacínre de 5.900.000 almas, nos dice 
HumLoldt ( ^); en las colonias inglesas, que hoy son E. U. 
de América, la población libre era en 1749 muy poco mas 


(\ J Gtafíro etfadittico citado. 

La rrlacioii preiUi en que In pobUrion rscLva se hallo ron la libre 
en eoloniaa ilr otra., reirioint npirece tamhirn de tuj rr»|H’Cti»os r»tndo$. En la 
dliiam rquraa dr Sta. Crin rl año l8l3 liahia a.aaS inilividni'S Idonros, I.l(>4 
if color lihrra v a 8 -tH>o celaros. Kn la holandesa dr San Eiistáqnio S(dniiirii(e 
ha, 5.000 habitante libia» rntie los íío.ooo dr que ronst-a su poblarion. En Cu- 
nuo aun se obsri-va mayor despro|>oia:ion. I)c sus 3ÍÍ.OOO hahitaiilrs, í -ooo son 
Usnou, otios tantos de color libres y rl la ,tn csi loros. La pi qucña isla sueca 
it S. Bartolnmc cuenta rsclnros los dos tercios dr sus 8.000 habitantes. Eii la 
Gosmin holandesa, ó scase Surinam, hay G.aoo indígrnus 5.5a3 hiniiros y /a.oou 
esclavíM. Kn la Gu.iv»ua iiiglrsa raros son los indiKriias quo han qmalado. Su |mj- 
bW'on se rrdiicc á 3.4ai blancos, 3 aQO de color libres, y io0.349 esciuros. 
Buchun, atlas citado. 

í3) Ntcker , sobre la administración de rentas de Francia, tom. i.,. 
eap. i3. 

^4} í"b. 3 -, cap. 1 }• suplemento d su diado ensayo- 
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4e un millón de almas (1 ). Al lado de esta poblacioB li- 
bre, cuyo aumento seria casi imperceptible hasta que des- 
pués de la independencia fué reforzado por las emigradonés 
de Europa, encontrábase otra población esclava de:30.000 
jilmas en los ocho estados septentrionales, ynde 65Q.000 
en los cinco estados meridionales (4). Y aun cuando en 
la Venezuela y en el Perú hubiese mayor respectivo nú- 
mero de esclavos que en N. E., nunca, según llevo dicho, 
debe calcularse que llegaran á las dos. novenas partes de 
la población. ¿Qué comparación tiene esto con que en toda 
la Guavana francesa donde se cuentan 21i481 habitantes, 
los 18.831 sean esclavos? ( 3 ) Si en el dilatado ¡espacio del 
alto y bajo Canadá no llegó á haber esclavos africanos, ó 
1)0 llegó á haberlos en gran número, débese esto á Ja frial- 
dad del clima, y á lo poco á propósito que lo lestimaroil 
Jos franceses para el trabajo de esclavos, no menOs que á 
Ja especie de feudalismo que Iwjo un régimen absoluta- 
mente militar establecieron , y que escusaba de tener que 
acudir á mayor esclavitud ( 4 ). Las emigraciones de Europa 
y las mejoras que ellas lian proporcionado al país, son cau- 
sas de que su población que en 1753 y 1758 apenas lle- 
gaba á 100.000 almas, según Raynal, fuese ya calculada 


(i ) GciAvífl remil if'ri'hsf. ñ ¡'ikinj á FntukUn, cap- S, lii- ^ , lom- a, 
iíe su refhiarivn al Iruimto de Mallli’is sabré la / ablurion- 

'•i) Inrr^tisarianes li'^lóricas y pnlitieas s'bre las Estadas Vntd' s de 
la América septentrianní , p‘jé un dad-id'inó'de Eir¡¡inia , publicadas en l788, 
parí. 4-, cap. i.*!. 

(3) Kl , >11 i.ioa M.iiic'm, i íii ttomM',’* «le color libre», i*7 in- 
áígeiu»- Piarin de enmereio eh' ii de juma de i83i. 

Esto, 1 17 indí-í-mi, .son In «iiiir.T mii«',lM qii'* de ello» han coiiíervailo los 
fi.incese». En la «ola provincia d<"<>ajac.i. una <lc la» m.vs DoreciiUtes «le íi. E. 
por el eultivo de la j;rana ó eocliinilla, »c contaban en tiempo de lo» españole» 
nada meno» «le 88 indígena» par cail.a loo babitairtc». Ilumbaldl, tib. a, cap. 6. 

En el Canadá : pena» r|nedan, no ya «olnmente entre la raía «■iinop- i d« í ter- 
Tiimáo colonial, vino aiin en lav tribu» de las frontera», resto» de iiulifens» t|ut 
enda «lia »e van ilisaiioiiven lo rápi límente, v que e»ea»ninentc coioponclnn S.nno 
en la neinalidad. fyiadra estr.distiro r pnlitieo de ambos Can idás , publicado 
en París el uño |83> por hid«ro Lebrnm, cap. 3. 

Deinaiara y Esi quiso son ile«ierto» en que ipen.as puede darse con ii:ia ehnu 
,b indi.)» iluranle una semana de camino, ffiiterton, peregrinaciones por Pe* 
suarar i , Esrquú'O, en las años de l8i8 o iSa.^. 

Eease el l-hro i6 de I t hist- de Raynal sobre los establecimiento* 
de los Europeos en ambas ludias. > • 


Digilized by Google 




(75) 

«> 300.000 por Colqiihoum el ano 1814, y liltimamente por 
LeLrun en 800 á 900.000. 

Si la proporción entre esclavos y libres es tan dife- 
rente en las colonias españolas , de la que se observa en 
hs colonias de otras naciones, tod.-tvía la diferencia del tra- 
tamiento de los esclavos resalta mas en la proporción en- 
tre esclavos y libertos. Ceñiré el paralelo á las islas en 
que mas esclavos han tenido los españoles , así porque 
son el mejor punto de comparación, como porque la com- 
paración ha sido hecha por una pluma estrangera. «La ge- 
nerosidad castellana, el orgullo si se quiere, no consien- 
ten al español ser servido por esclavos. Todos los de stf 
domesticídad son libertos. Cualquier servicio hecho al amo, 
la buena conducta habitual , la fecundidad en los matri- 
monios , las enfermedades, la edad avanzada obtienen la 
bbertad del esclavo. Así el número de libertos en Puerto 
Rico, Cuba y la Trinidad es muy considerable; forma los' 
seis séptimos, los dos quintos, y los tres cuartos de la po- 
blación negra y de color en dichas islas. 


En la Martinica están en la proporción de 1 á 

En la Guadalupe. 1 á 

En la Jamaica 1 á 8ro-^. 

En la Barbada 1 álGi^, 

En Demerari 1á11. 

En San Vicente 1 

En la Granada. 1 

En la Dominica 1 

fin San fiits. 1 

En la Tórtola 1 

En Santa Lucía 1 


á 8y 
á 6j 


4 

oo* 

4 

OO* 


^ '^roo- 

á 3/^,..(1). 


Lavarse pretenden los ingleses de la mancha que sobre 
ellos echaban su sordidez en el comercio de negros y las* 
apologías que de él hicieron algunos de sus escritores, en 
especial el re/lecsivo cultivador americano ■y con la vigorosa 


[i] Monlytran, truayosobrt tstadistiea jr cutsríontí colonia le$, i*arú, i633. 
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determinación que al cabo han tomado de aboHrlo. No cier- 
tanicntc, no, jamás ios fisiologistas con sus argumentos de 
inducción , ni Jos colonos Irancescs con sus testos de la 
liihiia sobre la maldición de Dios á Can ( 1 ) , ni los re- 
publicanos dcl norte de Améiica con sus egemplos de Gre- 
cia y liorna ( ^)> nos probarán la justicia de la esclavitud 
dcl hombre negro al hombre blanco por la natural supe- 
rioridad que este lleva á aquel , así como no probarán que 
sea justo que el hombre blanco de menor talento ó for- 
tuna sea esclavo de otro hombre blanco que le aventaje 
en esto , ó que el mas débil , vencido en la guerra , sea 
esclavo de su mas fuerte vencedor. Está bien que en la 


r I ) fíense á O'.SÁei// rn sas dos citadas obras. 

( a ) A trtos apioló en ifri5 el fstndo de Grorpia prin olntinarse 

eti mantener In esriavitud, D¡>oiiiéndo»e á las ptovidriicías de la confederation fje- 
cpie trataba d ' aUdirla en cump'iniiciito de sti trntado de (v.ind con los 
ingleses. Si en el siglo en que vivimos hay cosa qno pueda asombra rtit's, nada 

I urecciia tan n priifxjsit j, como el que en la iej>úblia» que á rada paso se nos es- 
til»e culi mod do dt l mas übeial f^f>bicrno, v cual el único que por $u sistema 
prcsi'ut ttivo ba com*gido todi^s \Ícios tic Ins tcpúLltcts aniigii:>$, se hava 
j'ulminido un tan utmz decreto, como d de la Cux>IÍna ineri Tional en diciem- 
)*re d«' i83a conim los negvoi, á qnirnes ni la íarnlt id de qu*'jorse se pcm^ile, 

Y en odio de los cuales se suprime basta la liliCJt;td de escribir^ ó de discurrir 

ji;ejorni ú su favor. 

nts imposilílc foiTnarsc itlea del gr.aílo fV* recelosa c.auteln eon que la población 
ité(TÍilion.al . cual bi de la Luísiann^ vigüa y detien le su« preix)gativiis sóbreles 
4‘sdavos. Cualquier circstion nrerra de los dincbo.s de uno de estos como ser 
l' imano, es casi ruestioii de vitla -ó imiertc; v les juiisrnnsultos siempre tpi*- in- 
tentan defciidei' esclavos, ó ¡iisíiiuar d''rccbo6 que i estos risisUin, eorreti iiiiuineute 
jtJíigro de 5^*1* apedreados como julios- ^o nace muclio que un nltogndo, Mr. 
J)-c estuvo para sufrir rstí inerte.» íjm í/>/jci*fVrt/ioj como ellos son, obra /»u- 
.¿¿icada en l^ondres el i ño i8*.»8. i¿. 

Si de esta manera fuesen cousideiMdos totlos los esclavos de la rcpúltlica 
r.oite-anicricaria , ya {Hiede concebirse la Miaviihd del régimen y del trato ípte 
en ella disíioitarún ni»s de-a.ooo.ooo de almas. ^ qnc asreiidiun los esclavos y crun 
la sesfi pjite de sti p.ddncion p_>r el censo de i83o: ó á lo menos ^a que dis- 
frutaráti los de les provincias jn<.ri<l¡oaalcs , que serán i-85o.ooo vi úitue hoy 
igual la proporción de i3 á i cu <pic Itis esclavos se Inllalnn cutre b'« pio'in- 
«ias meridionales y leptentrionali s al tienqio de su emancipación de la Inglaterra. 

¡Qué conir.aste no nos presenta <sto con el otro deerHo, que nun d.ndo 
colonias de los inglests dieron ncpiellos estidos sobre no ailmitlr mas isclfvos, 
Vlecieto que les atrajo una severa reprensión de sn mf trópoli en i*8o! ; 
-contristo no nos presenta rori esa Libcria establecida por los E. U. en (iuiufa 
|)jra acJimar la iibntad entre los netjros , á la manera que O'Shcili nos (¡ice 
que Malt uet intciitalta fundar una colonia agncola de ncgit^s libres con loses* 
/;lavos que sacase de 5urinamÍ 
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>{»licíon de la esclavitud se proceda con cierto pulso, &' 
fio de evitar los desastres que á Santo Domingo ha traidor 
i« improvisa emancipación de los negros, que han sido ci 
degüello do los blancos-, el robo de sus propiedades- y la 
ruina y embrutecimiento de la isla. Si tal -ha sido la causa 
(Icl detenimiento con que la Inglaterra se ha conducido» 
en la materia por espacio de tantos anos de didcusionca 
sobre ella , su circunspección es loable. Pero si . lá' causa* 
de su última determinación no fuese otra que» especular» 
en favor de sus producciones de Ja India, donde ninguna, 
providencia toma contra la esclav’itud que allí es tan fre~» 
cuente, en especial contra cierta dase de mugcres,' á costa, 
de las Antillas (1 ),¡ y procurarse además 'ahora el v mo-^ 
do de sacar de los buques negreros los esclavos para dar- 
les la libertad de forzarlos á que en sus colonias de la» 
Senegambia trabajasen mas de lo > que trabajarían en las 
Antillas (2 )., no habría -en ello» siaOi una -»opcBacIon ma-. 
quiabélica de las que estamos muy acostumbrados > á ver 
en el gabinete británico. En tal caso nunca la suerte de 
los infelices negros dcj.aria de ser para los ingleses uií 
puro objeto de negocio metálico, ya cuando se apareotca 
defensores de la libertad de aquellos, ó ya cuando se la 
quiten., como se la quitaron á los negros de Jamaica á 
quienes los españoles la dieran antes de evacuar Ja isla. 


1 1 ) Mtmoritts para la iUloria iic Sto. Domingo, por ti teniente general 
f enfilo Lacroi* , tom. i , c'tp. -jo. 

Uno »le lo< |iiint(i( que encuentro )iien cletcmpcñodoi en el ensm'o histórico 
foliiiro lie la contlitmcion y gobierno -de -Partagal, que li» puUIirndo 7')'o re 
CarfulUo, es U prueba eviilrnur ele que bi iml» pendencia del fimsil ha sido toda 
olirj de las tugues pan -apoderarse de -aquel comercio , en pajto de tanto ta- 
eriiieij crinan el Portu(;nl ha sufaiilo -por ellos. En el em|aefto intutr.ado por el 
^biurnn ingles para abolir el comercio de negros t:im|»oco debe seise, según 
4Í.:ho csciitor. sino la bipncresia cubriéndose con 4n máseara de |ustici.a pnrti 
en r-alida»! práv-ar al Brasil de es.lavos, cuyo trabajo era mas iaaruto que el da 
lus negros de las colonias inglesas. La liigl térra que entienile bien .s»ia ínteres» s, 
deria i-.l diputado francés Mr. Cab.inon, en la sesión de n\ de Jet/rero de l83i, 
0|>onttn.|nse á l.a 1er coiKr;i el comercio de negros, no piocininó la almiicioii sino 
cu, mío sus p isesinncs de la Indi.a reclanitirun un privilegio, asi como no eleva 
-sil vn en favor de la libertad de comercio hasta que pudo sin inquietud re- 
ani.MÍar á su sisteima (Mohibltivo. 

( a ) Prefacio del trailuclor francés del viage de Guilleriuo Uutlon 
jtfriee- 

ao 


Digitized by Googlc 



(76) 

Tampoco Bonaparte, durante los cien dias proclamó* 
enfáticamente la abolición del tráfico de negros para atraer- 
se los. negrófiJos de Francia,. era. otro hombre que aquel' 
que- para- ganarse- eh partido* de- los. colonos franceses res-- 
tábkci5iih>esclhs'Hud.eai la< Guadalupe eb año ‘ 1602 á pesar- 
dh-anteriores-.so{Cmaes;protnesas contrarias, y que- no menos»- 
i pesar de- ellas; intentó- repetidamente* volverla* á poner en 
Santo. Domihgo<(1')^ Congratulémonos; de: todos; modos de 
que- la- ^ovidenda. dispusiese- una- época; en que- concur- 
riendo los: intereses- deV comercio' con- los- de la humanidad^ 
el', nútnero^ de- filántrojios se- aumentase:' com todos aquellos» 
cuya’, sensibilidad', para: ser- movida necesilaba de otros 
estímulos: que- los-, de la> filarútopia ( 2)^ A!> esta manera vi- 
anos~ luego* también, llegar- época: en* que otra igual con- 
currencia. de- ihtereses.de- política y de humanidad mo- 
Wése- al: gabinete- británico- en favor de aquellos mismos; 

g icgoSf.cuyai esclavituiL había . mas que mirado. con indi— 
rencia. ( 3 


f i) Scpm Hblénfant eí n-ttaM#c!miénto Je I.-Í racTarituJ Je loa negms Je Sto. - 
SomUiiio enviánJoie allá .5o8 hombrea al 'efecto , faS. eciif;iJo ppr loa ingleiea • 
Konaporte, como conJiciOn para Id paz-Je Amirni. Bbn.-ip^rte aceptó t-anto mai 
cuatoao eata conJi'ciOn. cuanto que ella lé pmporcion-iba hi ocasión Je Ji-shaeerae 
Jere|¿rrito Je - Egipto que lo Jctettal«> y Jel Jé el Rin, cuya aelhétion á Moma 
era notoria-. Tratada tabre, lat.-icoloniat , jr. etpeciaUiuMM lá de- Sto> Domingo, . 
aap- a- 

( a) Palabrat-Je BertranJ Je MoIeTiUe, hablanJó Jé laa.rentajas Je laa eo- - 
lóniasK y aluJienJo á.lo tuceJiJo en Inglatem con el ' comercio Je nrgroa, . 
cap. 9 de tut memorias -para tervir á la Mil- del findel’ reinada de Luis xyj. 

(3) Por tal Je conarrrar el gabinete Je S. lames, hs dicho nn escritor 
ingles, . la inJepmJencia ile las- islas -lóniéaa, á coyo- frente paso J-aquel Mait- 
lanJ, á quién-. uTáhistnriaJon.griégo fAlejanJm Soutao^ Calificó- de ppllfamo inglet . 
que laa JeTorab* , no aolo -eonaintió entregar- á la etebiritad muaulihan» i. loa 
librea parguiotas, lino es que consintió que muchós-milltires-dé griegos focacn ea- 
taiJos de fiis.catai y, lleradrt. con conrey-Je buquer ingleaet-en terridambro 
fi Egipto. Nada biso en favor de loa • comiiionadoa - grírgoa - que vmieron i im- 
plorar -la protección Jel'congreM de Verona, y á quienet ni siquiera te per- 
mitió potar-del puerto Jé su- desembárco. Pare; el alevoso staque de Mavarino - 
no fué incitado sino por. celo# de la' Rlisia. Hasta posteriormente al’ pato dd ' 
Balkanjr la paz de Andrínóppli el gobierno ingles-ni tmtó de la independencia - 
de la Grecia, ni de mai límites que I# Morca. Por eso b-tta- entonces el com- 
bate de Navaritio fué llamado un desagradnblé- ( M/iíou-ort/}* acontecimiento- que 
debía ser tcntiblé por-respeto al antiguo- aliado de la Inglaterra, y la indepen- 
dancia , como todo lo favorable' á la Grecia', ere regateado,' porque ae miraba 
c*a.eh horror espreaaJo por. la defifiieion que i la palalña inJcpraJencia dió aquel i 
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Pudiendb los españoles jactarse de que si un 'errado' 
'principio de humanidad hácia los indios Jos hizo adoptar 
ía esclarvitud de Jos negros , á Jo menos oi '«Uos •fueron 
los autores 'de la idea , ni Jos 'qecntores 'deJ anfame co- 
mercio que la .avaricia soez de Jos estrangeros se apropió y 
esteudió furibundamente ; ^pueden asimismo jactarse de 'que 
la lenidad con que tratalmn á sus -esclavos suavizaba 'cuan- 
to era posible el rigoroso destino deestos^y servirá siempre 
de pauta á toda especie >de conciJiacion que .se -medite en- 
tre la ñlantropia y Ja servidumbre. Escucheoros tres irre- 
-cusables testintonios -de Ja mayor escepcion. J£l primero es 
del barón de Huraboldt^ que -asegura >que los negros <de 
las colonias españolas , 'en todas las cuales se iníerpreidban 
siempre las leyes en Japor de Ja libertad^ son mas prote- 
gidos que los negros -de -las ¡coleaias de todas Jas -o'tras na- 
■ciones europeas ( 1 ). £I -otro es -del ingles Stevenson , 'á 
-quien una larga residencia de SO años en la América me- 
ridional española, y los vi^^es -que por teda ella hahia he- 
ehe, le dieron un esdial •conociouento de la xmileña de -que 
hablamos. Habiéndose ademas alistodo en 9a revoJúcion -de 
aquel ‘pals, ¡á la ^ue debió .su ifortuna. Jijando á ’aer eon>- 
nel y -capitán de fragata-, 'gobernador de Esmeraldas y ae- 
eretarlo :de1 Xord Cochrane-, -no |iaede ser tildado de adic- 
to á Jes españoles. Sio emhai^-, la fuerza de Ja -verdad 
-le arrancó 3a -siguiente -coafesien. -«Ignoro eonro -son trata- 
dos los es<áav«s en Jas colonias inglesas..», pero ai la suerte 
de los esclavos en ellas <no fuese peor -que Ja de los es- 
clavos en las de españoles, serán anas dichosos -que ios tra- 
ba] a dores en Ingiatecra. Ne tengo duda en que si uno de 
aquellos «sclirros fuese trñdo -i Inglaterra y -suge'to á ia 
condicáon de seml-muetto de bandee y de enda fatign 
{hidf-starped and hará sorbed slale) de un joroalero ingles 
para esperlmeotar toda la 'miseria y privaciones de esté. 


«Mor lie U hittori* 3e los indfa>nHMenta qiw -traKornaron la iglm'a y la mo- 
nan|in., británica en tiem|K) de loa Scanru; -eel gemu gtiteralhtmtam oamimm 
-erronun, htresiam, Hat/mtmiariun it sdtiimaium. Véate ta -TeviHei 

•*^^^a%era número 9. cormifnmiienle á navientbretde i8a9. -Poedcaambian weiaa 
■el eomttiiueúmal de Parte, Sel 3i Se anaro Se -idaO- 
X O £nm/o pxditioa &c, -Mb. a, «f- 3-, • 
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levantaría en alto sus manos y pediría con instancia {(vornld 
requesi) ser devuelto á su amo> el cual lo alimentaba cuan- 
do tenia hambre^ lo vestía cuando se hallaba desnudo, y 
proveía á todas sos necesidades cuando eníermaba 
A fin de que nos hagamos bien cargo del nümerO' de ingle- 
ses que en el país clásico de la libertad son, según Ste- 
venson , de peor condición que los esclavos de los españoles 
en América, tenemos el cálculo de otro ingles, que aua- 
reduciéodolo á-los que reciben ■ socorros parroquiales, es- 
tima componer estos la duodécima parte de la población 
de Inglaterra , sin incluir la Escocia y la Irlanda donde» 
respectivamente abundan mas los pobres, en especial en> 
Irlanda, donde ni siquiera tienen los dichos socorros par- 
roquiales (3)^ 

£1 otro testimonio irrecusable de la conducta de los» 
españoles hacia sus esclavos es lo dicho per el Diario de> 
¡os debates de Francia en 33 de marzo de 183^, y co- 
piado y adoptado por el periódico ingles el Sol eu 3 do 
abril siguiente, precisamente cuando en Inglaterra se tra- 
taba de aliviar la suerte de los negros esclavos en sus po- 
sesiones de Améric.i. «Estas mejoras vitales ,.tantOi paca la-, 
suerte de los negros como para Ja > subsistencia d^ aque- 
lla¿< posesionés en las criticas. circunstanci.is en que se ha-» 
lian por !cl- ascendiente de ios negros en Santo Domingo,. 
y en I Colombia donde ho solo hay ejércitos de ellos, que- 
pelean >contra >los españoles, sino, que Jos que- naccan en> 
adelante 'itienén concedidos Jos/derechosi políticos, son to-> 
madas'de las leyes! y costumbres - españolas, por las cuales» 
los procoradoreft sindicos eran guardianes» pustectores de lo» 
negros, y debian apoyarlos y sostcncrios/cuaiido querían, 
casarse, adquirir propiedades >ó< comprar, su libertad ■( 3 

» t» ‘ * ■ V. 

i' ■ • ! 1, .• ...in 1 1 i.ii' t 'U-t.. j I., 1 ~ i T" 

(l) Nrtrríitiya i,. ca/h j6. 

fa) fíense el Times de a7 de marzo de iRa6. 

(3) A fin lie pmpnrcionarlc «lo últian loe aatót muiiio* «nliáiv dariet 
attmpa lie que tratKijaien de por sí , y ganasen ron que ler enteruniente libree, 
j nin)»un amo piJia rrbuur la emancipación, eu-indo un iscUro le preaentaba 
su precio, adquirido ya de rete mo.lo, J3 con dooacionM, ya por. otro ibieilo, 

Ó ya de cu ilqiiiera otra .atañera Jegitimae Todavía para fíicíiUar mas la eman- 
«ij^ciou. lui ctpaftoUs daban frccueatemcnte »io qnc la.Uantaba .««ártaiáa,, que 
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Por las certificaciones ríe los curas se IiaKilitaba i los ne^ 
gros para deponer bajo juramento (1). Las leyes eran muy * 

rigorosas contra los amos que castigaban esccsivamente á 
los negros,, ó les hacian sufrir grandes trabajos y priva- 
ciones (2). La segunda condena de sevicia con los negros 
era de confiscación de todos los poseídos, y de legal 
capacidad de volver á tener otros. Por eso el gobierno in- 

5 les se ha propuesto su primer ensayo en la isla de la 
’rínidad. Con respecto á Domarara y Tabago el sistema- 
actual se moderará según las necesidades locales, y adop- 
tándolo á las leyes vigentes. Porque á la vista de todo in- 
gles , hombre de Estado , cada innovación es un inconve- 
niente, Y con arreglo á la opinión del autor del Espíritu- 
de las leyes, el gobierno ingles mira la uniformidad de ins- 
tituciones , ídolo de algunos modernos publicistas , como la 
marca verdadera ( the very stamp ) de la mediocridad ¿ 
iaesperUncin. Otro órdeii. se halla, anunciado para la isla- 
de Santa Lucia , fundado sobre las leyes coloniales fran- 
cesas que contenían sabias y humanas disposiciones. Si este 
sistema para las colonias que están bajo la inmediata au- 
toridad real, se adoptare también para las que tienen asnns- 
bleas legislativas r principalmente la Jamaica- y la Barbada,- 
los ingleses piensan librarse de la llama revolucionaria que 
parece encenderse en aquella parte de las ludias- occi- 
dentales. » 

Vése’ aquí que únicamente la fuerza de los aconteci- 
mientos y el- temor de la- irritación de los negros ha hecho 
aprovecharse á los estningcros, de las lecciones que por ef 
mero instiuto-de la- razón y de la justicia lea tenían dadas- 


crt ¿ ]os ctclnvot mas l>njo precio (^rl corriente, j desde este momenta* 

oegios-eran coiisiJer.ulos como semi-Jibrrs, y trótndoa mas bien como fliin-> 
sinrifTites domésticos qoe como rscl.tvos. , 

{ij Sabido es que cutre ]o» nntiguot Us deposteiones de los esclavos nOt 
•no váUdaa si no pmctíJia el tormento. 

I»s Ti poblir ino« modernos qne se ap*rynn en el ejemplo de In» repA** 
blios aniigHat, no parecen ignoi'.ir que el unió cii eJl.s lo em Umbicii de t;t 
de lus esclavos; y que á estos dulrin muerte cumdo qtierian impon emente por di<^* 
ó p>ra que sirviesen d(! pasto á los peres llana dos murenas, 6 séasm 
á de que tuviesen nva. sabroso gustu al paladar* 
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'los españoles ( 1 ). Los ingleses se resistían á aprovech av- 
ias según parece» porque para todo ingles, hombre de Es- 
tado, cada innovación es un inconveniente. En cuanto á los 
franceses.» .aunque sus últimas Jeyes ^coloniales -conteniendo 
algunas sabias y humanas disposiciones .hubiesen reprimido 
fa prístina ferocidad de aquellos amos , que con Jos malos 
tratamientos que jdaban .á Jos negros favorecían el marro- 
nismo , todavía ha :SÍdo necesaria Ja revolución de julio.de 
1830 y los disturbios de ría Martinica, de la Guadalupe y 
de la .isla de Borbon para que se pensase en .aliviar .no 
solo á los negros, sino aun .á .las .castas» cuya .situación .con- 
tinuaba tan abatida en Jas coloaias francesas , que ,ni po- 
dian ejercer derechos políticos., .ni .profesiones Jiberales» ni 
.casarse con los blancos, mi ^heredar ú ser .legatarios de ellos. 
Los franceses blasonan -de -ser Jos Últimos que .apelaron á 
la esclavitud de .los negros.» que no Jes fué legalmenbe au- 
.torizada basta ,eJ edicto de .41 .de ¡noviembre de i£73L 'Pero 
j )0 deben ocultar que avezados á -sus ,metayerv , que Smith 
traduce serví glebee { 2 ), (fueren -los mas ingeniosos .en en- 
.sayar en América Ja esclavitud .de «tras gentes. Por escla- 
vos compraron primero .aquellos braaUeuos que Jos 4io1an- 
deses hacían prisioneros en sus ;guerras con dos portugueses, 
y que les yendian para Ja labranza en ¡las Antillas. -Pos- 
;teriormcnte discurrieron ilevar .á ella esclavos franceses,. 


(t ) Eijxrliizna cl K>1o ovr lo* «trocoi <UgiM¡cion«« de ja ordenanza de j66o, 
llamada el có.lig.t inej/’r/o franrea, <-on loa ciialaa ectaban .onTonnea mnchat 
leyca ingle»!», y la» crueIJ.ide» gue en .yiiZad de ella» coineti.in Ingles.^ y fran- 
.ceaea. .Pue.len lee rae -en la relucían .<|iie de uno y otro hko ■f’pntsnud .tn «2 
/•ap. 6, lem. t , -r •np- i, tom. 1 dt tu l/titloria de ¡a ^tciofilud comercio 
^e neurot , impresa en Pitris el año i789. Si del trato de loa aaelnvaa liolan- 
.«Icaea na de ¡ntg o'ae p .r el que se lea daba en SuiÚuam, él e> miníelo de sevicia 
>- liarbarie,.aien.la adema» la emanc^icion de ello» mat difícil qnc en cuale«qaiera 
iitraa coloni.-is á caioa de la» ranticiji irienei de dinero que á lareo pl-.xn hacia 
o lo» colono» una rompuiVÍ.! hol.indeja, á cuyo frente te h.-illa el icv. Afaa't'trtm, 
^nu7f O tabre xst'ptiítiea ,f euettiontt rolonialet- En loa iliatnrliioi eaperiment idoa 
jiílti mámente en Snrinum con motivo de la» etpr.raiizi» cenecbidua .por lo» nrgoM 
« con»ecunicia de las di»cn»ionet sobre sn einanc^» teian , »e aplicó ó lo» amo> 
-tinado» la aiitigoa ley linlunileva , que ara cl aueinarlos vivos. Oierrio ele co- 
enercio de 3o de junio de i833. La» colonias uolandra.-utnd.-ia son tratulaa en 
.au régimen político r guliernutivo romo la» q>a»eidaa par l>« ingleses ó titulo de 
,Conqni«ta, en que el rey solo Cl el 'legislador y el árbitro >apremo y absoluto. 
(a) Inretí^acian &c-, ¿dt- cnp. -a. 
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pues que tal era' el verdadero nombre' que convenía á los 
enganchados ú'oh\\^3táx)s(engagés) por cierto tiempo, á cuya 
sola espiración- les era- dado poder pasar á- propietarios sa- 
liendo de SU' dura servidumbre,, y muebo-mas á Ibs-vagos de 
Jas levas que á la fuerza- se remitían en virtud deb edicto de 
1S de mayo-de 1719r^en^ cuya red se' hacia entrar muy par- 
ticulannentfe á las rameras ,■ porque’ las' mugeres- se' echa- 
ban mucho’ de - menos - en> las colonias - (1).- 

Después de lo- que- llevamos espuesto sobre' la con- 
dacta de los espaííoles con- sus -esclavos ¿podrá en ellos di- ' 
visar nadie aquellos hombres que la interesada maledicencia 
ba querido» dibujar-' como- lestrigones,' centauros ó> troglo- 
ditas ? Si tales’ no- cabe pintarlos en' su trato con los ne- 
gros, no por eso algunos desistirán -de retratarlos -como tales 
en su trato con los indios, para-lo-coal juzgarán -encontrar 
apoyo en la autoridad de dos graves españoles que dijeron,. 
¡fue los indios envidiaban, la- suerte de los - esclavos africa~ - 

CAPÍTULO vii:. 

Legislación y ' proceder ' de ' los españoles con los indios.- 

Para que' esté dicho' adquiriese 'lá ftierza de la autoridad' 
de las respetables personas - en ’ cuya boca -se pone, era’ 
menester que precediese • acreditamos que realmente era 
de ellas, -y que lo mismo' lo -hubiera sido sabiendo ellas - 
qoe-debia aparecer en -público.- Pero» no/íVíus’' serreíns de' 
funcionarios-de alto carácter, connunicadas á su gobierno’ 
para que se arbitrasen los mediós convenientes de reforma^ • 
y no para diversión de los curiosos, ni objetos de detrac- 
ción para- los malévolos (3),. y dadas á luz contra la es- 
presa voluntad de sus autores, y sobre un manuscrito ha- 
bido clandestinanrente , esto es,- con doble notorio ' abuso, > 


(i) Novelitta 5 de marzo de i833'' 
tal Notieiat seeretae -&c. , part> a., cap. i. ■ 
mismo.» 
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dejarán sieraprc niuclia duda de si cl manvs6r¡to es ori- 
ginal ló simple £opia« y de si en cualquiera de los dos> 
casos se ha alterado en él lo que se naya querido. £b 
informes reservados que se trasmiten al gobierno para pro- 
mover reformas, el buco celo mismo de los que las pro- 
mueven , suele frecuentemente , para rúas incitar á ellas» 
aventurar cosas que no diria habiéndolas de sugetar á la 
prueba rigorosa, que conviene á las que han de presen- 
tarse al público. Esta inavor amplitud, que sin duda sirve 
para esforzar argumentos v proposiciones , no deja también 
i menudo de acarrear hipcrÍM>lcs ó inesactitudes acerca de 
Itjs hechos en que los argumentos y las proposiciones se 
fundan. Convencerse de ello pudo el editor David Barry> 
por cl egenipio de aquella enorme ponderación, que él 
gradúa de error del amanuense, por la cual se aseguraba 
haberse cargado 80.000 pesos de atrasos á los indios ocu- 
pados en mitas de .algunas haciendas de la provincia de 
ÍJuito, siendo así que David Barry no estima que el sa- 
lario de todos los de una provincia, deducidos los tributos 
y las rebajas por el ca¡)¡sayo y nnaiz, subiesen á dicha can- 
tidad en todo un aHo (1j. Mas este editor estrangero, se- 


( I ) Allí mismn, eap^i. • 

Major y ni-is plftia i'vnl«iici3 p<i lo David Bnrry t.rnri- de ello, confrowvndo 
lo que eo Su» noticias nmeriranis ■, cnlrctenttnirn os iS y i9, dijo púidiea y 
wolimtammente don Antoid • Ulloa, ron lo q.ir él misuio dijo en tus ma.ciüs 
^•cretas- Si en cjfiv ,»e uiovUwS cl derci«or d<; iiidiut cunrm In opresión en 
«jiii: aíe¡;uin!>a tenerlov lo» e,.|»ino!cí, en aquell is in >su-ó qu ■ l i tii»í condición 
ne loa indio» no prov-nii sino de «n» vicio» irituniles, ó saln-r, in«et>»iliil¡J,vd 
fivica y inor.vl , ociosidad, c«li!>rdii, embiia<>u’i y ferocidiid , propicd.a.ies qq« 
eran tai» iicrtiliart» de la raía de ello», como qni. ijjHaljneiUe »c ot, sel vahan m 
lo» de toda la América , a»¡ en lo» del norte, como en los .1.1 viid y p-ins 
iiUcnnedio» , y .asi en los rcd’icidiM a vida civil, como en lo» que no lo están, 
tii nunca lo estuvieron.. 

« puK»len , an iqnc se int'iite, ntnUuir»e esta» pioin"dad.s en lo» redn- 
r1dr. dfl Perú á la» eir :nii»tam'i i» de haber m ida, lo ife oiiailo, de lintlaise do* 
niinadn» de iina ii.acion estr ñi p,ia elhi», ii¡ ji l.a» deirns cansa'» i(«c aiemn co» 
ella¿ atento á ;pic asi como no iiaii mu l::do il^ lenqiia, ele usos, de propeiivioae», 
ni de costiiiiihri s, no c» regular que imi lasen de raráclrr, mayormeiile cuando se ve 
no bal«r entr.ido drspne» de lo» año» que van pasa lo» de la conquista en las de 
la tserfnir dominart"; además que la siittecion no es tai como se suele f^uvar 
In titea, poique ellos viten en sus pueblos con entera libertad, siendo -o4cr- 
ttindoí por sus curacas y caciques ai nimio que lo .estaban antes de ser ern- 
,^iis(oAos ; y to que eii este asunto se adyici te de p.ailiculAr, es U igualdad qae 
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'^n lo denota sa nombre y apellido, en vez de rébajar 
coa tal egcmplo el mérito de otras aserciones que pueden 
ser muy semejantes , y de siquiera indicar las reformas 
posteriores á las noticias secretas , y quizas en virtud de 
ellas, no cuidó sino de ennegrecer el cuatho que con ellas 
exiilbia. Cuando ya por la independencia del continente 
americano del sud el 'objeto de las noticias secretas era 
vano para el gobierno español, el ánimo de David Barry 
no parece pudo ser otro al publicarlas con propias notas 
agravantes-, sino arrojar sobre la dominación española en 
América un tizón , que no tan solamente sirviese de -diver- 
sión á los curiosos y de objeto de detracción para los ma-^ 
Itifolos, mas también para justificar á espensas del honor 
de la España y de la verdad la separación total de las 
colonl<as españolas y de su metrópoli. En suma acaso ei 
verdadero ánimo de David Barry podría definirse todavía 
mejor únicamente por su deseo de especular en la impre- 
sión de un libro que se despachase bien en América. 

Si yo rae callase ahora , bien seguro es que David 
Barry y otros de su calaña y ralea gritarían su victoria 
en una causa que dirian abandonada por medios evasivos 

{ lara no entrar en materia. Forzoso, pues, me será ana-* 
izarla , valiéndome de testos esplícitos de las mismas no- 
ticias secretas y de otros de igual peso. 

La opresión en que se ha supuesto á los indios no 

{ lodia venir sino de tres causas, á saber: 1.” de la legis- 
acion respecto á ellos : de la conducta de los gefes ó 

empicados locales: 3.*^ de la aristocracia gerárquica de clase 
é riqueza de ios domiciliados ó residentes en el pais. Vea- 
mos lo que ha habido en esto. '• • 


kay en lo, rcUucidoi con lo, que nniica lo lian lido, tanto (le aquella miama 
parte, romo (le la, mn, (listante, de ella.» 

«La» peruana, que no tienen cqaeriencia propia del earácter ^ prOjaeniionej, 
é inclinación de lo, indio», ,c persuaden ¡i que el obligarle, á que tra- 
etfrn, el destinarlo, á las mina,, y darle, otras oeiiparione, , tiene visos de 
l'r.uiij, y no es nsi\ |xir(|ue cada nación y rara de gente, tiene su, leyes pro- 
pia, pan gobernarse, dispuesta, con conocimiento, (jiie mitán al fin ilé mam 
teñir*- bajo un buen orden, como lo pide el bien eoninn de la soeieilad; los 
d« Im indios es preciso que sean muy diversas de todas las otias, asi coma SM 
incUaacionos y propiedades lu son.» 
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‘ 1.0 Robertson nada indulgente con hjs españoles por 
lo que , en so opinión , la codicia y el furor de ellos pudo 
haber influido en la despoblación de la América , no por 
eso dejó de constituirse abogado de los reyes de España 
legisladores de la América, vindicándolos de toda cotnpli- 
cidad en las culpas de los conquistadores. «En los princi- 
pios, dice, que han regido á los monarcas españoles para 
su legislación de Indias, no descubrimos rastro alguno de 
aquel cruel sistema de esterminio que se les imputaba; y 
si admitimos que la necesidad de asegurar la subsistencia 
de sus colonias, ó las ventajas del beneficio de las minas, 
les daban un derecho de aprovecharse del trabajo de los 
indios, preciso será que confesemos, que la atención pres- 
tada á la regulación y recompensa de este trabajo fue pró- 
vida y sagaz. En ningún código de leyes vemos ma^or soli- 
citud y m precauciones mas oportunas y multiplicadas en 
favor de la conservación , de la seguridad y felicidad de 
los súbditos , que las que observamos en la recopilación es~ 
pañola de leyes de Indias ( 1 ). •> De los tres volúmenes 
de que consta la recopilación de Indias, añade Heeren, casi 
«1 uno de ellos está consagrado enteramente á las leyes 
espedidas en favor de los indios. Ningún gobierno ha he- 
cho tanto como el gobierno español por los naturales del 
pais (i). Sufragios de tanta entidad como el de estos dos 
sabios escritores estrangeros almrran de tener que allegar- 
les otros. Pero para no estar tampoco solo á lo que ellos 
nos espresan , una sucinta recorrida de las mas esenciales 
de dicnas leyes nos atestiguará que es esacto. 

El indio tenia en Jos fiscales de las Audiencias, ó ca- 
los delegados que estos non>braban, sus protectores natos 
con obligación de defenderle en sus causas y procesos, y 
en los oidores visitadores tenia los celadores de la obser- 
vancia de las leyes que le eran favorables. Reputado como 
menor de edad , sus propiedades no podian ser enagenadas 
sin autoridad de la justicia , á lo que era consiguiente el 


( I ) IlUt. cU América, lib- 8. 

Manual dt hiti. moderna, periodo i., época Sv 
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Imeficio de la restitucioD cuando omitida dicha interven- 
tiou se sintiese gravemente pequdicado. Hallábase libre del 
tenor de la Inquisición y de los diezmos, que solo podían 
ttsijirse según costumbre (1), y esta generalmente era no 
pagar nada. En sus poblaciones esclusivas era administrado, 
á su modo por caciques, y en las grandes poblaciones don- 
de se hallaba mezclado con otros habitantes de la Amé- 
rica , participaba de la protección de los Ayuntamientos. 
Tenia la puerta abierta para todo honor y empleo, y co- 
lólos gratuitos donde , se le daba enseñanza. Ningún gé-, 
ñero de Industria, le estaba vedado, y disfrutaba el pri- 
vilegio de no pagar raleábala, en la venta.de sus manufac- 
turas (2). Mirábase escoto de toda contribución de sangre, 
y pecuniaria no venia á pagar otra que el tributo, mas 
bien como canon de los frutos de la tierra que Je tocaba 
eu repartimiento (3), que como capitación (4). Aun de este 
p^gn, X que no tenia lugar sino desde los 18 á los 55 anos 
de edad, y que se iuvertia principalmente en sus gastos 
propios de curas y protectores, babia muchos escluidos, 
} á otros debian hacerse reba]'as. Los caciques y gdfaerna- 
dores estaban libres de alcabala y de toda contribución. Lo 
estaban asimismo del tributo ios impedidos, ios ciegos, los 


Le}' i3. tit- i6, Itb- 1 de la recofiilticion de Iridias. 

( 3 ) La Ie,v que qni^o lilrnir á lo, iiuli ilrl recio iraliajo i)e lo, in^- 
DÚK ó tmpíehe* <le .-ixurar, no meno, qiu,o liluarlo, (le t(vlo pretoto de ,io- 
lenei, quj pinliera iiifcn'rjcle, de pnrte de lo, rspiñidrs. Y así como prohiliió 
qie ni rirzado, ni Toliintario, fuct n lo, indio, llevado, á traUaj ir en dichos 
i'q’ntio, ó trapiche, , obrage, de pañis, Inn.a, seda ó .algoilnnj-ú otra cosa se- 
It/'inle que tuviesen 1(M españole,, asi t.iml>icn determinó que entre si mismo, 
piiiei^.i ayudarse umic á otro, los indios en ohvages que ellos tuviesen sin mez- 
cla , itunfia^ia . participación de españoles de cualquier estado , calidad tí 
condición. Lc}' 8, tit. i3, hb. 6. 

(3] La csartitiid de este concipto de las palabra, de la lej no, la tes- 
tifica también Strvtrson, diciendo «las fTi'ircas, pedazos de terreno distribuidos 
for el gobierno á los indios durante la vida de estos, son reputados equivalente 
del Inniito que pagan, y debe convenirse en que ellos baeen utas ventajosa com- 
peusaeioB, pjiqiie cl producto vale ordinariamente seis veces mas que la suma 
pagada, qiKalando á los indios los cinco sestos por cl gasto ó trabajo del cul- 
tivo., Marralira &r. , lom. i, cap, i5. 

( i ! Este odioso apodo ha qiirrido darse i una contribución que corres- 
pan, |« 3 ], personal de algunas naciones constitucionales de Euixipa , asi como 
la alcaliala corresponde al registro, sello, oscise &e- v 
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dementes é imperfectos que abundan alb' mucho, los hijos- 
primogénitos (le los caciques ó los herederos del cacicazgo, 
y todos los que servian en las iglesias de sacristanes, canto- 
res y los demás que componiati el coro de música, todos los 
alcaldes mayores y los ordinarios de las ciudades y pueblos 
dependientes de aquellos.... Los ausentes por algunos años 
no estaban obligados á pagar sino el tercio, por la presun- 
ción benéfica de que habrian pagado donde residieron (1).» 
Todavíá ademas una parte (Íel tributo solia destinarse á 
hospitales y aun á pago de! atraso mismo de tributos por 
años, de hambres ó calkinidadcs en algun distrito (2). 

La pensión del tributo que en la escala desde menos de 
1 á 11 pesos se pagaba en las colonias españolas, «única que 
por las piadosas intenciones de los reyes de España debian 
tener los indios, era en sentir de estos mismos, de quienes 
lo oimos en distintas ocasiones, tan moderada y regular que 
no les serviría de carga alguna , si estuviesen reducidos i 
ella sola (3).» De- esta proposición y de otros informes rela- 
tivos al descontento con que en algunos parages recibieron 
los indios el decreto que en 1811 espidieron las Córtes so- 
bre abolición dél tributo pagado desde 1523, se burla Da- 
vid Barry (i). Si la abolición del tributo hubiese sido para 
ecsiinir (le toda otra contribución á los indios, justa seria 
la burla. Pero poco. motivo creo haber de ella, cuando la 
abolición del tributo colocaba á los indios en la clase de 
todos los demas contribuyentes, y los gravaba mas de lo 
que lo estaban por el tributo. Díganos David Barry, si los 
ingleses, si los españoles, y si lus europeos todos no pre- 
feririan que se les repartiesen tierras de balde, y por único 
canon de ellas, así coma por todo otro impuesto, pagar solo 
la módica cantidad que por tributo pagaban los indios, mas 


( I ) Noticias secretas &c- , part. a, cap. i. hos nm^rimente redaciitoi 
pigabiin folo la mitad por dos afína, y nada por din años los que rolantaris- 
metite se sometían ellos á ennseciiencH de las misiones.. Leyes 7 y 3, til' 5> 
lib. i. de la recopilación de Indias. 

(a) Ler i4« *'(■ 4- ld>- 6 

(3) Noticias secretas &c. , part. a., cap. 3. 

(4) Véase su nota acerca de esto en el cap. i, part. 2 . , de las notieúf' 
tteretas. . 
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bien que pagar la multitud de gnl>e].-is de que se ven abru> 
mados sin dárseles gratuitamente tierra alguna que cultivar. 

Las leyes de Indias estalilecieron escelentes métodos y 
corporaciones de cuenta y razón. Y queriendo precaver los 
abusos de las autoridades locales en tan remotos y dilata- 
dos paises , no solo prohibieron que los curas llevasen con- 
sigo parientes que vejasen los feligreses prevaliéndose del 
influjo eclesiástico de sus deudos, sino que asi'mismo pro- 
hibieron que los oidores se casasen en el distrito de su 
jurisdicción, á fin de que las relaciones de familia no los 
hiciesen parciales en algunos negocios. Sobre todo con ios 
juicios de residencia y las misiones de los visitadores que 
iban de Europa , quisieron refrenar y castigar toda mala 
versación, así como coartar el poder de los vireyes, some- 
tiéndolos en muchas cosas administrativas y económicas á 
los acuerdos de las Audiencias, y coartar el poder de las 
Audiencias en lo contencioso y gubernativo, sometiéndolas 
á los recursos ante el consejo de Indias, residente en Ma- 
drid,. y que diariamente se reunia .á deliberar de por sí 
con toda independencia, pues que á él no asistían el rey 
ni sus ministros. Yo bien sé que la intervención de tri- 
bunales de justicia en asuntos no contenciosos suele oidi- 
nariamente ser mas perjudicial que útil donde las leyes bajo 
un sistema- ordenado suministran medios espeditos de con- 
tener el despotismo político, y que la responsabilidad sue- 
le disminuirse en proporción del mayor número de perso- 
nas responsables. Pero sé también que á larga distancia del 
supremo poder político, el despotismo crece á medida de 
que la autoridad se halla mas concentrada en una mano 
sola. Si en los vireyes de América cabian escesos á pesar 
de su sujeción en ciertas cosas á los acuerdos de las Au- 
diencias; y de la residencia ulterior ante los decanos de 
ellas, ¿qué habria sido hallándose los vireyes con las om- 
nímodas' facultades de los gobernadores romanos ó ingleses 
en muchas colonias? No hay ninguna regla en el mundo* 
tan general que deje de padecer algunas escepciones ó li- 
mitaciones. lx)s Parlamentos mismos de Francia ¿ no con- 
tuvieron ó remediaron muchas veces los abusos de la au- 
tbridad real , y fueron mirados á ocasiones como un biea< 
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mientras un verdadero sUlema representativo no vino i 
poner coto á las demasías del poder? Sí en América, por 
egeniplo, se hubiese declarado por un virey el estado de 
sitio que para Paris se declaró en 1832, ¿cuando habri«> 
podido repararse el mal ó la ilegalidad de esta providencia 
gubernativa? £n París pudo repararlo el tribunal de Ca- 
sación que estaba a la mano ; en la América espaüola solo 
la intervención de uu acuerdo de la Audiencia, á que el 
virey tuviese que someterse, habría podido evitarlo ó re- 
mediarlo. 

La anomalía de facultades mistas de judicial y eco- 
nómico en unas mismas corporaciones ó personas, se ve aua 
en países constitucionales de sistema representativo, porque 
KO es fácil la completa separación de ellas. Vése en Ingla- 
t ’rra en el Consejo privado del rey y en sus grandes jura- 
dos. Vése en el Consejo de Estado de Francia, y en sus 
maires ó corregidores y jueces de paz , así como se vió en 
los alcaldes constitucionales de España. En muchas colonias 
inglesas los gefes militares reúnen en sus personas todos los 
poderes legislativo , gubernamental y judiciario ; y á la 
verdad no se nos dirá que tales colonias deban preferir, y 
de hecho prefieran semejante régimea , que en substancia 
es el de absoluto despotismo y arbitrariedad en los gefes 
militares, al de corporaciones interventoras y moderadoras, 
como venían á serlo nuestras Audiencias en América. 

En todas partes ya se sabe que por lo común no debe 
esperarse de los hombres, sino que cuando indemnemente 

E uedan hacerlo, cada cual no desperdicie la ocasión de so- 
reponer su A'oluntad á la ley, y su ínteres particular al 
hien público. ¿Y á esta tendencia y conato no se acomo- 
dará mejor el poder discrecional de los mandarines sin leyes, 
ó con las leyes que ellos hacen, que con facultades restrictas 
y bajo la garantía de una responsabilidad que puede lle- 
gar á ser efectiva y severa? Si esta verdad no admite con- 
iroversia , tampoco podrá negarse que en las colonias cs- 
pañnlas debieron sus gobernantes Incales cometer menos es- 
cesos que en otras, por grande que se suponga el desprecio 
con que mirasen las leyes. En otro lugar tengo hablado de 
la csactísima .observación de Mad.'"< .de Stael sobre la di- 


Digitized by Google 



ferenaa de Id qae los hombres del país clásico de Ta li- 
bertad son en Inglaterra , y lo que son en sus colonial 
esentos de la coyunda de la ley de su pais, y ¿onde en pa- 
tente vilipendio de las mismas colonias eran enviados mu- 
chos por el mero favoritismo de la corte , sin otro designio 
i^ue el de que hiciesen su fortuna individual ó de fami- 
lia á costa del desuello de los pueblos. Bastarla la historia 
del Lord Clive y de Warren Hastings, á que fácilmente 
pueden allegarse otras historias semejantes, para darnos una 
convincente prueba de ello. Me limitaré solo á añadir una 
indicación del tiránico manejo del coronel Tomas Picton en 
la Trinidad , á consecuencia de haber sido tomada sin re- 
sistencia la isla á los españoles, en febiero de 1797, por la 
espedicion del almirante Harvey y del general Abecrombrie 

E ara poner allí la propaganda de la insurrección de las co- 
mias españolas , en cuyo objeto invirtió el gobierno ingles 
100.000 libras esterlinas. A la espulsiou irremediable de 
todo el que desagradaba al sátrapa ó a sus concubinas, ó 
no se prestaba á los fraudes y falsificaciones que estas que- 
riari , acompañaron todos les caprichos del favor para todos 
los empleos, inclusos los de magistratura; se aplicó el tor- 
mento hasta á niñas de doce años, de quienes Picton quería 
vengarse, y ni siquiera se cuidaba de formar algunos pro- 
cesos sino 30 meses después que el cuello de las victimas 
habia caido en el patíbulo!!! Habiendo dicha esto , de él 
nada resta que decir. Solo resta decir del Lord Melvílle 

3 ue, como participante de las concusiones de Picton antes 
e ser ministro, fué luego digno protector suyo en el mi- 
nisterio: para no omitir nada de cuanto pudiera valerle, 
eesoneró inicuamente al coronel Fullarton , que en clase de 
sucesor inmediato de Picton era quien le habia formado la 
causa, y en su lugar nombró á Hislop, que hizo bueno á 
Picton, sin embargo de lo cual no pudo evitar que este 
fuese condenado á la multa de mil libras en una causa^ 
aunque logró que se sobreseyese en otras varias (1). 


ti) Pneden leei-K los pnrmcnoi-es He rit» tiisturiii en los'co/i. 4 ^ 

•€Ítado i’iage de Dauxion Lafaisse á J'rinidad ác. 
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De nada empero valían las buenas leyes y dispo- 
siciones , replica David Barry, cuando los empleados dd 
gobierno español en America las eludían con la ceremonia 
chinesca de ponerlas sobre su cabeza para obedecerlas, y 
lio cumplirlas, y cuando por otra parte tampoco los abusos 
se procuraban remediar por el superior gobierno de la na- 
ción , medíante que en algunos recursos elevados á él no 
recayó providencia alguna favorable (1). Lo de ceremonia 
chinesca podrá pasar por donoso chiste relativamente á 
aquellos que se aprovecharon del fruto de su ilusoria obe- 
diencia, que algunos habrán ciertamente sido en la Amé- 
rica española , como tantos otros lo han hecho por todas 
partes del mundo; pero seria chanza pesada, entre otros 

E ara el virey don Francisco Toledo á quien costó la li- 
ertad , para el conquistador Gonzalo Bizarro, los almi- 
rantes Guzman y Benavides y el oidor Antequera, á quie- 
nes hubo de costar el pescuezo, y para el virey ItuiTÍgaray, 
á quien costó el dinero. Y tocante á la desatención del 
gobierno de Madrid en aplicar remedios á los males que 
se le representaban , ignoro yo en que dialéctica pueda 
inferirse esto, de que en alguno ó algunos casos parti- 
culares faltó resolución, ó no la hubo muy presto, cuando 
hay tan sobrados cgemplarcs de lo contrario. Un gobierno 
mesurado nunca parte ni debe partir de ligero , y pudo 
suceder á O’higgins y á otros, que en la efervescencia de 
sus querellas sobre autoridad no entablasen recursos tan 
fundados como ellos los creían, ó que á lo menos requi- 
riesen informes circunspectos para no aventurar un juicio. 
Muy luego tendremos ocasión de ver que acaso por estos 
celos de autoridad O’higgins no siempre se mostró gran 
valedor de los indios. 

La recopilación de leyes de Indias no fué código he- 
cho de una vez, sino como el mismo nombre y la cro- 
jaologia de sus leyes lo espresan, una colección de pro- 
videncias sucesivas. A las ordenanzas para corregidores y 


( i) Vennsí iu, nof< al apéndice de las noticias secretas, que e» el in- 
forme <fue de la risita de su diftrito en i8o<i eieró al gobierno el inleadesue 
/ie Jíuananga, don Tomás (jolgan O'h'ggins. 
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alcaldes mayores siguió la intendentes, y anterior y pos* 
tehormente hubo muchas -otras instrucciones ^ reglamcn*- '' 
tos y decretos que así prueban que el gobierno español 
no fue escaso en providencias, como el que estas pro- 
videncias eran dictadas en vista de las creidas necesida- 
des 6 conveniencia , todo lo cual está en gran oposición 
coa la indolencia en desatender cosas y recursos. £n la 
misma oposición con tal indolencia se halla el esmero 
de estar continuamente enviando el gobierno español co- 
misionados ó visitadores á América para que llevasen i 
ejecución Jas reformas , ó para que con vista ocular de 
lo que pasaba y de Jo que fuese útil Jas propusiesen. Lar- 
go sería el catálogo de ellos , de que David Barry ha po- 
dido tener noticia desde BobadiIJa, Ponce de León y Vaca 
de Castro enviados á Santo Domingo, Nueva España y el 
Perú, hasta Jos autores de las noticias secretas y el vi- 
sitador Escobedo, de quien habla en el apéndice de ellas. 

Si de algunos de estos visitadores no ha sabido resulta al- 
nna, ¿cómo puede ignorar Jas que tuvo Ja misión del 
nibil don José Galvez, quien para las grandes y prove- 
chosísimas mejoras de administración y comercio colonial 
que ejecutó Juego en su ministerio , entró preparándose ' 
antes con la inspección general de la Nueva España que 
le conCrió el gobierno, y en que se ocupó diligenlísima- 
mente por espacio de siete aííos? 

Las mitas y los repartimientos fueron las estorsio- 
nes que mas molestaron á los indios después de la con- 
quista. De Jas mitas inventadas para obras públicas de 
utilidad común y para beneficio de las mioas, se hizo en 
verdad mas ó menos abuso contra el tenor de las leyes, 
según las cuales los indios debían ser puntualmente pa- 
gados , relevados á plazos fijos , y nunca destinados á tra- 
bajos de particulares ni de empleados (1). Ignoro como 
ó cuando se introdujo clandestinamente la violencia de los 


(i) 7Tr. \n y i3, lib- & la recopilación de Indiat. Aaii jmede «fia- 
áinf que el jolMcrno eUityo (iemprc deseando abolirías coteramente, como puede 
verse en su diferentes pravijimcias á este objeto, qpie refiere £oloeunO «B «I 
«up. 5. líb. -a de eu politicn indiumn- 
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repartimientos de- los corregidores»^ subdélegados, alcaldes' 
ó gobernadores, de la que puede decirse que las provi- 
dencias del gobierno no nos Irán dejado otra nocion sino la 
del estrecho encargo que muy particularmente se hizo á 
los intendentes , de condenai'la y proscribirla. (1). Cuando 
el- barón de Humboldt escribía, en ya habia. 30 ó- 

40 años que ni el menor vestigio quedaba de las mitas 
en N. E. , y en- ninguna parte se hacia trabajo alguno mas 
libremente que el de las minas en ella. De consiguiente 
las mitas alií fueron abolidas por los españoles mucho- 
antes que los. franceses abolieran sus corvées denti'o de la 
Francia misma (S). Los repartimientos aun habian sido- 
abolidos primero que las mitas ( 3 ). En el Perú , de las 
mitas y repartimientos ya solo en algunos pueblos se ha- 
cia uso en tiempo de los autores de las noticias secretas^. 
y aunque David Barry preteude que todavía en tiempo y 
posteriormente al tiempo de O’higgins se veia algún re- 
partimiento-^ Stevenson que recorrió entonces todo el- Perú,, 
lo contradice formalmente ,, h, ablandónos tanto de las mi- 
tas como de los repartimientos, cual de cosas que perte- 
nscian- al tiempo de la conquista y de que no se con- 
servaba sino memoria tradicional de haberlas habido en: 


( i) El niticuío 9 Je l-’S orJettanzA» jvtra loa tlel viwinato Je fiuenos Airet^.. 
paMtcnJnt.oD pi-oltiMó t Jr» r* |> itimicntos Utjo In irfrmtsiíJc p< nn Je que 

lo» que los hlcirsen p pnmii jK>r la primrri vez en Ijent ficto Je los p-’rjuJicaíJt^' 
el -mlor de lo n‘p»rtúIo« t Jc p'tgrtr oti'O-iUiiito nplícabli' por Urcerns portes á* 
Li. real cáinni*ii, jiter. y (b‘nunr¡.idno En raso Je ifiiiciJeuL'ia , juMiJicado el 
^/iVoy el c:i8t*t"o se aument-uia hasta la conírseacíon Je tiíeiirs v Jcsticiro per- 
petuo de los delincnenlrtv.. «entendiéndose que \o% iitdio.s, v demas Tásanos tnios « 
de «qul;l]os^ dominios quedan, por consecuencia en WUrta*] de. comerciar donde, 
y con qtiien les aronuMle pira 9iiitíri»« de todo lo> que necesiten.»» 

( a ) Esi.as mitas ó cot*\*ees no furron solainriite usadas por los liolandesei 
en la India* al tiempo de su compañía* sino aun despnrs de 1808 en que, su- 
primida dicha compañía y su mcnnpolio mercantil , se mttíndió reconstruir el 
sistema colonial sobre basas liberales^ «Enloncrs fue cuando pi ¡m tp rlm» ntc vimos 
sl^^biemo holandés hacw los nMU^enér^icos esfuerros para ol.tencr h s mavores' 
ventajas posíMcs drl sistema de tr.ilKijo foi'Zido de los habitantes > no solamente 
para la producción de mercaderías á propósito pa» el comercio cumpen, siniu. 
también para lis obras públicas y los mrditis de defensa de la goloni.a » Ojeada 
sobre la isla dé Jaifa y lás otras ffosesiones 'hnland&sas en el Archipiélago’- 
dg las Indias^ impresa en ^Ilruselas el alio i 83 o, por el conde C. iV. IV, da 
Hogejtdorp. Cap* la. 

(3) Ensayo politico lib^. cap. y 6*. 
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época hiatórica 6 hi^oríctat ya pasada (1). Este testimo- 
mo es de tanta mayor monta , cuanto que Stcvenson no 
tolo nos cuenta el modo de beneficiar las minas en el 
i’ení , sino que se detiene bien prolijamente á referirnos 
todas las menudencias de los usos y costumbres del pais. 
Pero aun, si cabe, de mayor monta es todavía el de otro 
ingles Millcr, hablándonos de las famosas minas del Po- 
tosí. La capital de aquel departamento contenia en 1611» 
legan el censo del intendente Bejarano , 150.000 habi- 
tantes, lo cual, dice Miller, que debía atribuirse á los 
milayox de diferentes tribus que eran llevados allí para 
el trabajo de las minas. En 18'25 la misma ciudad no 
contenía sino 8.000 almas, cuya notabilísima disminución 
de vecindario no h.ibiendo sido repentina, ‘prueba el lar»- 
go tiempo que habla de no estar en uso las mitas, aun 
donde mayor y mas rico mímero habla de minas. Y por 
lo que hace á la abundante recompensa que de su tra- 
bajo sacaban los operarios, no está menos probada por la 
costumbre de dejarles para sí todo lo que de las minas 
pudiesen ellos sacar desde la noche del sábado hasta la 
mañana <lel Junes. A esta costumbre, que según el mismo 
Miller, y adviértase bien esto, debió tener origen en la 
condescendencia de ios primeros propietarios de las minas, 
llaman los trabajadores cosechas, y son estos tan celosos 


( i) Narratk»a Utrn. i, cap. i6, r íom. a» cqp^ a* Eí <ju€ este 

¿Itinio capitulo lea, <jtic á Stevetison atc^xir^^on^ cjuc en el tiempo <íc los rt»- 
pulí ni :ni .M un corrrgiilor de , que h.iliin rompr.ido nm anclirin de 

enu-Tijos, -pnblicó, pira darles silidn, mi liando probildemío qn- ninpnfi indio 
^ Ir* proi(*nt-iee en sus netos jediciilei sin llrvnr anteojos montidus sobre .ine 
mri 'ci. p >drá fícilmentc jiir.gnr si 4a amctlotilla e% Uíuórtca ó liistorirta, como 
otris much' S p »r el mi«m»> estilo, sin que rni;is *e:m neennrias pira que lindie 
dude de In ¡ajiitticii y esLoi'sionrs de los r p irtimientos Con rste motero me 
tiene a la memorii eJ suceso quí» un hUtoi iidor ingles rrfi- re comeutnndo la s/'ii- 
teiicli de Uoticrto W.dpde; ia historia no pueiíe tiejnr de ser falsa. Suscitóse 
mi <?ÍT cicrti cacslion entre miOs americanos del norte y el alíate Rnynal sobro 
un hecno de que este b.'iHIaba en su historia, y qne suponía la ecsist''nci» do cíeita 
ley qu’ no et-sisiia... I'r.iuklin, que estiba presente a la disputa > y al principio 
de ril » irr e«lnvo callidn, la cortó entemmeiilr por úUimn, tliciendo ni abate 
Ka\nal ; /'</. tom * el cucnio de un peráidico. Del tal pertodirn era yo enfonret 
ni'*nr, y fait ándame nn día materiales para llenar mi papel, ro tnixmo com- 
pn»f e intertelo el cuento. Grabamcj prefacio á su citada liisturu de los E- 
^ci uorte de AoiciLca. 
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de su derecho que fueron inútiles cuantas medidas fuer^ 
tes se adoptaron para cortar los perjuicios considerables 
tfoe se seguían del descuido de las precauciones regulares 
«R tar escauaeiones^.^ «Los trabajadores defendieron su pii- 
vite^o con la fuerza de las aranas, y rodando grandes pé- 
ncaseos sobre los que iban á atacarlos una' vez se apo- 
deraron de fS ó 20 llamas, ricamente cargadas de mineral 
de plata al tiempo que bajaban del ceno, porque habían 
salido de la mina después de la hora en que principiaba 
el privilegio de los caxchas..^ Durante el tiempo de este 
el propietario mas atrevido no irla á visitar sus minas... 
Los trabajadores generalmente venden el producto de sus 
caxchas á sus amos (1). No se dirá, pues, aquí, que es- 
taba ilusoria la disposición del articulo 133 de Ja real 
ordenanza de 1782 para los intendentes del vireinato de 
Buenos Aires, que mandó «no se hiciese agravio, estorsion 
ni violencia á los que se empleasen en el descubrimiento, 
labor y beneheiO' de las minas; (pie los operarios de ellas 
no cometiesen robos ó escesos contra sus dueños, ni estos 
tiranizasen ó perjudicasen á aquellos con aumentarles las 
£aenas ó minorarles los jornales y salarios , según sus ocu- 
paciones y conventos que hubiesen hecho, 

Y á vista de estas mejoras progresivas, ¿podrá nadie,. 
que se respete á si mismo, decir que el gobierno español se 
aesentendia de las representaciones dirigidas á mejoras en 
la pública administración de sus colonias ultramarinas , y 
que si daba alguna providencia útil, esta providencia no 
era cumplida , porque ios empleados no la obedecían sino 
con una vana ceremonia chinesca ? Pues empleados fueron 
siempre del gobierno español aquellos por quienes mas in- 
mediatamente la América del Sud hubo de hacer su tran- 
sición, desde el estado- en que se hallaba al descubrimiento 
y desde las llagas que hubo de abrirles la concpiista, inhe - 
rentes á toda guerra, hasta^ el adelantamiento en que se 
miró al desprenderse de su metrópoli. Empleados del go- 
bierno español eran acpielios oidores que por su instrucción 


(i) Mtmcrúu eitadat, tom. a, i9. 
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J r mérito hacían para Rohertson eafremadamcnte respetablea 
05 tribunales- de América (1). Y empleados del gobierno 
español eran , y nótese bien esta circunstancia , aquellos 
doce intendentes r que en 180^ se encontraban á la cabeza 
de los distritos en que estaba dividida la Nueva Elspaña, 
y de los cuales dice Humboidt que ni uno solo había á 

J uien pudiera tacharse de corrupción ó de falta de infegrí- 
ad (%). ¿Qué tendrá la mordacidad mas cáustica que opo- 
ner á este testimonio de un estrangero, investigador sabio 
y testigo ocular de lo que él referia? Y si en el períado 
de mayor prostitución del gobierno español todavía muchos 
de sus principales empicados en América tenían un manqO' 
tan- puro, ¿cual es la racional censura que en ningún ti«n- 
po pueda indistintamente dispararse contra todos, si bien' 
nunca dejase de haber algunos prevaricadores, como nunca 
deja de haberlos por dó quiera? La mayor, ó la mas in- 
fluyente parte de ellos siquiera fué menester que' concur- 
riese, «á ir disminuyendo las pequeñas vejaciones á que inr- 
cesantemenfe el cultivador se hallaba espuesto de parte dé- 
los magistrados subalternos españoles é indios^ y á que los 
indígenas comenzasen á gozar de las ventajas que las leyes 
generalmente dulces y humanas les otorgaban , y de que se 
vieron privados en siglos de barbarie y opredon » (S). La 
mayor,- ó la mas influyente parte de ellos- siquier» fué me- 
nester que concurriese á hacer dichosa aquella porción del 
orbe, donde una paz de tres siglos había casi borrado hasta 
el recuerdo de los crímenes producidos por el fanatismo 
y por la avaricia insaciable de sus primeros conquistado- 
res (i). La mayor, ó la mas influyente parte de elfos si- 
quiera fué menester que concurriese á aquellas utilidades 
que un criollo nos dice que caá^a día se vetan de las pro- 
videncias con que, especialmente en el reinadó de Cirios 
III , se propagaron en América la política de Europa, el 


(i) Hüt. de América , lib. 8. 

;a) Caf. 6, lib. 3 di tu citado emigro . 

(3) Humboldt , alli mismo. 

(4) JSl mismo, lib. a, cap. 4- 
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■adelantamiento de las artes y las ventajas del comercio (1). 

Los secuaces de David Barry, declinando tal vez la 
fuerza de la autoridad de Humboldt, insbtirán en que el 
‘Perú no participó de los mismos beneficios que Humboldt 
.observó prácticamente en la N. E. Y de cuantos argumen- 
tos pueden alegar, el mas fundado podrá parecer el re- 
cargo que sufría en las mitas ^ para los cuales tenian que 
contribuir los pueblos del Perú con la séptima parte de su 
o^ccíndario , cuando en N. E. iio daban sino á razón de 
4 p. § de él. Este argumento, que en el fondo no prueba 
otra cosa sino «jue en el Perú la población era respectiva- 
uuente muy inferior á la de M. E. , no se ocultó al pers- 
picaz Robertson, quien no por eso impugnando las dccla- 
anaclones de los ponderndores de los sufrimientos de los 
indios , dejó de comprender á los del Perú en la descrip- 
ción que hizo de la situación general de todos cuantos se 
hallaban sugetos á la dominación española. «Ellos, dice, en 
muchas provincias no solo viven con comodidad , sino coa 
abundancia ; son dueños de muchos ganados, y por cl co- 
nocimiento que han adquirido de las artes ■é industria eu- 
ropeas satisfacen bien las necesidades de la vida, y aun las 
de lujo (2). >> Stevenson, que abrazó también la opinión de 
<quc el número de indios en el Perú se babia dismiauido 
y disminuia mucho, entró á reflecsionar sobre las causas, que 
fcegun diferentes versiones y dictámenes, supuesta ya la abo- 
lición de las mitas y repartimientos de los primeros año» 
de la conquista., podrian ser últimamente las viruelas ó 
los licores, v asegura que si fuese esta última es incura- 
ble (3). !Nada' insinuó sobre el indujo de la opresioo , j 


(i ) D> Autimio Jlrcdo tm. la di^icataria di su diccumario 
é histó/ ico de la ylntcrica a ('tirios li . 

• (n] Historia de In Jméi'ica , IfO 8. 

( .'?) í» El inmnler.ulo iisr) .Irl agtnnliente <1 mHhyc ma* íntíioí tn nn 

3 ae Ja> minas ca So, nun cntmnvl^j eu lo« rstr inrJinarins acfulentes de 

rrrumlioi que puetleu a vUreTciur,t« dice don Antoniu Ulloo en cl catreteM.micfU^ 
f8. ® de *as noticias amcricon ts. 

A tUíi de 000)0 ese inmoderado ivm de los licores V.nláa oomplrtammto es- 
4 Ír|iido lat tiilms inJi;¿enns ilc las xostas de la Pcn«iKnnia , dire Fmnklin, qae 
cl designio de la l‘rQ\ñdcntia era anóftiUar at^uelloé s'tlra^et para ijxie í/e- 
d cuUiuadot'es de la tierra, parece muj posible yue asjucUa ui- 
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sf algo hubiese insinuado de c]!a se habría coirtradioho! as¿<> 
mismo, pues que afirma que la disminución de indios es . 
la misma eu las costas donde viven á su entera libertad, > 
que en el interior, donde dice que muchos se encontrabaav 
esclavizados (1)> MaS|en oposición á esta esclavitud, se ve. 
la independencia con que liolgadamcntc vivian en muchas . 
poblaciones del interior ó esclusivainente de ellos' solos, ó eo' 
que estaban, mezclados con otros, según la propia narra- 
tiva, no solo- en los valles y cmnarca de Arauco y Valdivia', , 
sino en los de Cajamarca, Cliinibo, Archidona, Uiobamba, < 
Otavalo , Barbacoas, Santo Domingo de ios Coloravados y 
otros. Amnque Stevenson nos habla de muchos de estos pa-' 
rages donde los indios recogen oro, y aun en. oro pagan sU'- 
tributo, ni nos cuenta vejaciones que padeciesen por esto, 
nL por ninguna de sus otras ocupaciones en agricultura ói 
fábricas , lo cual debe tenerse muy presente al leer lo que, 
sobre ellos nos dicen noiidas secrclas y las agravantes 
notas de su reciente editor. Lo que mayormente debe te— ■ 
nerse presente, como reverso de este último cuadro, es la» 
esplicacion que Stevenson nos hace de la suerte de los' 
4.000 habitantes, todos indios, de Huacho en ti delicioso, 
valle recado por el Hnara, en la provincia de Catajainbo.» 
Ademas de ejercitarse ellos en la pesca,, salinas, fabrica- 
ción de sombreros de paja , lo que mas le produce es la' 
labor de los campos. « En gran loor de estos indios, aña-* 
de, debe decirse que no hay tierras mejor cultivadas que 
las suyas; cúidanse estrcinaiiiente de sus cosechas, que con- 
sisten generalmente en trigo, mair,, babas, camotes 6 séase ' 
batatas, calabazas, patatas y muchas otras especies dé ve- 
getales; tienen asimismo gran* abundancia de árboles fru- 
tales, _cuyo producto suelen llevar á Lima para su venta» 
Los setos se componen casi enteramente de naranjos, de‘ 
limones , de p.icay, de palta* .S:c; En alguno» parajes se' 
ve trepar la vid y la granadilla, buscando apoyo á sur’ 
tiernos ramos como si no pudiesen sostener rl peso de I fruto' 


Moderación fuera el medio nfñ ihtdy al efecto, f^ida de Frankliñf redactadla ' 
de uit eterilot Y noticias, ca/j. , Landres, i8a(>. 

(■^ Narrativa &e- , tom. i . caf/,. iS.- , 
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qae han de dar. El maguey, ó séase pita, también es nruy 
común en los vallados; además de este destino sirve para 
cuerdas de un uso geocrai, y creciendo hasta la altura de 
veinte pies los vástagos de sus flores se aprovechan para 
techos de las casas y otros usos semejantes; si se le em- 
plea bien seco, es de grande duración (1).» «El departa- 
mento de Puno, dice Miller, se compone de las cinco 
provincias de Guanean!, Lampa, Asangaro, Carabaya y 
Chncuitos: contiene sobre 300.000 almas, de las cuales las 


cinco sestas partes son indígenas: su capital es la villa de 
Puno, . cuya población asciende á 7.000 habitantes..... Sus 
producciones son ganado en nruclusima abundancia, cebada 
que todo el año se corta fresca para Jos caballos , y pa- 
tatas. Tiene también algunas fábricas ó manufacturas de 
tegidos de lana, y surte á Lima y Arequipa de estos 
artículos (2).» « 

A esta alagüeña imágen de la vida de los indios de 
Huacho , que tantos pueblos tienen motivo de envidiar aun 
«n medio de las mas opulentas naciones de Europa, juntemos 
la del placer, que generalmente esperimentó Stevenson, que 
los habitantes de América rccibian en dar gratísima y cor- 
dial hospitalidad á los estrangeros (3), y juntemos la de Ja 
cómoda y deliciosa mansión que, según él, se disfrutaba en 


(l ) Hnll., cnp't.in lie In marión inglria, no lolo vio entre esto* íntlíos lo 
cnismo Stevenson, sino qae vió también ntquitr*ctura griega y gtStica entre 
4»Uos. Tbm. I. , cop- 0 . , tíquet ^ ia^e en la J'ragaia de gucTra Connay por 
io* u/íf)9 i8ao, 21 > 22 á 1 »» oit'ts tic Chite, Perú y de Mégico , que le 
' |»roporcíonó tm cní.it enHOcimienfo de todo <*nnito la Arnéricn del Sad iiabia 
«ido en tienqso de los eiipaftolei, y de Ins mejoras que dcs le la rnvolucioa halún 
Adquicido» Y para que nos p'^niftiemos hírn de la etqtúüita capacidad de JL.U 
a 1 efecto, delte tenerse ruten. lí !o que aquel viage á costas tan t-sternas duró «o- 
lamente en dichos trns años, des le s 5 ife cUciemhre de 1820 en que la fragata 
Ancló en Valparaíeoy hasta el i 5 de junio de j8i2 «n que «alió de San fibs pora 
a 1 Janeiro* 

(2) Memryrias citadae , rom. 2., cap, o 7 . 

f 3 ) Aunque las leyes prohibian 1 o ida de estrangeros á America, nanea 
gtneralraentc dejaba de ir, con nonit>rc propio ó simulad*, todo el que qucria« 
(Ora coafido en Áméríea eran admití Ins la* bnmlefa* estrangero*, -ora ruando uo 
lo eran. Y los estrangeros que ?íUt iban y se nlirigabon, 110 pagaban la contri- 
iMMiion de estfongeria que ingles»* liacen pagar en nigunns de sus colonias, 
fii eomo en otras su residencio pendía meramente dcl inmoble antojo, que la CAO 
Iseaao* visto «a algunos gobernadores 
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lu grandes ciudades que visitó, Lima, Quito, Chile, y Sta, 
Fé, Y no será ya estraño en Jahios de los misinos autores 
de las juíticias secretas un párrafo que David Barry de- 
bió suprimir, si quería que se prestase ciego asenso á todos 
los demas. «Los habitantes de las Indias, tanto «riollos co- 


mo europeos, y particularmente los del Peni, de quienes 
hablamos en particular, permaneciendo siempre leales á los 
reyes de España c inmutables en la fé , no pueden tener 
razón para apetecer otro gobierno que les sea mas venta- 
joso, una libertad mas completa que la que tienen^, ni ma- 
yor seguridad en sus propiedades. Allí viven todos según 
quieren-, sin pensión de gabelas, porque todas están redu«- 
cidas á las alcabalas, y aun estas queda ya visto con cuanta 
voluntariedad contribuyen r no tienen otra sujeción á los 
gobernadores que la que voluntariamente les quieren pres- 
tar: careciendo de todo temor á las justicias-, casi no se 
rrco^ccn como vasallos, porque cada uno se consideTa un 
soberano. Y por este tenor son ellos tan dueños de sí, 
del país y de sus bienes, que nunca llega á sus ánimos el 
temor de perder cosa alguna de su caudal con el motivo 
de la necesidad que suelen padecerlos monarcas, cuando 
la dilación de las guerras menoscaba sus rentas, obligán- 
doles á aumentar las pensiones de los vasallos para haberlas 
de sostener. El que allí tiene haciendas, es dueño de ellas 
y de su producto libremente : el que comercia, de las mer- 
caderías Y frutos que maneja: el rico no teme que su cau- 
dal se disminuya , porque el rey le pida algún empréstito, 
ni lo ponga en la precisión de hacer gastos eesorbitantesa 
<1 pobre no anda fugitivo ni ausente de su casa por te- 
mor de que lo hagan soldado contr» su voluntad: y así 
los blancos, como los mestizos, están tan distantes de qutf 
«I gobierno los multe, que si supieran aprovecharse de las 
comodidades que gozan, y de la bondad d'el país, podrioil 
con justos títulos ser envidiados de todas las naciones poc 
bs muchas que gozan bajo el establecimiento del -gotiiér-Ao 
en que viven, y la mucha libertad que con él consigaeni 
Los accidentes políticos y las guerras de Europa son cosas 
inJiferentes allí, y si esta misma indirerencTa puede dar 
motivos á quejas de Caita de ooticias «istructivas de Uicul- 

13 
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tura j gobierno de las potencias de Europa, pueden conso- 
larse bien con el inestimable tesoro de la comodidad que 
les ofrece acpiel pais^ donde cada, cual es un pequeño sop- 
rano á quien las autoridades mismas tienen que temer (I).» 

Por mas empeño que ha puesto el editor de las no- 
íícias secretas, en persuadirnos, que en el tiempo de su ami- 
go O’higgins el Perú no era menos cuitado albergue de 
puras desdichas para los indios, que lo era cuando las no- 
ticias secretas se dieron, para inferir que en el espacio de 
medio siglo nada se habia^ remediado ; el informe mismo 
de Q’higgins nos suministra algunos datos que desaíran el 
empeño de su amigo. En todo el partido de Andaguilas, 
O’higgins después de haber ecsamioado muchos espedientes 
no halló el menor motivo de queja, porque se habían re- 
ligiosamente cumplido las órdenes dadas para que los ope- 
rarios fuesen puntualmente pagados de sus. jornales, y no 
en cosas que se les cargasen á precios subidos, como se ha- 
cia antes; en la pampa de Quilcata encontró O’liiggins una 
india riquísima ; en las fronteras de los partidos de Anca 
y de Guanta vió mas de 700 Iraciendas cocales, formadas 
por españoles é úídios en tierras realengas , sin mas título 
ni compra de S. M. que el haberse apropiado cada uno 
estas tierras según su voluntad; los indios de Huamango,. 
esentos de pagar tributo por estar destinados al asco de 
la ciudad , eran ademas fabricantes y tragincros de tocu- 
yos de algodón, y aprovccbáiidosc del indulto general de 
derechos en primera venta , concedido á las manufacturas 
de los indios , no solo estraian los tocuyos que ellos mis- 
mos elaboraban , sino también otros que compraban pare 
revenderlos en las provincias limítrofes. O’biggins, tan pa- 
trono de los indios, no juzgó conveniente tolerar tal ma- 
niobra en fraude de la real hacienda , y propuso que ea 
lugar de las 40.000 varas do tucusos que de la referida 
manera se estraian , las guias de indulto se redugesen i 
12.000 varas, pero la Junta superior decretó en 18 de no- 
viembre de 1801, que nada se innovase. 


( I-) í/otieia* ttereta» 6c., pai't. a., oa/u & 
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' Ahora quisiera yo que ingenuamente se me contestase, ‘ 
¿si cuando en todo un partido, después de ecsansinado ua 
gran numere de espedientes, se ven puntualmente cumpli- 
das las órdenes dadas en favor de ios indios jornaleros, 
ha sido siempre inútil dar buenas órdenes , porque nin- 
guna se cumpiia?, ¿si cuando á la par de los españoles 
se ve á los indios apropiarse tierras realengas y formar 
haciendas cocales , han sido siempre los indios despojados 
de sus propiedades é impedidos de adquirirlas?, ¿si cuando 
se ve una india riquísima, no es claro que asi como ella^ 
ha llegado á serlo, pudieran también llegar á serlo sus 
demas compatricios á quienes igualmente ayudasen la suerte» 
y las circunstancias?, ¿si, en fin, cuando se ve á las au- 
toridades fomentar la industria de los indios amparándolos 
en la estension del goce de privilegios, de que por sola 
práctica se haUaban en posesión, y que los intendentes re-, 
pugnaban por no juzgar esta práctica muy conforme á las 
leyes , las autorid.ades transgredían sieuipre las leyes ea 
perjuicio de los indios? , 

Consignado en las leyes mismas tenemos un hecho, 
de prueba irrefragable, de que la acción de las autoridades 
locales del Perú, en vez de haber siempre sido maléfica 
y proterva, como muchos la figuran, fué á ocasiones dul- 
ce y benigna mitigando y relajando la observancia de al- 
gunas leyes que parecían rigorosas. Por las primitivas qus 
se dieron á 1,-is Indias estaba prohibida la plantación y cul- 
tivo de viñas. No obstante, los vireyes del Perú dejaron 
plantar todas las que se quisieron, sin arredrarlos para 
ello ni aun el carácter tii'ánico de Felipe II , quien en 
1595, si bien renovando la prohibición de nuevas viñas en 
lo futuro, dispuso que pagando los dueños de las ya plan- 
tadas uu dos por ciento de sus frutos, fuesen condonados 
y absucitos de toda pena en que pudiesen haber ¡ucur- 
rido, y sin limitación de tiempo siguiesen asi ellos como 
sus sucesores y herederos , y todo el que de ellos tuviese 
título ó causa, en el goce y cultivo de sus viñas. (1). Este 


(«) í-^ i8, til- «7, iib. 4- rf* l«.rteop ilación de. Jndiat- 
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indulto de un monarca cual Felipe II, ¡qu¿ confianza no 
daría para intentar nuevos plantíos á pesar de kr nueva 
prcdúiúcionl No tuvieron, pues, las autoridades de la Amé- 
rica española que ceder á mero c&cto de temor de can- 
sar la paciencia, de aquellos naturales, para permitir el cul- 
tivo de la viña,, como lo supone Humboldt en el virey de 
Mágico, relativamente á la órden que en los últimos tiem- 
pos dice- que recibió para arrancar las cepas, á conse- 
cuencia de las. quejas, del comercio de Cádiz por la baja, 
estraccion de vinO' de la península (í).. 

Obvias y sencillas razones se presentan desde luego para- 
comprender el mayor atraso en que á la entrada del presen- 
te siglo se hallaba el Perú respecto á la N. £. 1 .=■ Su mayor 
despoblación relativa en el tiempo de la conquista, la cual 
aparece de lo que ya llevamos dicho. 2." Su mayor dis- 
tancia de la metrópoli, que dificultaba mas las comuni- 
caciemes con él. 3.'* La menor y menos eficaz acción que 
el gobierno ejercía allí por consecuencia natural de las dos 
causas anteriormente espresadas que la obstruían, así como 
Ea obstruía también la escasez de suficientes recursos para 
hacerla respetar. El cuerpo de 2.000- hombres levantado 


I ) Ensayo político, lii, 4-> fste miitno c.ipitu'o rnnfiru 

UuBiboitlt que ignura la eciistciicia ilc prohibii-ion alguna de plantíos cíe olivare*, 
aunque los amcric.-inos no se ntirvlan á ensayarlos, teinimdo los reíos de l.i me- 
trópoli, que siempre linliia mil-ado de mal ojo dichos |il.aiitins. Yo en liig.ar de 
prohibición veo nutoritacion espres.a en la ley 6., tit. 13., lili. 6. de la reropílacion, 
eapedida en iCoi, reinniilo Telipe 111 , por ha cii.al lo único que se prohíl>e es, que 
obligue i los indios á Irahajar en viñas y olivares, del niismo modo que 
estaba prohibido que se les obligase á trabajar en ingenios de azmoir y obrage* 
de paños, de lana, de sed-a v algodón. Y leo atimismo en Acosta la razón de 
porque no »e hacia aceite en Amerita. «Olia.as y oliv-ares también se han dado en 
Indias, esto es, en Mégico y Peni, pero hasta hoy no hay molino de aceite, ni 
se hace, porque para comer las quieren mas ( á las olivas) y las sazonan bien. 
Para aceite hallan que es mas la coeta que el provecho; asi que todo el aceite 
va de España.» Historia natural y moral de Las Indias, l,b. 4 .. cap. 3a, 

En cuanto á los en*.ayos no paiece, según los que han recorrido la Am^ 
rica ,. que en ella fuesen muy desconocidos donde el terreno era i propósito, 
ó donde otras ocupaciones mas lucrativas no llamaban el ínteres á ^antioi 6 
tarea* de diverso género. Sí Humboldt admiraba los hermoso* olivares del arzo- 
bispo de Mégico, Miller nos habla también dcl pueblo de Olivares en el Perú, 
«CHcbre por la buena calidad' de las aceitunas que produce, las cuales son gene- 
ralmente tan grandes como huevos de palomas, y están reconocidas ser mperiort* 
en el gusto i las de ScTÍlla.s Memorias citadas , lom. i- , eop. 6. 
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en Lima desde 1740 á 1744, para preservar las costas 
de insultos de los ingleses tuvo que ser reformado, por- 

a ue no bastaban á mantenerlo ni los recursos ordinarios 
e la caja universal del Perú , ni los estraordinarios á 


que se acudió, y eran bastante crecidos (1). Esta falta de 
suficientes recursos para sostener enérgicamente la acción 
de las autoridades,, ocasionaba « que en vez de ser ellas 
temidas, ellas eran las que solian temer ó el riesgo de 
sus vidas , ó el del ascendiente con audiencias y vireyes, 
y así los corregidores evitaban estos riesgos atendiendo á 
sus utilidades propias, y dejando el gobierno ó la mayor 

f >arte de él en los alcaldes.... Por lo cual la elección de 
os ayuntamientos era lo que originaba grandes bandas y 
disturbios (2).» Los vireyes mismos, cuyo despotismo se 
ha ponderado tanto, no dejaban tampoco de mirarse á ve- 
ces resistidos é insultados. Manifiéstalo el caso, en que el 
marques de Castel-fuerte se vió precisado á desplegar un- 
gran rigor para llegar á ser obedecido de una señora, que 
hasta con fuerza armada intentó ser receptadora de un de- 
licuente según la costumbre en que la gente principal de 
Lima estaba, .de que sus casas fuesen impenetrables asilos 
de malhechores (3). Un ministro español llegó á decir que 
esta era prcrogativa que las leyes concediau á las casas to- 
das de los indios (4). 


3. Con que, si según esto las autoridades locales del' 
Perú eran tan impotentes para hacer el bien ó el mal. 


¿cómo podrán imputárseles las violencias y estorsiones de 
los indios? Ellas no podrían venir sino de aquellos pró- 
ceres ó magnates del pais , que eran pequeños soberanos 
capaces de aterrar á las autoridades mismas. ¿Y quienes 
eran estos? A mano encontrarán muchos sin vacilar un ins- 


tante la respuesta ; los españoles. Mas yo creo ser nece- 
sario que aclaremos este punto, para que nos entendamos. 



,4) Don (leí Campillo j Coiio, en iu nuevo tUttma dt gobitmo 

tconámico pora la América, parte t., cap. 7. 
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Igualmente que les peninsulares se llamaLan españoles en' 
América los criollos, que como descendientes de españoles 
peninsulares alternaban con ellos en todo , gozando del 
primer titulo de toda aristocracia americana , que era la 
calidad de blancos. Los demócratas que ahora han decla- 
rado la guerra, asesinado, espoliado y lanzado del conti- 
nente americano á sus progenitores, merced á la estoli- 
dez del golneimo español absoluto desde Carlos III , no 
son otros que aquellos mismos aristócratas, que blasonando 
de su descendencia peninsular por todos cuatro costados 
se perecían de la comezón de condecoraciones de heráldica 
goda , aun cuando el rostro y la configuración de muchos 
de ellos patentemente alegaba su genealogía india ó afri- 
cana que desdeñaban ; no son otros que aquellos mismos 
que hoy todavía llevan sus apellidos españoles. Si se cs- 
ceptuan los poquisimos que se reput.tban ó querían ser 
reputado.^ como de alcurnia de emperadores ó incas, dí- 
gase cuantos eran los que antes tomaban nombres indios; 
dígase cuantos han hecho ostentación de su parentela in- 
dia aun después de la revolución. Aun á su título de inca 
por descendencia de ellos en al^na línea no faltó quien 
agregase su nombre patronímico de familia española por 
.otra línea , como se vió en el inca Garcilaso de la Vega. 
Los que se dcci.an descendientes y condes de Motezuma, 
asociaban á estos títulos los apellidos de Sarmientos v Va- 
lladares. El mismo José G.abricl Condorcanqui no se acor- 
dó de que se llamaba Tupac-Amaru para la revolución, 
sino cuando se vió sin esperanza del título de marqués de 
Oropesa como descendiente de Sayu-Tupac, á quien el 
rey de España lo concediera. 

Si á las noticias secretas hemos de estar, pues que 
tanto se nos citan, ellas nos revelan bien el prurito de 
los criollos por pasar como originarios de lo niejorcifo de 
España, y su menosprecio de los indios... «Las parcialida- 
des 7 bandos entre europeos y criollos que se notan en 
todo, proceden de la dejnasiada vanidad y presunción de 
ios criollos, y del miserable estado en que comunmente 
llegan los europeos. Como á pesar de esto con la ayuda 
dé amigos y parientes , y á costa de su trabajo y apli- 
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ncíon se ponen presto en estado de casarse con las señoras 
roas encopetadas, los criollos, que se suponen de las me- 
jores Jamilias de España, niurinuran, y estas murmura- 
ciones dan lugar á que se saque á relucir el verdaderQ 
erigen de los murmuradores (1).» En Quito tuvo el rey 
que mandar la fundación del convento de monjas de Santa 
Clara para las hijas de los caciques, porque las monjas 
de los otros conventos no querían admitirlas en su gremio. 
Las de Santa Clara admitiendo las españolas vinieron ¿ 

{ tarar en que estas se apoderasen del mando, y no quisiesen 
uego recibir á las hijas de los caciques sino en clase de 
legas, esto es, como sirvientes con quienes esquivaban aU 
temar de otra manera (2). ¿Serian estas españolas do to- 
dos los conventos de Quito, mugeres peninsulares que fue- 
sen allá á tomar el velo y poblar todos los conventos, ó 
serian españolas ultramarinas, esto es, criollas? No cabe 
titubear en la respuesta^ Y si en la humildad del claus- 
tro se veía en los criollos esta aversión de los indios, que 
rechazaba de su lado basta los hijos de los caciques', ¿que 
■ucederia en el orgullo mundanal con los que no fuesen 
caciques ? 

Coligese evidentisimamentc de aqui que los malos tra- 
tamientos que se suponga que aquejaban á los indios, cuan- 
do se imputan á los españoles, nunca han debido imputar- 
se esclusivamente á los españoles peninsulares , sino á toda 
la raza blanca, compuesta de españoles peninsulares y crio- 
llos. Si en atención á esto queremos deducir la suma de 
dichos malos tratamientos, de que respectivamente pudiesei» 
ser responsables los españoles peninsulares y los criollos, 
dos serian los datos que para ello habrian de consultarse. 
El primero seria el número respectivo de personas que in- 
firiesen los malos tratamientos, y el otro la calidad moral' 
de estas personas. En cuanto á la proporción de europeos* 

Í - de criollos, si en' toda la América del Sud hubiese sido 
a misma que calculaba Humboldt en la N. E. , aunque, 
yo la creo baja res])ecto á la totalidad del continente de 


(i ) Allí y cap. 6. 
(aj AlU. cap. 3. 
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la América del Sud , porque la N. E. era notoriamente 
el pais mas concurrido de espartóles europeos , ella seria 
Ja de 14 criollos por cada espatíol peninsular (i). El otro 
dato lo suministran el trabajo y aplicación de los españo- 
les europeos , comparados con la vanidad y presunción de 
los criollos , mas entregados á la ociosidad ó abandonados 
á los vicios, según las noticias secretas. Todavía deberia 
atenderse aun á que , según ellas , las mayores vejaciones 

f trovenian a los indios de sus curas (2), los cuales eran crio- 
ios en mucho mayor número que los europeos (3). 

Habiendo de resolver la cuestión por tales datos, que 
no encierran incógnita alguna que despejar, portentoso es 


(i) Emar<^ político., lib. i.., cap- 7. 

(2 ) Parte 2., cap. 4 X 

Ujví« 1 b«rrVy qtir ¡«in ateninr unn vez s¡(|uifra las invectivas contra 
los MpiñoUs, se rlí’lfiló en rpcargnrlas siensprr, y en no encontrar jamás in- 
¿emnízneion ntgnna «le ninguna es|M‘CÍe, nos «tice buenamente que los autores 
de Ins noticia$ sect'ttas nunca llrgnron á (spnsar I» priniiptl cansa de ene» 
tnístid de los criollos contm los euroj>í’Os, que cr:i el qtie c^tos tenían la cari 
escla^iva ei} empleos de iglesia, judirntui'a, nrmas y rent is, los coalri se daban 
•sin rnnsídenrioii al mérito y <par ct solo favoritismo de Madrid, y de los vi- 
xeyes. iVo/a al cap. 6, parte 2. 

No iTpiró D tvid Bany, que esto cqiifvaln ó decimos que el principal mo- 
4 ÍV 0 de la iosurrecci m de los criolio.t era su iuteivs piriicular y no el bien ge- 
neral de Jns' indígenas, «le quienes se decían repiesent mtes y apatlcrados. Mucho 
menos rtpiró en lo que eonlia su ns**rcion ba hecho ptlpildc la revolución en 
cnanto á io<obultíido de la queja. ¿^0 son los militans y los cums que había 
/CríolUtSy los que mas hnn juqdado -el fuego de la ik;surreccion ? ¿ Y de quien 
tenían Uh unos sus grados miíítaiTs y los otros sus curitos? I'or lo que li.'ce á 
io que en Madrid y en América p liria para los cnrpleos el favoritismo, si Do^id 
jaarry hubiese silo t<*stÍ60 de ello, no ncgnrta decciitemeirte el partido -que y en 
ngravio del mérit) de inuclios copulóles p-minsulares, sacaban algunos criollos ¿ 
consecuencia del dinero con que acompafi.ibnii sus mernoriiles. 

Admiróme de que el brmm de Humiioldt por nplh* la queja de los criollnt 
incurrif'se en el ermr *Ie decir, que el único vírey de iS. E. nací lo en Amé- 
rica, fué don Juan <le Acuña « m uques de Cisi-fueite (itb. 3, cap- 8 .^, cuando 
mucho mas inmediato ni tiempo de su resideneia m Mégico b.al ta tenido al 
«ondo de Revill.agigedUf de cuya recta administración hace Hnmixdtlt rl debido 
clof(io> No puedo yo rotlactar ahora la lista de altos fiincíonarica del gobierno 
español que h.a luliido criollos en Atnéríf.a y en España. Pero yo, como tndou 
Io 4 que no quinrcri hacer traición á H verdad, sabemos que ella seria larguísima, 
T qpie ai ella se enconlrtri.an ministros^ embmadores, generalas, arzobispos j, 
obispos, consejeros, intendentes , ni lores kc. En el momento que esto escribo, 
cuaudo las colonias espiilnlas se haUan reducidas á pocos islas, en todas ellos hay 
nlgiin criollo con destino principd; de mando militar y palíticú superior en 
las islas J’^ilipinas, de intendente en la H.abuna, de obispo en Puerto Rico, donde 
.uo hace macho que eslavo tambicn Ue chitan ¿ea<u*al otro eiíoUo- 
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que los criollos, procurando echar encima de los españoles 

E eninsulares toda la odiosidad de los malos tratamientos de 
)$ indios^ se proclamen los redentores de ellos en el a1- 
samiento criollo xontra ‘los españoles , pues que los indios, 
para tomar alguna parte en él, dirigiéndolo -en favor de 
los criollos, tuvieron que ser aguijonados por estos. Y si 
al rigor de los principios debemos atender, eStraño será 
también que los criollos se aplicasen á sí mismos 'cl 'de- 
recho, que -indudablemente asistia á los indios de reivindi- 
car su país -de la dominación -de toda raza alienígena. A 
quien faltase el título de oriundez indígena, no puede ha- 
llarse otro mejor para la posesión del pais, que >el que 
tenian Jos españoles peninsulares, ó el que tienen Jos ne- 
gros nacidos en América de los importados en ella. £1 memo 
nacimiento ó no es lo que da la patria, como no se la da, 

I l^’^ egemplo, al hijo que á un embajador cstrangero na- 

I ciese en Constantinopla , ó si -bastase solo para darla , lo 

■ misino se la daria al negro que al criollo nacido en Amé- 

rica. Todavía si ademas por otras reglas de justicia ban de 
estimarse los derechos que se .adquieren -pro cultura et eura, 
el español llevando la civilización á la América, yel negro 
fertilizando su suelo, no pueden haberlos alcanzado meno- 
res que aquel que no ira hecho sino aprovecliarse -ele los 
•afanes de ambos. 

Un gran publicista de la antigüedad , habia ya consí- 
•derado la cuestión de las dos patrias, loci et )'urts , este 
es, de nacimiento y de -ciudadanía que podia tener -el na- 
cido en distritos qnc aun eran mas libres é independientes 
que las -coloiiias , cuales eran los municipios. Su 'conclusión 
es , que aun cuando debe amarse la patr ia dada por cl 
distrito donde se ha nacido, debe amarse uiucIk) mas la 
madre patria que constituye el estado á que el distrito 
pertenece ; y donde para el goce de los derechos y ven- 
tajas generales que el estado proporciona, fueron incorpo- 
rados Jos que oaeJeron en los distritos coloniales (1). Si 


f I ] Kt eim patrinm deimus tibí niti, rt illnm <fuá tjectpli tumut SeS 
ntcntt tíLeam ch ir ilate prirstare i?uá Teiputlica nomen . universa cirih^m 

u 
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«sla- sentencia liul>icsc de alcanzar, no ya a Io« españoles 
peninsulares que teniendo una sola patria de nacimiento y 
cludadanfa tomaron las armas contra ella, para lo cual nun*- 
ca puede haber disculpa, según el mismo publicista (1), sino 
á aquellos criollos que á la España, ó á españoles, debian 
su educación., su carrera , sus honores y riquezas; la. con»- 
ducta de ellos quedarla bien calibeada para todo el que 
imparclalmentc Ja contemple (í). Y si por el mero de- 
reciio de nacimiento se creyese aun justificada esta con- 
ducta, ¿qué justiíiicacion cabrá á las batidas, que, como la 
de Rosas en Buenos Aires el año 1833,' han hecho los 
criollos para esterminar á los indios, quienes allí por lo 
menos se han mostrado mas hostiles á los criollos de lo 
que nunca se mostraron^ á los españoles europeos? (3). 


Mf , pro ífua morí el tu! nes lotos dedere , el in qua nosira omnia pontee 
et qunsi consecrare dibemus. Cíe-, lih' i de le^ib . cap 5. 

( I ? Oinnino nitUa cansa justa ciuqam csst pnssit, contra patriam arma 
eapienJi. Filip. a. , par. 53. 

) Si como crTO, lo< itirormn que se me Inn «lailo son eanctos, un solo 
e);empln cIccIJík» nuestro juicio en muchos c.-isot. El p;e,irml clon José Sin Mar- 
tin nació .-iccúlciitalmeiite cu Buenos Aires, de piden v madre emxipeos. Mueitom 
padre la viuda rejiresA con su familia ú l.i |V'niti$ida , tr>ycinlose á su rilado hijo 
casi cu pañales, de m.inera que Buenos .\ims le era totalmente desconocido. Edn- 
«nilo en Espiña, liall.álwase bien joven de capitán (¡radiialo de teniente coronel 
en i8o8. Asi que estalló la guerra peninsular contra Jiapaicnn, prefirió San Mar- 
tin abandonar sus banderas de España é irse ¿ Buenos .Aires pira nucsiliar la 
nbelion contra illa ¡Cual sería el motivo que le indujo ó esta dcterminacienl 
Su espalsion de Buenos Aires |ioIrá acaso esplic.arlo 

laira revolucionario amrricano, ¿qué título poiria .alegar aquel don Bernardo 
O’h íj'gtn* , sn|)n*mo «liri'ftnr í 1«? Chile, el curtí si tatú e'pMtlánc.iment»^ se jactaba 
tic su nptíUiilu* nuuc.a le corimpuntUa olvidsiry que á t*U‘! .apíllitlo ib,n nrtrja U 
memoria ilc que el »a<lvcne.liza irlaonrles , tic qnien lo lonnln , liabi.a tlebulo et- 
tYaorílín.nrÚM fivores al gtibirnio fispaílol, co.no eran, .su ^r*3iiiiia adopción en 
£>ipr>ñn, su aventij.ada cniTci'a, la capUanía general de Chile» cd vircinato del Pera 
y el m irqufs idü- de Osorno.^ 

(3) Este hrelio nos compritfhn lo mismo que ja h^mo* leído en Mlller» 
rtto c», que lo» imlioi, en lugar de ver en los criadlo» lierminos y valcdorcfi 
los contemplan tan enrmigos suyos naturales como á los enmp'os, y tan intniiot 
romo íi estos, sin que dt sjvilísmo mouójtpiico. ni.Iibcrlnd r^publicaosi los sd- 
tfirra mas á unos que a otros. Ideniic.a ú la gucrr.a , que romo era cousi^iíenlc 
Iiíeitimn á los primeros invasores de su suelo en ctnlqniera firma de gobierno 
qne esoís llcvas*ii, fue la que pmslgnieron haciendo, mientms S" considerabaa 
en fiiern pnta ella, contra los criollos, aun cuando estos Inn tratado de variar 
aquella forma de gobierno- In geiu-rncíon inglesa no se apoderó del norte de 
I 4 Aaaérica úuo á cosu d,c coutuma$,hosiíJitIadcs contra los ioJ ios. Si auo px9 
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CAPÍTULO VIH. 

«> 

Bienes que d la America produjo su conquista. por los es- 
pañoles , y rejlecsiones sobre el tiempo y forma en que 
ha tenido lugar la independencia de aquel continente^ y 
sobre las consecuencias de ella. 


N„ haya miedo , lo sé bien , de que por nada -de lo 
^ue está demostrado, se arredre una cierta secta de con- 
tinuar gritando, que lo urgente era destruir de cualquier 
modo la dominación española en America, ya fuese entre- 
{lindola á una raza igualmente advenediza, ó ya á la in- 
dígena, porque siendo los españoles los únicos perpetra- 
dores de los males del nuevo mundo desde la conquista, 
aunca se babia recibido, ni podia esperarse bien alguno de 
ellos. De todos los encomiastas de los antigües gobiernos 
americanos, ninguno quizás habrá rayado mas alto que Da- 
vid Barry en algunas notas que con su gracia particular 
ha puesto en el libro que nos ha dado á luz. Segrm ellas 
coando Francisco Pizarro favoreció al Perú con su visita., 
ya aquel pais tenia leyes establecidas, escuelas, industria, 
agricultura, caminos seguros, posadas espaciosas y gran can- 
tidad de riquezas , que no pudieron negar sus conquista- 
dores , con lo cual si los españoles comparasen sus ventas, 
sus caminos, &c. , anteriores al siglo diez y ocho, tendrian 
que confesar su inferioridad ; lo único que la esperiencia 


antes de li revolución , esto es, en i755 se vtó n los indios de nursiliniTS de 
lo» franceses del C iindú rontribnv<'ndo á l.i virtoiiri soUrc Urntldocli y oMígán* 
do!r á una huida « de l.w que Smollet dicft que .'^qticlla fi.#^ la mas rstntordi- 
iiarii y esta li mas rápida do que jamás liav memoria, durante la ixvoluciom 
lo» olttervarnus de nuesdiares timbícn de los ingb'fcs apoderáudose er. i77S «le 
lo» fii.’rt's de Kínqsl.)U v WtlLeUtrousb v imiitido á cum ta g^ule rijcotitr-irtm 
aUi, V I • 'íf^rormente á l > in Ifpcn leiici i lo< ailvtrtimo, en i'Oi Hrj'mi-tnnrín 
á to< r^piililiciiin'i v caiitinininlo sa ¡jm-rr.-» Insn el tr.itiiJo <le i/'Jj. /'cuse /« 
eitaii vidi Je Fraaklia, cap, &, f la Je tFaskingloa por Manhill , toni- 
cap. tom. 5, cap. 8. 
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poJra enseñar á los indios , era que los reyes de España, 
sucesores de los incas, no eran de los descendientes del 
Sol , que tanto habían favorecido el Peni con su benigna 
influencia, y que los españoles en vez de aprovecharse de las 
verdaderas eesorbitantes riquezas, y de las primeras mate- 
rias para elaborarlas,- las pocas que de esta última clase 
obtenían, era con la- destrucción del prorluctor, como lo ha- 
cían cortanda por el tronco los árboles de canela- y quina 
para quitarles la corteza, y matando las vicuñas para des- 
pojarlas. de su lana : de donde concluye David Barry que 
la. debilidad en que aquellos celebrados países se- han visto 

f >ara> sostener sus nuevos gobiernos, cuando se les presentó 
a ocasión de sacudir el yugO' que los agobiaba, procede 
de haberse sentido entonces- los. efectos de su anterior cor- 
rompido- gobierno- (f). 

Si por la narración de los conquistadores hemos de 
pasar en cuanto á lo que encontraron en América , no hay 
duda de que allí hubieran- de verse cosas estupendas, como 
hemos dicho ya hablando de Santo Domingo. Aun de la 
narración de ^etsonAS fabricadoras de teorías sobre el pri- 
mordial estado de la América , ó que fue.sen mas instrui- 
das 6. menos interesadas en ponderar que los conquista- 
dóres de la América, debemos desconfiar cuando ellas no se 
apoyan sino- en quimeras vanas ó en. hipótesis gratuitas, se- 
gún la oportunísima advertencia de Robertson.. Ya que de 
este agradó. á David Bárry plagiar una comparación, debió 
haberla- plagiado cual llobertson la escribió , y entonces 
eo- lugar de una vaciedad insulsa habría dicho una cosa 
tolerable. Entonces en lugar de haber estendido la com- 
paración mas allá de lo que fuesen caminos á caminos en- 
tre los del Perú y los. de España, anteriores al siglo diez y 
ocho, la habría únicamente ceñido, según Robertson lo hace, 
á lo que eran los caminos del Perú y los de- toda la Eu- 
ropa, entre los cuales se incluyen también los de Inglaterra. 
Entonces habría comprendido que la razón porque aquellos 


[ I J yinntt tU! notat al ecp. Hgunda jr al últimaj paru tegaaia it 
l/u. noUciat teerttat. 
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caminos que solo tenían quince pies de ancho, y en muchos 
parajes carecían de toda solidez, pudieron ejecutarse y man- 
tenerse, estaba en oposición con Ja industria y agricultura 
qae se supone al pais. Entonces se habria convencido de 
que ni era necesario ^aa Irabayo y arte para hacer y man- 
tener unos caminos por donde jamas' pasaban ruedas, y que 
apenas eran pisados sino- de planta humana, ni nunca po- 
dían dejar de corresponder á la que denotaba la falta de 
puentes , que ni de piedra ni de madera sabian construir 
los peruanos por sw ignorancia del uso de' los- arcos y del 
trabajo de los leños (i)^ 

Si David Barry- no fuese tan cándido como lo parece' 
en estas materias, ¿ de donde podria sacar la idea^ de que 
no imperio- que; en- la gran estension- que se le supone, 
no tenia mas ciudad que la del Cuzco , era estrcmadainente 
industrioso- y opulento? ¿Ignora David Barry que* el' único 
modo de tener, y el único con que se han tenido buenos 
caminos y posadas en todos los paises- def mondo, es que 
anteceda- el tener grandes pueblos^ donde el' comercio de> 
nnos á otros haga precisos los medios que- faciliten sus co- 
municaciones? Así es que los únicos caminos del Perú, de 

3 ue se- nos habla , son los dos que corriao las 500 leguas 
esiertás del- Cuzco á Quito, y aun cuando se añadan;, como 
quieren' algunos escritores, otros tres dudosos camínos-á la 
cordillera dé los Andes, á Chile y á Aírequipa-, nada se 
nos ha dicho de los otros machos transversales que debe- 
rian corresponder en un imperio estremadaraente florecien- 
te. Lo cual prueba que la única- necesidad á que hubo que 
acudir,, fué á la que efectivamente- se acudiú;. cual era la 
de mantener las relaciones entre- puntos tan distantes. Si 
hubiese qufen, con el' gran saber que algunos aparentaa- 
hoy del antiguo imperio de los incas, nos delinease los ver- 
daderos confines de él, gran parte según sus descripciones 
creo que deberia encontrarse nunca dominada por los es- 
pañoles, en especial en las- sierras. ¿Y bánsc’visto alguna 
vez en ella esos prodigios de industria, de agricultura, de 


[ <] Rohtrtton, kút. de AmirUa, lih- 7. 
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caminos , de posadas , de acequias , ^e templos del refc^ 
rido imperio? Pues allí debería encontrarse algo siquiera 
de esto en lugar de los indios absolutamente bravios con 
que siempre se ha topado. ¿Cuales han sido las resultas 
de bis espediciones on busca de esos valles encantados en- 
tre Atico y Chaparra y entre Chorecuga y Majes, donde 
se conservaban poblaciones de los antiguos peruanos que 
nunca han podido hallarse? (1). Sus resultas no han sido 
stras sino idénticamente las mismas que las diligencias he- 
chas para encontrar la magnífica ciudad de Cíbola ó Ci- 
Ixn'a, que en la vieja California vió y tocó el buen padre 
Marcos de Nizza, y -que en verdad no fue destruida por 
los españoles (2). 

¿ Sabría David Barry la historia de la España ro- 
mana, arábiga y del siglo que sucedió á la espulsion de 
los sarracenos ? Si la hubiese sabido , no podría ignorar 
que en la primera época tuvo la España caminos mag- 
níficos , de que se conservan puentes; tuvo acueductos y 
otras obras que prueban la perfección de sus couocimieiitos 
en el uso de los arcos , y en el trabajo y pulimento -de 
ia piedra y la madera-, que en la segunda época daba 
lecciones de agricultura á toda la Europa, y que de al- 
guna de sus acequias y riegos -se conservan todavía pa- 
tentes testimonios en las últimas de sus provincias de que 
fueron cebados los moros ; que en la tercera época des- 
colló en las artes y ciencias sobre todos los pueblos del 
mundo; y que, en fin, de todas las épocas subsisten mo- 
numentos eternos del alto grado -de su -civilización y sa- 
ber. Si ellos se confrontasen con lo que ecsistia en el 


^i) Afi7Í€r, cUadns, tom. « , Cfrp. j 9. Acuerdóme h.^lter leído 

t*n un periódico de l833, que no se que I 4 i 0 me pirece, había drs- 

rubiertü en lo interior del valle de Amuco , Á d«>iulc dice pemti'ó, las ruinas 
fV lina j;rnn rjtidad. Si esto fuese cierto , á lo menos e%as rtiiti&s no se airi- 
Imiiian á los i^paAoles, que nunca .p^nt;tiaron donde el outor dé la noticia ase- 
jjnra halicr el penetrado ; y la anjneoloffía teiidrh aquí materia de escudnfnr 
íjuirnes pudiesen haber sido los esterminadurfs de h*s habitantes de esa 
ciudad, y como los anmennos pasaron de la civiUtacion que ella supnre al estado 
en qiie fueron encnntmdo» par los espiflolts, y en que iubsUtieroo d«^ 
raiUe la dominación de estos en el Peni. 

( 3 ^ féase ti diado tnsa¡^‘o dt Uumíoldty ¡ib. 3, cap. 
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Perú al tiempo de su conquista > ¿podrá haber quien re- 
conozca ia inferioridad de lo que todo esto presupone ha'- 
ber habido en España antes del si^^lo diez y ocho res- 
pecto á lo que se encontró en el Perú ? ¡ Qué digo en 
«1 siglo diez y ocho! ¿Pues qué el Perú no fué conquis- 
tado en el siglo diez y seis ? ¿ Y el siglo diez y seis no 
era el de las glorias literarias y militares, de las artes 
y de la industria de España? Miserable efugio será apelar 
á la devastación del Perú por sus conquistadores , como 
causa de haberse borrado hasta las huellas de lo que el 
Perú era á la sazón en sus ciudades populosas , cuando 
se conservan de cosas de menor monta.' Las devastacio- 
nes de los bárbaros del norte, ni las de' las posteriores 
guerras con los moros , han destruido las señales de la 
civilización de España romana y arábiga. Mucho pereció 
en tan rudo conflicto, mas á pesar de él, y á pesar del 
largo trascurso de centurfas mucho se conserva aun, por- 

3 ue era real y consistente de suyo. Las grandes ciuda- 
es subsisten si no todas , á esccpcion de una pequeña 
parte desparecida no tanto por el choque de las atnias> 
como por la furia incontrastable de los elementos. Cual 
se conserva en el Perú su única ciudad del Cuzco, con 
su templo- y fortaleza,, pues que por lo demas no habla 
sino lo que Herrera llama lugarazos ( 1 ), que luego la 
imaginación ha querido engrandecerlos tanto como á la 
interpretación de los quipos^ <1^^ habian de 

conservar otras , ó á lo- menos, la memoria de otras dei 


(i ) flerrcra^ hUt. general de lr>t hechos de ios castellanos en las islas 
y, tierra firme dcl mar Océano, década 5. , Itb- 6# cap 4- 

Don Antonio Uilu*. ^ (It-scriUiciuloittts la c'tptcíJad de los pneMns indios de 
que restan vcsií^ins en el Pt*ru, dice qae ella ci-a yaria , p^ro repularment** se 
observaba s-»r des le 3oo pasos de largo, en unos hasta (>oo , a;te era la de lo» 
mayoreSi siguiendo sesun rorrhn los valles. Sti nncho era tic 8o á loo jxisos> 
coa corta diforencin. No'icias americanas , entretetMniento^o. 

En solos I.M lo añ^s primeros del descubrimiento de esa isla de H'úti que 
se nos quiere prcsvntir corno el tipo de la dev>«tac:on espifíoH . esto rs, d»s-' 
de .491 al i5o.|, cu í|(ic va la gobimn|>a el comendador don ?iirolás Ovnmloy 
se contaron en ella i/ ciulndes y vill.is po!>l .das p>r cast llaims, nos dice el 
cH >llo don Antonio Sanchrz Vahcrdc en la obro que ti año iy85 puMicó m- 
Uadrid, solire el valos' de lu referida isla j utilidades que podiii rendie á uuet«* 
^ra monarquía.. 
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tiempo de los incas , si las hubiese habido ? Permane- 
ciendo en el todo ó parte los referidos caminos, algu- 
nos edificios y tambos, .-el .templo de Pachacamac, el obe- 
lisco de Tiahuyacan , el mausoleo -de Chachapoyas y J<n 
acueductos de Lucauas y Condesuyos, de que tan magní- 
ficas descripciones nos .han .hecho algunos viageros al pa- 
so que nada notable nos dicen otros; ¿por qué no per- 
manecerian asimismo mayores residuos siquiera , ó bien 
acrecentamientos .de lo antiguo, <omo .no es raro obser- 
varse en N. E.? ( 1 ). Acerca de lo que indiquen Jos tam- 
bos puede .ecsornarse románticaiBcnte cuanto .-se invente, 
aunque en menor escala de lo que cabria forjar, si deso- 
lada enteramente la España no apareciesen en ella mas 
que sus grandes monasterios, á que estuviese ligado el re- 
cuerdo de algunas famosas hospederías. INo creo que sia 
embargo -fuese una ineluctable prueba de su .anterior cl- 
-viJizacion. 

El Perú era al tiempo de su descubrimiento el país 
mas civilizado de la América en ciertas costumbres y en 
.ciertos ramos industriales. Ni se sacrificaban en él víctimas 
.humanas á \Yitztzpurli , ni se hacia Ja guerra por el solo 
placer de .derramar Ja sangre de sus .enemigos, -y de comer 
sus carnes , como «ucedia en W. E. (2). Pero -no por eso 
Jos hijos .del Sol .dejabao de ser por .el principio teocrá- 
tico de su gobierno tan despóticos como Motezuma lo lia- 
bia llegado á -ser por usurpación , ó como por hábito J» 
eran los .-asiáticos. No por eso los hijos del .Sol -quecian 
ser x>bedecídos .con meoor prontitud y servidumbre que Ja 


(») vrr«f.el cntá'oRO «tf bf p'iiifipilM rf»piftiva« .mllgüeilaitcl det 

Perú y ile In fi. E. en el tnsiro de fliimioldt , lii. 3j cnp. 8. 

( a J La oliolicion de tnn bárlnrat coetiiml.n-s p.rerr ^iie lúe debiln á Maneo 
C»pic, ante! del rn.,1 -los ^rii.anos eran tan amn pólaj>o5 romo todo» loo iiidi- 
{•enai de la Amrfica del oiid , que es entre qiVÍL-ni , m.a, .^-rneral ha oído tal coa- 
tumlire en el mundo, fiijibi , nompendin cenpráfico , /»dq. -997. 

En uu jwrió lico dr Burlroo, titiil.ailo la Opia.o/t. t'ué inoertada uina rnriooa 
lintiri.a, que copió e\ Mentapero de Jos cámnrni dr -J7 de jortio dr r83i, de 
lio, indio! dr una de las '«las del mar del aud , tmi.los por la ^maleta nmeri- 
.caii.a el Alii'mtico , cua-a tripulación á duras pen.ai torro talvarsr dotpuro de un 
rrñido ;oml>ate en dicha dala, ó que tuvo que arriliar. Loo indino -no lolo tí* 
iiirron dando constantemente prurtina de su antropofagia en la liavegncion, aino 
.que lamliieii la dieron en .Burdeos. 
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8t aquellos esclavos megicanos que podían ser 'asesinados 
impunemente (1). No por eso los hijos del Sol habían de> 
jado de estar siendo desde el principio de su imperio, mo> 
tivti de toda especie de guerras y usurpaciones y piodelo de 
toda especie de vicios^ en términos que ya su segundo ír'- 
ca Chicahiaroca ó Incaroca dió ocasión á un cronista de 
Felipe II y III para esculpir, como debe estarlo perpetua- 
mente en láminas de bronce, la grave y verídica sentencia 
de que iodos los tiranos siempre se cubren con el manto de 
la religión (9). No por eso los hijos del Sol dejaban de 
tener en confiaamiento perpetuo á sus sübditos , los cuales 
no podian mudar de residencia permanente de los distrito* 
de su naturaleza^ á no ser que el gobierno creyese conven 
siente mandar colonias á puntos despoblados del imperio ; ni 
para asegurarse de la tranquilidad del imperio' dejaban de 
tener por rehenes en su capital á los jóvenes de las prin- 
dpales familias de las provincias, bajo el título de que se 
educasen en ella (3). No por ese ios hijos del Sol escusa- 
ban el sacriGcio de niños por su salud, victorias, honoref 
y prosperidades (4). No por eso los hijos del Sol, que tanto 


i'i) Strrení'm, á quitrn no iifmprc place ir de acucnlo con lu taliio pai- 
«no Robertwn , lo eitá tin embargo perfectamente en eitc punto. <■ Todo el 
impelió de lot iiicai, >lice, estaba orgaiinado coal un (pain estableciraienlo mo- 
■úttico, donde se hallaban prcscríptos el lugar ▼ los deberes de cada indirl- 
dao, sin que á ninguno Fuese licito 'informarse de la condnrta de sus superioree, 
T ma.'bo menos dudar de la autoridad dcl prelado, 6 de la justicia de sus ór- 
denes. Una obediencia pasira a los decirlos de sus amos no po<IIa menos de 
Hruriiir tolo gdrmro de proyectos rmpremlcdores ó ambiciosos. Etta w /c 
focaa de por ifue lot indins del Perú carecen de todo mmor á sa patrio, y tom 
incapacce de tido ejercicio activo, á menos que no sea en virtud de preceptos 
de tus gc/is. N.irrativa &c- , tom. i, cap. i6. 

( 1 ) f'rate el compendio de la vida de los ituas en la -historia de Her- 
rera , desde el capitulo 6. Jsasta el fin del lUro 3, década 5. Herrera hito 
«u historia con arreglo i las que de América se baldan publicado basta su tiempn. 
Si contra ellas quisiese objrtirse algo, muéstrense los srrhivot. j los dociimenloo 
«ulagniros que desranrtcan lo que por tradiciones orales, ó por instrumentos fcKa- 
ciernes pudieron salier los bistorinilurcs primitiros, cuyos dichos siempre raldrán 
mas en e^s trLiterias que lo meramente inventado hiego y destituido de unió 
apayn luténtico. 

(1) Miller, memorias citadas , tom- a, cap. afi. 

H) Ib* esto nos habl.an muchos autorrs, entre ellos el incii Garcilasodc la 

Veg», 

eneio |aiede verse en el cap. 4 > lA- 3 de la obra titulada, origen de io» 
sssdíot del aaevo mundo, escrita por fr. Gragorío García. 

I 15 
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favorecían al Perú con su benigna influencia, «lejaban como 
Dracon de castigar todo delito con pena capital , ni á su 
muerte gustaban desprenderse de su corte, por lo cual de- 
bían acorppañarles al sepulcro todos sus principales em- 
pleados; lo que al fallecimiento de iluana-Capac costó la 
vida á mas de mil personas. No por eso los hijos del Sol 
habían enseñado á sus ilustrados súbditos otra manera de 
condimentar la carne y el pescado sino aun peor de lo que 
io hacian las mas bárbaras tribus, porque lo comían abso- 
lutamente crudo. No por eso, en fin , los hijos del Sol lo 
mismo que los emperadores de Mégico, sí colocaron sus 
estados eo la dase de civilizados cuando se comparasen 
con otros puntos del rKievo nvundo, dejaron de tenerlos 
muy distantes de tal clase cuando se comparasen con na- 
ciones verdaderamente civilizadas. Así si las costumbres de 
los inegicanos todavía b.ijo algunos aspectos eran mas fe- 
jTOces y bárbaras que las dcl estado sclvage , los mayores 
progresos industriales de los peruanos ne pasaban de la 
infancia de las artes (1). 

Es muy digno de observarse que si al tiempo de la 
conquista los únicos dos pueblos que se presentaban en 
America con algunas ideas de cultura, estaban tan al prin- 
cipio de ella , los vicios de que ya adolecían sus gobier- 
nos no eran inferiores á los de la conupcion de las socie- 
dades mas civilizadas, c influyeron poderasamente en que 
el país fuese dominado. Si Motezuma no hubiese querido 
sobreponerse á las leyes, los españoles no habrían encon- 
trado el apoyo que contra él tuvieron en el descontento 
de sus súbditos y en La enemistad de sus vecinos (S). La 


• [ i1 Véantt loa libroa 6 r 7 de la historia dt dmericety por ñohcrtaom^ 

[ 3 ] Si de MoCfxumn quiere drcii'sc que fué el primer emperador de Mé' 
fgico que tiron'ZÓ á tu pútrido, no podrú titcirte lo mismo do soi prodecejorri^ 
•on mpecfo ¿ tu condueta con otmi nncionet reciñas. El ardor con que estos 
rinicroii aun de los pirag;>*s enn» lemocos p*mi ayudar á los eap'.ftoin ch In dct> 
•tracción de la ciudad- de Mq^ico, que se estimó imli'pHnrtble pnra la conquista 
de ella, no procetlió de nira causa, que de su otlio á la opresión en que las 
liBcian {Tcmir los reyes oztecas , sepun lo- oltsenra num)>o)dt^ rcBriéndote á Is 
•orU 3 . de Cortés pablicada por el aiTobíspo Lorenxana. Enaof o citado t 
cap. 8. 

IHu meaos dí<pio de oUetTarae es que lo que eatooces sufrió.ercQtualjoeote 
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conqtiisU del reino de Quito por Uuma-Capac trajo la <del 
Cuzco y Quito por los espariolcs. Ecsaltada la ambición de 
»)uel benigno y pacifico hijo del Sol lo indujo á violar la 
ley fundainentai dcl imperio de su padre, y á casarse con la 
Jiija del vencido y destronado rey de Quito. De esta tuvo á 
Ataliualpa, á quien declaró heredero de la corona de Quito, 
asi' cOiTio de la del Cuzco declaró á su hijo mayor Huás- 
car. Pretendió este reinar también en Quito, á titulo de 
que según las inácsiinas sagradas del imperio no podia Qui- 
lo ser desmembrado de el. Y negándose Ataliualpa al re- 
quiritnicnto empeñóse entre los dos hermanos una guerra 
civil, en la que el vencedor At.thualpa, para asegurarse eu 
su diadema, no se propuso menos que matar á todos ios hijos 
del Sol por la descendencia de Alanco-Capac, fundador del 
imperio de los incas. Huáscar que se hallaba prisionero re- 
currió á Francisco Pizarro, lo cual no lo preservó de ser 
asesinado por su hermano, tomándose de aquí ocasión de 
que este fuese tamhicn condenado á muerte bajo cierta for- 
ma de proceso que dispuso Pizarro, y de que asi se faci- 
litara la conquista del Perú por los españoles. No fué, 
pues, la sola ambición de estos á lo que los peruanos tie- 
nen que atribuir las consecuencias de la ambición de Huana- 
Capac y de sus hijos, que dio lugar á una guerra civil, que 
de una parte era promovida por los naturales del Perú, 
los cuales inflamaban á Huáscar, y de otra parte por los 
soldados del mismo Perú , con quienes Iluana-Capac ha- 
bia coirquistado á Quito, y que al mando de Atabualpa 
derrotaron á Huáscar (I). 

Kn esta lucha de anibicioacs respectivas triunfó la de 
los españoles, y este triunfo no hay duda que hubo de lle- 
var primeramente consigo los males de toda guerra, y luego 
los abusos de toda corujuisla. Pero aun sin el menor triun- 
fo de la ambición española, ¿faltaba acaso en el Perú la 
guerra cuando los españoles llegaron, ni habrían faltado 


U ciii'Uil lie Medico pir l.i mioii espruaib, no la impidió renaerr luego moa 
brilliinir y ni.igníSc.'i, coM <pie iio dcl>«ii olvil ir Io3 su|>nneJoret de tant:.! citt- 
didu licip ir -i.l.xt de l.i A iióí i-a p)r efecto de la cO'iquuU. 

[■] ñobtruon , cituda lib. o- 
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tampoco los escesos de la victoria que tenían- ya esperímett- 
tados el depuesto rey de Quito y el asesinado Huáscar? 
¿Habrian faltado en N. E., si Motezuina como lo intentaba, 
hubiese consumado su. despotismo á costa de aquellas guer- 
ras en que anegaba á sus súbditos en la sangre de sus ene- 
migos? Traído así el negocio á su verdadero punto de vista 
naturalmente seremos llevados á considerar, si el triunfo de 


la ambición iespaiíola fué ó no mas ventajoso á la América 
que el triunfo de las otras ambiciones que en ella igual- 
mente contendían por la dominación. Y si en algo ha de 
estimarse el beneficio- de la mas pronta civilización de ios 
pueblos, ¿cómo de buena fe puede entablarse cuestión? 
Hagamos , pues , una breve reseña de lo que la América 
ganó en medios de civilización y prosperidad desde la con- 
quista , esplanando lo que sobre ello han indicado ya al- 
gunos historiadores españoles (1). 

Sin la idea de propiedad individual,, que es la basa 
de toda organización social , ¿ qué pueblo puede intitularse 
civilizado? Sin la idea de la moneda como instrumento del 


comercio, ¿cuales pueden ser los progresos de la industria? 
Pues de estas dos cosas tan esenciales si algo se sabia en 
Mégico, mucho menos en el Perú, y absolutamente nada 
en el resto del país , que era absolutamente selvage (S). 
Al introducir ó rectificar los españoles estas ideas en Amé- 
sica , fué lo mas particular , que aun en Mégico y en el 
Perú , que era donde mayormente se hallaban las minas 
de plata y oro , tuvieron que enseñar lo que los gober- 
nantes de aquellos países no pudieron discurrir en tantos 
siglos como se nos cuentan de duración de sus imperios, 
á saber , un buen método en beneficiar las minas , y el 
que los referidos metales eran la materia mas á propó- 
sito para la moneda. Lección todavía mas útil les dieron 


( I ] y¿ame entre otros á Herrera en su citada historia general &c., dé- 
onda 5 , lib- 4 • cap. 9 , jr á Acosla , historia natural y moral de las Indias, 
kb. 4< cap- 3i. 

[a] El mismo allí, lib. 4- Smiih, inrestigacion de la naturalesa y tb 
las causas de la riqiuza de las naciones, lib. 4^. cap. i. Aun de lo que scero 
de la civilizicion de Mégico y del Perú contaron lo> españoles, hay mocho qat 
desconfiar y rebajar , dicen estos dos escritores ingleses. 
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1m españoles respecto al importaiitisimo uso de otro metal 
de mejor precio en sus infinitas y provechosísimas aplica- 
ciones, cual era el hierro. Con solo su aparición en Amé- 
rica los españoles la mostraron hasta donde era capaz de 
alcanzar el poder de la navegación ^ y en lo que sucesi- 
vamente fueron importando con ella la llevaron prodigio- 
sos elementos de riqueza. Por grande que sea la feraci- 
dad de su suelo, la América carecia de los dos mayores 
y mas eGcaces medios de la labor de los campos y del 
trasporte de sus frutos, cuales eran los caballos y los bue- 
yes, los bueyes que siempre en todo pais civilizado fueron 
tenidos por una de las primeras bendiciones de la feli- 
cidad de la vida (1). Juntamente con el ganado lanar, de 
cerda, caballar y vacuno llevaron los españoles á Améri- 
ca muchas ocupaciones á que destinar los ültimos con uti- 
lidad inmensa del pais, las plantas cereales, la vid (2), 
el olivo. Ja morera y por consiguiente la seda, el azúcar, 
el café y otras muchas producciones de todo el mundo 
conocido; y no debe ser tampoco desatendida la genera- 
lización de las producciones de la América trasladadas de 
unos puntos á otros de ella misma (3). Agregúese á esto 
el manantial de todo adelantamiento de cualquier género,- 


( i) Sit ítnMUs in'primi»y et uxnr e( trntrui nvntor , ví'río de Hfstoilo» 
eopimio y npinudido por Arislólrles. Oi/>. i , i Jc poUtica- 

La catt'i vacuna l|pvad:i por loe psp-ftolee á la Aoiérica no debe confun* 
diree con los cíbolos que allí se encontraron* 

(a) HnmloMt supone que el noinl>re de San José del Pnrml en la inten- 
dencia de Durando procedía de las miirh.is pirras tilTcstres <pie los espfftolcs-cfv* 
eootraron en aquel sitio. Entayo poiitico^ hit, 3, enf^ 8. 

*Yo dado mucho que la etimolofjia venga desde tan lejos , mayormenW en 
•anige , donde el mismo Humboldt nos dire que todos sns haliitnmes la picaa 
de blancos, á quienes mejor creo deban atrilmirse l.is parras, si servían para 
sigo, pues qae aun cuando onginarinmente las hubiese hnliido silvestres, de ellas 
ningún uso se hacia por los americanos, á lo menos par.i vino y licores. Gon- 
sslo Fernandez de Oviedo en su liistorbi nattiml de Us Indias nos halda efee- 
tivametite de parras silvestres en ellas; p^ro al mismo tiempo nos dice que las 
tms que gustd ya en bu'-*n estado de enmone en la isla de StO. Domingo, pro* 
vcuUn de sirmietitna llevados de Espifíi. 

(3J Ignoro si á csU ct.ise' pertenece el álamo, ó si el ha sido árbol in- 
trodorido por los espaAoIes en América. Prm de tolos molos el iiiglrs Miller 
fuzgó digno de psitícuHr mención el beneficio que á la ciudad de Mendos i, ca- 
fiul en la provine» de Cuyo- en el vireiuato de Buenos Aisrs> hizo un ttpoAól 
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cual es el arte «le escribii' (1), y se verá si la ‘America 
debe 6 do algo á la España. Cotéjense con estos bene- 
ficios el daño que los españoles pudieron hacer cortando 
algunos árboles de canela y de quina y matando algunas 
vicuñas , y respáldanos con sinceridad el inocente David 
Barrv, si los españoles se complacían únicamente en la des- 
trucción del productor de algunas materias primeras para 
aprovecharse de ellas. Cuanto mas remoto se eleve el ori- 
gen que quiera darse al imperio de los incas y al de 
Motezuma, según cálculos arbitrarios, mas resaltará el co- 
tejo de lo que en tan largo tiempo babian ellos andado 
«n el camino de la civilización, y lo que no solo dichos 
imperios, sino lo que el resto del país selvagc de la Amé- 
rica ha andado en el mismo camino los tres siglos de la 
dominación española. ¿A quién sino á esta debe la Amé- 
rica meridional tantas fundaciones de nuevas ciudades, tan- 
tos nuevos edificios y establecimientos suntuosos como her- 
mosean algunas de ellas, sus relaciones políticas y morales 
con toda Europa, y su iniciación en el santuario augusto 
de las artes y de las ciencias? Los que achacan á los es- 
pañoles no haber en estas llevado sino el obscurantismo 
á la América, olvidan que HumboJdt, gran conocedor de 
ellas, asegura que cu ninguno de los paises del nuevo mun- 
do que habia recorrido, incluyendo los E. U. dcl norte 
de América, cesistiaa establecimientos científicos tan gran- 
diosos y tan sólidos como ios de la ciudad de I^légico {%), 
y no menos se desentienden de que en el solo Mercurio Pe- 
ruano, publicado por una sociedad de literatos de Lima, 
halló un ingles tanta copia de erudición y doctrina , que 


con In nrlinwcion tle árbol, logrundn {¡ue lo mus notoblr <fue hubiese 

rn aquella citui‘,d fuese um alameda de ¡¡i ande eslesss.nn j' hermosura, for- 
mada f>or cuatro calles de álamos de eslraordinaria altura j regularidad. * 
Memorias cúadiu, lom. I-, cop.l. 

{ I ) L'ii onlinaricinieiite 4<'gundo* al alte de ocribir, 

coinieiieiD , dire R.ibrittoii , por la pintura iiaturul, de»de la que te ra á un 
KÍmpIr gi ioglilico, de rite á un linibulo alcgóiito. de cite ¿ cjraclci.4 ailiitra- 
liai, de dumlc le concluye por nn airabrto. Lni megicatK», que eran leí mai 
Uilelant :dr>i ni rita gradación , apenai habían dado nvu que lof doi primeroc 
p uji H star ia de America, ¡ib. 7. 

Knsaj o político, ¡ib. i, cap. 7. 
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con ella se encontró bastantemente habilitado para presen- 
tarnos una completa descripción , con muchas láminas de 
todo lo que era y había sido el Perú antes y después de 
la dominación española (1). Si se tratase de espediciones 
honoríficas al nombre español y en beneficio de las cien- 
cias , el que no quiera ocuparse en leerlas todas en es- 
critores españoles , puede á lo menos enterarse de algu- 
nas leyendo á Humboldt, quien por sentimiento de jus- 
ticia, se propuso en la indicación de ellas tapar la boca 
i los deprimidores de nuestras glorias nacionales (2). A 
este género de glorias nacionales corresponde muy espe- 
cialmente por su fundamento de humanidad la espedicion 
en que no se enviaron menos de 80 niños en un navio 
de guerra para trasladar á America la vacuna , de cuya 
propagación se encargó tan particularmente á los vireyes 
como nos lo cuenta Stevenson (3). 

Ileplíquennos abora los acusadores de los españoles 
por la conquista de América, si el país que debe á la 
España los beneficios del tamaño que heñios referido, de- 
be odiarla ó aplaudirla. Si debe odiarla ó aplaudirla el 

S ais de donde la España desterró la antropofagia ; el país 
onde la España introdujo los tiernos afectos de toda ven- 
tura doméstica y de toda pública prosperidad, cifrados ante 
todo en el amor é igualdad recíproca de los conyunges 
en lo.s matrimonios ; tan agena de aquella barbarie con 
que los indios trataban á sus mugeres, reducidas á peor 
condición qac esclavas, pues que eran tratadas como bes- 
tias de carga ( 4 ). Y si, como lo opinan algunos filósofos, el 
cristianismo que civilizó y trajo la libertad á la Europa^ 


f 1 ^ Etintfo presente del Perú, por José Skinner. Londres i8o5. Ai- 
que la colección ilc Mercurios peruanos\o rcciiKur Sk.imicr. legan dice, 
del navio Sintiairo (a) el Aqiiil>a, aprcia !o por los iiigkset en |793. 

(a ' Ensayo &c- , 5, cap- la. 

(3^ Narrativa &c- , loas, i, cap- i6. 

(4) «Atendiendo al nodo con que ion tnt.idas las magrres entre mucho* 
foehlos de America, el nombre de isclavos arria drmasindn snarc; lo son romo 
oestias de carga. q«e el marido compra para ocuparlas en toda rrria faena. Míen' 
*»»« el marido desperdicia el dia en ocio, ó lo empico en diveitirae , 1.a miiger 
está abramada con ineeaante trabajo. Impónenae á la muger tareas sin piedad, y 
em scriicioa son tccibido* sin agndo ni rcconoc imiento. En ninguna piite 1» 
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hAcíendo á la ecsistencia individual un bien que debe $tt 
estimado como el origen de todos ios otros (1 )> es condición 
sin la cual quedaria siempre incompleta la civilización eu- 
ropea del resto del mundo (2); ¿no deberá agradecer la Amé* 
rica i 'la España el que esta la llevase instrumento tan efi- 
caz de su civilización y libertad? 

La réplica directa que falte á -la .malevolencia , no la 
faltará estraviada por sofismas é hipótesis de abstractas po- 
sibilidades. La América dcl Sud , dirá , si bien no atinase 
por sí misma con el modo de llegar en breve á la línea 
de verdadera civilización, ella habría podido ser civilizada 
mejor y en .mas corto plazo por -otra nación que no fuese 
la español.i. En hipótesis especulativas de meras posibi- 
lidades todo cabe aventurarse y sostenerse , y el que afír- 
me no ganará mas que quien niegue. Todavía en el pre- 
sente teorema b duda seria la misma pretendiendo referir 
■las hipótesis especulativas á hechos, que respectivamente 
apoyasen las opiniones contrarias. Desde Ja dominación in- 
glesa , ¿ qué es lo que ha adelantado la India mas de lo 
que ella sabia? Para la civilización del Africa., ¿qué ha 
valido el cabo de Buena Esperanza en manos de portugue- 
ses., de holandeses y de ingleses? ¿Pueden ya alternar coa 
las naciones civilizad.is de Europa, los naturales de la isla 
de Java , ,los de Australasia y Jos de las demas posesiones 
que los holandeses é ingleses tienen en la Occeanía? Cuan- 
tos criollos de las citadas colonias de Holanda é Inglaterra 
hemos visto ejercitar todos ios ramos de agricultura , co- 


«oivliciots de 1.1S mfeUcee mugeret es p'^or <|iic en Amét-tc,!... üir nllí distritos» 
¿onde las nndrf« nsrsin'in n su« liijtis pin ecstrnirí.as dcl liiét)p:>rtable yugo que 
4os spnrda.rt /toérr/son , k'tt. 4Íe Américn , lib. 4* 

[ 1 ] Madame de Stael HoUtein, considerncionet tobre la Teuolucioei Jra»* 
£Cáa , part. 6-, cap. lo. 

( J ] fíeercüy m'fHual de (tislorin moderna, periodo 3. , época 3- « see- 
£Íoa 2- En 1*1 Jcscrip'*ioti que Mr. Blli« lia lircho úUimamentr de lo* progreeoe 
de ta eivt!Í7.iirtnn en las idas de Sandwich r de la Sociedad, estos rép dos piiv- 
gresn* son .itrihuido* á la introducción de) crtslianUno. Y en )*i dt-scripcion de 
l:i Imi kirie y femei ladts antenoirs entre los linl ítantes de dichr.s islas , que 4Íl 
m imo cTiiior nos r« fu*re, se ve la identiiNd de cf»stumhrrs , que tantos otros a»- 
•rotes han encontrado par toda ,U mientras á ella co llegaron eurupeoi 

i cipIlijrU- 
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niercio, industria y navegación, como los estuvieron ejer- 
citando los criollos españoles casi desde la conquista de la 
América del Sud al igual de los españoles peninsulares? 
¿Cuántos criollos de las citadas colonias de Holanda 'é In- 
glaterra han desempeñado los primeros destinos de sus res- 
pectivas metrópolis en las colonias y en Europa , ó vinie- 
ron á sentarse en los Estados generales ó en el Parlamento 
al lado de los naturales de su madre patria , como sucedia 
con los criollos españoles? 

Si la América septentrional progresó en cultura mas 

3 ue la meridional, entre otras razones poderosas que han 
e enumerarse para ello sobresaldrá la eliminación de los 
indios , que hizo cscusado un gran esfuerzo para amoldar 
i la europea hombres todos de estraccion europea (1). Con- 


(i^ E»tT elirnTn'icicn debe efitendcr^e qtie no se logró solnmeote en vir* 
UiJ (le auavid des , ni de coia)T<tot de los liíáiitm|>os colonos con ios indioH 
En i(>ia la vcngaiizi de los colmins contra los iinUot de Virgiiiin , t|iie no 
• giiMabaa de «tu huésp j lcs , fue llevada ;tl punto de esttrminar delibivadíí^ 
mente con las armas toda la casta intli), sin p’rtlounr viejo ni i>íño.*.> c.>- 

zá idob mal bien como á l*cstiis feroces que romo á enemig;» Y escapando 

los indios á los bosques, doriile no podían ser pTsegaídos, se Trs nfreció una 
faloc reconcilljcion pim sacarlos de allí. Lti'^go que bnbicron silitlo* en el mo- 
tnmto que menos lo (*spcrd>an los indios, rayeron pridi lamente los ingleses sobre 
ellos, asesinaron á todo el que pu ü/^ron Itaber á las manos y echaron otra tok 
el rfit’i á los bosqn^ • do ule nmrieron tantos de hambiv que las tribus mat 
innediatas d los tn^le^es fueron totuimente esttrpad ts. Rste bccíio atrot, cnyoi 
perpetradores alegaban ser iieccsiria repr*! lii, fité f-tf^uido de algunos buenos 
efectos^ Liberté tan conifAstameate la colon a de fodo temor de tos indios, qus 
íns estabUr.imieníos de etia comen:nron a estenderse de j' su indusiritt 

.A ret'ñ'fT. Robertson » A‘st. de America, t.h. 9. 

Aun esta ntrocidad pirece lolavía nada en compirncioii de lo sucedido rn 
la Peiistivnuía el nilo i7Gl- «Du roniiderable numero de indios se habin ido á. 
orivir picílic ámente entre los blancos de Lanenster. Las dejirc.Iariones que otros 
iiultos liaeLiii en las fitmtens, ditTon pnt*’sto á un vow ^co*ro si digéiarnos cru- 
zóla* de parte de los blancos pira etíenninar iod-t la rnofentivn ¡•ente de co-^ 
lor fie. los contornos* Sobre lao p-n.m.s , li.abii uitei pi incipalineiite de I)o- 
ncg.al , Ibtckslaiig Ó Ptxiou en el condado tie York, se juritaron , monlnion á 
caUalIu r se fueron á las caUaííis de los inocentes é indcfenws indios^ cuyo mW 
mrro sena como de ao. Los indios tuvíeion aviso del etique que contra ellos 
se meditaba; per) mt lo crcyciaon. R‘pitaiido como amigos suyos á los blancos, 
no coneitiieron temor alguno de ellos. Cuando los blancos llegaron á la man- 
sión de los indios, solo encontraron mug<Trs v cbiqinllos, y algunos vicjoN, 
piuqxr los demás habían salido ni tnlinjo. Asesinaron los blancos lo<]o lo qtie 
enomtrtroD incluso Sbaheas. gefe de los indios, que siempre se había distingin- 
do por su amioint) > los blancos... £1 resto de aquellos desgraciados indios, qor 
p,iT su ausencia ac puja de lu n^Uanta, fueron llt^ados á Lanconcr y mscíuoa 
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Irihuj'ó también no poco el menor obstíículo- que los países- 
ofrecen á proporción de su magnitud, y que si para ven- 
cer los muclios que á los españoles presentaban la esten- 
slon de sus adquisiciones fué necesaria {(uJa su robustez cor-i 
poral, su fru/juddud y oigor de espíritu, no por eso deja- 
ban de entibiar en los peninsulares el deseo dt trasladarse 
á la América (1). Cálculo hay que no hace subir de 15 j 000 
el número de españoles ccslsfentes en todas sus conquistas 
americanas 60 años después del descubrimiento del nuevo 
mundo (2). Y aun cuando se le suponga bajo, y quiera por 
lo tanto duplicarse, siempre parecerá insuficiente para una 
rápida propagación de la semilla europea por tan vastos 
territorios. No debe negarse por esto que aunque en cierto 
modo feudales algunos estados de la América del norte, por 
los privilegios que se atribulan los propietarios (3), siempre 
este feudalismo era á espensas de la autoridad de la co- 
rona , á la que restringían también su poder los congresos 
é asambleas de dichos estados: y que agregándose á esto 


«n Ia cárcel como asilo de mi «e^tirnlad. A de 1.*i proclama del pol'fnia- 

dor ea fivur de los mu1¡o*i la {*-iví11;í íoraó la cárcel, e inhumntinmenke ursp'dtiSÓ 
á los miserables indios que allí estd»on «utreciUtS' s guió a> Filadclfi:) con rl ob» 
jeto de acabar con los inlioscpi* rstibnt cii ella. El Goocniador tuvo 

que huir, y únicamente^ l.i meiliiicíon de FrinWlin y de nlirtmns otr^s tvMSonas 
Lonridas pulo lograr que la gavilla desiuitsc de la butida.» yida citada ac 
klin , cap» 7. 

Otroi horrores ignalet tuvieron lu^or pin otra eliminación de los iS.ooo' 
francests que habittbaii la Acidia en i75S« cuando por orlen del gobirimo in-» 
gics hubieron de M'T ecli.idos de rila d«*spuf s do corliscados mis bienes. Los por- 
mcuüi'rs de foit» cgecucion cotí qiu? díó cunip’Unívnto ú la órden el "ol>rTnr»:lo^ 
Lawrcncc, merecen locrio oriidnalrnent** »*n cd cop. 3. dcl cuadro estadístico y 
político de ambos Canndus^ publi>'trdo en París el ar,o i833, por hidoro Lebrun^ 

( I J ñrbertson , h st. dt dntéricat líb^ 4 /* 8* 

(a) JEl mismo alti, hb. U. 

(3) Los propieLiiitM rti xdpunoa estados no protemlian menos que ccsimrrse 
de las contribuciones generdes. Llegaron á liarenc por «to tan odiosos en P«h»- 
silvanía , que la asamblea ó congreso de nqud estado acordó se pidiese al r^ 
ifue lo tomase bija su auiond id ^ sneiindnlo r/o las ovaras manms de sus pro- 
pittarios , á los cuales te dir*«e una imlcrniiuiriou coiT» spo'uii»*iite. Franilin 
sostuvo mucho evta idea, apoyándose en la voluntad del mit.'no fundador de 
la colonia que así lo dejó disp-iestOf previendo los mofes que ella sufriria con 
«1 tiempo siguiendo indcfinidainente en poler de los prtjpirtiiifM- Por sus no- 
torios principios en la m itería oiuuvo n p 'lidaineiue Fraiiitlin el nombmtniento 
de agente de sus conciudadanos cerca del goiuerno ingles á íin de redimiidas de 
las vejariones de los prapíctanos, nniilándosc los privilegios que estos- se ane- 
gaban. Pida de Frardilin, cap. G* Londres, i8-jG> 
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]<i tolerancia rcllgibsa, que se fue estendiendo á consecuen- 
cia del ejemplo y de la doctrina de Penn , se logró te- 
acr un gran cimiento para con los materiales que la pro- 
gresiva ilustración de Inglaterra, y los principios políticos 
proclamados en sus mismas revoluciones no podian dejar 
de ir suministrando, adelantar mas presto en libertad y ci- 
vilización europea. IMas ¿qué hubiera sido de aquellas co- 
lonias ó de la América del Sud si hubiesen caido en poder 
(le la Inglaterra á titulo de conquista? 

La España que á poco del descubrimiento de la Amé" 
rica, aunque por motivos que nada tienen que ver coa 
tan importante suceso, babia ido perdiendo en libertad y 
en derechos políticos tanto como la Inglaterra iba ganando, 
DO podia transmitir á sus colonias aquellos conocimientos é 
instituciones que á la Inglaterra no era dado rehusar á las 
qne no poseia como conquista, porque en las conquistadas 
basta el pensamiento está aherrojado por el monopolio y ser- 
vidumbre de su despotismo absoluto (1). Pero si bien de mu- 
cha mejor condición que estas las colonias españolas, aunque 
poseídas también á titulo de conquista, nunca podian reci- 
bir de la metrópoli sino las ideas que en ella se permitían 
circular públkamentc. Públicamente , repito , porque en 
España jamás dejaron de circular entre cierta clase de gen- 
tes los buenos libros de política , que cabia sustraer de 
la vigilancia de la Inquisición, tribunal primeramente re- 
ligioso y por último solamente de policía del gobierno. Es- 
tos estudios furtivos no era posible que por entre mayores 
dificultades cundiesen tanto en la América española, donde 
tampoco ocasionaba tanto perjuicio su falta, porque en la 
transición de ella desde el estado inculto al de pueblo ci- 
vilizado lo que mas esencial la ora, consistía entonces en 
radicar y eslcndcr bien aquellos previos rudimentos de las 
artes y ciencias, que debían disponerla para nociones mas 
sublimes en un porvenir análogo. Dispensábale aquellos con 


[ < ] Con todo el nbiardo y nprciÍTO (iurma de la compjñia de la Indi ), 
todan’a hay aabios inRletrt , que no han tituiieado en aiegurar que peor suelta 
tncaria á teces á aquellas p.isesinnes. siendo alininiitradas par el gnliierno de la 
tñao bittsiU. MUI-, hiU- de ta India ingUea, Mn- 4 > ^ t ‘V- 4- 
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l^rga mano la España , y la suerte combinando asi el re- 
troceso de la metrópoli con el adclautamieuto de sus co- 
lonias iba aprocsiniAudoIas al punto de concurrencia común 
en el saber, al que, sin embargo, no babian aun. llega- 
do las colunias. 

El. retroGcsa de España en. la senda de lá libertad des- 
de el siglo diez y seis produjo el acibarado, consiguiente- 
fruto de que se resiente todo: pueblo , á quien la tiranía 
corta las alas del ingenio, que la libertad babia desplegado, 
y que no pueden desplegarse sino con la racional libertad 
del boinbre civilizado. A medida de la restricción de su 
libertad política. y civil quedó también atras la España res- 
pectivamente en las ciencias y en las artes si se comparaba- 
á otras naciones europeas,, á quienes la tiranía no sufocó, 
ú no sufocára tanto. Y aunque de este atraso no seria e$- 
b-año. deducir que- asimismo participaron tas colonias de la- 
España, á las cuales ella un trasladaba mas industria <|ue- 
lá suya, en las peculiares circunstancias de un pais in- 
menso con población escasísima , llamada nuevamente á ru- 
das faenas de labranza y minas, que como ya bemos didiO) 
no menos que su sugecion á la- vida social pudieron dismi- 
nuir la misma población, al principio (1), se hallarán qui- 
sas motivos bastantes de creer que los progresos de ella- 
en la- industria nunca habrian sido muclio mayores, aun- 
que la industria hubiese sido, promovida por maestros mas. 
bábiles ó inteligentes. Todo e'sto en el supuesto de que la- 
aptitud moral. y física del indígena americano' sea igual á 
hi del europeo para el trabajo ,, cuestión que aunque re- 
suelta por algunos, filósofos, modernos. (2), no ventilaré yo< 


( r ) Los estrAii{*eros que pnra lí quieren lincer buenas las ratones mismas 
que encuentran no vtiler mda á favor de los eB|niAi>lcs , juzgan mar esacta ta 
íi-nsc pintoresca de los nmtricanos, que dice: «que las tribus indias se Jerritrn con 
la civiUzaríon, lo mismo que la nieve con los rayos del- Sol. mi ^ cuadn> 

jr cnp. citados- 

Hasta uue las artes de la civilitacion rayan elevando la población en todos 
sentidoSf y dando goces y necesidades nuevas,. no es estraño que el primer efecto 
de la vidi social, variando anteriores usos- y rustainhres y sujetando a traljojos 
y á leyes,^ sea acal>ar con muchos habituados -al gusto de vida absolutaisciUe libre 
dt todo freno y tarea. 

(oj, «£>parar, dice el ingles Ltwrcoce ^ que los americanos d africanos pue-- 
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ifioTA y el tiempo decidirá. La población de castas no po- 
dia formarse de repente, y los criollos aunque hubiesco 
Uegado á dar mas muestras de su aplicación que las que 
parece que dieron á los autores de las nol icios secretas, 
DO eran en el discurso del tiempo de que hablamos Jos des- 
tinados á materiales operarios, sino á fomentar la industria 
con sus capitales.. 

Como quiera, estando solo á los hechos cual ellos han' 
pasado, que son los que no admiten controversias , lo que 
ellos nos ponen sobradamente de bulto; son dos cosas. I.'' 
Que la España fué quien desde el estado de civilización 
incipiente que tenian Mégico y el Perú, y desde el es- 
tado absolutamente selvaje que tenia todo el resto de sus 
conquistas en la America del Sud, fué quien trajo esta á la 
vida social europea en que se hallaba á la entrada del si- 
glo diez V nueve.. 2.'‘ Que aunipie el gobierno español ha- 
bía procurado ir pomendo sus colonias americanas al igual 
de las instituciones y conocmiientos que él consentia en la 
península , todavía las colonias no eran- llegadas á en>pare- 
jarse con la España en toda la estension del grado de sa- 
ber que en esta Habia.-El que quiera acabar de convencerse' 
de esto último, lea el capítulo primero del ensayo histórico' 
del señor Závaía; y diga francamente si, como allí se ase- 
gura que sucedía' en América al despuntar el siglo diez y 


Jan jer por cirilíinrion nigunn á iguil nlturn que (os europeos en sen- 

tiraicntos morales y cti encrgi .1 iiitcTectu^í, me ptrece tin fiiern <le r’znn, como 
lo sería espei jr que el nl.iiiü íginl.it» en ligoreii ni gnigo, ó que este» olfnli*n*e 
como el sibuesoi ó que «1 umstin rivnlíz'ise en t . lentos y hahUñlailts ton el s:ig:i£ 
y dócil perro de tiguat.n //isf. ntUural del hombre, cítp* 8. 

«Por mes que los americanos piocureii poner en rídiculo oí nsnto de BufTim 
i causa de no haber este sido felít en elegir el egempin con que tmtó de pro- 
barlo, no por eso es menos cinto que, como lo pmllrió Buífon, los bombrci* 
y los animales drgenrran en América, y qu»* con el tieoipo viinm á srr inferio- 
res aun á tos importados de Europa^ nos dice el ingles Asiic. I por Amé- 
rica en fSo6« carta 7. 

St para algunos ingleses y franceses hay ínferiortdad intelectual y mond 
de lodo americano y afrlcnno rtd ;livninmte á los ciir’^pros, todiiví;i p ri otn>s 
inglesri babia inferioi ídad del amriicuno del sud tel:«li varnente ni nmertenno 
del norte, como lo pensiilia Hobcitron, cuyo flírtfímrn es t.imbien nieonruso pira 
Gutrie, según puede yene eti su geiignifia. ;Diiiise, pues, que fué mrrn inven- 
ción de la tiraiií.v ctpnftola el suponer la interioridad dcl americano del sud con i 
respecte al europeo ? 
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nueve, no «e saLia cii España auc hubiese una ciencia lla- 
mada economía política; si so dcsconocian enteramente loa 
uombres de Bacon de Verulamio, Newton , Galiieo, Loke y 
Condillac, asi’ como las obras de Voltaire, Volney, Bous-- 
scau , D'AlemberI, &c. ; y si en las aulas de filosofía no se 
enseñaba mas que un tejido de disparates sobre la mate- 
ria prima , formas silogísticas y otras abstracciones sacadas 
de la filosofía aristotélica mal comentada por los árabes. 
El mismo señor Zavala, dándonos cuenta de cual era su pe- 
gujar literario cuando se metió á escritor, nos liace una 
paladina confesión, que no deja de tener mérito para quien 
sepa definirla bien. ■< Acuérdomc , dice, que al tiempo de 
las primeras cortes de Cádiz era yo muy jói>en, y que coa 
solo la lectura de los diarios de ellas y de otros impresos 
de aquella ciudad, y uno que otro autor político que habla 
leído y rnnlenlendiüo , publicaba en Mérida dos periódicos 
que produjeron un efecto eslraordinario en aquella penín- 
sula poblada de 600.000 habitantes (I).» «Yo creo, añade, 
que cuando el cura Hidalgo proclamó la revolución, ni él nt 
Jos que le acompañaban tenían ideas esactas sobre alguna 
forma de gobierno, y que tal vez la teocracia era la que 
les pareció mas regular y conveniente, aunque sin otra idea 
de ella que lo que sabían de Jos Jibi'Os sagrados (2). » Mon- 
teagudo hablando del Perú, si bien achacando el atraso de 
este ,al sistema colonial de Jos españoles , no por eso dejó 
de aseverar que al tiempo de la revolución escaseaban allí, 
así como también en Chile, los hombres capaces de desem- 
peñar destinos de alta imporf.incia , porque la mayor parte 
de la población carecía de aquellos conocimientos sin los 
cuales es imposible desempeñar tan difírües tarcas. Ni de 
economía se sabia lo necesario, y de la diplomacia no se 
sabia mas que del deidam de los bracinanes (U). 

El reconocimiento que por estos testos, aunque hiper- 
bólicos, aparece bien claramente de la superioridad del sa- 
ber peninsular respecto al americano de los dominios es- 


( I ) Cip. .s. 

íi) Cap 4 . 

()) Mitlcr , mtmorias titadai , tom. i, cap. aS. 
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pañoles, no está menos acreditado por la clase do sujetos 
<}QC hemos visto figurar en las revoluciones de América. 
¿Quiénes han sido por lo común allí los que en los ejér- 
citos y en la carrera civil han desemperindo los mas altos 
destinos sino los que hahian estado en España, ó educá- 
dose en los colegios ó servido en los ejércitos de ella , ó 
sentádosc en las córtes? Homenage ha sido este volunta- 
riamente prestado al mayor grado de instrucción que en 
tales sugetos se presuponia por lo que hahian aprendida 
en España, ó arrancado por los que en esta mayor ins- 
trucción tuvieron los medios de hacerse valer. Si el señor 
Zavala hubiese puesto atención al influjo y naturales coro- 
larios de toda diferencia de saber, y de la distinta fuerza 
con que ella agita ciertos intereses, y predispone los áni- 
mos para las instituciones políticas, no hubiera dado en- 
trada en su cabc7>a á la absurda identidad del argumento 

3 ue la Santa Alianza podia hacer á la España , y del que 
c la anarquía c incesantes revoluciones en que se mira en- 
vuelta la América, se saca en prueba de no haberse aun 
bailado esta dispuesta de suyo para la emancipación al tiem- 

f )0 cti que ella se verificó, ó al menos de no haberse ha- 
lado dispuesta para constituirse en repúblicas. Yo no sé 
por qué el señor Zavala oniitiria este segundo miembro de 
mi disyuntiva, cuando en seguida hace cargo al último go- 
bierno constitucional de España por no haber seguido el 
consejo que hacia 40 años diera el conde de Aranda , que 
00 era por cierto el de que la América dcl Sud se cons- 
tituyera en repúblicas, sino en monarquías (1 ). Luego 
veremos como el señor Zavala quiso desentenderse tam- 
bién de otra parte muy esencial dcl proyecto del conde 
de Aranda. 

Sociedades de civilización infantil, como las de la Ame- 
rica del Sud en la masa compleja de su población hetero- 
génea (S), ¿cómo nunca pueden ser idénticas á sociedades de 


( i) Ci/t- i7. 

ísi I/»i blnneoi «n Nucti Espnñt, «o^un rl rálcnlo dfl obi«pT ilc Valln- 
íolid de Miclioecan y sn cibü.Io eclniástiro, rstaban eon rrspectn á to4 .» la» 
demá» raua en la prupjrcion de uno á dies¿ y en la de uno a lictc, »e<¿an cU 


Digitized by Googlc 



civilización adulta, cual las europeas del siglo diez y ocho? 
En el trascurso de él la España se habia ido recuperando 
•de Ja postración económica en que quedó á fines del an- 
terior, porque el torrente de la ilustración europea no pu- 
do menos de llevar á veces liombres de pro á las sillas 
ministeriales de Jos reyes de la nueva dinastía , que con 
todo transigían menos con limitaciones de su poder abso- 
luto. La concesión que entre sí tienen unos rainos científi- 
cos con otros, hacia imposible que cuando en tales tempo- 
radas de favor de los monarcas á liombres beneméritos se 
daban algunos pasos útiles en la pública adniinistracioii eco- 
nómica de España, dejasen también los españoles de consi- 
derar al misino tiempo los que se les habian liccbo v se Jes 
liacian dar retrógados en el camino de la libertad política, 
Imposilile era que dejara de venir entonces á la memoria de 
Jos españoles, que desde que los bárb.iros del norte por su 
conversión al cristianismo convlrliexon también hacia los 
obispos cristianos el respeto supersticioso que antes tenían 
á sus otros sacerdotes (1), y les dieron notable participación 
en los grandes asuntos del estado, Jos concilios ó asambleas 
de prelados eclesiásticos en España eran modelo de útiles 
juntas políticas de aquella época. La España conoció así 
desde sus concilios toledanos eJ sistema representativo, sos- 
tenido por Ja dignidad de uoos prelados eclesiásticos, cuya 


flp Hu’nhoMt. J^afat o , lib- 6, V tib. Cifp. iq. 

Pur li f^ilÍMÍ»n «ln tlon Fratictico Mnvirm, {tiifílípida en lo-fi, In pr»hla- 
4’ton «Itf li Esí>í»1a «le i-oíí/ oi9 tirttfi tic rr.xa esp ñola, 

4 ”1‘5S.7,)Í> <le c at*«, V 3 Grci.'iRi íníi)». 'If* dn.ifli? n , que 1o« inrlúvs fi>r- 
milian l.v» tre*» quiiit >« de la ptbljcinu t'>Lal, y q'ic In r>«i p»píñrí1n componii 
il'ti seui p rte tie ella. Yo creo que á poco maf ó meo.u u Inllarin co la 
nimmi pr)p>rcÍou de uno b :sli de xteii á dtci: cu lo detnát de ‘In Amcnr.x, poi^ 
qti? ai Iticfi en r»it*os pintos la p)blirion iudii era rr.q» •< tiy;tniciile menor que 
en Méjico» tTinlMori l:i de hs Ilimadr.i era mayor. 

[ 1 ] Afin jtrnf Dcnrttm tilos coíisriVí# se^un noa dice Tácito. Oc 

e\t^ Opinión que lo* germanoí tcnim de «»ts sicerdute* !ts riño á esto* *u jtr»« 
¡Dtrrv nrí in en lo* m lyor-** negocios pú!»?iro*, romo intérprutr* de la voluutad 
d** ]<» diowa por los auspici-.ii y la rpUracíon ile ca*ti^o« coipírdt** qite por 
aui prr>pi is mano* ej**rut*i? n«i los m¿*mo* s ‘oerJote* , non ffHxUi in pirn tm, «ec 
í/fi, fí futsu, sed i-eíut Deo hipcrame , quem ad\ise betlaniibns credunt. Gm- 
yirue no (terder de vjtt i eftot ctrcnnst nicias en niiñÜ^í* que se h;.ga de cual W 
e! rrrd.idm ongeii de la monarquía nrdr'U-sil «itraiuyolaua , .ó de quiritc* J 
fjt qué iiiutivoa contri bu^'erou • eUa« 
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( ni ) 


arreglada conducta presentaba un gran contraste con )a bar> 
barie y libertinage de los prelados eclesiásticos de Francia. 
Pasados los tres primeros dias que ios concilios dedicaban 
á materias sagradas, entraban los oficiales palatinos, los 


condes y duques de provincias , los jueces de las ciudades 
y ios nobles. Con acuerdo de estos se hacian las eleccio- 
nes de los monarcas, y las leyes que luego eran aproba- 
das por el consentimiento y aclamación del pueblo; leyes 

a ue de este modo cuidaron mucho del benclicio recíproco 
el monarca y de Jos súbditos (1). Posteriormente la Es- 


paña por su régimen municipal fué mejorando el sistema 
representativo, siendo la primera que en ello se distinguió 
ya en el siglo once (2). A principio del siglo diez y seis 
se hallaba tan adelantada en la materia , que ningún pue- 
blo competía con ella en buenos conocimientos políticos, 
inclusa la Inglaterra que no llegó á adquirirlos iguales 
basta un siglo después (3). La guerra que Cárlos I y Felipe 
II declararon á las libertades castellanas y aragonesas uo 
acabaron del todo con los fueros nacionales. Durante la di- 


nastía austríaca continuaron celebrándose córtes basta Car- 


los II , siendo muy notables las varias que se convocaron 
en tiempo de Felipe IV para que se le otorgara ei servicio 
de millones, y se acordasen otros puntos de inferes gene- 
ral del reino. En la dinastía francesa Felipe V comenzó 
teniendo córtes en Barcelona, y luego reunió las de Madrid 
de 1713 para alterar las leyes fundamentales de la suce- 


( t) Gil/6on, híft- de ia decmlencin y ruina del imperio romano. Cap. 3B. 
En el eomíUu VUl toledano^ en tiempo de Fluvio Reet^vinto 6^5 « huho 
pmndrs eeAores con lo» ohhp'it t ^ticion del rey m formn de memoriftl, dire 
p >r lo cjiir poeilr cjtie del muido de ano *nIo piió el go- 

bierno á ndmit r l.i introducción de In :ii íitncmri.*i en hien de los suMiton. 

( ' 1 ) Hallam, %»istn del e.ttado de Eurrypn en l.t edad media, tom. i, cap. 3. 

( 3) Hoherttant hiat. de Cárloa y, lib. 3- - 

Ki primer libro, dice Adnms. que se paMb’ó en InplnterrA desenvolviendo 
ln< principio» de un buen gobierno p'^m nqncl peis , fué el de Jiv>n Ponnet» 
imprrvf) en i5S(>, sobre el po<1rr pnlrtico y In verdadera obcilienrin que Irn súltditoi 
detien 4 lo» reyes y otro» gobernantes civilr» , con ann exhorinrion rlirigitln á 
los geuuinot naturales ingleses. Oesde entonc*’S h .stn el interregno de i6^o á i(Vks 
no hubo otros escritores de grm nota en la mntrrb. Thm. "H. , de au trattdo 
aobre repúbhcaa antigttaa r modernia^ con al titule de ecsñmen sobre Id mtjur 
t'onsutHcwn da una república ^ cartn ' 6 . 
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sJon al trono. La resistencia que en- ellas ertcontró Felipe 
V, ó mas bien su muger, al c.ipriciio de su voluntad hizo 
á la dinastía francesa prescindir de Las cortes para todo 
menos para el reconocinueiUo de ios príncipes de .\sturiasv 
£n las que con este motivo se coiivoearon en 17b!) para 
el reconocimiento de Fernando Yli, los diputados llevando 
á mal que las córtes fuesen reducidas á un espectro vano 
intentaixia proponer reformas, que no acomodando á quien 
congregára las córtes, recurrió á disolverlas inmediatamen- 
te , no perdonando medio alguno de seducción respecto ú 
algunos diputados , y dando gravísimas so^echas del uso 
de mas infames medios respecto á otros. Todavía aunque 
en realidad jamás hubo vcrdadera's córtes en el siglo diez 
y ocho, y aunque en él se vieron abolidos muchos fueros 
que los catalanes conservaron hasta entonces, mantuviéronse 
sin embargo, los de las provincias vascongadas, donde iVa- 
varra siguió ccleinrando sus cortes, y mostrándose tan ce- 
losa de sus fueros, que aun durante el mando absoluto de 
Fernando VII se ha negado at cumplimiento de órdenes 
espedidas contra la iniciativa que ella dehia tener en las 
leyes. Las otras tres provi ncLas vascongadas continuaron asi- 
mismo sus juntas sustancialmente republicanas (L), y que- 
daron ademas en los códigos generales vigentes en todo el 
reino, que andan ca manos de todos, las leyes que habla- 
ban de córtes, y disponían que ninguna centrihucioti , ni 
caso ardua y grave pudiera resolverse sin ellos, así come 
tampoco pudiera invertirse por órdenes reales el curso re- 
gular de los tribunales de justicia. Los tribonianos , que en 
Ucgucra Valdclomar y consortes descubrió Godoy para raer 
de la Novísima llccopLiacion las mencionadas leyes, no fue^ 
ron los que le hicieron mejor el servicio, pues que tal ope- 
ración aumentó el aborreciiuieuto que babia contra la inso- 


U* ] Rí‘púl»1*C3 t]rmocrái.Í !0 llamó Atlams á la \%’icaya , cuyo oiígen pro» 
cedía de antiguos hahitantes de la Octira que se i'crugiaroii en a<^iiellas montañas. 
iH'o estará de sobra, que los amciícauos del sud ptcsteii á rsia rep^ublica la atención 
de que Adnms la juz^ó di»pa respecto á los ainciicriiios uel nnile. Corsiderando 
romo y cuan úlilmeiite se tiabii ingen<lo el eleuicuco ailstoctátko en lu coiistitu- 
ciun vitcaina , aconsejó á sus rompotrícíos que s*stu>i«sen bicu alerta, no peí* 
dieodo esto de vísta. Amcrxans cUra citada, tam. caHa 
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lencia del pit>caz valido de Mana Luisa y Cárlos IV (I). 
£u cuanto estalló Ja revolución de 1808, y la nación pudo 
espresar su deseo nías ardiente^ el grito de cortes retumbó 
ifimediatainente desde las columnas de Hércules hasta el 
Pirineo^ y se oyó en labios del mas radical demócrata ú 
nivelador, como en la boca de los cenobitas, dcl Consejo 
de Castilla y del mismísimo seííor don Fernando V li. El 
propio usurpador de la corona de España, conociendo el 
prestigio de tai grito no retardó un instante el proferirlo 
en Bayona. 

Quiere esto decir, que sin necesidad de apelar los es- 
pañoles á lo que sobre Jereclios políticos y sistema repre- 
sentativo les digesen los estrangeros , en su historia misma 
y en su misma legislación, bien generalmente conocida de 
ellos , tenian siempre á mano lo bastante para sin salir de 


( 1 ^ Uno de estos tribardanos, ijtic wn tan e/ mos kiwti7//c vasrUlo sin duda 
de Cirios IV eiUonccSf como dtíp'ics de lnl>er sido mu> ciiid idmio y altísimo 
funcionario íorntitueioual , volvió ó del prudtntisimo /W’/i/rn/Zo íjue, sin 

emltargo de espedir decrelot Je fuuú ttft/ftaria [véase J.i sesión de los tlusUcs 
P.ócciTS del din de noviembre de con su muerte Jejo desnmpnvnJa 

esta ndr'on heroica que camtniba b'i/o su égida paternai hdcia la reparación 
J* las dc^’astacionet que U acarrearon la guerra Je la independencia y el 
espiritn noi’ador del siglo [veas- la gaccti de Sladrid del \1 de ocliihre de 1^33]^ 
ba tenido ya la doldc snisficcíon de que nsi como contribuyó á que Reguera 
Valdi-ioraar qued. s- con lodo lucimiento, desempeñando su comisión con una 
rsiictitud que muh dejaba que desear en cuftnto al reconocimiento y aumento dt 
la anterior colección 'de b‘ycs) « la rrjhrnw ds sus dejccins [véase la reíd ce- 
duW de i5 de juiin de i8o5 que precede á la Novísima Rrcopilacion], nsí liiepo hn 
vep^ndo tainbi?n algttnns otntsianes del nñsmo ninrisimo código, como 1:^ ele lag 
leves cit'dns cunl fu'idamcutaleft de la monarqnín en los artículos 3o y 34 dcl 
ito R*aU suprim'd fs subrept iciamTnlc en la Novísima Recopilación, y cuy a 
obscrenneia hubiera preservado al trono de azares que lloramos^ y á íu nación 
de Irintas pérdulat y ilescenUtras^ [Veav la csposicion minísiei ial que ontecctlc al 
tstatuio Rt-ol. ] Scffnn otra vcisíon ministerial de i8 de tetiembre de i834, una 
mauo pérjid i y detleal fiié la que hizo la supresión y cuya mano cim «mente 
n.) bajó a lo que iKij.imn b.« manos subalternas que te prestaron á arrancar ellas 
de la Novísima Reropilniion las dichas leyes. 

En alguna p rslcrior edición de la roisinn Novisimi Rrcopilacion podrá también 
dejarla sin olio lunarcilto de que ya ha contribuido igualmente á comenzar á lim- 
piarla* Tal es el nuevo reglnmento des7i3 lolire la suersion en esto* reinos; regia^ 
ntenfo en ma pina y ley 5., tit. i., lih. 3; y reglamento y ley que con sumo 
tmo siguen inmediatamente d la prohibición de i6i9, i‘elativ i á que pnm siempre 
famas cii ningún caso pjcdun suceder en la corona de España ios dcscmdtentrs 
de Luis Allí y de la reina dofia Ana en cualquier grado que lo fuesen. O condes 
dr Eu-nsalida y de Eriglimn *por qué habéis de ser Un rai*os etuit; consejeros 
supiciuus y ciurc redactores de leyes! 
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(UX) 

sus antiguos usos y costumbres , no ignorar lo que la na- 
ción había sido en tales puntos. ¿Se hallaba en idéntico caso 
la América meridional? La España en su frecuente roce 
con estrangerns , y en su mayor facilidad de observarlos y 
de adquirir libros modernos, tenía buena proporción de in- 
troducir en sus antiguos usos y costumbres tas mejoras que 
la ilustración y la espericncia hubiesen sucesivamente acre- 
ditado. ¿Se hallaba en este caso la América meridional ? (I). 
La España ademas contaba si no toda la pol>lacion que de- 
biera , la sufíciente para carecer de desiertos inmensos, y 
esta población era homogénea, sin esclavos, sin mestizos, 
sin indios selvages ó semi-selvages. ¿Se hallaba en este 
caso la América meridional ? A pesar de tanta y tal diver- 
sidad , la España no se arrojó á ensayar nueva forma de 
gobierno; la de gobierno monárquico templado por sus le- 
yes había sido estable, y estable quería la España que pro- 
siguiese. Estable habria efectivamente continuado, porque 
los tronos constitucionales son mas solidos que los despó- 
ticos; y es menester quitar á los hechos públicos la solem- 
ne notoriedad que les asiste para suponer ó que en Es- 
paña, cualquiera que fuese la opinión privada de algunos 
individuos sobre preferencia de gobiernos , hubo nunc.i re- 
volución que aspirase á república , ó que el sistema mo- 
nárquico constitucional de elementos representativos hu- 
biese segunda ves caido sin la intriga y el canon de la 
Santa Alianza. La América meridional, por el contrario, 
désechandn desde luego la única forma de gobierno á que 
sus dos imperios de Mégico y del Perú estaban sometidos 


[i] Sí «n las institiirioiiff constltocionnln de Espnña hul>o tmprrrcrcíonrs, 
ellas únicamente probarán que los que Ins i incionaron rmn homares, como bom> 
bres han sido los autoivs de totlns l.is instituciones polilicfs del mundo « entrt 
las CQsIes jamás ha habido ningunas pi'rf>*rtns. Pero nu probarán ejue en rl din- 
rio, ivrs/o reffertorio de las discusiones de las cortes estroordinarias^ la roioe 
aucsiliada de la erudición y- de la elocuencia de^e de embeliecer s.empre hatie 
las materiat mas áridas. Asi se rsplicó ;iquel ilustrado eclesiástico que unión 
afecto á la humanidad con el de la religión, y que no solo fué testigo de todo 
lo ocurrido en la revolución francesa, sino que en la Convención fuó uno de lof 
que mas influreron para el estalderiiriento de la rrpúldica; pon|ue, segon él, iot 
rey es en el orden moral eran lo que los mónslruns en el orden fisico, Unien* 
do en tus cortes el taller de los crímenes , y en su áisioria tí martirolopo 
de les pueblos. Gregoire, ensilo hislárico citado s cap. a3. 
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«n el acto de la conquista , y la linica que toda ella conocía 
después de la dominación española , se arrojó siíhitainente á 
improvisar repúblicas. La anarquía é incesantes revolucio- 
nes que desde entonces ha padecido, eternamente piobarán 

J ue á lo menos para esta forma de gobierno no estaba ella 
ispuesta de suyo. Y si había de tener gobiernos monárqui- 
cos, era necesario que de fuera se le diesen, poique los 
que ella ha elegido han sido los republicanos. 

¿Y qué se infiere de aquí? La conclusión de David 
Barry, que ciertamente no esperarían muchos de sus lec- 
tores, es que la América del Sud necesitaba todavía mas 
de un aiglo de misiones jesuíticas hasta que su ina\or po- 
blación, ilustración y recursos la hubiesen proporcionado su 
emancipación con meuoi sacrificios, y con mas unanimidad 
y gloria (1). La del señor Zavala, que debe ser acusada an- 
te la posteridad la política mezquina, estrecha é iniuslifi- 
table de los que dirigieron ios negocios públicos de España 
en el úlláuio período constitucional, por no haber reconocido 
incontinenti el hecho ecsistente de la independencia (2). La 
mia (para que el señor Zavala no vuelva á reconvenirme 


/ I ^ laOt AuCorrt (le la» steretas elogínmJo general la ronHocta 

lo» ¡e»MÍtas rn América , tnii opu« Ua .í la de citio» eclesiástico», pirtkularmente 
rrgularet, preacni.tron como modelo al podre notiirnl de uoheinío, qdíen 

i Enes del aiglo díii j sirte logró est:tb1ccer hnsto cuorrnta y tin pui lilos en May* 
noSf y esieuilícudose por las orillos del hal>rio podido Urgnr hnsta la 

desembocadura de este rio , si los poros medio» ron que cnntihn y la indolencia 
del conde de Is Moncloba * rírey de Lima, iiobtdi*s<n trddo la dr*e:idrnriri de 
dichos pueblos y consentido é los portugueses del P;uá la uiui*p-tclon de trtdos 
kis países que median entre los líos N >no y P^íegro, de que yn k* Imbinn rom- 
pidamente op'Hlrr.tdo en i73a. D:>vid U.»rry no sr roiitento con pet-st ntnrnos 
•Orno modelo bi conducCa de un Hidieiduo solOt tinn qoe*p*uiegÍ(iit:) • tnuclio mn» 
fertnroso y entusiasta de los jesmtns no» ofrece por modelo «je Itóenn. admiiiU' 
trarion la condu« tn de todos ellos en et Pimgtiay- Y ampíiHrando tod.iVM m; i 
SQ panegírico , lo alnrga al de cuantos jesuítas hafitn en Antmcn , tommfdn de 
la espolsioo de ellos argumento pnm censurar ¿ Cirios 111 « i quien linma el 
t^for rtf f¡U€ ocupó ti trono ctpoTMly de que seducido sin diidn por tni plmi 
artificioso dr sus ministros para uti becho tan ilegal, ngorrso y de tanto inis' 
%erio incurrió en U injusticia « Tioleticia y nerjuicto» de nqnella espalsíofi , cbn 
la que dejó eipuesLi U segur d id i ¡ntegridnd de tus dominios .^dc ultramar y 
ain la cual, continuando los jesuit s m Améitcn, se atrevo á r.segnrar p<^ r su 
«periencia del país, que »11(»» hnlitÍMi im|M*dtdo 7a revolaríon, ó fá ht^Brian }*€• 
*nrdado mnt de um eigio » hasta que la mayor ptblncion^ iluHrtrion , y necpnM 
bal licun pr(.poiTÍiinnilo la rnianrii^*» irtn rnn im^nui ucii6. ¡o< y ron mal unaoi- 
Bidad y «Iniia Feunte tus notai á lot capiluloi 6 > 8 </c las nolieiat itereiat- 
(a ) Cap. i7. . ■ 
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•(< 36 ) 

de no sacar cortclnsioncs), que con que no hubiese habido 
misioneros jesuítas, tit aquellos otros predicadores que solo 
querían revolución instantánea sin conocer forma alguna de 
gobierno, ni pensar co ella, ó se iauzaban á publicistas 
de electo estrnordinario sin mas caudal que lo rebanado 
al vuelo de algunos impresos sueltos, ó de alguno que otro 
autor pohiico muí entendido , habría bastado para que la 
metrópoli y las colonias hubiesen llegado á entenderse bien 
sobre el modo y tiempo oportuno de separarse. Por roi 
parte, si en la presunción que generalmente todos tenemos 
de nuestro saber encontramos la defensa de nuestros erro- 
res , no sé yo donde podrá acudiese por defensa de aquella 
política laxa, ancha y vituperable , que juega ai dado de la 
impericia que ella misma siente los destinos de su patria, 
que la esponc á calamidades como las que sobre Megico, por 
ejemplo, trageron en diciembre de los asesores de don 

‘Vicente Guerrero, dando además ocasión á que imitándoles 
otros reduzcan toda ley á la ley del sable. Mas esta es 
I una cuenta que allá la liquidará el señor Zavala con Gó- 
mez Pedrazas que parece trataba de ajustárscla, según les 
-papeles que este publicó hallándose refugiado en la Amé- 
• rica del norte. Lo único que en tales cuentas del señor 
Zavala me incumbe, es acreditarle que sí las circunstan- 
cias entre la revolución de EUpaña y de la América del 
‘ Sud eran tan diferentes, muy desacertado anduvo en su- 
poner que la Santa Alisnza podría hacer contra la revo- 
lución española idénticos argumentos á los que se hacen 
contra las revoluciones del continente americano del Sud. 

. Yo tengo negado y negaré siempre , que la indepeu- 
dencia de todo el continente americano fuese un hecho 
ecsistente en el período constitucional á que se refieren mis 
.dpnntrn. Tengo negado y negaré siempre-, que él hubiese 
llegado á serlo entonces por la fuerza sin las cabalas de 
la Santa Alianza , la doblez de la Inglaterra y la inva- 
sión francesa en España. Tengo negado v negaré siempre, 
que la precipitación en el rcconucimiento dcl todo, ó de la 
' parte (leí continente americano dcl Sud que debiera emai»- 
' ciparsé, pudiese .ser útil á la metrópoli y á las coloniaí 
que se cniaucipaseii , y en este sentido califiqué de sunia- 
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(137) 

mente prudentes las medidas que para a'Sqjuirir Jos in- 
formes necesarios decretaron las cortes en un asunto, cuya 
resolución no era tan obvia como algunos se imaginaban, 
si habían de combinarse el decoro y el interes de la lis~ 
pana peninsular y la conveniencia y el deseo de la Amé-r 
rica. Lsta lenta prisa de circunspección madura en nego- 
cio de tanta entidad no podia acomodarse al beneplácito 
de los que aceleradamente se proponían saltar por altos 
escalones de brillante fortuna ; pero no podia menos de 
avenirse perfectauicntc con el noble voto de los patriotas 
leales que en uno y otro hemisferio se apellidaron espa- 
ñoles, y hacían alarde de serlo por nacimiento lí origen. 

¡Pues qué es lo mismo ser independiente de cualquier 
manera, que ser feliz! ¡Ni siquiera hemos de pararnos á 
considerar, si con su unión á la metrópoli es mas feliz y 
rica la isla de Cuba, que la de Santo Domingo con una 
independencia que desde su anterior prosperidad la ha ar- 
rastrado y degradado nuevamente á la clase de pueblo in- 
civilizado! (1) En la Europa misma acabamos de ver vna 
emancipación que el tiempo nos dirá las ventajas que pro- 
duzca. Si yo no me equivoco, la Bélgica separándose de la 
Holanda lo que ha conseguido es perder el mercado que 
á sus manufacturas abrían Ja Holanda y las colonias holan- 
desas, cargar sola con la- manutención de una casa real, 
cuyos gastos partia antes con la Holanda , y reducirse á 
un estado en miniatura, incapaz de resistir de por sí nin- 
gún combate de enemigos csteriores , ni aun de la misma 
Holanda, como ya sucedió en 1831 , porque aunque mas 
chica la Holanda , mientras sea mas rica y esté bien go- 
bernada, contará siempre con el nervio principal de toda 
guerra. 

Aquella independencia es para mí únicamente buena 
que tenga los elementos necesarios para sostenerse bien. Si 
k algunas de las provincias de la España ó de la Francia 
entrase la manía de ser independientes , como lo eran an- 


f i ] Discurso del ministro Je net^ocins estron^eros, el 3o de d.cifruhrt 
de i83i , en la cátnara lU diputados He Franeia- 
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tes de sa incorporación en un estado, ¿cabria un plan mas 
funesto á ambas naciones, y á las provincias mismas que lo 
concibieran? ¿Qué cosa podrian apetecer mejor los grandes 
déspotas , y los que comenzando tai vez por demagogos tur- 
bulentos vendrían á parar, ó á ocasionar que otros parasen 
en eloiiiioadoies militares que todo Jo sugetan á la dicta- 
dura de las bayonetas? ¿De donde han venido siempre sus 
desgracias á Ja hermosa Italia sino de su partición en tantos 
estados diferejites, que por sus rivalidades mismas y por 
su chica fuerza respectiva nunca lian dejado de tentar la 
ambición estrangera para invasiones en que era arrasada la 
Italia toda? Teocracia, monarquías, repúblicas aristocráti- 
ras, repúblicas democráticas, ducados, todo fue igualmente 
arrollado por Bonapartc; ninguna de tan varias formas de 
gobierno logró resistirle, ni para ello fue mas poderosa la 
lina que la otra. 

Hemos oido á David Barry, que al sacudir las colo- 
nias españolas del continente americano el yugo <le su me- 
trópoli sintieron entonces la debilidad en que para soste- 
ner sus nuevos gobiernos se bailaban por efecto de su ante- 
rior corrompido gobierno. «Los celebrados paises, añade, de 
IMégico, Bogotá, Perú, Potosí, &c., nombres sinónimos con 
riquo/.as, no han podido mantener una campaña, ni Inrinar 
una escuadrilla sin mendigar de la Jnglalerra el dinero, los 
buques, las armas, las niunicioues y todo lo necesario para 
resistir los intentos, y prepararse contra las amenazas del 
gobierno español , al presente el mas pobre y debilitado 
de toda la Europa (1).» Pues esta debilidad en que se ba- 
ilaban las colonias españolas para constituirse en estados 
independientes, sea por la causa que fuese, siendo el ver- 
«ladeio hecho ecsisteute en el último período constitucional 
de España, es la que debió ser sentida por lodo hombre 
prudente de cualquier pais del mundo, antes de lomar ato- 
londradamente una resolución sobre la suerte ulterior de 
aquellos paises. He aquí, pues, como el punió de vista, 
en realidad filosófico , en que debió considerarse entonces 


I I } íioia al cap. 9. . último de lat noliciat tecrtiat. 
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cues/ ion era, si la conveniencia recíproca de la A nítrica 
Sud y de su metrópoli requerió que aun subsistiesen 
das cuando aquella pugnaba por separarse. Yo tengo 
cedido, que era natural que todo patriota americano 
«ase que la emancipación , que nunca podio estar ya 
r lejos., se acelerara -cuanto fuese posible; y al espi'»- 
mc asi, comprendí y comprendo en el nombre de pa- 
stas americanos á los criollos, cualquiera que fuese el 
dIo que les asistiese para denominarse americanos , y 
siquiera que fuese su oriundez española, pues aun en 
do hijo vemos el natural deseo de separarse de la casa 
I su padre , cuando por sí mismo puede mantener una 
milla á parte. Pero este natural deseo, única justifíca- 
on que basta y ha debido alegarse para la independencia 
itrc paises tan distantes uno de otro, ni autoriza al hijo 
ira improperar al padre de quien ha recibido la educación 
los medios conducentes á su emancipación , ni dejarla de 
!t temerario en cualquier impúbero, aunque fuese hijo de 
ijanle que ya compitiese en talla con los hombres adul- 
» de la especie de estatura regular. Así, pues, la esten- 
mn ó tamaño del territorio no es lo que solamente debe, 
lirarse para formar un Estado, sino los demas requisitos 
ifcesarios , á fin de que el pueda subsistir pacifico, seguro 
' Ilion administrado. Y si de estos requisitos no estaban 
nlicieuteracnte provistas las colonias españolas al tiempo de 
“ emancipación por cualquier motivo que fuese, no sé yo 
¡1 puede merecer el título de patriota americano, quien por- 
lircllecsiva y prematura determinación sea estimado res- 
ponsable de la anarquía de la América del Sud , y de la 
sangre que en ella se está vertiendo aun después de su in- 
•Icpendencia. Independiente no puede ser un Estado, sin 
primero sea Estado , y Estado no lo es todavía de por 
ol que aun no contiene dentro de sí mismo los recursos 
pira serlo, y tiene que andar mendigándolos de naciones 
ístrangeras que nunca los otorgan de balde. 

¿V cómo sin la instantánea emancipación se habrian 
oortido los efectos de esa corrupción , con que se dice que 
I . ?®^ifrno español debilitando la America la privaba tain- 
de los elementos indispensables para llegar á ser in- 
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(kpciidíenf e ? Aun cuan<]o en esta debilidad producida por 
el gobierno español liubiosc de positivo lo que está demos- 
trado de falso por los progresos de la vida social a que el 
gobierno español habla ido travendo la América, lo que está 
si demostrado de cierto es el hecho de haljcr tenido lugar 
la revolución del continente americano del $ud> precisa- 
mente cuando la nación española trataba de impedir toda 
corrupción dcl gobierno que produjese males efectos , lo 
misma en la península que en ultramar. Arrostró por su 
revolución la América dcl Norte, no cuando la metrópoli 
le guardaba sus inmunidades , sino cuando quiso violarlas 
y desatendió toda reelamacion y todo temperamento, cuan- 
do se vió cansada de las tortuosas arterías con que los re- 
yes de Inglaterra eludian, ó pietendian eludir la franqui- 
cia de sus carias, y de las violencias de la grao lista de 
fi'ecuente» tiranuelos que tuve que sufrir eutre los imita- 
dores de Juan Harvey y dcl Lord Rottetourt , primero y 
último gobernadores de V'irginia, cuando en fin tocó que 
á las medidas opresivas del acta de navegación se trataba 
de añadir otras mas vejatorias, y que así se iba de mal en 
peor ( 1 ). La aparición tan indiscreta como violenta del 
stanip tax y de los impuestos que se quisieron sustituirle 
en violación de los fueros de las colonias , y decretados por 
un Parlamento en que no estaban rcpresenlatlas, y la te- 
nacidad de la metrópoli en no prestarse al desagravio, fué 
Jo único que pudo alterar los sentimientos de los ameri- 
canos ingleses , que precisamCHte nunca hablan sido mas 
favorables ni generales que entonces respecto á su adhesión 
á. la madre patria (^) ; las colonias españolas se rcLelaban 


Í i 1 P'ida de Ffanklin^ eu/>. 8. 

a ] At not perind <\f time tv.rf the nttachmenl of the colonixt to thf 
mothrr routn' more strong or more general than ai present. MurshalL 
de H^'ashington t tom» 2, cap. 2. 

Aun prpscirulicnílo dti motiro que al^nuio# ftiqMncu que indujo » WnsLinc- 
ton para hacer armai contra In Inj^lalerm» que es el no halKjr conirguiJo el gnao 
de sargento mayor que quería, lo quv no tiene doda es tpic AViishin^ttm ocrethw 
hien pirtícipir de los* generdes sentiinientos de su pnii por r.quel tiempo, 
cuando |>cnió entrar á servir en la marina ingleso, como cuando biso la guen« 
contra los franceses dcl Canadá. Al rccíhír el mando de fns fuerzas americaníns 
jir el’ congrcio qae se lo. dió, ui el misino^ \\ashíngtou adakieudo su 
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coutra su metrópoli.á compás de las voluntarlas concesio- 
nes y mejoras políticas que esta les hacia. La Junta Central 
ue habia declarado iguales á los españoles de ambos mun- 
bs, llamó á sí diputados de América que se asociasen á 
ella; con la llegada del primero, que fue don Joaquin Mos- 
quera, enviado de Casacas, coincidió «n Cádiz la noticia de 
la revolución de aquella provincia. Las ciW'tes constituyen- 
tes ratificaron, y aun aiupliaron la declaración de la Junta 
Central ; los diputados americanos en ellas las hicieron cá- 
tedra y cuartel general de la insurrección (1). 

Si antes de las mencionadas declaraciones ó después de 
las dos restauraciones del poder absoluto en España el con- 
tinente americano dél Sud se hubiese altado coutra aquel 
gobierno, de cuya corrupción se dice provenir la debilidad 
del mismo continente , la urgencia de la revolución podria 
fundarse ó cohonestarse. Mas rebelarse cuando la rebelión 
era un aucsilio, poderoso que se daba á Napoleón, que venia 
á impedir que la España pusiese diqa'es contra la corrup- 
ción de su gobierno, y cuando si Napoleón diubi era logrado 
su objeto, la América habría tenido que combatir otro cmc- 


m^mo fipvffu'on otn cnin sino (jnr se le constituía {'efe de loa nrnns Hr lac 
e^lmuiK un'Hts ptca re$tituir el pus á la paz, la libertad j «egaridad. Maf'$hnll^ 
ra/i. 3, c<tp> 4* i ti. < 

Frjuk^kO tiiú fHrti muchas pniebas de lo mismo además <]c lu concurrencia 
á la pnspii «ii*’rra del Canadá. Eii su ¡iistificnrion contra las intnj;as de los 
pnpi latios (le Pensilvaníi, que en lu*;raron lanzarlo de la oiamblen de re- 

present iiileSf donde se U.'kbia sentido piir espacio de i4 aüos, y prolcstarou lii^{^ 
comía n iinbr.mvit^i.lo de ngente cerca drl gobierno, ingles, dando par una de 
Us rizones para ello, qn? Frinklin uo era bien sísto de Itr» miiMstitw, se «fortti 
el en probar la fals^-did de esto, á causa de qu-' tíemfire habiu catado proau^ 
raa'Ai inte^ics df la coron t y conducienlose con la tenlhul propia í/« 
in luen sul^dlto tie e/la. Lfi América., de''ln itrlavín mas odi'biiite Fraiiklin en 
i76í, /!*) esiá m.tnrholu con de los cidmenes y rebeliones rpie la Es^ 

cocía y la Inglaterra contra la Jamüia rein’tnte ; no k'rr en ella un solo 
nnuiral del f»ais <fue deje de eefar firmemente adherido al rey por afecto yr 
por principios^ En sus conferencias con los miiiistros iuglct'S les representaba, 
<pte solo insistiendo acjuellos ea sus medidas , seria como al cabo se rendriti 
íí cm^en ir ios dnimos y d est influir el afecto y sincera adhesión de las co- 
loniaa á su metrópoli ; y en respuesta á Pitl , que le inaimió In opiiiian cor- 
iteiiti* de <|ae U América aspiraba á su indepcodenci.i, le aseguro Fmnklin que 
él jamás h >bia oido en toda Amérira la menor espresiofi de deseo de jepu-^ 
ración de la metrdpeli, I'idt de Framklin, cap» 1 y $« 

[i] Xavala, ensayo &c< » cap. y. 
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migo mas fuerte que la España sola» es>cosa que yo no ati- 
nó á calificar bastantemente. Con la ida de diputados ame- 
ricanos á las córtes, y con el establecimiento de diputaciones 
provinciales en America, presentaba á esta la España gaven- 
tías sólidas contra todo efecto de corrupción del gobierno, 
^ medios eficaces para la sucesiva prosperidad que debía 
indefectiblemente traerle la emancipación de un modo tran- 
quilo y ordenado, y por consiguiente mas útil á ella misma 
que el de revoluciones sanguinarias y anárquicas. Si de algo 
puede criticarse á la España en las referidas providencias, 
no es ciertamente de haber consultado en ellas mas á su ín- 
teres que al ínteres, de sus colonias. Juzgúese , pues , ahora 
desapasionadamente el proceder de estas con su metrópoli 
y consigo mismas, y calcúlese si aparece ó no tanta ingra- 
tud en lo primera como, desacierto en lo segundo (1). Él 
por lo menos podrá ser de un egemplo terrible para la 
suerte de toda pueblo que en cualquier tiempo llegase á ser 
reducido á colonia. Si para inflamar la llama de la revolu- 
ción , se ha de encontrar pábulo* en las liberales concesio- 
nes de las. metrópolis, mírese bien, si esto* no retraerá de 
concesiones liberales. Y si la tea incendiaria la han de arri- 
mar los hijos- de- lor hijos de las madres patrias , mírese 
Bien si esto no justificará en cierta manera la precaria resi- 
dencia que en la India concede á los ingleses la célebre acta 
de 1813; por la cual no puede ingles alguno contar con 
mas tiempo ni lugar de permanecer allí sino el que la 
compañía, le señalare (2). 

Quisiera yo que aun los que acusaron la política de 
los que dirigieron los negocios públicos de España en el 


( t) Adami, qur aunque gran promovcctor de la independencia no ae dea- 
detSó de confenr que la América del Korte debió muclio á la Iiiglatena, entra 
juitifirando la lepiracion, en que para en.a w escogió el momento. m.as á propó- 
sito en vml-aja mutua de la América y de la Inglaterra.. Obra citada, prólogo 
jr carta 6, tom. 3. 

( a ) Desde el reinado de Jorge I habia la compafiin sido facultada, á prin- 
cipios del siglo pasada, para enviar á Inglateiin á todo ingles que no fuese de- 
jaeudiente suyo , y no se condugete bien en ¿a India , evto c, , que estorluisc á 
Í')S depcndieotei de la compafiia. Mili-, kist- de la India inglesa, tom- 3, lib- 
4v cap. 1 . 
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dltimo periodo consfítuciohaK por no haber reconocido des- 
de luego el hecho que á la sazón se supone ecsisleníe de 
la independencia dcl continente americano del Sud , nos 
especificasen los medios de ejecutar á todo escape el re- 
conocimieoto. ¿ Habia de ser estableciendo monarquías ó 
repúblicas? Si monarquías, ¿cuantas, donde estaban los 
reyes para ellas, quienes admitían las coronas, y cuales 
eran los súbditos que se conformasen con los nombrados 
reyes? Si repúblicas, ¿cómo en el largo catálogo de las 
efímeras sucesiones con que unos á otros se han derrivado 
los gefes de hecho en la América del Sud , se aseguraba 
lo que con algunos se tratase? porque al cabo algo era me- 
nester tratar , y con alguien se habia de tratar'. El plan 
del conde de Aranda, que como de hombre encanecido en 
los negocios, versadísimo en todo género de lectura, y ami- 
go íntimo y familiar de los mayores filósofos de Francia 
incluia las previsiones de que no pueden menos de care- 
cer los planes de los neófitos adscripticios en la carrera 
política , allanaba muchas de las espresadas dificultades , 
porque partia de datos ya determinados, cuales eran la 
{orina de gobierno y el señalamiento de los gobernantes, 
y no obstante dejaba todavía en pie otras varias cuestio- 
nes, cuya solución no podia ser momentánea. Estas cues- 
tiones eraa la conservación de las posesiones que pudie- 
sen acomodar en la parte meridional de la América es- 

f tañóla , ademas de las islas de Cuba y Puerto Rico en 
a parte septentrional , con el objeto de que sirviesen de 
escalas y factorías para el comercio español, y las indem- 
nizaciones que debian pactarse en recompensa de la con- 
cedida enaancipacion. ¿Y son tan leves estas> cuestiones, en 
cualquier forma de gobierno que se contemplase en los 
nuevos estados de América , que debiera saltarse por ci- 
ma de ellas, reconociendo el supuesto hecho ecsislente antes 
de ersaininarlas , y antes de procurarse todas las luces é 
informes correspondientes para ecsaminarlas con la rcllec- 
sion debida ? Reconocido por ensalmo el supuesto hecho 
ecsislertte sin proponer tales cuestiones, ¿no se correrla ries- 
go de que luego se pretendiese descartarlas á pretesto de 
no haber ya lugar á ellas, porque no fueron propuestas 
á tiempo ? 
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Demasiada simplicidad habria sido creer que tampoco 
en nada que se estipulase, el interes de la España habría 
estado competentemente afianzado desprendiéndose ella de 
los medios coercitivos, que cuando necesario fuese pudie- 
ran ser empleados pai'a (|ue lo estipulado á su favor se 
cumpliese. ¿Se ha cumplido por ventura, lo que á favor 
de los intereses franceses estipuló Haiti para su recono- 
cimiento? De todos los medios coercitivos el principal para 
España era la conservación de aquellos puntos, en ambas 
partes de America , que no solo sirviesen de escalas ó 
factorías para el comercio español, sino de recaladero y 
abrigo para sus fuerzas nasales, que protegiesen cJ pabe- 
llón nacional mercantil. Durante el último período cons- 
titucional de España , época era todaví.a en que po- 
día pensarse y lograrse la conservación de tales puntos 
sostenidos por una marina militar á propósito; y en mi 
concepto, muy torpe ó rauy delincuente hubiera sido el 
gobierno que de otra suerte firmase entonces la indepen- 
dencia, cualesquiera que fuesen los ofrecimientos y protes- 
taciones de buena fé que se le hiciesen. En diplomacia 
nunca debe contarse con la buena fe. Ilabr.fla quizas era 
ciertos momentos, ¿pero quién responde de que ella so- 
Jirevivá al cambio de circunstancias ó personas? Nada me- 
nos que toda Ja autoridad de los méritos y virtudes de 
Washington, su supremo y continuado manilo y Ja firme- 
za de su ánimo fué menester, para que á ios mas de trece 
años de arrancado á la Inglaterra por la España y la 
Francia el reconocimiento de la independencia de los Es- 
tados Unidos, se viniese entre estos y Ja Inglaterra á con- 
el uir un tratado de amistad y de comercio, que no fué ra- 
tificado hasta el 30 de abril de 17yC. Bajo el tema de 
que él era una intención diabólica , no hubo género de 
ullragc y de invectiva con que no se insultase al carác- 
ter público y privado de aquel ilustre gefe, cuyo espíri- 
tu tuvo quizas mas que padecer en ello que en todas sus 
anteriores campañas. Las resoluciones y esposiciones que 
contra la diabólica imteneion 'se diriffian, no podían oirse 
sin asombro mezclado con la humillación de percibir ta- 
les pruebas dc la deplorable debilidad de la razón huma- 
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na (1). Y si el orgullo de la victoria y la animosidad y 
efervescencia de las pasiones llevaba á tales cscesos y des~ 
arreglos en un pueblo instruido, con gobierno ya asentado 
y con gefe tan venerable v aun venerado, ¿qué no debia 
temerse de repúblicas que no disfrutaban ventajas semejan- 
tes, y donde las' pasiones desencadenadas por la anarquía no 
teoian quien las contuviese ? ¿ Qué precauciones no debia 
por lo tanto adoptar la España para no encontrarse burla- 
da luego que hiciese el reconocimiento, mayormente cuan- 
do tan lejana &c vela de aquel poder marítimo con que 1.a 
Inglaterra se hacia > respctablci á todos süs' adversarios?' 

«Cuan diferente hubiera sido, dice el señor Zavala, 
k suerte de los constitucionales españoles si hubiesen re- 
conocido el hecho ecsisiente de la IndcpcRdencia y entrado 
en relacione» amistosas con aquellos estados de América. 
¡Quizas no comerían hoy los emigrados españoles los peces 
del Sena y del Tamesis! Y si hubieran sido vencidos en 
la lucha, liabrian encontrado un .'tstio en la nueva patria 
que hubiesen llamado á ecsistencia (2). Sin duda quiere esto 
decir que los anrericanos, que con su rebelión tanto coope- 
raron en favor de Bonaparlc y en daño de la España, ven- 
drían arrepentidos á la península con ejércitos numerosos 
á oponerlos contra la Santa Alianza, para sostener una cons- 
titución que ellos combatieron y combatían; ó que las ame- 
ricanos que no han podido mantener una campaña^ ni for- 
mar una escuadrilla sin mendigar de la íngliüerra d di- 
nero, los buques, las armas, las municiones y todo lo ne- 
cesario enviarían raudales de tesoros á la España. Sobre 
proposiciones condicionales el señor Zavala sabe bien que 
pueden levantarse cuantos caramillos se quiera , porque 
ninguna objeción deja de salvarse diciendo que la condi- 
ción no fué verificada. Pero no menos bien debe saber el 
señor Zavala por cierto acaecimiento de 183Í, que no ha- 
biendo habido mas que un Midas eo el mundo, no debe 
tampoco esponerse nadie á que se rcan evaporadas en hu- 


(O Mnrshnll, vida de H'ush'ngton , tom- 5, cap- 8. 
(>| Zuvala , ensayo &c-j cap. i7. 
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mo las Larras de oro, que á veces se persuade uno, ó uno 
quiere persuadir á otros, que tiene agarradas dentro de su 

{ luño. En todo caso ¿ que culpa de las faltas de su go- 
lierno ha tenido tanto pobre español emigrado , que sin 
duda por ser pobre y emigrado no ha podido comer sino 
peces del Sena y del Táinesis? ¿Qué culpa tuvo nunca 
ningún español constitucional , que no fué parte del go- 
bierno, para incurrir en el atroz decreto de Bolivar, ne- 
gando asilo indistintamente á todo español, ya fuese ó no 
liberal?, ¿ó en la espulsion horrible que contra los espa- 
ñoles decretaron los mcgicanos en enero de 1 8%9 ? La mis- 


ma culpa tuvieron que tanto otro español proscripto ó per- 
seguido con ruina de sus familias americanas, y sin que ó 
por su avanzada edad ó por su carácter pacifico y abstrai- 
do de negocios públicos hubiese dado, ni pudiese dar jamas 
la mas leve sospecha de intriga , ni el menor recelo de cons- 
piración. Y aun estos salieron mejor librados que aquellos 
que fueron victimas <lel asesinato y del latrocinio (1). j Y 


J i) I>^ i.írticrt común de loi <*noHot pira <l¡scnl]»'>r sui violencias c Iní- 
cpiidiidi'i dr persecución cof«trti I9V cspinotcsy ua silo suponer que cütos eran eons* 
ptia<loi*es. l‘or el corto número tic españoles toroju'os que siempre liuíio rn Ame- 
iica,s;f:uu ya hcmo% dcmoslratlo, piicdn inrnírse el que quedaría despius que 
h» rctf'lur iones de America y las wliintarias cini’ríicii>ne$ de ellos los inertna- 
lou iudiiíto. Mo 5 aun concediendo que hubiese alpunoi españoles, cuya conspi- 
jMcion fuese temible, lo cual 110 p^dia ser sino c<>iitando entre los in ligenas con 
un jtarlido qm* tanto se Ies niega, ¿no hníún leyes generales contra los touspira- 
clorcs sin necí'si.l.ad de otra« leyes de escepcion, que son el dogal de todo sistema 
de libertad? ; Q lé digo leyes de cscepcion! Aun este otlí oso carácter es dtuna* 
alado benigno para el nomfirc qiic requiere la xiifamia cim que muchas veces se 
nrormentaba á los españoles so color de cotispirachm. Citemos un hecho por el 
cual se pui de juzgar de tnu' Hos otros pireci h/s; hecho que referido por estran* 
gt-ios inipaicialci quita á la civUosidid tolo prctcsto de «lesacretliutlo como ima* 
ginorio- 

«En i 8 ai luamirez , uno de los tenientes de Artigas, que se habia rebelado 
contra el, y le obligó á refugiarse en el Paraguay, intentó una conjuración 
contra el dnrioi Francia (discípulo de los jesuítas). Este descubrió la conjura- 
ción, y para dulcificar á la vtsia de acuellas (•entes la crueldad de sus castigos, 
la pegó contra b»s esp.añoles , aunque sabia que no había uno siquiera de ellos 
mire los conjurados, que todos eran criollos. n»*spuís de mandar fusii.-ir i un 
cs|«iñoI bajo il prel' sto tic que moj/r.vóa mala \*oluntod en obras de carpintería^ 
letinió un día de junio de todos loi que había , que eran ennko 3 oo, en 

la plaza ^ y de allí los ensió á prisioiirs, en las males murió sin aitcsilto nin- 
guno curativo el antiguo golnmador, homl>re anciano y querido del pueblo |>or 
su conducta en el tiempo de su gobierno les peimdio salir de ellas sino des- 
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liablaráse luego de crueldades cometidas por los españoles 
ai tiempo de la coaquista 1 


poM de tltex y nueite mexes, pagando i^o-ooo pesos de multa. Algunos de los 
mas p>brcS| soKados anteSf fueit>u enviados á cuatro y diez leguas de (a cap'tni. 
La multa se ecsigió con tal rigor» que hasta de un muerto se sacó» ciivos hijea 
eran criollos; p>cos fueron los que no quedaron rcdu< idos á la meiidícidnd ; tns 
que no pudieron mgarla, quedaron en la prisión, y muchos no la habrían pa> 
gado tino socorridos por los ci'iollos, cuya rivalidad ttacioaal desapareció en este 
momento* Ko podía haber ncuttcs m mas falsa, .pues que sabiendo los es|Kiiloles 
cuanto lea cs{K>nta su tola cali Ind de tales ^ viviáii con el mayor cuidado ocu*' 
pandóse wnicametite en sus tare is domésticas, o 

«La ley de murite civil y prohibirion de catarse con Llancas los espafíoles 
establecidos en el Pampiny, estemlitla en i8aa á los de Entre-ríos , Santa 
Pé y Buenos Aires, i» i^ntayo histórico sobre la Tevolucion del Pora^uar ^ Y 
el gaicerno dictatorial del doctor Francia por df. M. Renger y* Longehamp, 
suizos y médicos emprendieron su i^iage en i8i8 j y «cr/Mrineciero/i en el 
Pevaguuy h.ista q 5 de mayo de i 8 i 5 , en que et doctor rrancia les permitió 
salir. Oap. D, lo Y i 3 , parte primera. 

«Don Francisco de Paula Sam, gobernador del Potosí, que se habla hecho 
digno del rj$p-to y cmisiilcracion geneinl durante su larga residencia en América, 
nos dice oti*o estrangero mny pircial en firvor de la revolución de Ins colonius 
cspiAoIas, junto con el general Mielo, presidente de Charcas, antiguo milicnr qne 
se habia hallado en la batalla de Rio-seco contra el ejército fiTmcei en 1808, y un 
oficial de nsarína , hijo dcl almirante Cúrdovn , fueron fusilados en la plaza del Po- 
tosí; actos que ptrecen de una crueldad ¡ndisetilpable. Castelli alegó en su descargo, 
que era necesario comprometer á los patriotas, j hacer cesar aquella especie de 
neufralidid que Insta entonces se habia obsen’odo en la masa del pueblo , que 
■no habia comprendido b en la naturaleza de la lucha , d el objeto que la pro~ 
mot'üi, y que la sentencia de hombres de alio rango difunde el terror en iodos 
los demas. Los que ocupaban deitinos creyeron ver en Cosit-lli un segundo Robet* 
pierre , próesimo á inmolar de ellos cuantos creyera convenirnle al triunfo de Ii 
libertad. Cnstelli de hecho fue un terrorista may imhtrído en las mácsinins déla 
revolución francesa, y estaba muy corriente de todos sus pormenores.» Miller^ 
Memoria citada^ tom. i., cap. 3 * 

Si por lo qne nos demuestra 1 .a precedente relación vemos á los republicanos 
de Buenos Aires comenzar su revolución por asesinatos horrorosos, solo pora sn-^ 
car al pueblo de su nmíralidad en contra de los españoles^ el trato que tos 
mismos rr-publicanos siguieron dando ann n aquellos españoles respecto a los cua- 
les querían mostrar 1.a piedad de no asesÍQ.srios , sino de re<lucírlos ol estado de 
prisioneros , equivale á un martirio superior quizas al de la muirte. La larga 
descripción de él pude Icene en el cap. 6., tomo 1., tle las citadae Memorias^ 
per que á mi me faltan paciencia y fuerzas para copiarlas. 

La iniquidad no menos que la impoHtica de las atrocidades cometidas en 
América contra los espafíoles europeos, no ha podido deiar de ser reprobada aun 
por aquellos cstringeros que no han querido ver sino males en la dominación es- 
paft dfi de dichos países, y bienes en su revolución ; lo* cuales sin embargo inm- 
p Ko han p>lÍdo dejar de aplaudir la suma hospluitídad 'y generosidad de 1i0s 
espinóles establecidos en América , recanociéndtdet ademas Otras buenas prendas 
que los hacían sohresdir en tAletitos, laboriosidad y buena conducta. Véase ri 
citado diario de los %*in^s de tom. a., cap. xa- 
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En escusa ¿ pafiarivo de la anarquía en que se en- 
cuentra la America dcl Sud , y de las ferocidades come- 
tidas en ella contra los espauulcs, se apela al estado de 
hostilidad en que con la América se mantiene la España, y 
que se supone ser el que da márgen á ello. \^o seria in- 
fiel á mis principios, si dejase de repetir aquí lo que inas 
arriba dejo sentado , en cuanjo á que hay violencias que 
son inevitable fatal hijuela de las guerras. Pero entre estas 
riolencias y el encarnizamiento mostrado por largos años 
contra hombres inofensivos, y que solo pueden ser per- 
seguidos en detrimento dcl pais mismo que fomentan con 
su industria y capitales, y donde tienen su arraigo de bie- 
nes y familia, hay una enorme distancia. IMayor distancia 
hay todavía entre el estado de hostilidad de la España y 
el influjo que él puede tener en la anarquía de la Amé- 
rica. Si el estado de hostilidad de la España fuese tenii- 
fclc, esta seria una razón de mas para organizar en la Amé- 
rica gobiernos regulares en que la ley tuviese y diese fuer- 
za; la libertad no se consigue sino en la esclavitud :í la 
ley (1). Si no es temible el estado »lc liostilidad de la Es- 
paña, ¿que es lo que él puede influir en que no se for- 
men y consoliden tales gobiernos? Y cabalmente donde y 
cuando las bosfllidadcs de España han sido menos temi- 
bl es, es donde v cuando se lian esperiinrntauo los mayores 
desórdenes. Buenos Aii-es lia sido el punto menos inquie- 
tado del gobierno español, que no lia enviado allí un solo 
soldarlo ni buque desde su alzamiento, y no por oso en 
los veinte y tres años que cuenta de él, ha dejado de ser 
el pais donde las insurrecciones se han irlo sucediendo unas 
á otras con mayor frecuencia. Lo mismo ha sucedido cu 
la Venezuela después de la desaparición dcl ejército de Mo- 
rillo. La enemiga entre los partidos de aquel Guerreio, 
sacrificado por último en virtud de un abominable acío de 
perfidia que nada puede disculpar, de Pedraza , de Bus- 
tamantc y de Santa Ana, ¿qué escenas no ha estado pre- 


[ i] Lt¡wn ideirco omnes serví sumut , ut Itberi etse fiosscmus. Cíe- 
Cluentio. 
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sentanüo ea Mcgico después que Ja pérdida de San Juan 
de UJua y de la desatinada espedicion de Barradas debió 
dqar el estado incgicano sin recelo alguno de nuevas agre- 
siones de Ja España? 

Para David Barry y todos los demás que juren en 
las palabras de los autores de las noticias secretos., como 
palabras de verdaderos maestros en la enseñanza de todo 
lo que pasaba en America, esplicada estará así la razón 
de las turbulencias americanas con, motivo de gobiernos y 
de mandos, como la del odio de los criollos contra los es- 
pañoles. «Nosotros, dijeron , no podemos adherirnos en el 
lodo al dictáincn de que los criollos no sean aptos para 
gobernar... pero, según Jo que tenemos esperimentado, di- 
remos que no hay cosa que mas acalore Jas parcialidades 
que el ser las dos cabezas de una provincia, en lo seglar 
y en lo eclesiástico, ambas criollas... Esto no sucede cuan- 
do los dos empleos recaen en europeos, porque aun cuan- 
do la conducta del uno sea desarreglada, la contiene la del 
otro con la mayor confianza y satisfacción que suele haber, 
entre los dos, siendo muy común, por lo regular, que la 
de entrambos, como sugetos menos apasionados, sea buena.» 
Poco antes dejaban también dicho : « esta misma vanidad 
de los criollos, que con particularidad se nota en las ciu- 
dades de la sierra, por tener menos ocasión de tratar con 
gentes forasteras, á cscepcion de aquellos que se estable- 
cen en cada población, ios aparta dcl trabajo y de ocuparse 
en el comercio , línico ejercicio que bay en las Indias capaz 
de mantener los caudales sin descaecimientos, y los intro- 
duce en los vicios que son connaturales á una vida licen- 
ciosa y de inacción. De esto se sigue, que en muy poco 
tiempo dan fin de lo mucho que sus padres les dejan, per- 
diendo los caudales y menoscabando las fincas, y los euro- 
peos valiéndose de las buenas proporciones, como las que 
Ies presenta el descuido de los criollos, las aprovechan y 
hacen caudales, pues dedicándose «1 comercio consiguen en 
poco tiempo ponerse en un buen pie, ganan crédito y cau- 
dal, y íon solicitados para los primeros casamientos, por- 
que las mismas criollas, reconociendo el despilfarro y ocio- 
sidad de sus mismos compatriotas, hacen mas estimación 
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de los europeos, y prefieren casarse con ellos. La preferen- 
cia que las criollas dan á los europeos por la causa ante- 
dicha , el ser dueños de los caudales mas floridos , adquiri- 
dos y conservados por su aplicación y economía^ y el tener ¿ 
su favor Li confianza y estimación de los gobernadores y mi- 
nistros , porque su conducta los hace acreedores á ellas , no 
son pocos motivos para incitarla envidia de los criollos (1).» 

Mas si por ser españoles los que esto escribieron, se 
pretendiese que en ello tuvieron la vista tan obtusa, como 
de lince se quiere que fuese en lo que escribieron contrario 
á la conducta de los españoles en América , oigamos á es- 
trangeros. Así que estos no tuvieron ya que poner distin- 
ciones entre la justicia del alzamiento de las colonias espa- 
ñolas , y la conveniencia de la sumisión de otras colonias St 
sus metrópolis (2) ; así que sin omitir diatrivas contra la 
mala administración de los españoles, pudo hablarse ya de 
ios criollos, no como cuando convenia pintarlos cual víc- 
timas infelices únicamente de ella, se oyó otro lenguajo 
diverso relativamente á ellos. Entonces ya se vió que Jas 
causas de detestar los criollos á los españoles , y de la di- 
ficultad de consolidar sus nuevos gobiernos, tenian orígenes 
distintos del que se tomaba de la administración española 
orígenes (jue sí son ciertos, ninguna otra administración 
habría evitado , y que eran bastante conformes á los seña- 
lados por los autores de las noticias secretas. 

Robertson señaló ya tres causas de los vicios y ocío-^ 
sidad á que eran dados los criollos, á saber; el rigor de 
los celos del gobierno, la falta de esperanza de llegar á 
obtener aquella distinción á que naturalnsente todo el mun- 
do aspira , y la influencia enervadora de un calor sofocante 
como el de los climas intertropicales en que se hallaban 
situadas casi todas las colonias españolas (3) , según lo que 
se ha observado que los naturales de la América del Norte^ 


( I ) Parte a., cap. 6- 

(i ) Véanse [Mrtieularmente i De Pradi sabré las tres edades de las co* 
l/neias, r á Ganilk sobre la admisustracioisj' contabilidad de las rentas de Fran^ 
cíj desde la restauración. 

(3; 4R,t. de América, lib. 8. 
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¿ det reino de Ch»le, eran g;entes de mayor entendimiento y 
comprensión que los habitantes de las islas ó de las orillas 
del Maraííon, ó del Orinoco- (1). De las dos primeras causas 
creo haber probado su inesactitud , pero aun cuando así no 
fuese, restarla siempre la tercera obrando poderosamente i 
parte de todo poder de las otras. 

A principios de Í831 , cuando con los movimientos 
de los negros de las Antillas inglesas concurrieron los des- 
órdenes de Colombia, Chile, Buenos Aires y el Janeiro, 
varios periódicos ingleses aharoii la vox para advertir que 
aquellos países no estaban para repúblicas como las dei 
norte de América, y para indicar sus temores de que lai 
anarquía que reinaba en ellas, no los llevase otra vez á 1» 
barbarie por la dominación de los negros ó gente de co- 
lor (i). IjOS periódicos franceses se producían aun mas es- 
plícitamente, y en- el fondo no notaban diferencia entre el 
odio que en Santo Domingo se tenia contra la raza blanca, 
y el que se tenia en el continente americano del Sud á los 
europeos. «La constitución de Haiti , decía uno de ellos^ 
impregnada toda de odio y desconfianza contra la estirpe 
blanca, contiene semillas de barbarie, capaces de hacer 
abortar en su embrión la civilización naciente de aquel 
país. Ella prohíbe á ios blancos formar establecimientos 
agncolas, llegar á ser propietarios de bienes ralees, y aglo<- 
mirarse en ningún punto del territorioi. No obstante, 1» 
esperiencia demuestra, que las regiones intertropicales na 
pueden hacer verdaderos progresos en la cultura y la civi- 


(0 mumo allí, lib- 4- 

( l) Véase catre otros el Globo de lo de jun'o de dicho nño. Cuando algo 
/■», adelante se supo en Inglateria el nsi-sinnto del coronel Wootlbine y su familia, 
y IcM pasquines qiic por toda Cartagena ,e fijaron, amenazando con la misma suelto 
á cuantos rstrangeros haliia, si no cmigi-nlian, escismó el yfMioA dr a 5 de setiem- 
bre de i 833 ; «¡.Agradecidos colombianos! que después de haber conseguido roliar 
34.000.000 al gobierno ingles , sin contar los fraiidt-s cometidos para espilor a ion 
comerciantea británicos, añora parque el nuera imperio no quiere ó no puede pa- 
gar sos jiutas deud.is, comienzan á descargarse del peso de la gratitud debida á' 
Is Ingláoirra , asesinando é intimidando... Sentimos vemos obligados ó baldar de 
Coloitbla en estos téi-minos. Pero ¿qué podemos es|ierar de un pais qtic lin elevado 
*r tnsi sito pnesto del Estado á un hombre que fué el antor del plan de asesi- 
nato de) libertador de su patria, y que permite que el asesino <lel amable Suerq 
Biiiiistro de U guerra? a 
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Hzncion sino con la ayuda del estimulante enérgico que ¡es 
llevan los europeos^ con el ejemplo de su actividad, las lec- 
ciones de su industria y el concurso poderoso de sus capitu- 
les (1). Otro periódico hablando pur el mismo tiempo de 
Las causas de la revolución del Brasil, que obligaron á salir 
de allí al emperador don Pedro, decia ; «estas causas no 
fueron otras que la antipatía del hombre americano con 
el hombi'e blanco, y el deseo de copiar las repúblicas de, 
los otros estados americanos. La antipatía proviene de la 
inferioridad física y moral del americano, sobre todo en las 
colonias ecualorales, que no quiere ser dominado política- 
mente, ni aun ofuscado por la presencia de gentes mas bá-, 
hiles y mas enérgicas que él. Su ignorancia y su vanidad 
estraordinaria le impiden conocer esta superioridad, y si 
por alguna semi- instrucción llega á reconocerla, siente una 
violenta reacción de orgullo, que le hace insoportable la 
vista de sus rivales. Así en Mégico, mucho después de su 
completa emancipación, se ecsigió la cspulsion de cuantos 
españoles Jhabian continuado viviendo allí sometidos á las 
nuevas leyes del pais. En toda la América del Sud el as- 
pecto de un europeo humilla al indígena. Algún dia acaba- 
rán estos por lanzar á todos los negociantes europeos, como 
lo ban hecho ya en Colombia indignados de ver á dichos 
negociantes ganar mucho dinero con un trabajo y una apli- 
cación de que ellos son incapace.s. La anarquía va á co- 
menzar en el Brasil, va á despedazar aquel pais, como 
hace quiuce .años que despedaza á Mégico y Colombia. Justa 
es la queja de que don Pedro invirtiese el dinero del Bra- 
sil en el establecimiento del trono de su hija en Portugal, 
pero es injusto el cargo de que en su lado y consejo diese 
la preferencia á los portugueses, como mas inteligentes y 
como hombres que para su espatriacion no dieran otro mo- 
tivo que el de ser liberales. Don Pedro tenia en su carác- 
ter algo de bronco é imperioso que debia acarrearle ene- 
migos. Pero se queria la república , y él no queria sino la 
monarquía constitucional, como lo dictaba la razón ; pue- 


[ I j Diario de Comercio de 6 de Junio de i83t. 
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de asegurarse que la quería muy lealmcnte (1). >* 

El abate DcPradt, que mas animoso que Alejandro 
Y1 y Julio II, lia trincliado no solo la America, sino el 
mundo todo á su gusto, salió nuevamente á la palestra en 
nn articulo , que fechó en Ciermoiit el 28 de diciembre de 
1830, y se insertó en el amigo de la carta de Puy-dc-Dome, 
haciendo el elogio de Btilivar, y del decreto que después 
de su espatriacion lo restituía olía vez á Colombia. » Con 
tal decreto, dijo, subsanaba esta el borren de ingratitud al 
hombre, que negándose á aceptar la corona que le ofrecie- 
ron, tampoco quiso conservar el poder que le hicieron sol- 
tar el 25 de setiembre de 1823 en que fue proscripto , sino 
para entregarlo mas fuerte , y devoherlo mejor establecido ; 
al heroe, cuya consagración al bien público valió á la Amé- 
rica un Bolívar , como otra semejante valió d la Fran- 
ela un J^is Felipe', al genio, á quien se prestaba el ho- 
menasc que en todo tiempo le es debido y que era á la 
América lo que Napoleón fue á la Francia después de la 
Convención y del Directorio. Por que ¡ qué habría sido de 
la F rancia con los hombres de aquellas saturnales ó asque- 
rosas ó feroces ó abyecta.s! «La juslificacion de este home- 
nage estribaba en haber venido la America al punto,» que 
es uno de aquellos indefinibles , en que la vida de una na- 
ción parece estar concentrada en un hombre solo y depen- 
der esclusivamcnte de él, según sucedió con Cesar, Pedro 
el Grande, Napoleón y Bolívar!!! « Alas ¿ quien puso á la 
América en este trance , y en el desborde de pasiones anár- 
quicas que la obligaron á tener que recurrir á un hombre 
solo , parecido , según la comparación, a otros bombreSf 
que no pasarán por legisladores ni sostenes de libertades 
públicas? £1 mismo señor abate nos lo cspllca. «La rotura 
del lazo que unia á la América con la España fué la ro- 
tura de los lazos mismos sociales; todos los apetitos des- 
ordenados , todas las ambiciones , todas las vanidades se 
<» precipitaron hácia el poder , quisieron cogerlo y arran- 
carlo á quien lo habla cogido antes. Desde el cabo de Hor- 


[ij Mttua^cro di los Cáiiiar<is de i4 de Junio de i83i. 
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nos hasta la California, hasta. Chile y Buenos Airea, y lo 
mismo en Mégico que en el Perú, iguales móviles produ- 
gerou iguales efectos, sustituyendo ai régimen débil é igno- 
rante de la España, los horrores de guerras causadas por 
pasiones rivales y no inferiores en crueldad unas á otras. 
i\ada hay peor en el mundo que las mediocridades ambicio- 
sas que en sus solicitudes temerarias aspiran al imperio dis- 
locado, y que se forjan derechos solo por comparaciones coa 
sus competidores, porque entonces son necesarios Césares 
ó Napoleones para restituir á su puesto los talentos su- 
balternos y el orden á la sociedad. «]Cosa rara!, esclaroa 
la revista Británica de mayo de 1831 en un articulo in- 
titulado, balance de la guerra y de las asonadas. <-Se habla 


/lo cesar de movimiento, como si el reposo no fuese una 
condición necesaria y sine qua non de la prosperidad de 
las naciones , y como si hoy dia los calmantes no les fuesen 


mas precisos que los estimulantes. Este movimiento que se 
apetece, no es el desenvolviiaiento progresivo de la civiliza- 
ción, sino una agitación febril desordenada, como la que 
está consumiendo todos los bienes de la América del Sud, 


y la hace cien veces mas desdichada de Jo que lo era bajo 
el detestable régimen de la España... La república de Bue- 
oos -\ires ha sufrido noventa y tres cambios de gobiernos 
en el curso de un año, y aun no ha parado.» lie aquí á 
lo que está reducido ese Buenos Aires , de quien el ingles 
M iller dice: «que puede considerarse como la cuna de la 
independencia americana... y el plantel de la libertad en los 
dominios españoles del nuevo mundo (1 ) : no obstante que 
enumerar las facciones que sucesivamente ejercieron su in- 
fluencia en Buenos Aires, ó describir sus intrigas para man- 
tenerse en el poder, fuera presentar la pintura mas des- 
agradable del reino de la anarquía (t). » 

Omito toda glosa de los precedentes testos, donde por 
insigne qáe sea la mala fié de los tires contra la adminis- 
tración española en sus colonias ultramarinas, siempre á 


( i) Afrmnrías citadat , lom. i., cnp. 3. 
( 2 ) El m ilito atli, tum- a-, eap. 34* 
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pesar de ellos resulta que dichas colonias estaban con tal 
administración mucho mejor de lo que hoy dia se hallan; 
que la causa de este peor estado es el desborde de las rui- 
nes pasiones con que mediocridades ambiciosas no han tra- 
tado sino de coger el mando y de arrancarlo al que lo 
babia cogido primero; y por último que este desborde de 
pasiones, ha procedido de Ja falta de ilustración y de cos- 
tumbres , no solo para haberse el continente americano del 
Snd constituido en repúblicas, sino para no haber roto el 
lazo de su unión con la metrópoli sin romper al mismo 
tiempo los lazos sociales de todo pais civilizado. Conclui- 
remos con un testimonio solemne de otro escritor estran- 

f ero, á quien su prevención ó su interes en contra de la 
Ispaña no pudo, sin embargo, impedirle que admirando 
Ja prosperidad estraordinaria de una colonia española de- 
jase estampado en sus frases un documento auténtico que 
desmintiese muchas calumnias. «Descanse., dijo, agradable- 
mente nuestro espíritu en el eesámen de los prodigios que 
i la Europa ofrece una colonia española, verdadero fenó- 
meno que en medio de la larga serie de desgracias que 
presenta la historia de todas las colonias, aparece como un 
Oasis en medio del desierto , .... que esenta de toda especie 
de deudas se procura, cultivando la séptima parte de sa 
territorio, un rendimiento mucho mas considerable que el 
de los grandes ducados de Toscana, de Badén, que el de 
los reinos de Haunover y Sajonia, el de los estados del Pa- 
pa, y aun que el de las monarquías dinamarquesa, portu- 
guesa y noruego-sueca (1). Mucho mas Jloreciento que la 
mayor parte de los nuevos estados de la América del Sud 
adeudados ya por sus empréstitos , ve ella crecer diaria- 
mente su prosperidad, sin comprometer su porvenir. Aun- 
que la isla de Cuba no tenga aquellos grandes y suntuosos 
establecimientos, cuya fundación data de muy antiguo en 
Mégico, no obstante sus principales ciudades poseen mu- 
chas instituciones científicas y literarias , que elevando las 


f I ] Según el estado de i833 , Ins rent'is de 1» isla de Ciihn en toda claie de 
impanto» para <1 gobierno Uon ascendido á 8.8‘J5.55C pesos fnenra. 
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facultades det homBre , concurreo á que rápidamente pro- 
grese hácia un estado de civilización perfecta. Asi se nota, 
en Cuba que los esclavos son bien tratados, j que la con- 
dición de ellos se aprocsima allí mas <¡tie en ninguna otra 
parte al estado doméstico (1).» Así, pues, también la isla 
de Cuba , aunque perteneciente á esa España de cuyo ré- 
gimen colonial tanto maldice el pérfido charlatanismo, esr 
atendida su estension y su población , la mas cica y flore- 
ciente de todas las colonias >. no solamente de la Américay 
sino de todo el mundo (2). 

Mucho debieron reflecsianar esto los que en vez de 
ocuparse en las cóctes españolas de sermones para una in- 
surrección cualquiera en el continente americano del Sud^ 
se habríaa mas útilmente ocupado , como los dignos dipu- 
tados de la isla de Cuba, en procurar á su pais las ven- 
tajas oportunas á fin de que diariamente creciese en él la 
prosperidad sin comprometer su porvenir ( 3 ). En ello no 
cabia mal alguno sino para las pasiones que querían des- 
bordarse. Mientras mas creciese la prosperidad del país,, 
mas se aseguraba su próesima independencia sin compro~ 
meter su porvenir , 'potqoñ menos la podia España evitar,- 


(i ^ Suplemento al mentngtro de tbs Cámarnt de. i3 de agoHo de iS3i. 
ettractaniln rl rilado cuadro estndhlicn de la illa de Cuba. Srguii e«te cuadro, 
•ti lof 5a añoi qur dUciirrirron haata rl de i8u7 la pnMarlon de la isla de Cuba 
te Labia mal que diiplirado, j la población que re>pertÍTamrnte turo mayor in- 
cremento fué la riclaTa. En bu úllimni diez affoi de dicho período, rato et, detde 
l8l7 á i8u7 la población total te hnbia aumentado de un 36 p ° ; en ello,, 
de la población eiclnra murieron 5-49I, v nacieron 9.43a- Lo cual prueba que 
rl aumento ds la pobbiríoii esclava es allí de efecto lutunl sin necesidad de U 
import-icion que pned:i balier de negros africanos. 

Aunque naj habitncionrs , dice Uauzion Lavaisse, en las colonias ingirtat 
francesas , donde los negros son bien tratados , en las mas la mortalidad de 
ellos es granditima- Pero en l.as coloni.as españolas y poituguesis la pobl.acion 
negra creer casi al igu-il de la blanca, porque en ellas los negros son. tratados, 
con mucha humanidad, f^inge citado, cap. 6. 

(a) Balbi, compendio da geografía , pág. i-i74- 

(3 ) Entre estns diguos diputinns incrree eipecial conmemoración uno ^don 
Francisco Arangol, que lo fué de las córtes de i8i3 y i4, donde prohd la ilustra- 
ción de que ya antes tenia crédito. En unas reflersiones breres i impareiales de 
un hab.tnero que posteriormente imprimió en lu H.abana, hito ver geométricamente 
la caovenienci.i que á<U isla de Cuba traía- su. unión • EspiBa, y los desastres 
i{uc tenia que temer de una sublesacion. 
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debiéndose tener por regia constante qne una vasta región 
i gran distancia de la metrópoli , si llega á tener Jos ele- 
mentos de independencia coa que se baste á sí misma igna- 
lindose en civilización á su metrópoli, tocó necesariamente 
el punto en que su separación de esta es infalible. Y que 
el pais podía con la administración española crecer en pros- 
peridad, Jo demostraba el hecho de haber crecido conside- 
rablemente en ella á lo menos en el último medio siglo. 
Con tal aumento de prosperidad , y con las mayores frait- 

Í oicias que eran de esperar del sistema constitucional de 
spaña , se habria también ido aumentando la ilustración en 
América, y esta al tiempo á propósito para su independen- 
cia, ni habria roto ¿odos ¡os lazos sociales de los países 
civilizados-, ni tenido que sufrir el peor de todos los males 
del mundo, que son las mediocridades ambiciosas , que en 
sus solicitudes temerarias aspiran al imperio dislocado. Por- 
que nadie debe resistirse á conceder, que por grande que 
sea la acción del clima ó de la organización , ningunos cá- 
nones tan nniversales pueden establecerse acerca m su in- 
flujo, que carezcan de muchas escepciones en le físico y 
eo lo moral del hombre, quien en toda región puede ser 
además estremadamente modihcado por la educación y las 
leyes. 

Si en tal concepto ni en los climas intertropicales , ni 
en los ecuatorales debe creerse que puedan llegar á faltar 
hombres ad.nptados para todo, siempre que las institucio- 
nes y las costumbres favorezcan é corrijan las inclinacio- 
nes naturales, en ningún pais tampoco ha debido ni debe 
creerse que con solo pronunciar libertad , ya se tiene y 
te da á los pueblos todo cuanto mas les conviene. La li- 
bertad es un fruto como otro cualquiera , que debe ser sa- 
zonado, y según la observación de un ingles tan afecto á 
su república, como desafecto á los españoles (1), ella no 
debe ser considerada como el fin último ú objetivo que ea 


' I ) Gndivin, hitt. de la república inglesa, lom. 3. Libfrt.id indrGnida, 
dice Cirio, B-ni.!, M un mnlio Je pnrlcr pira nlgtmoi, no de felicidad para «t 
c»maii. Ht,t. (/e Italia detde l789 d 1814 . lib- ó- 
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la sociedad han de proponerse conseguir los hombres, sino 
como el medio necesario de llegar á ser felices. Y es esto 
tan esacto, cual lo prueba el nombre mismo de sociedades, 
donde jamás nadie podrá ser tan libre, como el selvage qne 
vive en sus bosques sin que ningún vi'nculo civil ni pena 
alguna legal le coarte. Apellidar libertad como sibolefh iná* 
gico para imponer forzado silencio contra toda reflecsion 
acerca del verdadero modo de lograr la conveniente , así 
como en otro tiempo se imponia apellidando inquisición, 
podrá ser muy cómodo para ios talentos subalternos que 
quieren forjarse ciertos derechos sin detenerse por los hor- 
rores de guerras de pasiones rivales, y no- inferiores en 
crueldad unas á otras. Pero ellos acabarán por traer un 
Cesar ó un Napoleón ü otra cosa peor, como seria muy 
de temer en aquellos puntos del continente americano del 
Sud que recayesen en la barbarie bajo la dominación de 
los indios 6 de las castas. Kilos, en fin, profanando' el nom- 
bre sagrado de libertad, hacen cuanto les es posible por 
recomendar el absolutismo. Porque si aun en el anterior 
régimen de las colonias españolas que es llamado débil, 
ignorante y detestable, eran ellas cien veces menos desdi- 
chadas que son ahora con la libertad de sus repúblicas, 
¿quién será el que teniendo algo que perder, d el que 
deseando ser feliz ó disfrutar libremente del honesto ejer- 
cicio de su industria , prefiera ir á vivir en dichas repú- 
blicas antes gue vivir en Prusia ó en Toscana ? 

Mal me juzgarla el que por ninguna de las reflecsiones 
que llevo hechas supusiese en mf otro ánimo que el de la 
justa defensa de mi patria , que reputo un deber religioso 
en vista de las inicuas acriminaciones que contra ella se 
han fulminado; y poner igualmente de manifiesto lo que 
en la emancipación del continente americano del Sud me 
parece que debió ejecutarse en utilidad mutua de ellas y 
de su metrópoli. Todo ello, empero, se refiere á época 
ya transcurrida. Posible es al que navega por el undoso 
piélago del Océano con aparejo conveniente evitar que una 
cosa se le caiga de las manos, pero ya calda en el fondo 
de la mar, ¿cómo podrá recobrarla? En el trance á que 
tas cosas han venido hoy , lo que conviene es olvidar en* 
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conos 7 rencillas que no pueden menos de ser perjudicia- 
les á todos. Para las transaciones políticas los hombres de 
Estado han de partir de la línea donde los negocios se 
encuentran, poniendo mas bien su vista en lo futuro que 
en lo pasado. Ningún empeño creo que seria inas fatal en 
el dia para la ELspana que el de reconquistar el continente 
americano del Sud. Desde el tiempo de su descubrimiento 
las cosas han variado infinito en él, en la España y en las 
naciones estrangeras, y esta variación imposibilita hoy lo 
que entonces fué asequible. Aun desde 1825 acá las pre- 
tensiones de la España han debido rebajarse mucho con 
respecto á algunos- de los artículos que abrazaba el sabio 
plan del conde de Aranda. En el espediente que aquel 
año se instruia por el gobierno, que posteriormente debe 
haberse completado, se encontrarán cuantos datos puedan 
apetecerse para guiar á lo que actualmente se ha de ha- 
cer. Y si el espediente hubiese desaparecido ó se ha des- 
cuidado ^ no por eso debe detenerse la España para una 
resolución definitiva.^ Cada momento perdido no servirá si- 
no para acabar de perder las ventajas mercantiles, que aun 
cabe obtener antes que del todo se rompan los vínculos 
privados que aun subsisten. Tocante á adquisiciones ter- 
ritoriales otra es la que ahora importa á la España, y con 
la que puede mirar recompensados todos sus quebrantos; 
adquisición hija no de conquista, sino de voluntaria unión, 
como efecto de interes común, á fin de que la península 
tenga la sólida independencia propia de los estados respe- 
tables , sin que nadie ni por tierra ni por mar venga á 
dictarla leyes , ni promover discordias en sentido de egois- 
mo maquiabélico contra la península misma , y aunr contra 
el equilibrio político del continente europeo. La impor- 
tancia de tal adquisición la conocieron bien los que en 
las córtes de Z^aragoza de 1 498 donde se debatió fa cues- 
tión de la sucesión á la corona, abogando en favor de la 
reina de Portugal doña Isabel, dijeron, según Zurita, que 
el solo juntarse el reino de Portugal con Castilla no era 
de estimarse en menos que el haberse unido Castilla con 
Aragón. 
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CAPÍTULO IX. 

Tan necesario como es ya el reconocimiento de la indepen- 
dencia del continente americano del Sud, tan importante 
es á la España la conservación de las colonias que la 
restan. Ecsámen de la cuestión de si convienen ó no las 
colonias ultramarinas á las naciones europeas. 

iSi tal como acabo de enunciarla es mi intima convic- 
ción de la resolución que urge á la España tomar en 
cuanto al reconocimiento de la independencia del continen- 
te americano del Sud , que lu>y es ya un hecho real ecsis- 
ienle, otra muy distinta es en cuanto á los esfuerzos que 
la España debe hacer por conservar las colonias que la 
restan , ó las que en verdadero provecho suyo estuviese 
mas adelante en el caso de lograr (1). Como esto presu- 
pone la idea de la utilidad de las colonias» que ha sido 
contradicha por la boba ó paradójica secta que en España 
se constituyó eco, tal vez sin conocerlo, de malignas ó in- 
sensatas sugestiones estrangeras sobre que nuestros males 

f troven ian de la posesión de la América del Sud, y que 
a panacea eficaz de ellos seria la emancipación de dicho 
continente, y el federalismo en España, quiero entrar de 
lleno en la primera cuestión, ya que la segunda seria age- 
na de este lugar. Téngola tratada largamente en otro como 
juzgo merecerlo asunto de tal entidad y trascendencia, pues 
que en mi dictamen nada podria discurrirse mas ominoso 
y nocivo que el federalismo á la España. Y lo que voy 


f I ] Si Ini nrtuniri colonint de Ejpnñi nunen delx-n iti-tentendene dr «jae 
en ni proente etlado ion elbt cien vccei mas dichosas (|ue lo indepcnilieme*. 
j.t hüj U Eip.iña tampoco debe iiuiic.i pteirindir de (|ue uno de lot o'>jetoa drl 
co'tíreM de P.inamá en 1816, Jü¿ la iden de Encorecer por indos los medios 
piuibles la libertad de las desceniuradas islas de Cuba y de Puerto Rico, como 
lentaió'n gloriosa, en <jue nn podrá menos de to nar parte teda corazón ame- 
ricano . riendo al propio tiempo , si conrendria hacer lo mismo con las islas 
Pdipinas. 
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i decir sobre colonias, ya se entiende contraerse al estado 
que hoy tiene el mundo. Cuando todo este se encuentre 
igualmente poblado, ilustrado y con su natural y reciproco 
comercio enteramente libre, entendido se estará que en- 
tonces no habrá colonias. 

Los anti - colonistas españoles pudieron acaso buscar 
iundamento en la opinioa de algunos ilustrados franceses» 
que bajo el aspecto puramente económico se declararon 
adversarios de la conservación de las presentes colonias 
francesas. De ellos, sin embargo» dijo una junta de hom- 
bres de todas profesiones , muy prácticos en economía ci- 
vil y comercia: «que aventurar, según lo Iracian algunos 
teóricos , que no era por las colonias , sino á pesar de 
ellas, como la Francia habia prosperado; aseverar que ha- 
bria sido mucho mas rica sin ellas ; sustituir á un pro- 
vecho real conocido, calculado, obtenido, las solas pro- 
mesas de mayor provecho , es querer ponerse en situación 
de no poder ser jamas convencidos de error, ó es contar 
demasiado con la buena fé de aquellos á quienes se alec- 
ciona (1).» Mucho, en efecto, es menester contar con la do- 
cilidad ó la credulidad de los oyentes para que acerca de 
un punto en que todas las naciones, sin esccpcion , han 
estado siempre de acuerde , cual es el tener colonias y nun- 
ca soltarlas espontáneamente , vengan meras teorías á pre- 
valecer sobre espericncias constantes. 

Las colonias entre ios antiguos no tenian en verdad 
absolutamente idéntico objeto que entre los modernos , por- 
que aquellos no hadan el caso que estos dél comercio. Las 
colonias de los griegos quedaban obligadas para con sus me« 
trópoUs al pago de un tributo y de un contingente de fuer- 
zas en las guerras. Los cartagineses enviaban de propósito 
con empleos á sus colonias la gente pobre para que se en- 
riqueciese eo ellas , y dejase así de pertenecer á la clase 
turbulenta que pudiese causar agitaciones en la repúblí- 


[ i] Injormt de una romitioa colonial eontputtta de hombree de estado, 
de comerciantes y publicistas, y pasado al gobiernn francés en 3i de agosta 
de i8i4- Hállase entre los anales marítimos y comerciales de Mr. Bnjot , aitó 
dietjr- siete, segunda serie corre spondieiue tí octubre y noviembre de i83a- 
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ea (1); idea, qae vistos ya sus buenos efectos, tomaron de 
los fenicios fundadores de Cartago (2). Entre los romanos 
las colonias gozaban de muy diferentes derechos bajo los 
distintos nombres de municipios, colonias, prefecturas y 
ciudades aliadas; unas disfrutaban el derecho de darse sus 
propias leyes y magistrados; otras solamente el de darse 
parte de estas dos cosas, teniendo que recibir la otra parte 
de los encargados en llevar los pobladores que formaban la 
colonia. A unas se concedian los derechos de ciudadanía 
romana, pero negándoles ó restringiéndoles mas ó menos 
el de votar, y el de enlazarse por matrimonios con las fa~ 
niiiias romanas; á otras se concedian todos estos derechos. 
Enviábanse á unas magistrados nombrados por los magistra- 
dos romanos; á otras se ponia en clientela de determina- 
das familias romanas, &c. (3) Si nadie hay que ignore lo 
(|uc de sus gobernantes sufrian las colonias romanas, todos 
pueden también hacerse cargo de como en las colonias car- 
taginesas se conducirian los -que iban á ellas para enrique- 
cerse, luego que los cartagineses intentaron ser conquistado- 
res de resultas de sus choques con los romanos. ¿Y de qué 
género de azote escapaban las colonias de los griegos , si 
puntualmente no cumplian sus empeños con la metrópoli, 
ó si eran sospechadas de tomar parte en favor de Jos ene- 
migos de ella ? En la sola guerra del Peloponeso susci- 
tada por disputas sobre quien habia de poseer la isla de 
Corcira , ^ á cuantas ciudades no cupo Ja desgraciada suer- 
te de jMitiJene y Platea? 

Las naciones modernas han dado el nombre peculiar 
de colonias á sus establecimientos ultramarinos. ¿Y cual 
de ellas es la que no ha puesto todo conato en tenerlos 
y conservarlos á todo trance? ¿A cuantas guerras no ha 
dado esto ocasión ? Si todos unánimemente han errado en 
semejante cálculo, según pretenden ios anti-colonistas, por- 


(i; Aristól., Ae polit., tib. 6, cnp. 5. 

ia) /iteren, sobre comercio politic.a de ¡os antiptos. tom- a-, tec- y 
» • 

f3) Igual trson al qiir los romanos pusieron en destruir u Cartago rival, 
lo pusieion cii reediticurla colonia. 
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que Jas colonias empobrecen y despueblan , la Inglaterra 
que ha sido la mas ciega y obstinada en tal error, sin 
perdonar gasto alguno cuando se trata de colonizar (1), 
debe estar yerma y pordiosera. Y no hay que achacar esta 
ceguedad y obstinación al gobierno ingles por prurito de 
dominación, porque el gusto de colonizar ha estado siem- 
pre en la voluntad unánime del pueblo británico (2), que 
no cabía ser engañado en las resultas de colonizaciones , ni 
que se diese por contento de sacrificar sus materiales inte- 
reses en obsequio de la vana ambición del gobierno, ni 
aun de aquel orgullo nacional rjue Smith indica soler ser 
h causa de Ja afición general á retener colonias, por la cual 
ni el visionario mas entusiasta se atreveria á proponer, con 
la menor esperanza de buen écsito, que la Inglaterra se des- 
prendiese de las suyas (3). Si por el contrario las colonias 
en tanto son mas útiles en cuanto sus producciones difieren 
mas de las de la metrópoli, porque así se facilitan mas 
los cambios (4), el oro y la plata de las minas americanas, en 
vez de haber contribuido de suyo á Ja decadencia de la in- 
dustria española, debieron haberla poderosamente escitado. 

Tampoco en Holanda han faltado declamadores anti- 
colonistas, que por lo costosas que suponen ser las colonias 
de la India , deducían que mejor seria para la metrópoli 
abandonarlas. De ellos acaba de decir un sabio estadista 


í i) PnlabtDs <U*I traductor franers del ^ft/rge dt Guillermo Huilón al JJrica 
tfi ti prólogo ^ue puno á ui traducción- 

ftí) Hceirn, muntial de historio moderno ^ periodo segundo., época primera* 
La» di*~asionrs que luil>o en cl prirlainciuo con motivo dcl bilí que prc- 

*^nf>Ton lo» ministro» para represión de los dcsórdenei de Irlanda , dió ocaviou 
d * de febrero de i8!U á un diálogo nniy animado entre Mr. Stanles , serre- 
tsrio de estado por lo relativo á Irlanda, y Mr. Cobbet , gran opasicionista. 
H>liendo llamado el primero sagrada la cansa de los noite-americanos eh su 
Involución, y dicho que al leer qu* toda la i-aron y justicia estaba al lado d« 
ellos, 1 #* liabi.i ileeraan de su triiinfn , contestó el segundo: que él , á quien tan 
j*rofuwmehte se liabinn aplicado los motes de rrpiiblknnoj radical , jacobino , ni» 
velador y todos los demás que se derraman sobre los opositores al poder i-csislcnle, 
nunca sin embargo había ido tan lejos, como oplaudii la tx'belioii de i7"6 en con- 
tra de Jorge III, á quien por mucho tiempo los ingleses apellidaron el mejor di 
los reres. 

(^) Ifh’istigacinn &c. , lib- 4*> cap- 7. 

( Cundo informe de la comisión colonial de Francia, 
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«qae sus' declamaciones no pudieron menos de lastimarle 
dolorosamente el oido.... que las hermosas colonias holan- 
desas bajo una buena administración no dejarían de indem- 
nizar con usura los sacrificios que la metrópoli hubiese es- 
tado alguna vez en el caso de hacer por ellas, sacriGcios^ 
que no serian sino anticipaciones sobre sólida hipoteca.... 

3 ue si en Inglaterra á nadie había ocurrido siquiera la idea 
e desprenderse de sus posesiones de la India, porque á pe- 
sar de embarazos momentáneos que hayan podido ocasio- 
nar, son ellas un mercado considerable para la industria 
manufacturera del reino , y los mas sólidos fundamentos del 
poder y de la opulencia á que la Inglaterra ha llegado, las 
colonias holandesas no ofrecian menores proporcionadas ven- 
tajas. ¿No han sido ellas adquiridas con los tesoros, el va- 
lor y la sangre de nuestros mayores? ¿iVb son monumento 
duradero del denuedo de los holandeses? ¿lio suministran 
el primero y el mas sólido alimento- de nuestro comercio y 
de nuestra navegación mercantil? ¡Qué digo! ¿No se aten- 
dió al peso de ellas en la balanza política , cuando en la- 
ültima paz general se trató de nuestra ecsistencia europea, 
con motivo del poder y de la importancia que los Paises 
Bajos recibían de sus posesiones coloniales? ¡Y podrán- le- 
vantarse voces para incitar al gobierne- á que las abandone! 
i Podria pensarse sériamente en verles ocupadas y poseidao 

B or otra nación mercantil ; en consentir que nu64tro pabe- 
on no fuese admitido en ellas sino por gracia ó bajo la» 
restricciones que se quisiere imponerle; en sugetarsc hasta á 
lá absoluta esclusion de él si la política estrangera lo juzga- 
ba conveniente! Una idea /a/ ofende muy agudamente todo 
corazón holandés; ella no puede nacer sino de sentimientos 
de impotencia y debilidad de que presto nos arrepentiria- 
mos grandemente (1 ). » 

Mas como el argumento de nuestros anti-colonistas está 
principalmente calcado sobre la autoridad de escritores fran- 
ceses , corroborado , según pretenden , por el- hecho de mi- 
rarse hoy la Francia mas rica y floreciente que cuando con- 


[i] Ojeada citada dtl Conde Hogtndorp, cap. 4* 
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taba mayor número de colonias, razón será qne indaraemos 
cual ha sido el mas general modo de pensar en Francia 
sobre la materia desde la revolución en que perdió varias 
colonias basta el dia. 

La importancia que antes de la revolución y al prin- 
cipio de ella daban los franceses á sus colonias está bien 
acreditada por las esposkiones que á favor de ellas blcie- 
roo entonces. «¿Qué buen ciudadano, esclamaba W^euves 
en 1780, si es algo instruido y observador de las riquezas, 
ventajas y recursos que el comercio colonial procura á la 
Francia, no se admirará de la inconcebible indiferencia con 
qne parece mirarse esto , y no hará votos ardientes por 
la conservación estension, y perfección de dicho comer- 
cio? (1).a « La actividad de la industria depende de la ac- 
ción del comercio, cuyo principal móvil son las colonias,>« 
áecian á la Asamblea nacional en 1791 los navieros de la 
ciudad del Havre. •< Salvad las colonias , le clamaban asi- 
mismo los síndicos de la cámara de comercio de Rouen, 
y salvareis la madre patria conservándole la mayor, la mas 
importante fuente de sus riquezas, y el mas seguro medio 
de alimentar su inmensa población (2).» 

Duraste la revolución y en medio de los asombrosos 
sucesos de ella nunca perdió de vista la Francia sus co- 
looia», y de ello no nos dejan dudar sus tres espedicio- 
nes de Leclerc , Missiesi y Leissegues á las Antillas en 
1802 , 5 y 6 (3). Posteriormente Bonaparte, cuando dis- 


( i) Prólogo a iiM re&rcttonn hlitórica* j políticai sobre el comercio de la 
Fnocia con sus colonias de América. 

(s) La Croix, memorias para la historia de Santo Domingo, tom. i., 
cap. 4- «El morimiento annno de nuestro comercio de imjxjrtacion y esportn- 
cion en todas nuestras posesiones ultramarinas, añade este autor, asciende n Goo 
millones de libras tomesas , ó séanse 130 millones de pesos fuertes i el mi.mo 
mnrimiento en l.a sola isla de Sto- Dominj [0 el año i789 ascendió á 7iG.7i5.8i6 
libns tomesas. El propio roorimiento en toda la Francia aquel año no cscedió 
de i.o97.7oo.ooo libras tomesas. Por manera que la sola colonia de Santo Do- 
mingo abraxalo por tí tola en dicho año cerca (le los dos tercios de los interesca 
mercantiles de Francia.» £il mismo allí, tom. a., cap. i9. 

( 3} Desde Londres en i7% La-Roqne, en su citada memoria analítica so- 
bre el modo de conservar las colonias, proclamaba ser. bien conocida la sentencia 
de qne la Europa debia la riqueza actual de tus pueblos á tus colonias del nuevo 
mundo,' que esta prosperidoa podría ir creciendo i medida que en las colontaa 
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poso de la corona de España á favor de su hermano Jos¿, 
dispuso tamhien inmediatamente que pasasen emisarios á 
la América española en nombre de su mismo hermano para 
que conservasen aquellas posesiones sugetas á la nueva di- 
nastía ( 1 ), que en substancia habria sido quedar sugetas 
á la Francia. Y viendo la resistencia de la España á ad- 
mitir la nueva dinastía, mandó otra clase de emisarios con 
el objeto que mas disimulado llevaron los prititeros, á sa- 
ber , que aquellas colonias fuesen ganadas para la Fran- 
cia. Mr. Pedro Lebatu , que figuró bastante en la revolu- 
ción de Costa- firme, fué uno de los. enviados, á este efecto 
en 1811- 

Apenas verificada la restauración el clamor de los 
antiguos colonos de Santo Domingo resonó en ambas cá- 
maras, las cuales enviaron su petición á una comisión, 
que no menos que el ministro Álalouet se lisongeaban de 
que la isla volverla á entrar en el dominio de la Fran- 
cia. Cuando se desesperó de conseguirlo por negociaciones 
pacíficas, se recurrió á una espedicion militar que quedó 
anulada por el regreso de Bonaparte desde la isla del Elba. 
Sin embargo, en los cíen dias Bonaparte insistió por medio 
de proposiciones y amena¿as sobre la sumisión de la isla, 
proyecto en' que no- nacnos insistió todavía la segunda res- 
tauración, hasta que frustradas por la fuerza de los acon- 
tecimientos toda tentativa y esperanza, se vió obligada la 


crccieicn los consumos de industria europea ; que la roácsima á que p*ira ello de- 
l>i6 estarse, era promover In cultura de los campos en América y las manafne- 
turas en Euiopa. «Si la IngLiterra debo su poder, añadía, á los liuqiirs con que 
cubre sus mares, j estos los dehe principalmente á sus colonias de amb¿s liidi.is, 
la Francia no debe menos á li>s progresos de sus colonias, lentos primero v rá- 
pidos luego > el gran aumento que desde w5o tomó su marina y su riqueza in- 
terior.» « A los que nos dicen, renunciemos á nuestras colonias para dctlicarnos 
enteramente i la prosperidad de nuestra agricultura y fábricas, rrsjKmdcna yo que 
li Filípo en otro tiempo pagal>a oradores para que le esclavizasen la Grecia^ noso- 
tros debemos creer que los discursos contra la posesión de nuestras colonias perte- 
necen á los medios que nuestros enemigos emplean en nuestro daño.» Y después de 
un largo cálculo demostrativo de sus proposiciones , concluye : á las colonias es, 
puesj á guien la Francia debe todas las ventajas gue se adguivió en el último 
ligio. 

( j ) M.-muel Ro'lriguci Alemnn y Prfia fué decapit.ido el 3o tle julio de i8o9 
«n.U Habana, como portador de plicgoa para varioa punto* de la Ainéiiiea eapaRola- 


Digitized by Google 



( 107 ) 


Francia á reconocer de derecho la independencia de una 
colonia que de hecho le estaba emancipada veinte anos ba- 
bia (1). Y porque no se crea que el gobierno francés era 
inducido á todos estos actos únicamente por miras de am- 
bición ó por Jas interesadas reclamaciones de los colonos, 
tengamos presente que Ganilh ni era colono, ni alto em- 
pleado del gobierno, y si un economista de primer cré- 
dito en Francia y diputado repetidas veces de la Cámara de 
ella. Nadie mejor que él habia ospresado los bienes que la 
revolución produgcra á la Francia (2), y no obstante decía 
en sus reflecsiones sobre el hudget de 1814, «pongo en pri- 
mera línea de nuestros medios de restauración nuestras co- 


lonias,... son la sola tabla de salvación que nos queda en 
nuestro naufragio.» No parece que las colonias francesas 
eran la sola tabla de salvación á que quería asirse la res- 
tauración, pues que reiterando la maniobra de Bonaparte 
estuvo desde 1819 enviando á la América española nuevos 
emisarios, de Jos cuales en 18 de febrero de 1823 fueron 


detenidos en San Juan de Ulua Mr. J alien Schmallz y su 
secretario Aqiiiles de la Motte idos en la fragata francesa 
la Torne. Aun cuando su carácter ostensible era el de co- 


merciantes , no parece que quedó duda de que eran co- 
misionados del gobierno, que provistos de gran equipage 
y de mucho dinero y letras pasaban á aquel pais con el 


( \ ) Piando Justino, h:sí. de tiL. 9 y 

( ^ ) «Aiiu-ft cU ]a levolucion, ilíccf Ijnlth 4^0.000 fninili.it ricns en Frnncío, 
800.000 cómrKins, ^.000.000 pobres y proirtruins , qnr á ntzon <le cinco in<lÍTÍduot 
por familin tl.in la turna <lc afi.ooo.ooo de pcrsontjs. Dr^ptics de li rcTolncIoa 
liaj i.ooo ooo de familint ricns, 4*^*^ cómodas, y 800. noo pobres, que en 
la misma rrtton del número de person.is din la suma de a 9 . 000. 000. La parte que 
del erario se aplicaba nnt<s de Ío revolución á la nobleza, por pensiones, empleos 
-y esencion de contribuciones, eran 1(^.000000 francos, que distribuidos entre 
^.ooo familias tocaban á mas de a ooo francos cada una; lo cual equivalía ¿ 
refundíise en beneficio esclusivo de ellas mas de 1n mitad de las rentas del es- 
tado, que se;;un el presupuesto de Necker de 5 de mayo de | 787 , no llegaban 
¿ los 35fi.000.ooo , que el pi.lió como necí’sirios, y por cuyo déficit se convocó 
la atamblta de notables. » Gnniíh^ introducción y cap. a. de la ciencia ren» 
tisííca del ministet'io de Villele. La revolución que derribando abusos y ino- 
nopolioi aumentó, como era n;tiiral, la población, la riqueza y el número de 
gcnt'*s acomoditlas, ha continuado produciendo pastrtiormcnle sus iguales efectos, 
aeguii se advierte del estado de cosas desde el ministerio de Villele, en cuyo tiempo* 
escribía Gaiiilh, al que tienen en el día. 
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olijcto de tentar si los mejicanos querían recibir algas 
príncipe Borbon francés , y en su defecto celebrar tra- 
tados mercantiles. Después de la caída de Napoleón la 
Francia estuvo proponiendo para rey de las provincias del 
Bio de La Plata , ya al duque de Orleans , ya al prín- 
cipe de Lúea, según al agente ingles iMr. Parish dijo don 
M. Ignacio Nuñez en la carta confidencial que le escribió 
el 15 de junio de 1824 (I). Mayor pulimento aun quiso 
dar á la tabla de salvación aquel general Lamarque que 
hizo en España la guerra de Napoleón , que parece que 
en 1823 había ofrecido el servicio de sus pr.ícticos cono- 
cimientos del pais en la nueva guerra promovida por la 
Santa Alianza, y cuya memoria, no obstante, irá siem- 
pre ligada á la de las memorables jornadas republicanas 
de 5 y 6 de junio de 1832, honor fúnebre que se con- 
sagró á su liberalismo acendrado. Lamentándose el 29 de 
enero de 1831, en la Cámara de diputados, de la citada 
espedicion de 1823 contra las libertades de España, dijo 
que ya que se había hecho, aunque nadie la podía apro- 
bar, ios ministros que la hicieron, podrían hallar alguna 
disculpa, si siquiera para el cobro de los 400.000.000 gas- 
tados en ella se hubiesen acordado de que la Francia ha- 
bia perdido sus colonias, y de que la Habana, Puerto Rico 
d las islas Baleares pudieran haberla indemnizado de aquella 
suma !!! , así como de los 20.000.000 gastados en la espedi- 
cion de Grecia habría podido ser compensación la isla de 
Candia, desde donde la Francia habría podido proteger á 
los helenos, y balancear la influencia de Malta y de Cor- 
fú (2). Finalmente aun aquellos mismos periódicos franceses 


[ I ] llálbie al principio de «u bosquejo kistói'ico ^ político y citndiilico 
de las pfOi'incias ticl rio de la Plata ^ > de la rcfh'dflicn de Hoih’ar, 

[a] • Españoles .*j si pira «*n todo tiempo suspender vu'Stms rencillas, cua- 

les'^utcra que ellas fuesen, y rr«¡<tir ante t'»do í’*vasioncs ó intervenciones estrao* 
g-'iTts» lin|o ctiil^uier colorido que se presentasen, no fuese bastante poderoso lo 
que McaUiis de otr en boca de uii repuídírano, ó que últimamente haris alarde 
íi'' til, oíd timbíen á otm que se preieiidc jucx imparcial y censor juíto de U 
yidi de ^i|>o1con. Liraentátidose de la fune^ti e*»trella que nsi llevó en i8oS a 
desUirrar tanto á los reves df' Espina romo á ^^^p deon, dice : que nada bubier» 
«ido mi» fácil Á este úlumo, que restaltlecer á Cárlos I\ sobre su trono, con 
lo cual y cou algunos buenos institucioues que hubiese otorgado i la España 


Digitized by Google 



( 169 ) 

mas anti-colonistas, como el Diario de comercio y el Mensa- 
jero de las Cámaras si se han declarado contra la conser- 
vación de Jas actuales colonias de Francia, porque según 
el número de ellas Jas reputan, conforme al cálculo de Say, 
gravosas á la metrópoli en los setenta ú ochenta millones 
como de impuesto que paga por el monopolio de su pri- 
vilegia, que mas útilmente podrian invertirse en el be- 
neficio de cuatro rotlJones de hectares ó séause diez mi- 
llones de fanegas de tierra inculta que hay en Francia, se 
han declarado también al propio tiempo los mavores pa- 
drinos de la colonización de Argel por los beneficios que 
ella debe producir á la Francia (t), ¿Y qué beneficios cabe 


habría eJta vi,to- en el retro ele tu soberano la pnieba de «u indeprndenria, y 
Toluntariameiiti; habría piigado, con sut procinriat limítrofes de Francia la 
tranquilidad epie se la aseguraba!!! Aorvins, hist de Aapotcon, tom. i^enp. a. 

¿Oi quedará, españalrs, duda de que cualquier cíjm ó pietesto conque in- 
tenten lo» estringcros nicdi.r en nuestra» cosas, lu único que venladcrainente in- 
tentarán siempre, lo mismo cual déspotas ó religiosos, que cual liberales ó repu- 
blicanos, es conjurarse en vuestro daño y sacar provecho de nuestro candor ó im- 
becilidad? 

[ i] Véanse p'.iticulnrmente lo» referido» Mensajeros de i5 t/e Jebrerc y 
a8 de abril de i83i. Cada hectar equivale aprorsiuiadamcnte á dos faingas j 
medía de tierra. Otros G.ao.ooo hectares de tierras pantanosas, poro inaí ó menor, 
hajr en Francij, sobre cuya desecación LafCtte propaso un plan en mayo de i833. 

En 4 áe abril de i833 Mr. Manguin, que por su ilustración y elocuencia, 
era uno de las prinri pales gefe» de la oposición , tomando del delrate solirc los 
gastos de Argel, ocasión de baldar arerra de las ventajas- de la» roloiiias , dijo 
en favor de ellas, todo cuanto sustancial mente puede decir un buen politicn. De 
entre otras espresionc» notables de suma rsictitud y prnliindklad dclxi mencionar 
Las siguientes n'Eoda nación que ha perdido sus rolouiasv lia perdido al mismo 
tiempo una parle de su poder. El budqet muestra las sumas que ruesinii las colo- 
nias, peiaa no lo qiu: ellas praporcionaii , asi como igualmente el budget dice lo 
que cuesta el egército, y no que este protege naestro comercio y nuestra indus- 
tria, asegura la libertad de nuestro trabajo, de nnrstms protluctos y de nuestra 
propiedad. (Tnn adiiinistracion activa y celosa nutua desperdicistria las ventajas 
de las colonias. » 

Si tal se discurre en Francia , aun con respecto á colonias que pareciait 
•ntonces todavía improductivas, cual á la sazón lo era Argi-I, ¿cómo se discur- 
riría, repito, acerca de colonias produetivi» aun por la cuenta de tesorería? Sin 
atenerse, empero, á ella, ¿quién es capaz- de calcular lo que á la Inglaterra valen 
ó han valido mercanlllmenti' Jamaica , Gibraltar y Malta que parecen mas bien 
puntos militares que otra cosa ? Sin embargo , Jamaica ha sido la factoría del 
contrabando del continente de la América meridional mientra* este estovo en po- 
der de los españoles, y lo será lo mismo con los nuevos estallos actuales si adop- 
tasen el sistema restrictivo ó prohibitivo, y si no lo adoptasen. Jamaica le» será 
siempre un almacén á.mano completamente surtido. Gibraltar ba sido, y es el 
gran depósito de contrabando para. Esppña, y Malta es la gran escala dcl cotnercio< 
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comparar con los que á la España debieron proporcionar 
sus colonias americanas, ó con los que todavía puede sa- 
car de las que Ies quedan? 

En las colonias de los antiguos presidia el deseo de 
dominación y de alianzas útiles en las guerras, así como el 
de dar salida al sobrante ó á la parte inquieta de la po- 
blación; en las de los estados modernos preside el espíritu 
mercantil, cuya consecuencia ba sido el monopolio. Tocante 
á las inmensas ventajas del comercio colonial ya oimos pro- 
clamarlas y ensalzarlas casi simultáneamente á los ministros 
de Inglaterra y Francia (1). En la persuasión de estas ven- 
tajas no hacian sino repetir lo que pensó Smith, el cual 
siendo enemigo tan declarado del monopolio, todavía dijo 
que la maléfica influencia de este no habia bastado á con- 
trabalancear ni destruir los inmensos bienes que del comer- 
cio colonial se hablan recogido á pesar del monopolio, sin 
el cual dichos bienes habrían sin duda sido mucho mayo- 
res (2). Los estados de Humboldt sobre el que la España 
hacia con Mégico son dignos de toda atención. Según ellos, 
el término medio de Jas importaciones en iS. E. los tres 


ingles en leT.inte ! Cuanto habrá ganado T estará ganando este comercio ingle» 
rn tales C(>lonias, que según los luilances <!el erario, parecen ser onerosas á la na- 
ción! ¿Mis las ganancias de los particulares no son la bolsa de donde se sacan 
las contiibuciones para el erario? 

( t) El Lord Lireipool en ló de mano de é llidc de ]\>uvillc el 

de julio de i8a8. En mh jiteursos erfinómico-fiofílicn$ estraeté sus espresiones. 
Si asi se espresabait últimamente los ministros de Inglaterra t de Eiancia, oi- 
gamos romo se espresaba un ministro español del primer tercio del siglo anterior. 
B El mayor bien de la Españ.i lo pueden pro.lucir sus vastísimos dominios de Amé- 
rica ' Las d(rt isl.as Martinica y Darliada dan m.-.s beneficio á sus dueños que 

todas las islas, provincias, reinos ó impelios de la .tméric i á la España... Los 
proluetos de las colonias rranecsai, iiicliiyemlo l.a p.-sca dcl Uaealao v ciamercio 
de Canadá, importaban al romper las presentes gnerras (de i739 á i7^8 ) treinta 
y ocho millones do pesos uii año con otro , cnaiido los dr las colonias inglesas 
no pasaKan de quince y medio > viéndole liinbieii entonces que los consumos de 

{ iio'Iiircioucs fi-aneeias en sus colonias cíceilian de dici y seis millor.«t , T el de 
as colonias britáuie.as cr.a p.aco mas de cinco — Un púl de solo labradores es 
país de pobres. ■ . En Inglaterra la ÍDdustiin de la naeioii , cargado muy poco su 
producto, daba al erario siete v-ees mas rpic todas las tieiras y bienes raíces dcl 
Trino pigaiifln un lo p. ^ » éVr//i*e el ertordio y capiftilns i., a. y 9.. parte 
I. , del nuei'o sistema de ¡¡o/tierno ernnamien parn la América, de don José 
del C^atiftillo y Cosío , publicado en Madrid el ario de 1.89. 

(a) Investigaciones &c-, lib- 4-, «'/■'• '• 
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anos de 1802 i 1804 fue de 20.700.000 pesos, y el de las 
esportaciones 6.500.000 sin comprender la plata y oro en 
moneda , barras ó lingotes , ni el contrabando. El últi- 
mo año de paz, que fué el de 1804, el movimiento gene- 
ral del comercio fué mucho mayor que en los -otros , pues 
que ascendió á 37.983.574, á saber: 14.906.060 de impor- 
taciones de la península 1.619.682 de otros puntos de la 
América, y 21.457.832 tle esportaciones. De las importa- 
ciones de la península había 10.412.324 de producíones na- 
cionales. Las importaciones se hicieron en 107 buques pro- 
cedentes de España, y 123 de otras colonias de América. 
No se incluyeron en este estado trece millones y medio es- 
portados por cuenta de !a real Hacienda, ni 20.000 quintales 
de mercurio importados de cuenta de la misma. Si tal era 
el movimiento del comercio español en dicha -época con 
el reino de Mégico por la sola Veracruz, no podrá parecer 
ecsagerado calcular que á otro tanto ascenderla -siquiera el 
que se hacia por otros puertos de la N. E., con la Costa-- 
iirroe hasta Santa Fe, con Goatemala, con la Habana, Puer> 
to Rico, Filipinas y demas colonias españolas. En cu)’o 
caso el movimiento general del comercio español con ellas 
pasarla de setenta millones de duros. Y si en este rnovi-* 
miento general hubiesen sido incluidas producciones peoin-- 
zulares en la misma proporción que en el comercio con 1á 
N. E. por el puerto de la Veracruz, las colonias españolas 
les habrian abierto mercado por valor de casi veinte y un 
millones de duros. A la ganancia que con tal mercado se 
proporcionaba á la España, hay que agregar la que tenia 
luego en la reesportacion de frutos coloniales para el es- 
trangero. Comparando estos datos con los de nuestra ba- 
lanza del año 1792, nos convenceremos mas y mas del rá- 

f iido progresivo aumento que recibia nuestro comercio con 
as colonias, y de cuan inesacta idea tenian de él los que 
calificando el de principios del siglo diez y nueve como si 
hablasen del de las flotas y galeones, aseguraban que no 
debia llamarse sino de pura comisión. 
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CAPÍTULO X. . 

¿ Es precisa el monopolio de comercio para sacar provecha 
de las colonias ultramarinas? 

¿Y es eondicioi» especial de todo comercio colonial el 
monopolio? Ponto es este que debe analizarse, poroüe jo 
creo que si ei monopolio es requisito indispensable del co- 
mercio colonial, en balde se pretenderla tener colonias sino 
el preciso tiempo que absolutamente estuviesen comprimi- 
das por la fuena. En tal estado, aun roas sensible que el 
perjuicio pecuniario es la humillación de la desigualdad 
fpie á todos momentos se está ofreciendo materialmente á 
los ojos, j que por consiguiente en todos momentos ha 
de estar siendo gérmen inestinguibie de descontento y de 
inquietudes. La Inglaterra que en sus colonias del Medi- 
terráneo tenia^establecidos verdaderos puertos francos, r 

a ue en el tratado que, celebró con los portugueses en i7 
e febrero de 18t0 , ratificado en 22 de enero de 1815 
estipuló que lo fuesen también Goa en la ludia, y la isla 
de Santa Catalina eo la América meridional, mantuve sin 
embargo, el monopolio en sus posesiones >de ambas Indias, 
y no solo su gobierno sino sus economistas ilustrados creían 
que todo cuanto cabla hacer, era modificar el monopo- 
lio (1). AI cabo el Lord Barthust proclamó el 14 de ju- 


[ I ] Vean*; Ta# ohrns ele Drougliam sobre poUííca colonial^ y LoitÍ 
Sheftelil sobre el coénercior nufegnaon cohninl. Lo» que hon iuputsto que K 
idea dt*l motio^Ho colonínl futf originaria de E'^n fi » , y (iiie luego l«'S «strargerof 
no hicieron mn» c(ue copiarla, se han trnscordatio sin duda de q^ue en las inslrnc- 
cinnea ^ue Enviqat! V’ll de Inglntvrm dio al venecinno Cubot pura su rspedicion 
de cuondo loth-.vía los españoles nadit babinn pensado siquiera sobre el ir- 

crmeti mercantir de sus colonias, uno de los pimti s que se eni-nrgaron á Cohot 
filé, mantwiese con ios- Aobitnnfés de los países que descubriera \m tr<^co 
esciusivo de todn competidor. Grahatne , lib y 4cap> citadcs. 

A Biiaii Edssards asimismo le pareció que solo admilia medifirarionri ti iro- 
nopolio colonial, fundándose en el principio sentado por Monteitpiieu ucercu de 
que el objeto con que Us naciones modernos buKobaa establecinicntos coIonbJes, 
r , 
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nío de 1825 un nuevo sistema de comercio colonial ingles, 
por el cual se renunciaba al monopolio con que la Eu- 
ropa había tenido encadenado al hemisferio occidental. ■ 
Los hombres públicos franceses, por el contrario, pa- 
recen últimamente declarados en favor del rigoroso sistema 
colonial; á lo menos, tal es el sentido en que están es- 
critas la memoria de la comisión c^onial de 181 <4 y la 
qne en 1832 acaba de publicarse sobre el comercio ma- 
rítimo y colonial, de órden y á espensas del gobierno (1). 
El autor de esta no ve en la enfática proclamación de nue- 
vos principios de Barthust sino una mejora nominal y una 
falaz apariencia, pues que ni del establecimiento de puer- 
tos francos , ni del permiso de ir cstrangeros á las colo- 
nias inglesas ha habido otro resultado desde el bilí de 27 
de junio del mencionado año de 1825, que el de sostener 
en el fondo el mismo monopolio anterior, mediante que 
Jos crecidos derechos que deben pagar los estrangeros les 
imposibilitaban toda concurrencia con los ingleses. Y de 
esto mismo sacan nuevo argumento los franceses para in- 
sistir sobre la necesidad del monopolio en el comercio co- 
lonial, si bien considerándolo como el línico impuesto que 
deben pagar las colonias, esceptuando algunas ligeras con- 
tribuciones para sus gastos locales. «Pretenden algunos, dijo 
Ja comisión colonial de 1814, <jne las colonias para ser 
útiles deben costearse á sí mismas; tanto valdria decir que 
Ja Alsacia, donde se encuentran situadas Jas plazas fuertes,, 
que son el antemural de la Francia por el E. estaba obli- 
gada sola á sustentar e.sias plazas y pagar sus guarnicio- 
nes, y que la provincia de Berry debiera hallarse libre 
de contribuir á ello por su parte. » « Ningún raciocinio 


no eni edilicnr rindmlri, ni fitnJar imp.’rio$, sino numentar t fnvotcctri' sii c*o- 
nitrcio wtirr el dr * i, riir.ilci. Vé;i,e ,u historia civil y comercial de las colonias 
inglesas en las Indias occidentales , tnnt. a , lib. é, cap. 3. Kelatlramcntr á 
li EapaSa también bny alcona iiietnctituci en esto, porque no puwle ikcirie de 
eHa qne tii Amírlca dejase de procurar ediRcai ciudades j fundar imperios, aun 
con maror nliinco <pie el d^ et» nder al romerr io. 

[l| Annque anónima parece que su redactor ba sido J\fr. Cutineau - Lar- 
r«<4e Ikiepse estractorla de los datos qne siimí.iistnn los andes irarilimt’t r 
comerciales, v se nicnentra en la sfp^unji citad ¡ ferie de dichos anales ijtie da ' 
a luz Mr. Bajol , a/ío diez j siete , mes de julto. 
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puede haber peor, se añade en la memoria de 1832, que 
por que en la cuenta de tesorería parezca que se gasta mas 
de lo que se percibe, se concluya que deban abandonarse 
las colonias. Si este raciocinio valiera, seria menester aban- 


donar todos los departamentos marítimos y fronterizos; se- 
ria menester abandonar á París.» 


Los datos de donde ha de partirse en el cálculo de 
la utilidad de las colonias, según dichas memorias, son 
el fomento que dan á la industria, al comercia y á la na- 
vegación. «Los brazos, dice la de 181^, que pone en mo- 
vimienta un armador de nuestros puertos que líace espedi- 
ciones para las colonias, y la industria de todo género que 
él anima no pueden ser conocidos sino- de los que tienen 
práctica de estos armamentos.»' « £1 comercio terrestre, esto 
es, el del interior del reino, añade la de 1832, es un ter- 
cio. del comercio general marítimo con el estrangero y 
nuestras colonias,, y solo- el que hacemos con estas es un 
16 p. o del general marítimo, y cuando ni aun el tercia 
de nuestro comercio general marítimo se hace por buques 
nuestros, el comercio colonial que de por sí solo equivale 
casi & la mitad del interior, emplea mas del tercio de nues- 
tros. baques sin contar los empleados en recsportaciones 
de frutos: coloniales, da destino á cien millones de francos 
de capitales y ocupación á dos millones de franceses.» Si por 
£a naturaleza- y cortedad de las colonias francesas no pue- 
den obtenerse tales ventajas sino con el monopolio del co- 
mercio de ellas, materia habrá de contienda entre los eco- 


nomistas franceses que las creen lítiles con tal monopolio 
necesario , ■ y los que ó por enemigos del monopolio , ó 
por que con él no juzgan compensado el impuesta que por 
causa suya grava á la nación, piensan que las colonias 
deben- ser abandonadas , mirándolas solamente bajo el as- 
pecto económico. ¿Pero que razón habrá nunca para que 
la España abandonase las colonias que aun la restan, cuan- 
do ellas no solo fomentan poderosamente el comercio y la 
industria de la metrópoli, sino que después de costearse á 
si mismas ingresan y pueden ingresar considerables canti- 
dades en el erario, y todo esto sin necesidad de monopolio 
mercantil ? 
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No- de ahora solamente , que ni por las leyes se in* 
fenta como bien ostensiblemente lo acreditan las colonias 
españolas , sino de todo tiempo puede decirse que jamás 
hubo verdadero monopolio- colonial en España (1), pues aun 
cuando alguna vez lo establecieron las leyes y en realidad 
podía mirarse como' natural y aun quizás necesario al prin- 
cipio (2), careci6 siempre el gobierno de fuerza para la eje-, 
cucion’ de ellas. La estension de las colonias y la escasea 
de medios en la metrópoli para abastecerlas y guardarlas^ 
lo impidieron constantemente,- y no menos lo burlaron á 
menudo la corrupción- y el favoritismo de la corte. Hasta 
mediado el siglo diez y seis la España propiamente no-pen^ 
só sino en conquistas y en la construcción de puertos y ciu- 
dades en América. Cuando á virtud de las disposiciones de 
Cirios I.° en 15^2, relativas á la casa de contratación de 
Sevilla, se quiso reducir el comercio colonial, por el absur- 
do sistema de palmeos y toneladas, á los doce galeones que 
cada dos años -salian para Portobelo, y á los quince buques 
de la flota que salian para Veracruz,- ya la inmediata- des- 
trucción- de la escuadra invencible dejó á los ingleses y ho- 
landeses en disposición de seguir con mayor ventaja las hos- 
tilidades, que contra los españoles hablarv empezado sobre 
las posesiones de* estos en* América.. Entre las- proezas de 
un- mismo- género que recordarán' eternamente' la espedl- 
cion de Dr.ake. nunca será olvidada la que en 158b prac- 
ticó en Santo Domingo, cuya hermosa- ciudad edificada por 
los españoles, para no acabar de ser incendiada del todo,- 
tuvo que redimir por siete’ mil libras esterlinas la tínica 
tercera parte que ya la quedaba ecsistente (3).. En 1538 un* 


( t) fíobertton, Kittoria de America, ¡ib. 8. 

fíoberleon, historia de América, ¡ib. 8. 

(3y Lili fechuría! <le Drake en Panamá fueron de un píratA partieiilar, • 
únicamente estimulado por la ambición y la avaricia, y como cometidai en plena 
P'x de la Inglaterra con la España, la reina EIis;ibeta mandó restituir parte de 
los robos. Poete riormen te el estimulo det comercio y de la< colonias de loret- 
prñolcs y portugueses escitó la general ambición y avaricia-Ae loa ingleses, 
cura disposición de espíritus, favorable ú empresas navales, aprovechó Elisabeta 
para la guerra abierta que súbitamente declaro á la España- Ño hallándose esta 
preparada á ella, Drake pudo ya como almirante de una escuadra de an buques 
continuar en Santo Domingo Cartagena y las Floridasalas depredaciones' que 
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corsario francés no hahia tenido tanta consideración con la 
Habana, la cual redujo á ceni/.as (1). 

En el siglo diez, y siete , en que Grocio escribia con- 
tra los espaíloles su tratado sobre la libertad de los mares, 
y Seldeno escribia otro tratado probando el rlominio de la 
Inglaterra sobre los mares, no pareciendo todavía mucho lo 
que la Inglaterra, la Francia y la Holanda abatían en los 
mares del nuevo mundo el poder de la España en sus guer- 
ras abiertas, los Filibustiers y Bocamers estuvieron encar- 
gados de hacer el resto en los períodos de paz. Tomada 
alevosamente por los ingleses la Jamaica en 1655 durante 
el protectorado de Cromvrel (2), situó en ella desde enton- 
ces la Inglaterra su almacén de contrabando, con que hu- 
bieran hecho ilusorio el monopolio si los españoles mismos 
BO les hubiesen sobremanera ahorrado este trabajo. «Vanas 
eran las prohibiciones de las leyes. La necesidad mas po- 
derosa que ellas hacia concurrir á los españoles mismos 
á eludirlas. Los ingleses, los franceses, los holandeses fián- 
dose en la lealtad y honor de los españoles que prestaban 
sus nomines para cubrir el engaño, enviaban sus manufac- 
turas á América, y recibían puntualmente las eesorbitantes 
sumas i que se vendían, ó en moneda ó en frutos colo- 
niales. Ni ei temor del peligro, ni el aliciente del prove- 
cho indujo jamás á un solu español á hacer traición ó á de- 
fraudar á quien había puesto en él su confianza (3).» 

En el siguiente siglo la dinastía de los Borbones ofre- 


nrttes como [tirata había berilo m Panamá. Mas asi qur Ins cs|KiAn)es piidieroa 
prrvrniisr, fin: Trr;;onxotuinente i-rchnz.Klo en Puerto Riro, y en el Darien donde 
murió. Hume, hietoria e/e /ni(íalerrn , cip. 4< y 43- 

Í I^ cuadro esludisticn de dirhii tila- 

a] La tima de J.imBÍr.a fiir otra jiímterín del gobierno inyies romo b> de 
las cuniro fragatas en i8o4* llilláboap la K.<|»ii\ri tan en pftt con Cr^mwcl rv)ioo 
qne or> la primm-a nación qnc lirbia rrcoiiorírlo á la i*e|>uijlica inglesa , Ka nnl 
envió á Mndrí I óe embiija«lor k Arcbam, t^men igualmente' que su secretario Toé 
nlH *ut&ÍDa<io p>r loa emigrades ingleses n-nlistas. Después t!c1 frustmdo ataqne 
Óh Venables sobre Santo Domingo y <le In sorpresa de inmatra, míe se egtcoU- 
(biiatilc n'nistosas relaciones entre la Esp*ña r la Inglaterra, neclnró est*i la 
piicrra, y ann cntoncc-s pareció la gn^'m i.in inju.Ma en si v por los niueccóculrs 
cte ella, que muclto^ roiíítare« íugIrAei . no qiieríruáK) p.*i?ticipir de la injutticiaf 
ac retiraron dcl Sinrício Hume y ht%t. de ¡n^l tevvny cap- üi. 
ñohtrison-, éi Aincrica-, L\b- 8. 
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<:ió un contraste notable en su proceder con sus respectivas 
colonias de Francia y de España. Los Bovbones de Fran- 
cia sostuvieron el monopolio hasta el 30 de agosto de 178^, 
en que permitieron la ida de buques estrangeros á sus co- 
lonias con determinados artículos y bajo cláusulas estre- 
chas (I). Eb 1702 Felipe V, cuya mejor descripción es la 
de que de nada cuidó ni en la península ni en ultramar (2), 
concedió ya á los franceses que enviasen colonias á la Lui- 
siana y al Missisipi y que navegasen eii la mar del Sud, cuyo 


[ i] Tan mezquina fue Ja atrpUaríon fie la lilteiiad del comercio colonial 
ft-anccs en dfclio año, como ía manera con que «encmlmente lo harían también 
las demás naciones. La España sola, dice im ín^bs, e.c la que tenia concedida d 
4US colonias la facultad de llevar al estran^ero todas sus producciones, es- 
ceptunmlo el cacao. Sottihey , hist. cronológica de Itrt Ind as occidentales. 

^ a] //rere/i, mnnmd de historia moderna, periodo i.^epoca 3. «Este prín- 
cipe indolciUCf añade, no pudo reciip''mr Ja moimrqma del abatmiicnto en que 
gemía, ni legar á sus sucesturs la fuci^ que no haJtia sabido tomar por si mis* 
xnoj su segunda nuigcr Isabel de Parma no cesó de srictiiicai' los intereses del 
estado á los interesen particulares de su familia.!» Otro lustoii<ador también es- 
tmngero, nos retinta a Felipe V diciendo t «esclavo siempre de ngena voluntad 
Abandonó gustoso la riendas del estado priincrnmetiiti á Maiía <le S iboya y luc ^O 
á Isabel de Pamix. Estas dos princesas tlirtgicroii esclusívamciilc los consejos de 
estado mientras que Felipe con gran celo se ocupaba en tratar de la importancia 
de los as unos y del rcremoiiíul de las pmecsiorus rcHgicsas.n /Idnm. historia do 
España,, cap. 33* Equivócase este autor en suponer la primera muger de Fe- 
lipe V el misino asceiidicntr que á la srguntLa en los- negocios [lúblicos. Esta se- 
gunda lo cnhi'ó cuando consiguió que su marido echase á la princesa de los Ur- 
sinos, á quieu la Francia puso, bajo el titula de enranrrra, al lodo de M.irín de 
Snboya pira que üiiigicsc al gabinete español, y aun lo presidiera á veces en lu- 
dibrio y befa de los mtiiistros. En lo que nadie p>drá ccpiivocarse es en ver, sí 
la indolencia y superstición de que tanto se ocusa á los españoles, sr)n plantas 
nativas solamente de España, ó son mas bien de estraño engerto>. que como de 
propósito ó por mala ventura se llevaban á la España. 

Un antiguo magistrado español , tan constante en su menctprcrio de las córtet 
españolas i como en sus panegíricos de los Borbones de Espnña mientras han es- 
tadq en mando, sin perjuicio de haberles vuelto la espalda cuando te atravesaron 
los Boiiapartes^ encuentra una de las mejoras introducidas por Felipe V en que 
durante su reinado la Inquisición no qnr'mnsc ó enviase a presidio sino mas de 
3.000 personas. Sempere , consideraciones generales sobre las causas de la. 
grandtta y decadencia de la monarquía española^ part- i., cap. 3. Faltó d 
este magistrado espresar si contatra también en el número de las mejoi-as de Fe- 
lipe V su empeño en proteger á los jesuítas, el que según Coxc , fue tal que el 
easacaiento de Luis I con Luisa Isnbel.a, Jiija del regente duque de OHeans , I« 
dió Ocasión á que este, por íiutígacioncs de Djuventon, confesor de Felipe 
diese á Luis XV un conicsor jesuíta, y admitier.i en Fnmcia la bula unigetusr 
oon lo que los jesuítas de Francia triunfaron de los jansenistas!!! La EspaiUe 
bajo loi r^tt at la cata de Boríon, cap. 3a, año i'ai. 
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comercio adjudicó Luis XIV á San Maló. El barco de SOO 
toneladas, que por Ja paz de Utrecht se permitió á los in- 
gleses enviar anualmente á Portobelo, se ensanchó á 900, 
sin los demas buques pequeños que quedaban en alguna 
bahía inmediata para ir reponiendo el cargamento del bar- 
co á medida que se alijaba con las ventas. A consecuencia 
de esto se establecieron formales factorías inglesas en Car- 
tagena , Panamá, Vcracruz, Buenos Aires y otras provin- 
cias españolas, por todas las cuales se derramaron comer- 
ciantes ingleses ( 1 ). Los guarda-costas con que se quiso 
remediar esto antes de fenecidos los 30 años del privilegio 
de los ingleses, trageron Ja guerra de 1739 á 1748 entre 
la Inglaterra y la España (2), durante la cual Jos puertos 


(t) /ínkfirfson , hfs/orta América, tib. 8. 

Kf vrr Kidfi'o monopilio lo dio I i Espiiln á la ‘Injjlaterra por rl artietilo 
Vi pií de Utrechl, en que se otílipó á no conceder á ninguna otra nación pri- 
vilegio pira el comercio de las Indias, y ú no cna^nav ninguna de sm pose- 
siones coloniales. «El Irritado de Burn-rctiro de 5 <le octnlire de i75o, concluido 
entre don Jt«c Crirvajul y Mr. Kccne, por el cual la España se conrino en pigsr 
100.000 iibs.as esterlinas á los ingleses^ y en darles algunos otros privilegios mer- 
cantiles eii .compensación de .sus reclamaciones por el ticmpi nne les faltase dfl 
a'tiento, parecié haber reconciliado siiícertamente ia Eupaña y la Inglaterra, sea- 
bando de tina vet sus cnestiones «obre el comercio mfvrítimo. De la buena le de 
la España no podía quedar duda alguna, porrjuc es menetler confesar íjne S M C- 
se hallaba entonces estremadamen^e bien dts¡ntesta á vivir -en la mejor armonía 
con la Gran Bretaña» Lo cual no impidió que en la guerra que pi-ócsimamente 
*e siguió entre la Francia y 1.a Inglaterra el almirante Orbonie violase la neutrali- 
dad de Iss costas de Espiña, ni que distintos corsario* inglese* rollasen el equipijje, 
y maltransen á los criado* det maiqué» de Pígn.ateli> emliajador españal en D¡- 
tsamaira que ilmn en im liareobolandes-n SmoUett , continuación de la historia 
de Inglaterra que escribió /fume, cap- 1 líj. 

[•s) Estractemos de un bistorindor ingles el ongen y los sucesos de csU 
guerra. 

«Quejóse la Inglaterra al gabinete de Madrid sobre los p'*r¡uicios de su co- 
mercio con motivo del establecimiento de guarda-costas. El gobierno de Madrid 
que no quería hacerse un enemigo j>oderoso, tirmó una convención en el P»rdo 
obligándose á pagar en indcmiiisacirm de los sijlxlítos británicos 95 ooo libras 
esterlinas, y á que un «ran -congreso decidiese si en los mares de America los bo- 
f^ties ingleses estarían sugetos á .TÍsita en ciei-ias alturas y en ca*o* partícuhrrt* 
tntretanto que atenido á esta convención el gobí-^rno é.spiñol aguardaba la de- 
cisión dcl fuinro congreso, el / 5 obirrno ingles, movido por los clamoirs del pueblo, 
envió á Portol>elo una escuadra de seis navios con el almirante Vemon, el cual 
con facilidad se apoderó hostilmente de una riudad, donde no s** agoardalvin has- 
tiUdades. M.as como la posesión de Poitobelo no convenía sino á los aroof drí 
'perú , los ingleses después de haberte .saciado de pillaje y de haber destruido 
Jos fortines, se reembarcaron** 
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de la Amcrícá española estuvieron abiertos á la bandera 
francesa. El pacto de familia con que Carlos III puso Ja 
España á la disposición de la Francia, no podía dejar de 
biTorecer -el comercio francés en la América española. En 
ci completo desórden del reinado de Carlos IV los privi- 
legios y los pasavantes daban libre acceso á ella para todo 
el que sabía los medios de obtenerlos, solicitando alguna 
gracia por el crmducto impuro del favor en aquel bedion> 
do reinado. ¿Cual es, pues, la época en que la España man- 
tuvo realmente -el jnoiiopoHo colonial ? 


flndi^uadn In corte tic M.iJrld caui¿ó ni cobar.lf gobrmnflor <le Portolwlo, 
lomó inerlulos ^igortunt contra los ingleses, y le* <lrriüi-ó In guerra; gtierrn que 
inni que <le «cindris fue tle cors.nrios, los cuales rrsp'rtivrimrnic se eitriquecicron 
roo presas, si bien m: s los ingleses que los espoloUs. Sin « mliorgo, las vertajns 
ilelos ingleses no futroii taittns como al principio ellos creyeron. I>n tcnt liva 
qae kicicton para sublevar el Peni-, no turo mis resultado que el suplicio de 
CorJolm, que so decía desrendit nte de los incas, y se puso á la cabciu <le ella, 
ti atmlriiiite Auson sorprendió ú Paita, y el almirante Venion con una espetU- 
ck>n de di»^ mil homlires al man ió del geneinl Wetrtwoitli se dirigió á Crn- 
tigem, CUYOS fortines esteriorrs fueron tomados, :q>rrsiirntidoée ron rsto Im si<* 
tiídufcs á Ucsp»cbar ínmciK lamente un Ikitco á liiglnteira dando la seguridad 
de que la plaiu caería presta cii sus manos* Pero I « pl isa tenia nu digno y va- 
liente gobmiodor en el -marqnes de Eslaba^ que no solo hizo ti iras á los ingleses 
^ne atacaron el castillo llegan Laz-am, sino que en una s.’didu que acto ron- 
tumo ejecutó les mató 3no, y á ah- nd^>ni;r precipitnánmeule unn empresa 

<fUr únicamente Íes había producido ^luntillacton y miseria *» 

■«La escu:dri ingbsi al mando H»* Anson, dcsliivtda á jr7<7i/e<7i* la costa de 
Un le y del Perú, consiguió p >r nietTio de jntrligcnci .s secretas peintrnr bacía 
el iitmo del Darien, donde conlídi.a srr apoyada por 1» rsj»»*d¡rinn de Vtriion 
largo qur Cartagena tueie rendida. PrcYiniéndolo el gobi' ino rspjflol envió á doa 
Jase Pizarro con una rscuadm igual n la de Anson. AmLts escuadras fiirmii dt'S- 
iruidas por los tcmpantlrs sobre cl cubo de Hornos. Anson logni salvar el navio 
que montaba « con el que saqueó é incendió ti Paita cii la costa drl Perú^ y 
«o la de Mégico tomó el galeón de Acapulco con mas de 3oo.ooo librrs eiter- 
lioai. El comercio y el erario de la Esp fia sufrieron mucho en esta querrá r/e- 
preditloria^ pero sus posesiones subsistieron intactas- Las tentativas de los in- 
glesirs pir parte de las Floridas qnrdumn eludidas; don Maimel Montero drTendió 
bizarramente cl cnslillo Je San Agustín contra el general üglclliorp.*» Adam, hist. 
deEsp:.Íia, cap- 33. 

«Esperas? q*ic pronto se liara una pública averignarion sobre I.a conduela de 
squellus espediciones que no han tenido tnas resultas que la pérdida de tnuclia 
y dinero ingles,» decía el defensor ded ^ice-nlmiraite Ednaitlo Ven»on en 
ti prefacio tic la obra que en vindicación su\» imprimió en Londres cl nfio 1/^4' 
lUlUt ■ *11 e»tx oKr» eirtn i]ii. al Jnqne ile ?ii wcn.tl* iliiij-ió V*rmiii 
1» ImIh-, <1c PaertO R'mI *'i Jain.aira *1 1 ilc orfubre ile lí^a- « fc.1 Hr,ginriaiIo 
«sin Je Ja eainrna, le eícribia, es dcliiito al general Wi-nlwoitli que niatiirntó 
no len-T ea|ueid.i(l pira sii cargo, y al empi ft i que ilespm s ile haber ¿I dado 
tantas pruelras de. ello huiro, siu embargo., de sostenerlo en el mando. « 
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' Aun cuando en aJgunos intervalos hubiese Ilcgádo á 
mantenerlo, todavía el uionopolio español habría carecido 
siempre de las dos peores circunstancias del monopolio 
estrangero. La una era- que mientras- el monopolio ostran- 
gero á consecuencia de sus actas ó leyes de navegación 
privaba ó circunscribia inünito las relaciones directas en- 
tre sus mismas posesiones de toda clase, la- España las fa- 
cilitaba largamente entre las suyas (1). Idea bien- clara d< 
ello nos da lo que hemos leido en los estados- de Hum- 
boldt sobre el comercio de N. £. , si atendemos á los bu- 
ques que importaron las mercaderías en Veracruz. Por la 
nao ó naos que desde 1572 se dirigían anualmente de Ma- 
nila á Acapulco- por el mar Pacífico, la N. EL era sur- 
tida de todas las preciosas mercaderías del oriente, «lo cual 
debe ser considerado, dice llobertson , como una ue las 

S rincip'ales causas de la elegancia y esplendor conspicuo 
e aquella parte de los dominios españoles (2).» Las es- 
pcdicioncs de las mismas E'ilipinas al Perú no eran tan re- 
gularmente periódicas como las que iban á la N. £.; pero 
se hacían también á ocasiones, i aunque cuando cscribia 
Robertson, dice este que se bailaban proliibid.'is , antes y 
después se verificaron muchas. LItimamcnte hasta factores 
tenia en Lima la compañila de Filipinas. 

La otra pésima CHCunslancia de que careció el mo- 
nopolio español, fue el de no ser ejecutado, como el de 
los estrangeros, por compañías mercantiles privilegiadas, 
que es decir, por doble monopolio, añadiendo el mono- 
polio dentro de la metrópoli misma al que la metrópoli 
ejcrcia sobre sus colonias (3). Llamóla pésima circunstan- 


El monopolio cMablocitlo por el acta inglcM de naregaríon, no s^^lo 
comprendia el de In misma rinvegnrion« sino el de importación y esportacion de 
las colonias, de Ins qnc además la Inglaterra no lecíltta sino productos brutas eir 
cambio de cosas que ella entregaba mannlacturadas hasta tu último punto- Y nun 
la Irlanda y la 'C^cocía vinieron á- quedar privadas del comerrio directo con Ut 
colonial, porque los buques procedentes de rvias no podi-in entrar sino en pocitor 
de Inglnicri i, W.ilrs ó licrwick. 2¿dwavdsy ht^ar arriba citado. 

("i) HUl- dt America^ lib* 6. 

/'3> A esta pésima circunstancia todaví.i la compañía inglesa de la India 
niWtdió el íital ribete del simultáneo carácter de soberana v morcaiitil, rnya ¡n- 
conipatÍbÍlíd:id tan concluyentcmente demostró Smíth* /ny 0 ítigacion /ib- 
4) ca/f. y cay?. 2 . 
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oía-, porque el-Ia lastimando enormemente los -intereses mer- 
cantiles, llega hasta conseguir que le sea preferida aun la 
tiranía de un monarca, del cual los ingleses tuvieron tam- 
hicn convincente testimonio en lo sucedido con la que pue- 
de denominarse primera compañía suya de esta especie, 
que fué Ja de Virginia (1). Un solo ensayo sé yo que hi- 
ciese la España en tiempo de Ja dinastía austriaca, el cual, 
lo mismo que el comercio de negros para Jas colonias es- 
pañolas, debe imputarse á la codicia de Jos ministros fla- 
mencos de Cárlos 1. Este ensayo fue el de arrancar Jas 
provincias de la Venezuela de la mano de un gefe sabio 
y benéfico, don Juan Ampucs , que en 1529 hahia fun- 
dado la ciudad de Coro , para entregarlas á la avidez de 
los Wclscrs, banqueros de Ausbuvgo, á cuyas rapiñas y 
crueldades fué necesario poner coto, restituyendo dichas 
provincias á la administración tutelar de un agente del 
soberano español , con cuya protección los colonos respi- 
raron inmediatamente. Por fortuna á consecuencia de Jos 
esfuerzos de la voz elocuente dcl inmortal Bartolomé de las 
Casas, la duración del feroz proconsulado <le los Wclscrs 
no pasó de 16 á 17 años hasta el de 1545 ó 46 (2). 

¡So estoy yo lejos de creer que tal vez puedan ocur- 
rir casos en que para abrir ó fecundar un nuevo manan- 
tial de riqueza convenga fiar á una compañía la empresa 
de un establecimiento colonial por cierto plazo determi- 
nado, asi como se hace con un canal ó con un camino 
público: este uiooopolio, dice Smith , es idéntico al que 
se concede al inventor de una nueva máquina, ó al autor 


[i] «Ln caitln do la cotripiui'a de Virginia no cscitó el menor sentimiento 
en Inglatí*rni, n*í como tampoco cscilaron el menor odio en ella los nrLitrarics 
procederes del rer* á C£usa de lus descngnñvs y calainídajcs que el eSt iMi ríniícnto 
haliii producido* Mis de i.io ooo libns esterlitns se hnbiati cspunlído en la co- 
Iodíj , y mas de O.ooo homliies l«*i hibiin silo enviados pir la madre ptiía. Si» 
ORif»argo á la disalitcion de la comptñia sus tinpoitacioncs nitualcs no esredi;in 
de 30*000 libns esterlinas, ni su p ablación pat^dKi de i-Soo personas* El eí'rcto 
de este desmedndo cstido, facilitando la ruina de la corpaiTicJoii, tlclrc «cr mi- 
rado corno un acontecimiento fcli* para la América, piií’s |wr injustos > tiráuicot 
que ftií’sen los designios y procediinientoi dtd rey (Jambo I), ePos luvirron por 
resultado el mis impoitantc iiencíicto de la colonia, que fué qiiilarla una iusii* 
txicion que liobrii estado constantemente oponiéndose á los piogresus de su libertad 
y prosperidad. Grahame , kist^ citada, l>b. i, cof». 3 . 

[a] y. y. Dauxion Lavai$$€, viage citado, cajf. 8. 
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de un libro nuevo (1). Si fue esta la idea, <S si mas bien* 
fue la de servil imitación del sistema colonial francés lo- 


3 ue dictó el establecimiento de la compañía guipuscoana 
e la Venezuela en 1724, convertida loega en compañía 
de las Filipiiwis el ano 1785, no me atreveré ya á de- 
cidirlo. Como compafii'a de la Venezuela sí atendemos á 
sus estados y relaciones, las resuKas de ella fueron au- 
mentar la prosperidad del pais , cuyo comercio se enlazó 
con el de Canarias y el de N. E. (2) , mas como com- 
pañía de Filipinas lo que ciertamente vemos es que sus 


I I 1 Investigación &c > , lib 5 , cap* i , 
a] Un historiador < straii^cio nos da In sigiiiéiite relación dcl manejo Ja 
la compnñín venexolana «Sus ptimcrrjs op^rarionf»* , dice» fueron leales con ré*^ 
pecio á los colonos, y liicmtiv is pira los nccimiistHS. Paro el espíritu de drsen-j 
frenada codicia , que al cabo se *ipo<l(‘m siempre de las conipifitns de comerciti 
esclusivo^ no tnrdó en haceilu odiosa á. los colonos y á 1^ metrópoli. Sus agentes 
descuhríenda que lesera mas provechoso hacer et comercio con liu< holanJcfes 
de Curax^o que con la Espiña , coucltiycron por enviar iimy pocos buques á ctU. 
Curioso, es observar como en toilos. tiempo» y pueblos la coiicto moi.-stiojosa de 
las compañías esclusivas ha protlitctdo resultados idénticos. Es sabido que hace 
|5 años que los directores de la compnfii.t iuglcsi de loa Indias ven<lrn licencias 
ó protecciones é los naturales de ellas. Esta pirnrdin f porque ¿qué otro nombre 
merece?^ ha ptoJucIdo algunos cau lüles colnsib'^i en lngl.')trrra>. ya sobre el con- 
tiüente europio , ya aobre el amcric,*mo; ella ha arruinado á los accimiistss, al 
mismo tiempo que te vedaba el comercio á los coaierciaiilcs.de lu Ihgjalerpa, Je. 
la Escocia y de la Irlamla.»- 

Para concretar á la Vcnextieln lo que en elí-i realmente ocasiór.ó sti crunpa- 
ñíi guipiixcouna, es menester compararlo con ló ocurri lo allí, según c) mUmo^ 
bisloi'iador, antes y después Je la compiñía. wAl principio de la conqufitn lo* 
sistcm'ít í/e repurtimientos de indios y de enromiendasSw vtm sistein.is ó esprcir* 
de feulalismo muy á propósito psm la riviÍix.ncion de selvnges, ínclnyénduse en 
•I segundo sistema una cláusula que probaba bien el deseo del legislador sobre, 
que no fuesen molestados los indios , cual ern que el encomendem no residiese 
en el lugar de sus encomiendas, siuo que como inspector de su buena atlinÍQÚ-<. 
trncion las visitase de tiempo en tiempo. A p*sar de lo» abusos que se introtlojcroii 
en nml>n» sistemas, los ¡ndtgcms de la Venezuela, c^uc ni isnl lilamente st-lv.agei se 
hallaban en peor estado que los tártaros y beduinos , en vrx de disminuirse, 
eomu se disminuían hasta casi su absoluta estincion tos inmediatos á las colo- 
nias inzlesas y francesas , se aumentaban « siendo bien de notar que en i56oU 
población de M.irtcail>o ascendía ya por la constancia estranrrlinnría de lo» colo- 
nos españoles, casi mercantilmente rncomimic.-idos con la metrópoli, á i5 ó i69 
a1m.is.u Si e»io sneerlia ante» de la compañía guimizconna, desde que ella fue abo- 
lida en i788 ala población de la V'enezuela *r había doblado en el corto e'pacio 
de a9 años; en el de i8o9 era ya de un millón de almas. El aumento de ri- 
quexa babia correspanJido en la misma proporción ; cosa apenas creíble ^ coo- 
chiye dicho hístiriidor con el buen sentido que ordinaiiamente muestran los M- 
trjngeros hablnn lo de nosotros, bajo un gobierno wicioso por tantos aspectos*» 
DauiioD Lavaissci viage y capítulos citados* 
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resuhas no han sido otras, según la suerte general de talca 
estáblecimientos en todas las naciones (1), sino la ruina de 
ios accionistas y el fausto y caudales de algunos de sus 
funcionarios y agentes. Verdad es que en tan triste cesito 
han influido poderosamente las estafas del gobierno, de 
las cuales la companía no encontraba otro niodo de in- 
demnizarse que estafando á su vez al público con nuevos 

E rivilegios de monopolio de introducciones de géneros pro- 
ibidos en la península , con cuyos nuevos privilegios no 
menos defraudaba al erario que al público, sin que por 
ello todavía adelantase otra cosa que el sostener el apa- 
rato de su administración y la vana sombr'a de su nom- 
bre, lo que bastaba para que los empleados cobrasen sus 
salarios. Si siquiera los 240.000.000 de reales á que as- 
cendió el primitivo capital de la compañía, y que se dice 
ser cantidad igual á la que el gobierno debe á Ja com- 
pañía, se hubiesen invertido en beneficio de las islas Fi- 
Kpinas, y en promover por medio de ellos el comercio 
español en oriénte, ¡cuam distinta' no podria ser hoy nues- 
tra representación en aquellos mares! 

«Las islas Filipinas, decia un estrangero que' Jas vi- 
sitó en 1797, esto es, cuando aun poseiamos tranquilamente 
toda la América del Sud , son indisputablemente entre el 
gran número de colunias españolas una de las mas impor- 
tantes. La posición de estas islas, su fertilidad, sus pro- 
ducciones las hacen estrernadarnente á propósito para un 
comercio muy activo.... Inmenso podria ser el que hidesen 
con la China, Cochinchina , Cambaya, Borneo, las Molu- 
cas, la costa de la India y de la América... Fomentándose 
en ellas el cultivo del arec y de la pimienta se tendrian 
los artículos de primera necesidad en la China, que esta re- 
eibiria en cambio de sus sedas con preferencia á recibirlos 
de los ingleses, porque les saldrían mas baratos, y no ten- 


I 

Cotéjate como te (|uicra el «Istem.i de mítns y el de encomtendr.t de indíot, de 
lubU este nnlor, eon I t ear? vii»nl en que ptir r«rmp!o lo» lioteniotr» giniienm 
heau ter redimidos de ella en i8j8, y Jt'dúzrns** lo tpe en buena lógica procede* 
[i] De mas de cincuenta romp.ndi.is de esta clase* de que puede h;ic« rse 
■*wniiir¡a en Europa* t >d'ta ó c.isi t*>dus kan .icahaflo por In banmrrotn* dice Smith 
tpoyadü «a U atstoridtJ de escritores francctct* Investi^'icion &c-, lib. 4*/ cap. 7*> 
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drian que entregar por ellos plata alguna de la que los 
ingleses logran cstracr, burlando las prohibiciones de los 
mandarines. Manila puede llegar á ser el almacén general 
de comercio de la China , Jio solamente para Jos españoles, 
sino para los estrangeros todos , que yendo á Manila y en- 
contrándola provista de las mercaderías de aquel imperio., 
que tan fácilmente pueden ser llevadas por el cabotage fi- 
lipino y los juncos ó champanes chiirns que todos los años 
van de Emouy, se aUorrarian la pérdida de tiempo y los 
gastos de travesía y los de factoría y estada en Cantón..» 
M as ¡>ara lograr todas estas ventajas , conviene empezar por 
poner antes ¡a colonia bajo nn pie respetable de defensa 
con tropas europeas, destinar un cierto número de fragatas 
que impidiese las piraterías de los moros, y desembarazar 
el comercio por un buen arreglo de la tarifa ó arancel de 
la aduana.... Si para estimular la industria de los indios, 
que libremente ejercen allí iodo oficio, conviene asimismo 
tolerar la residencia de algunos chinos, y aun la de algu- 
nos estrangeros, es pnciso obrar en esto con gran prudencia,, 
no sea que tales huéspedes acabasen por cciiar de allí á sus 
benévolos receptores... Los españoles no deben olvidar que 
los ingleses, ansiosos del comercio de todo el mundo, no 
pierden de vista á Manila ocupada ya temjjoralmcnfc por 
ellos, sienten haberla dejado, y si segunda vez se apode- 
rasen de ella no volverían á .soltarla. Piensen, pues, seria- 
mente los españoles en conservar las Filipinas; su pérdida 
les seria irreparable. Vale mas prever oportunamente Jas 
consecuencias de un daño antes de haberlo sufrido , que 
pensar en él ya cuando es imposible evitarlo.» En medio 
de tales consejos el escritor que los da, tiene la bondad de 
advertirnos, que babria sido de desear que los franceses 
hubiesen podido obtener Ja cesión de las islas Filipin.ns que 
el gobierno español trató de abandonar en tiempo de Fe- 
lipe II y Felipe 111, y cuya cesión á los franceses habría 
sido tan útil á estos, como á la colonia, el leslamento 

del cardenal Alberoni (1). 


[ I ] á Pekín, Manila y la tila Je Francia, hechos calos 

cBot de á »8oi. 
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Eli la indefinible escasez, ó mas bien privación abso- 
luta de noticias de las islas Filipinas en que nos han te- 
nido la compañía y el gobierno, mucho debemos agradecer 
los datos estadísticos dados por algunas personas laboriosas, 
que para redactarlos aprovecharon la oportunidad de su 
residencia en las mismas islas y de su ocupación en algu- 
nas corporaciones de ellas, y para publicarlos aprovecha- 
ron la libertad de imprenta del régimen constitucional. Es- 
tas personas fueron el padre Villacorla, comisario de las 
misiones de religiosos agustinos en Filipinas, y don Tomás 
Comin , empleado de la coinpañía. Productivas las islas Fi- 
lipinas de oro-, de carey, de nacar, de perlas, de añil, de 
algodón, de seda, de azúcar, de café, de maderas precio- 
sas, de cera, de miel, de pimienta, de cacao, de canela, 

] qué prospecto no presentan para quien sepa beneficiarlas! 
Ignoro yo si en ellas se ha ensayado eficazmente la pro- 
ducción del té, que en oriente se cosecha en otros parages 
fuera de la China, como Tonquin, Cochinchina y las mon- 
tañas del Japón , lo cual si prosperara , ya se ve de cuanta 
utilidad pudiera sernos. Pero lo que no tiene duda es, que 
la situación de ellas á la puerta de dos imperios tan in- 
dustriosos como la China y el Japón ofrecen la ma\or co- 
modidad para atraer á su domicilio naturales de dichos doy 
imperios, los cuales podrian trasladar á las islas Filipinas 
todo género de manufacturas y de métodos de sus patrias 
respectivas; manera la mas pronta y segura de que los eu- 
ropeos se iniciasen profundamente en todos los abscónditos 
misterios dcl trabajo y de la fabricación oriental (1). Si así 
llegásemos á obtener en las islas Filipinas inahones, mu- 
selinas, porcelanas &c., iguales á los de la China, ¿no de- 
jariamos de quejarnos de que el oro y la plata vayan á' 
encerrarse en esta substrayéndose de la circulación? 

Desde luego ya con la China hacen las islas Filipinas' 
al^un comercio llevándole los artículos que menciona Co- 
imn. Pero aun hay otro de que pudiera sacarse un gran* 


[ i] El JMimero de indíviduns de cnttn san^ley ó china .nscetidin yu i*n Fi« 
}ípin;»9, Comin » el eño iSto á 136-379, y c« la parte dr la ppblHcion qtfc 

cfztte mayor ioduatrla. 


Digitlzed by Google 



( ^86 ) 

partido, según lo que me ha informado un amigo mió de 
gran talento y saber, á cuyas prendas juntaba las observa- 
ciones prácticas que habia hecho por espacio de SO anos 
que estuvo empleado en varios .de ios principales destinos 
de Manila. Yo no se si por causas morales provenientes de 
la religión de las autoridades de las islas Filipinas, ó por- 
que en estas se participe de la idea que de los malos efectos 
uel opio tiene el gobierno chino, ello es que el opio no se 
cultiva ni se permite cultivar en las islas Filipinas, donde 
pudiera tenerse mucho y de buena .calidad. A pesar de la 
prohibición y de las penas del gobierno chino, los natu- 
rales de aquel imperio son tan aficionados al opio, acaso 
como única compensación de los vinos y licores europeos 
de que no usan, que eludiendo la vigilancia del gobierno 
y arrostrando la severidad de las leyes no solo consumen 
opio, sino que el consumo va en una progresión «straorr 
dinariamentc creciente según puede verse en los estados de 
los años de 1817 á 1818 que ha insertado CuUoch en su 
diccionario práclico , teórico é histórico de comercio y de 
nacegaciun mercantil, publicado en Londres el año 1835, 
En el último tiempo de dichos años, esto es, de 1827 á 
1823 la importación del opio de la India en la China sin 
contar Ja dcl opio de Turquía, que también es muy con- 
siderable, ascendió nada menos que á 2.500.000 libras de 
peso, que valieron 2.2.í8.f)90 libras esterlinas, las cuales 
componen cerca de once millones y cuarto de pesos fuertes. 
Ahora bien, si aprovechásemos la mayor facilidad que para 
introducciones clandestinas presta la corta travesía de las 
islas Filipinas á la China re>pecto á las navegaciones que 
ios ingleses tienen que hacer desde su India, ó Jos turcos 
ü otros desde .Smirna, que es el puerto de donde se lle- 
va la mayor parte del opio de Turquía; ¿no bastaría el 
lucro de este ramo para Ja prosperidad de las islas Fili- 
pinas, y para que en ellas y con elhis mantuviésemos un 
comercio floreciente? Introducida ya la necesidad dcl opio 
en el imperio chino , que ha de satisfacerse con proce- 
dencias de afuera, ¿dirásc todavía que nada se tiene que 
llevar á aquel enigmático país, y que para los cambios con 
sus mercaderías no hav que pensar sino cu moneda que 
corre á ser sepultada aíh'? 
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La apreljension <lc que esta suerte, que generalmente era 
ia de todo el comercio que se hacia con oriente, acabase con 
los metales preciosos que circulaban en Europa, ita bicho 
clamar á muchos contra el comercio de la India, como per- 
jadicial á los europeos. No lo jur.gó asi Smith, aun cuando 
siempre estimó mas ventajoso el comercio con la Améri- 
ca (1), ni lo juzgarían así las naciones que se enriquecieron 
con el desde las cruzadas y el descubrimiento del cabo de 
Buena Esperanza, Jo mismo cuando 1a luoncda Iba á en- 
cerrarse á la India, que cuando los ingleses mas atentos 
á regularizar allí las contribuciones, que á abolir la escla- 
vitud que tanto prevalece especialmente entre los malm- 
nietanos , han encontrado con los impuestos que ccsigeri y 
percihen en metálico el modo de no tener que llevar mo- 
neda á aquellas regiones (2). Tampoco lo juzgarán así los 
que en los metales preciosos no vean sino mercaderías co- 
mo otras cualesquiera, sin mas ventaja que la de su mavor 
aptitud para proporcionar todo genero de trueques con\e- 
nientes. Y cuando por entre estos trueques hayan de bus- 
carse aquellas cosas que han llegado á tomar el carácter 
de necesidades de la vida social de los europeos, no sé vo 
que mejor destino pueda darse á los metales preciosos, que 
el de procurarnos por medio de ellos las cosas con que estas 
necesidades han de satisfacerse y que no satisfacen por sí 
los mismos metales preciosos. 

Mas cualquiera que sea la fuerza de los argumentos 
contra eJ comercio de la India cii general , cuando ellos no 
tienen aplicación alguna contra el que nosotros j)odei.ios 
hacer con las islas Filipinas, y desde ellas sin inconve- 
nientes de ninguna especie y con palpables beneficios del 
comercio europeo, ¿dejaremos desaparecer la bandera espa- 
ñola de todo el ()céano ítidico, donde por su naturaleza 
insular las Filipinas le presentan un punto de ciiinoda de- 
fensa, y sin los enemigos que dentro del continente mis- 
ino presenta á los ingleses su India ?, ¿ dejaremos que la 


(i) lwe.sti"ac¡onrs Hb rap. i. 

í'eotuc lu$ íifténJiccs Je Mariei á su hUtoría la ludia tinti^ua y 

Moderna- 
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perla del oriente se nos escape de las manos con oprobio 
igual al que surii-.uos cuando se nos escapó el paraíso de 
las Indias, la Trinidad de liarloveuto (l). Al gobierno que 
por apatía siga abandonando mina tan copiosa de pública 
prosperidad , ó al que de otro modo peor consumase su 
abandono, ó consintiese su pérdida para la nación espa- 
ííola, poco seria maldecirlo, faltando ciertamente voces que 
espresen su ineptitud ó su traición. 

«El agradecido suelo de las Indias Filipinas, dice un 
hombre que lo ha conocido mucho, ha admitido cuantas 
mejoras han juzgado darle sus dueños. El único alimento 
que encontraron los españoles á su arribo fué arroz, mijo, 
patatas, cerdos y gallinas. Pero después se introdujeron el 
trigo (de que se cogen abundantes cosechas) y la mayor 
parte de los frutos de la península, y de N. E. , que ha» 
prosperado en él. La misma prosperidad se ha logrado 
en los caballos y otros animales que sucesivamente se han 
ido introduciendo, cuya propagación ha sido abundante y 
general. » 

« La industria fabril , aunque contraída en su mayor 
parte á artículos comunes, no ha dejado de generalizarse. 
En las provincias de Toiido, Laguna, Batangas, llocos, 
Cagayan, Camarines, Albaí, Antiques y Zebú se fabrican 
inmensas sumas de pañuelos, sayas, cotonías, mantelería, 
colchas y otros varios tegidos que dan ocupación á un nú- 
mero incalculable de telares dirigidos por los indios, cuya 
natural disposición para toda clase de manufacturas de ro- 
pas , así ordinarias como finas , es admirable. Se fabrican 
sombreros de algunas plantas , como el bejuco, el nito y la 


(i) Lot ingleses que so color rlc establecer el foco revolucionario de Ias 
coloníns españolas en la isla de la Trinidad, su valieron de los fratutiti ^ ei- 
pañales 'ts de su|>oner criollos) tuvbulrntr>s que hnbin m ella, vieron npenl^w- 
mente á estos conveitidos rn furiosos con .solo s.abcr que la Gran Bre- 

tnñ.i seria In dueña de la Isla. Es singular que ó por el rseámlalo de la rendictoa 
por parte del goijcrnndor Chacón , y esp.-cí d mente del comandante de In escusdn, 
Apodaca, ó por algún oti-o ini^icrio , que no < s fácil de espUcar, las nutondades. 
inglesas apoyasen el que de los misinos fi'unraes y eipañoles turbulentos le for- 
mase una junta, que rcdactára cargos á las anteiiores outoridades espiñolít;^ sobre b 
eottega de la isla , y que para presentar Ibi cargos en Madiid la |unta enviase un 
comisionado á aquella corte, Dauxion Lavaisse » citado cap. \ . 
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ciíía. Las mugercs (oue son muy industriosas y de una pa- 
ciencia singular) se dedican á Ja elaLoracion de Jos célebres 
bejuquillos ó cadenas de ore afiligranado; v sus bordados^ 
encajes y calados sorprenden por su igualdíad y bclle;^a. 

«El comercio de cafiotage es bastante activo, pero el 
estertor se haUa en la mayor decadencia, á causa (entre otras 
varías) de la separación de las Aniéricas con las que tenían 
estas islas su principal giro. La ciudad de Manila es el cen- 
tro y depósito de todos Jos artículos mercantiles, y en su 
espaciosa bahía fondean buques de Europa, Asia, Africa y 
América, saliendo también de ella para España, Francia, In- 
glaterra, Estados-Unidos, China, Cochincbiua y otros varios 
puntos. Los principales artículos de importación son ropas, 
quincalla, loza, vinos, ficrio, clavazón Jcc. , y les de es- 
portacion azúcar, cacao, canela, pimienta, tabaco, café, 
cera, añil, palo-tinte, nacar, carey, algodón, arroz, éba- 
no &c. En todo el año de 1829 entraron en Manila para el 
comercio de cabotage 850 naves, y salieron 823; y para el 
comercio esterior entraron 1S9 y salieron 123 naves espa- 
ñolas y estrangeras, según resulta del estado de dicho año, 
que formó la administración general de la real aduana de 
Manila (1).» 

Si se objetase que mal se aviene el ser las islas Fi- 
lipinas mina tan copiosa de pública prosperidad para la 
España, con lo poco que ellas han rendido hasta abura 
y con que .nun en 1810 no dejaron mas remanente líquido 
para el erario nacional que el de pesos 44.3.444, 5, 2 (2), 


( i) ^(iíntntstracinn tk Ict padrea ealz.idv% de In pro^ 

vinnn del dulce nrimbre de Jeuts de las nías Filipinas, duda á luz en FalUt^ 
dahj el aña i833. par J’r. Francisco l iUarni'fa. 

(■¿) Comtn, citttdo estada d¿ las islas Filipinas en Emg irstiíitílo no 

pirrcc coD^eguitlo Inst.» tlespuf» tjUG cu i739 §.• t cl t iltflro, cuvo ramo d<f^ 

itqii i'ln* Snf» p;’fos, 5, II, sobre un proilui*to t<»ltl tir ^os 957.89.^, 7, 5, 

qne es casi c! tloiHe , lo cuí;1 por sí solo bastniin pira pr^bir rl «Irsaciriio del 
cslsnco frfi arpicll.M islas, donde se pmlnce rmiciio y bu<*n lalnro» á lo m^nrg 
comp-ír-ido con el de dt* j»rMeml ronsumo <-n F'p;rri, r»i\o pobirmo 

lo compra p»r*i venderlo id pu'ddo Inmhien por rstiinco. Ya í|M‘? se que 

este fiibfUti en In península, ¿no v.ddrin mas el qt|** pira snititla “c piomosí se 
la libre pro liicn'm diJ taUaco cu Í:'il¡pÍn*i 9 « y nsí no •- rMr. i».ii ¡a 4 c&traneciog 
<1 dinero que puede quedar dentro de las pasesioiics iiaciofiai< s 
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no liay que qupl)rarse mucho ]a cabeza para una conefu- 
yente respuesta. ¿ \ la Habana y Puerto i\ico no se estu- 
vieron enviando siluatlos hasta ahora pocos años? ¿Y se 
dirá por ello que estas islas carecían de recursos naturales, 
lo cual era la verdadera causa de que qi'avitasen sobre el 
erario? ¿De donde sacó sus recursos la Gosta-finne cuando 
espiró la compañía giiipuzcoana de la Venezuela? La mis- 
ma compañía de Filipinas conociendo la impotencia que la 
tenia reducida á no dar casi otras señales de vida que las 
de sus juntas formularias con el solo objeto que arriba he- 
mos dicho , ¿ no fué quien provocó que el puerto de Ma- 
nila se abriese á los estrangeros , con lo cual creyó poder 
componer el ser ella, no obstante, la principal introductora 
de caldos y efectos de Europa? (1). A virtud de las solas 
franquicias arrancadas á la nulidad de la compañía ya di- 
chas islas se costearon en breve sobradamente sus gastos, 
tuvieron una marina mercante de 10 á 12.000 toneladas 
de á 20 quintales cada una, y sus buques comenzaron á 
frecuentar los puertos de China, de Java, de las costas de 
Coromandcl y Bengala , y la isla de Francia , á que solo 
iban antes los eslraugeros (2). Sucesivamente el comercio 
y la industria de las islas Filipinas lian ido tan rápida- 
mente creciendo, como que sobre el aumento que ya babirn 
adquirido en 1827, todavía en los tres años postevioics, esto 
es, en el de 1830, las importaciones y cspoitaciones casi 
fueron dobles de las de 1827. Las importaciones subieron á 


( I Comín r»*firÍPn.lo qt»#» tic rcsnli's de e<n pmvideticia Io« citrr.nj;civ$ 
llrviro.i ínmc.liTtimcií’c toilos loi víium q r- ío rouMimim rn Ins is’ai, notó \a 
la critica V í uibar;zo«i p tAÍctmi rn qiic í>:illtií>a la compaññ entre el mooo- 
]»3Uo y la libeitnd. iVro como empleado tic la compartía nbttuó cii fn?or de los pri- 
vilegios de ella^ siti sir.nr la consccuencii natural qtic se devlure do lo t|uf deiiati 
él mismo y cl pnílrc Víllacf»na y que sneamn las coitcs, cual cm que lo ur^oiite 
pin cí í)ien do I»8 islas era abolir la roinpjfiía St los PStrnn*»ciMs llevaban 
¿parque no los Imbian tic llevar también loí rspartolrs cut*nilo no u-mirsen que 
sus tnipiceot con Li rompafiin fuesen madores que los de los r*ti-anj;eios ? de- 
inostr.iciofi pcrrntt>rii de que ni b).s esp*'finbs trhus.m la naTC{*rcL£in de las islas 
FitilitnaM , ni estm faltos ac Imqucs p .ra ella, la enronti'í.renms en rl r«.taiio de 
los er?i*a(l <s en M itiiln el arto in^/ que CuKti-h lu.s pi'escnta en su citado dic- 
ciou.ii' 0 » articulo rt*lntívo á .aquella ciitlnd. I,.oi liuquts c’ipirtuies eiitiudos el re- 
iciido nu fj ron 3|; siini,a de )>uques eslrangcros allí cspicsodos 3o< 

(a^ Comitij estado citado. 
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f.5G2.522 pesos fuciles en incicadcnns , y 17o.0f?> ¡c?em en 
moneda, y las esportaeioncs á 1.497.621 eu incrc..nt]eri'as y 
y 8I.9.G2 en inoucda , lo cual en diciiO año de 1630 »la un 
movimiento general de comercio por valor de 3.320. l-SS 
pesos fuertes (1). 

Confrontando este liltimo estado de las islas Filipinas 

J ue nos ofrece una práctica evidencia dcl punto de esplen- 
or y utilidad á fjue pueden ser llevadas, ron el que ellas 
tuvieron durante el nionn)ioiio de la compañía , tendremos 
Un convencimiento irresistible de que cualquiera que fuese 
el motivo que impelió .á la formación de esta, y cuales- 
quiera que sean las circunstancias que autoricen los jiri- 
viiegios esclusivos de asociaciones semejantes en el piin- 
cipio de una empresa, los privilegios esclusivos deben ser 
siempre del menor plazo posible. ¡Privilegios esclusivos! Hé 
aquí el virus mas pestífero con <¡uc toda industria fallece, 
y con que generalmente iodo largo monopolio colonial se 
convierte en detrimento cierto, no solo de las colonias, sino 
también de las metrópolis. Leve muestra de ello nos pare- 
cerá todav ía lo sucedido con la compañía de Filipinas, si lo 
comparamos con los resultados de otras compañías semejantes 
en el csírangero. Si la cnnipañia inglesa de la India orien- 
tal Iiacc p.igar á los ingleses el té á precio doble de lo que 
lo pagan otras naciones, lo cual equivale á cargarlos con 
una rontribucion de once millones de pesos fuertes al año, 
la di cusion (juc en marzo de 1831 liubo en el pailamcnlo 
ingles sobre los dercciios de la madera del Canadá, puso 
patente un heclio peregrino; á saber, que el monopolio de 
la compañía de las Indias occidentales sobre dicha madera 
dejaba una ganancia tan eesorbitante, que daba lugar á que 
se llevasen maderas dcl Báltico ai Canadá para ser luego 
conducidas como dcl Canadá .á Inglaterra. No obstante los 
privilegios que se fueron acumulando sobre la compañía 
de la India oriental, á duras peiiai se ba podido mucb.is 
veces no hacer otra cosa que solapar su verdadero estado 
de insolvencia, y esto á costa del perjuicio universal dcl 


( i] Jlr^ítli-o merrnnltl publicado en Man In J estrucludo po>' Cullock 
en tu citudo dtcctonnrto. 
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comercio infles. Entre los cargos que ya en 1 694 publica- 
ron contra ella los comerciantes particulares, «por los es- 
cándalos que daba contra la religión , por la deshonra que 
atraia sobre la nación y por su violación de las leyes, opre- 
sión del pueblo y ruina del comercio,» babia además una 
demostración perentoria de esto último por los hechos ma- 
teiiales con que los esponentcs probaban « que dos solos 
buques particulares habian esporlado en un año mas ma- 
nufacturas de la Inglaterra que las que la compañía había 
espertado en tres años,» y con la oferta que hacian «de 
espertar ellos en un año mas de lo que la compañía habia 
espoliado en cinco, así como de dar el salitre por menos 
de la mitad del precio corriente , y empleando siempre 
barcos ingleses de ¡da vuelta, lo que no hacia la com- 
pañía (1);» tales esposiciones y demostraciones no podían 
dejar de ser inútiles teniendo la compañía su plan orga- 
nizado de perenne soborno para con los altos funcionarios 
del gobierno (%). Monstruosidades parecerían estas sin igual, 
si todavía no apareciesen refinadas en el cálculo con que la 
compañía holandesa, para mantener caras las pocas especias 

3 ue le acomodaba traer á Europa , quemaba el remanente 
e ellas en sus islas de la India, arrancaba deliberada- 


[1] SmoUet y con'iimarion de la h'síovia de Jinme , crp. 

En el diirio franret de comercio tie 3 rlc jiili ) «le i 833 pu^«le vers^ iin 
lx>sc(ueio lomntlo (K* perió ücr>s asi clrl núiiie 4 \> de pmpVndos de U com* 

iiiiiM dr la Inlh, como de las iiUti^as jr desórdenes que median eíi en iiom- 
iminieuto. Los empleaUtis qnc entre In comp nía y s« oficini de ¡iiteiTriuion 
(IfOird of com^rol) dep?miciu*í:i del «oltirmo se noinlmm, llrpnn á aoo.ooo. Le 
inip irtmcí'i que á algunos de los empletis se da ^s t d, que C^stlcre.igh negoció 
en ciertT ocasión uno de «dlt^s por un voto en el Parlaincrto. 

tt El año iSiq ftié mittpndo el rig«ir <lcl primitivo nioropidío de In romp nía 
tnglt'S'i de I iS Indias orientales. Muv lu^-go se r 'conocieron las ventajas de la con- 
ciirreiicia dvd comerri i. L'iS rspon icioms inglesas cu i 8 i'j para la India v la Cltioa 
no pasii'on de 2 - 559 . o 33 libras esterlinas. Kn | 8 .<G las exportaciones ascendie* 
ton y* ó ^ .739.359. Los retornos ó importaciones de los mismos destinos en In- 
plotrrrnel año iSi^ ruerori (1. 298.386 )iíirt.s estctlíuas; en i8a6 fu< ron 8 .or.a. 83 S. 
El saloi «le als tdones nianufo*-turwlos de toda esp-'eíe que de Inglaleira se en- 
viaron á la ludía en iSiJ fue loO.JOo librrts «'sterlinas; en 1826 fué ) iGo.3jo^ 
siendo de advertir que en Bengala no s^ veiidian va los tejidos de algodón en esta 
úUiini époon sino p>r el tercio del prcio q ie tcniau en iSiiJ y los años prc- 
«edentes. Hi»i^endovp , ajeada citada» cap. 2. 

[2] Mili» kist. de la India inglesa, lom. j lib. i, cap. 5 . 
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mente los árboles que multiplicaban los productores, y es~ 
terminaba la población hasta cl punto de que no quedase 
sino Ja precisa para que las guarniciones de sus fuertes y 
los marineros de sus buques tuviesen el necesario alimento 
y servicio (1). 

« En la primera época de la compañía holandesa de 
Ja India que comprende el espacio de un siglo desde fines 
dcl diez y seis basta el año IG93, presentó la compama 
estados de grandes ganancias de nmnopolio por considera- 
bles dividendos á sus accionistas , aunque para obtenerlas 
se subordinó el interes de la colonia y todos los demás in- 
tereses al interes de la compañía. La segunda época, que 
comprende el espacio de otro siglo desde 1693 a 1795, 
presentó á la compañía, no ya únicamente como mercantil, 
sino como potencia, que con sus gastos militares y admi- 
nistrativos llegó completamente á arruinarse, aunque pa- 
liaba su insolvencia por medio de empréstitos , con que 
pagaba á los accionistas los mismos dividendos que antes. 
Desde 1795 Ja dirección colonial estuvo incierta hasta que 
de 1808 á 1811 el gran pensionario Schimmel- penninck 
adoptó el sistema de que Ja administración civil y militar 
de las posesiones indicas estuviese subordinada al gobierno 
de la metrópoli, con lo que el monopolio de la conipañi» 
cesó de pesar sobre unos países, á quienes por tan largo 
tiempo había abrumado con su cetro de hierro . » 

«Muy lejos rae hallarla de intentar la apología deb 
sistema seguido por la compañía , aun cuando la esperien- 
cia no tuviese ya acreditado todo lo absurdo de él. Se que 
es desgraciado todo pais donde su gobierno hace comercio, 
y no tiene otra mira que hacerlo. Así se vió en la ad- 
ministración de Java , ora fomentando el cultivo de un- 
cierto ramo de producción, ora el de otro ramo diverso- 
que la dejaba mayor lucro, y obrar de la misma manera 
con respecto á lo que á los productores dejaba disponible 
del fruto de la industria de ellos. Cuando un artículo era- 
demandado, ó prometía segura salida, la administración se 


[i] Smúh, imestigacion &c- , lii- 4 > cap. 7. 
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reservaba el monopolio, y si las grandes ganancias desa- 

f tarccian, volvíase á dejar libre el comercio hasta que con 
as ganancias volviese también el monopolio. Cuando los 
precios parecian altos. Ja csportacion era prohibida, v 1» 
prohibición no cesaba hasta que su resultado era indife- 
rente... Si mientras la compañía fué únicamente mercantil, 
su ínteres no era otro que el de obtener baratas las mer- 
caderías sin cuidarse de la suerte de los productores, luego 
que tuvo ya derechos asentados sobre el territorio, su con- 
ducta debió ser distinta. Pero entonces el apego á hábitos 
precedentes, el ínteres de las notabilidades de la adminis- 
tración colonial, y Ja ignorancia de la metrópoli acerca 
de lo que en la India pasaba, fueron otras tantas causas 
de continuar antiguas rutinas.... Hasta el gobernador ge- 
neral Daendcls bubn un escamialoso desórden que no pudo 
menos de corlar diciio gobernador, aunque él mismo no era 
ciertamente muy desinteresado. Varios empleados que por 
sus nombramientos tenían que pagar una cantid.ad deter- 
minada, ó un tributo anual mayor que todo su sueldo, se 
indciniii/.aban de este gravámen, y hallaban luctiios de jun- 
tar grandes caudales con adcalas ilícitas. Consislian estas 
en ios regalos que se Jiacian dar de los geíes indígenas, 
de Jos cliinos <^c. ; de creces ó escesos de pesos de las 
mercaderías que entraban y saiiaii de los almacenes; de 
mitas [corvées) que ecsigian á su favor &c. El arriendo 
de los triijuios en lo interior soba pertenecer esclusiva- 
incnte á algunos chinos ricos y privilegiados , á quienes 
M‘ cüiicedia mediante sacrificios de que no se aprov ecb,;ba 
e.l tesoro público, y «le que Jos arrendadoi'cs se reeiiibol- 
saban ,n costa «Je los contribuyentes. N«v menos abusos se 
iKjtabaii en otra iniillilud de cosas, cuales cr.an las esac- 
(úones y concusiones «juc se permitian los niismos gefes in- 
dígenas, Jas mitas para servicios particulares, y cl desur- 
den en la administración de Jos bosques del estado, de 
la.s .salinas ^c. (1)>> 

La compañía de la Habana establecida por real cédula 
[ij , ojcud'.i Se. j rufí. a, S _) la. 
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de 18 de diciembre de 1740, ofrece una particular obser- 
racina respecto á la especie de monopolio ejercido por la 
lüspaHa en sus colonias, comparado con el que han ejercido 
otras aaciones en las suyas. Un comerciante de Cádiz, lla- 
mado don José de Tallapicdra, obtuvo en 173^ iin privi- 
legio, traspasado luego al marqués de Casa Madrid, para 
proveer de tabacos de la isla de Cuba á la fábrica de Se- 
villa. Apenas lo supieron los hacendados habaneros, á cuyo 
frente se poso don Martin de Arostegul, ocurrieron al go- 
bierno espaüol por medio del ayuntamiento alegando la pre- 
ferencia que debian tener por ser los naturales del país, y 
por consiguiente los mas interesados y mas á propósito para 
nacerlo florecer. Su solicitud fué atendida, y compuesta la 
compañía del capital de un millón de duros por acciones 
de á quinientos, una de las cosas determinadas en la real 
cédula de erección fue que el presidente, los cinco direc- 
tores, el contador, el tesorero y todos los demás empleados 
de ella , escepto un factor -que Itabia de tener en Cádiz, 
fuesen naturales ó vecinos de la isla de Cuba. En este es- 
tado el privilegio le fué ampliado, no solamente á ser la 
compañía quien condujese y vendiese á la real Hacienda 
en Sevilla los tabacos estancados en la península, sino tam- 
Licn al comercio todo de la isla , y á la construcción de 
bajeles mercantes y de la marina militar de la misma isla. 
Esta compañía que nada prosperó á pesar de sus privile- 
gios, ni en nada hizo prosperar al pais, puede decirse que 
espiró por el r.-glamento de 1767, llamado de comercio fran- 
co para toda Ja isla, y rancho mas por el del año 1778, lla- 
mado reglamento de comercio libre para toda la América 
con los puertos habilitados de la península, sin embargo de 
que sin saberse por qué ni para qué, se oye todavía el nom- 
bre únicamente de una junta de gobierno de la compañía 
de la Habana en Madrid, 

Cuanto los hombres mas se separan del órden á que 
aun hasta dentro de Jas sociedades los sugeta la natura- 
leza, otro tanto mas se esponen á terribles reacciones con- 
trarias. La industria podrá aucsiliar mucho á la natura- 
leza, ó por mejor decir, la industria podrá sacar un gran 
partido de los i>icn calculados aucsilios de la naturaleza. 

25 
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Pero nanea la fuerza humana licuará á alterar una ley 
física que está sobre el alcance de su acción, y si alguna 
vez procediendo contra ella le parece que logró domi- 
narla , siempre será de temer que esta violencia pasagera 
tenga que ceder estrepitosamente al mayor impulso que 
obra para destruirla. Entre las leyes de la naturaleza está 
determinado que ninguna población pase mas allá de los 
limites de su subsistencia. La industria humana siempre 
que se estribe sobre ciertas leyes naturales conseguirá es- 
tender útilmente estos limites, aprovechando todos los> me- 
dios de beneficiar los campos y de emplearse en otros tra- 
bajos duraderos; y duraderos naturalmente serán aquellos 
que produzcan manufacturas, cuyo consumo pueda esti- 
marse asegurado. Esto^ en mi concepto, se babria conse- 
guido con solo dejar al comercio en completa é indefinida 
libertad, sin que los gobiernos interviniesen, á lo sumo, 
en otra cosa que en dar, las raras ocasiones que fuese ne- 
cesario, dirección hacia algún particular ramo, que per 
el conjunto y superioridad de datos que pueden influir en 
sus previsiones, juzgasen mas conveniente^ £1 sistema pro- 
hibitivo y restrictivo que han adoptado generalmente Jas 
naciones, ha desconcertado todo, empeñándose con tenaz 
porfía en sustituir su antojo, al curso sencillo de la na- 
turaleza. En. todos los paises se ha querido producir todo 
para no tener que cambiar nada con otros. El antojo iu 
sido vano frecuentemente en productos de la tierra ; pero 
se ha insistido en él con respecto á manufacturas, como 
si á estas no destinase también la naturaleza sus mas pro- 
pios talleres, donde el cimiento de ellos estuviese mejor 
afianzado sobre las mismas producciones del terreno. ¿Y 
cuales han sido las resultas? l-*or algún tiempo se han es- 
tciidido los linderos artificiales de la producción de ma- 
nufacturas y manufactureros, pero luego comenzó á sentirse 
el embarazo del aumento facticio de población con pre- 
caria subsistencia , consiguiente al embarazo que ocasio- 
naba el aumento de manufacturas sin mercado. ¿No es esta 
plétora de mercaderías artificiales la principal causa, re- 
conocida hoy tanto en Inglaterra como en Francia , de la 
obsti'ucciou que suele padecer su comercio por falta de 


Digilized by Google 



(M7) 

proporcionados consumos? ¿ Y si esta plétora que ahoga 
ya las dos mas industriosas naciones de Europa , llegara 
á generalizarse en todas las naciones del orbe, ¿qué seria 
de la parte de población de que ella procede? Si los há- 
bitos ó las preocupaciones no retragesen á los chinos de 
estender por todo el mundo la navegación y el eomercio 
qoe hacen en el oriente, podria muy bien asegurarse que 
acaso no tendrian necesidad de recurrir á medios violentos 
de deshacerse del sobrante de su población, y que pro- 
bablemente de esta manera también se habría, evitado una 
parte del sobrante de «tras naciones de Europa. Siempre 
es digno de advertirse que Ja población é industria china 
no han sido adquiridas en fuerza de leyes prohibitivas, 
como quizás lo imaginan los que solo consideran la sin- 
gular prohibición de admitir estrangeros en aquel imperio. 
En la China, dice un viagcro observador, no hay pro- 
hibida la introducción de otra cosa sino del vidrio v del 
Opio, y la de éste último articulo por medida de policía, 
estimándolo perjudicial. De esteaer no hay tampoco mas 
prohibiciones que las del vidrio, dcl ^rroz como comes- 
tible tan necesario allí, y del oro y de la plata como pri- 
meras materias indispensables. £1 oro no es reputado mone- 
da, sino pura mercancía, y esta es sin duda la razón de que 
su precio no está en la China con respecto al <le la plata 
en Ja misma proporción que eo los otros países dcl mundo. 
Aun la prohibición de eslraer estos metales tiene por ob- 
jeto principal el que no se los lleven aquellos que para 
siempre emigran del imperio, pues que á los comerciantes 
no es difícil conseguir el permiso de estraerlos. Todos los 
demás artículos, manufacturados ó no, son de libre impor- 
tación V esportacion (1). 

En lo físico ¿qué gana con la vida el hombre desti- 
nado á pordiosear, ó á estar diariamente asaltado del temor 
de llegar á pordiosear de un momento á otro? La progre- 
siva frecuencia de los suicidios en Europa lo demuestra, 
así como en la China lo demuestra la suerte de aquellos á 


[ I 1 Cbnrptntier Cossigaj' , viage á Camión. 
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quienes hay que despedir de] mundo co el instante mismer 
que vienen á él. Y en lo político ¿qué ganan los gobiernos 
con población meramente proletaria ó eñ inminente conti- 
nuo peligro de ser reducida á esta clase por falta de ocu- 
pación? Algunas de las asonadas de Francia y del reino 
unido de la Gran Bretaña nos pueden convencer de ello. 
Témase siempre de la miseria, provenga de donde proven- 
ga, por aquella regla del poeta Silio Italiccr, sceleri procUvU 
emesias, que bellamente comentó un sabio moderno diciendo 
que el hambre era eficaz refreoatriz del bien y poderosa 
instigatriz del mal (t). Y si por carecer de industria' los 
bárbaros de un pais, que era llamado officina gentium^ 
recurrían á guerras devastadoras, que en avenidas tremen- 
das empleasen una población que no sabia aprovechar los 
recursos naturales de su propio territorio; ¿á cuantas otras 
guerras no ha llevado y llevará el sobrante famélico de po- 
blación, que no faabria si nuestra industria actual se- hubiese 
circunscripto á los verdaderos recursos naturales del pais, y 
no hubiese subrogado á la indeficiencia de ellos la fugaz 
creación de medios insubsistentes?. 

Mas por sólidas ó filosóficas que sean, como á mi me- 
ló parecen, estas mácsimas, ello es que las naciones todas 
se obstinan en mantener prohibiriones ó restricciones mer- 
cantiles, lo cual realmente si en unas fuese preocupación, 
en otras puede ser necesidad. Cada prohibición ó restric- 
ción se me figura un rudo golpe de mazo con que se abolla 
ó desafina una balanza, la cual, para volver á ser tem- 
plada , ha menester otro contrario golpe ; ó bien un obstá- 
culo lateral que se pone para estravasar un rio, que si de 
suyo no tiene bastante fuerza para profundizar su álveo, 
reclamará otro obstáculo opuesto que encajone su corriente 
natural. Así las prohibiciones ó restricciones mercantiles, 
establecidas en una nación , vienen á ser como los ejércitos 
permanentes. Nadie deja de conocer que estos devoran la 
subsistencia de los pueblos , pero el derecho de propia con- 
servación los mantiene entre naciones, que no quieren es- 


[ t ] Cárlot Botia, hist. de la Italia deide ¡789 á S. 
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ponenc á luchar desventajosamente unas con otras. Del 
mismo modo se mantienen en defensa de unas naciones 
contra otras las prohibiciones y restricciones mercantiles, 
con Jas cuales, además del equilibrio industrial que por 
primer termino se busca, hallan los gobiernos las rentas 
de aduanas, que eesoneran á los pueblos de otras contri- 
buciones de distinta especie. Tales razones alejan infinito, 
sino la desvanecen del todo, la esperanza de libertad in- 
definida de comercio, contra la cual se han declarado tam- 
bién abiertamente ios economistas que admiten el siste- 
ma de protección de industria nacional , que no viene á ser 
otro que el restrictivo, sistema medio entre la libertad y 
la prohibición (1). Y mientras la libertad absoluta no lle- 
gue á establecerse, nada puede ser mas conforme al régi- 
men vigente sino que las colonias, sobre las cuales nunca 
debe imponerse monopolio , ofrezcan aduanas de pingües 
productos á sus metrópolis. Pagándose en ellas derechos á 
la importación y nunca á' la esportacion , se lograrla com - 
binar el que al mismo tiempo que no sufriesen gravámenes 
dé diverso genero que la madre patria , pudiesen tener 


( i ) Lij doctrinr.j, por Tnns fé qtK’ ellas piioilnn en sí mismas, deben 

ceder ante los intfresrs , dijo declarándose por este sistema medio el 3 de no- 
▼ifmhre de i83i la comisión de la cámara de dip.itulos fnneeses enc.irgnda, de 
ínformjr joLrc la ley de tián«it>s y Injjnrrs fnnros, ó scise fmvepots. 

Para los nptimí'.ns que se lisongean de que nignn dia Urgiremos á la UberUd 
indefinida de comercio, dtbe ser pr móstico sinirstro el esráiidalo d:ulo últimamen- 
te en los Estados UaiJos de América, ai>an donando estos el sistema de urden recipro- 
cidad que hNlitan seguido ron las demás naciones en cuanto á proliibiciones y res- 
triccioiirs en la admisión de mercaderías respectivas. La tarifii que los estados mas 
septentrionales quisieron imponer á los meridionales en perjuicio de estos, pruc'ba 
qne las vieja.s rutinas de In moiiaiquía europea se han arraiendo ya en la nu»va 
tr|>úlilicn americann, de la que ptrereu desdecir tanto, cuanto inrs opuest as son á 
la esencia de su gobierno lilire. Prométennos algunos que á la total iVanqulcia de 
comercio se llegará con el tiempo, p»rque ella rs por donde se drl»c nc: bar en 
Im sistemas económicos. Yo, por el contnrio, pieiito qur ella rs.pir donde de- 
bien romenxirse, y no veo que sin el hilo de Ariidna sea fácil salir de uu Inbc- 
rint'), aunque una misma se.a la puerta de entrada y de salida. Partee modo raro 
d«- hacer una jomada el venir á terminarla, á lueixi de ir reculando á manera 
de algunos testáceos, en el punto de donde jurgn ro que á los hombres conve- 
>'ia partir. O a lo menos me parece que mas prudrnte sería emprender el andar 
camino sin osbtáciilos, que no crear primero los obsC.áculos pora renrr que 
<}uiurIoi después, á Go de andar el mismo camino esponiéndgse á que los obs- 
tácalos llc|«en i ser iosaperables. 
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aranceles algo mas elevados que esta en las respectivas cuo- 
tas de esaccion. Semejante recargo^ de manera siempre que 
no atacase el gérnien de la producción, no parecería injusto, 
atendiendo ios mayores medios de cómoda subsistencia que 
suele haber en las colonias por su menor población indi- 
gente , el menor valor que en muchas de ellas suele tener 
la moneda, y la retribución de verse esentas de contribu- 
nones de sangre en las guerras, y de los desvelos de las 
metrópolis por adelantarlas en civilización. Con respecto á 
aquellos artículos de que recíprocamente puedan surtirse á 
sí mismas la metrópoli y las colonias, si este comercio es 
mirado como interior en una nación, podrian también es- 
tablecerse las mismas prudentes reglas que se observen en 
el tráfico y en el cambio de las producciones de unas pro- 
vincias con otras. 

Ll egeniplo de la isla de Cuba ha sido el principal 
fundamento de las reflecsiones que últimamente publicó en 
18Í3 Mr. de Montveran en su ensayo estadíslico razonado 
sobre las colonias europeas de los trópicos., y sobre cuestiones 
coloniales. Prescindiendo de algunos errores de cálculo y de 
algunas noticias equivocadas, en el fondo de los principios 
de Mr. de Montveran me encuentro yo perfectamente de 
acuerdo con ellos. Redúcelos á tres: 1.' la suma impor- 
tancia de las colonias y del comercio colonial ; este comer- 
cio emplea mas de un tercio de la navegación francesa, y 
<la casi los dos quintos de los productos de las aduanas dei 
reino: los estados de las aduanas de Inglaterra demuestran 
que el movimiento solo del comercio ingles con las colo- 
nias tomadas á la Francia asciende según los valores do las 
oficinas, mas bajos siempre que los reales, á 155.000.000 de 
flancos, que escede de 1 4 p. § del inoviniicato general dcl 
comercio' ingles con sus posesiones esteriores. El budgel del 
iniiiisterio de la marina para 1832 ba acabado de disipar 
una de las mas fuertes objeciones que se hadan contra las 
colonias, cual era que ellas no costeaban sus gastos locales. 
2.' Que por grandes que fioan, como iadudablemenle lo 
son, los beneficios obtenidos basta ahora, de la preciosa 
posesión de colonias ultramarinas, mayores .aun deben es- 
perarse y lo serán los que se obtengan , como lo acredita 


Digiiized by Google 



( 201 ) 

h isla de Cuba, cuando las colonias sean emancipadas dcl 
monopolio del comercio colonial. 3.® Que la emancipación 
de este monopolio es la que al cabo de un corto y deter- 
minado núinera de anos traerá progresiva é indefectible- 
mente sin trastornos subversivos la emancipación de todos 
los esclavos, supuesta ya la prohibición de nuevas impor- 
taciones de ellos. La población , los capitales y los méto- 
dos europeos que la abolición dcl comercio de monopolio 
llevará á las colonias, sustituirán otros agentes c instru- 
mentos mas poderosos para las producciones coloniales que 
los meros brazos de esclavos. 

CAPÍTULO xr. 

Influjo particular de las colonias en la marina mercante 
y en la de guerra, <¡ue es parte esencial de la defensa, 
del poder y riqueza de tas naciones. 

Con todo lo que ircvo espucsto sobre los beneficios que 
deben recogerse de las colonias ultramarinas aun no be 
tocado el principal. El principal está refurulido en la no- 
toria sentencia que el ministro francos Hydc de iVcuvh- 
lle repitió oportunamente el 24 de julio de 18‘i8 en la 
cámara de diputados : sin colonias no hay marina. Por 
que, ¿se forma y se mantiene la marina* de guerra con 
solo el cabotage? preguntaba ante la misma cámara el di- 
putado Cabanon el 21 de febrero de 1831. «Si la pose- 
sión de nuestras colonias, decia el informe de la eomi- 
sion colonial francesa de 1814, es eminentemente útil bajo 
el aspecto del comercio, ella no lo es menos bajo el de 
la navegación para el sosten y acrecentamiento de nuestra 
marina militar. ¿Cómo las tripulaciones de nuestros buques 
de guerra podrían ocurrir á la nec€sid.*»<} , si babitualnienfe 
Bo tuviésemos un gran número de marinos de activo eger- 
cicio^ Dlrásc quizás que la Francia puede pasarlo muy 
bien sin marina ; que no debe ella tenerla. No admiraría 
(Ár esta doctriua cu el parlauteuto ingles, pero seria muy- 
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impropia en I>oca de un hombre de estado de Francia. ¿A. 
qué fin la naturaleza habría dado á la Francia 300 ó 400 
lef^uas de costa en el Océano y Mediterráneo’ ¿Con qué 
objeto la habría concedido tan hermosos puertos’ ¿Acaso 
para que cegásemos estos puertos, y nos redugésemos á tal 
estado de debilidad maritima, que ni dueños fuésemos de 
la navegación de la embocadura de nuestros ríos , ni li- 
Lres para transportar por mar un barril de vino <le Bur- 
deos al Havre? Y tal seria el estado de dcgradaciou en 
que caeriainos , si no mantuviésemos nuestra marina bajo 
un pie respetable. No permita Dios que aspiremos á for- 
mar ninguna con intento de conquista ó de dominación, 
V antes bien una paz sin término llegue siempre á hacer 
inútil el empleo de nuestras fuerzas! Mas la posibilidad 
de desplegar estas fuerzas, así como nuestra sabiduría y 
moderación en usar de ellas, es lo que nos hará poder 
contar con la estabilidad de la paz. La consideración de 
la dignidad nacional bastaría sola para determinamos á te- 
ner buena marina, porque á esta dignidad van ligados har- 
tos intereses esenciales, para que el olvido que de ellos 
hiciésemos no fuese seguido de tanto daño como vergüenza.* 
No pudiendo caber mayor alegato en favor de las co- 
lonias que el que nos hacen franceses tan entendidos, ¿qué 
puede quedarme á mí que añadir? La Francia es una gran 
nación, rica, industriosa, con mucho comercio interior, y 
.sus colonias son pocas y con poca población y productos. 
Sí por lo tanto ellas han podido dar inárgen á que en 
Francia titubée la opinión acerca de la utilidad de la con- 
servación de sus colonias , considerando económicamente Ja 
cuestión, ¿cómo vacilaremos nosotros acerca de la conser- 
vación de nuestras islas de los archipiélagos de las Antillas 
y de la India, diez veces mas pobladas y productivas que 
las colonias francesas? Si no obstante el gran comercio inte- 
rior de la Francia todavía el que hace con sus colonias equi- 
vale .á la mitad de su comercio interior ¿á cuanto debería 
equivaler el que nosotros podremos hacer con las nuestras; 
nosotros que á nuestra escasa población agregamos las di- 
ficultades de nuestras comunicaciones infernas, y los redu- 
cidos productos de nuestra agricultura ? Y no se piense 
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que hay mejor -manera de remover obstáculo» de conram» 
caciones internas y de adelantes de agricultura que el dd 
comercio marítimo. Eiste es el que mas abundante y pron* 
tamente suministra los capitales para ello, por que, ¿cual 
es el comerciante que >despues de haberse enriquecido con 
viages ó especidacwies marítimas^ no ^guste asf^ur-ar su 
caudal <en empresas ó tincas rústicas, y de recrearse y so > 
lazarse en placenteras -quintas , vergeles ó casas de campo? 
A la vista tenemos ta Holanda y la Inglaterra , donde todo 
el mundo puede ir á cotejar caminos, canales y agricultura, 
con lo que de esto observe en cualquiera otra parte. «Si 
se esceptua la industria agrícola intertropical , que mereco 
una consideración particular^ no creo que ninguna otra sea 
bastante para fundar Ja prosperidad de un pais « ha dicho 
últimamente con mucha esactitud en mi concepto un eco- 
nomista juicioso. La fértil Polonia conoce aun mejores mé- 
todos de cultivo que la Francia, y sin embargo su pobla- 
ción en medio de cosechas abundantísimas nada entre mi- 
seria y suciedad. Las grandes ciudades son uno de Jos ele-, 
montos mas activos de la riqueza de las naciones, así como 
son Ja garantía y la prueba de ella. Yo juzgo que puede- 
■calcularse el grado de prosperidad de un pais por Ja re- 
lación -mas d menos -aprocsimada que hay entre su pobla- 
ción urbana y rústica. En la Inglaterra y Holanda es donde 
mas se verifica esto, y relativamente al todo de su pobla- 
cioD son indudablemente las dos naciones mas ricas del 
mundo. En el seno de las grandes ciudades ó en sus in- 
mediatas comarcas es donde únicamente se desarrollan los 
prodigios de la industria manufacturera (1).» 

cómo se tendrá este comercio marítimo si la ban- 
dera mercantil no está protegida por el pabellón de guerra, 
ni cómo se tendrá pabellón de guerra sin dotación marine- 
ra, ni cómo se Jograria uno y otro sin colonias que saquen 
la navegación de la esfera de puro cabotage, ó de pre- 
cario comercio estrangero? Aun á través de todas Jas con- 


( I ) Mr- Saulmter, -articulo vobre la ceniraiizacktn •adminitlraliva «le 
Francia en' la reritia británica <de marzo ele i833. 
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froversías qne se quieran sobre la ntilidad Je ciertas co- 
lonias ultramarinas de la naturaleza de las actuales colonia» 
francesas bajo el aspecto económico» parécrxae que las con- 
troversias deben cesar en presencia de las innegables ven- 
tajas de las colonias bajo el aspecto def comercio marítimo 
^ que da la marina militar; así como para el verdadero pri- 
mer maestra de la moderna economía política cedian todos 
sus argumentos en contra del monopolio del acta de na- 
vegación á presencia de la utilidad de ella para la marina 
militar (f). Ciertamente bajo este aspecto aun cuando al- 
gunas colonias fuesen inevitablemente gravosas» porque cos- 
tasen mas- de loque producen» no por esta solk razón ha de 
concluirse que precisamente deben ser abandonadas, como 
no por esta sola razón son tampoco abandbnad^s las plazas 
fuertes y lo» arsenales convenientes que snelbn ser tan cos- 
tosos. ¿ Qué floreciente nación antigua ó moderna no ba 
hallado en sus escuadras las mejores murallas de su de- 
fensa, ó la mina mas copiosa de sus riquezas, los menos 
tergiversables diplomas de su influjo ó ascendiente político 


[l] río JO (i Smkh anduTf» nrar coiuecumM en este panto. Pero tHo 
«i qae aetpurt de haberse esmerado mucho en proh.ir que la marina ingles» no 
babia necesitado del acta de navegación para piaisperar, j que todo monopolio 
obra en sentido inverso det «bjetn que parece proponerse, se detuvo también á 

f trobar, qtie por m-s que baya cunsurado el espíritu de antrnosidail ccnitrt 
a Holanda que dictó la referida acta de navegación, este rspíiitu de nnininsúlad 
qne quizás conlTibuvó efectivamente á dictarla, no la priva de la eminente sabidit- 
rie que te descubre en- sus disposiciones. La rnion que alega, es que tO'los los 
argumentos contra las. restricciones del monopolio est:in sugetoaá dos escrjiriones. 
Lo primera es, cuando 1 s restricciones convienen para fomentar industrias ne- 
cesarias á- la defaiwr del prit, en cayO' concepto le parecen muy jaitas lar pro- 
videncias del acta dv navrg.acinn, qac conceilieiido ciertos (irisilegiot á los ma- 
rineros ingleses, sostenían esta cinae esencial para 1.a dffensi de la Inglaterra. La 
segunda escepcinn deV acttoma contrario á las restricciones del comercio cstran- 
cero la encuentra Smith en la jastich de que se carguen tmpueitos sobre merca- 
derias rstrangeras, cuando Ini nacionales de la misma rsp cié los sufres también 
en el comercio interior, para que de este modo se bolaiireen nnas con otras, y 
no- sean mas favoreeidaj. las primerar que las segundas^ Jk<-estigacion &c^ , ¡H- 
4, can. 4 y 7. 

Aun «¡n prnpnAnrti* nadie de esui r ^ai que da SmUh, ¿-adoüde no podrían 
•fr Tlevadaa tu« il'^rtoiiea , se^iin lo que rada cnal ettimr induitría oportuna á 
Vi drfeu«a del p*iify y lo que en lo iuti^iior permitan ó no cirrulttr libremenlt 
loi dere<dioa de piiertrifl, d:- ndii-mna y rrpíntrofl, como contrilmcioiici aaímismo 
Mceaarias a) erario, y por comíguieute á h deíeuaa de) p^U? 
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sobre los contineotes terrestres ? El solo combate de Sata- 
iDÍoa hizo huir á Jerj^es asustado de la Grecia, cuyo com-' 
pleto triunfo <de los persas no fuá garantido sino coa Jas. 
xígui entes acciones <le Micale y de Chipre. El mando de 
la Grecia , tan disputado entre atenienses y lacedenionios, 
puede decirse que siguió las respectivas vicisitudes de sus 
triunfos marítimos, hasta que Lisandro consiguió hundir 
el lustre de la ciudad de Minerva en las aguas dcl ligot 
Potamos (1). Hasta que C. Lactancio Catulo afirmó el im- 
perio marítimo de Roma sobre los cartagineses, por la der- 
rota de la escuadra de Amilcar Barcas, el orgullo romano . 
no pudo lisongearsc del abatimiento de Cartago, la cual 
en el término de la primera guerra piínica vió ya minado 
su poder , teniendo que ceder i su rival todas las islas 

3 lie como colonias poseia entre Italia y Africa , á escepcion 
e Siracusa, donde reinaba Hieron , aliado de ios romanos; 
Cuando por su segunda guerra hubo de entregar Cartago 
á los romanos su escuadra, y obligarse á no tener sino un 
determinado número de buques, no pudo quedarle duda 
de la suerte que la aguardaba en la siguiente guerra que 
á los romanos no faltaria pretcsto de emprender; suerte 
que todavía quizás Cartago habría evitado ó diferido, si 
sus cincuenta galeras no hubiesen perdido tres días en ata- 
car la flota romana. Si con la calda de una sola repú- 
blica, que de mera colonia fenicia había por sus fuerzas 
marítimas llegado á elevarse á un poder tal, que ven- 
cida ella , ya nadie tuvo á desdoro el ser vencido por 
los romanos (2) , ¿ qué diremos de la metrópoli de esta 


( I ) Rio de Cabra en Tracla, deaembocando en el Heleiponto, hoy loa Dar- 
daneioa. 

(i) Poti CarihagÍAem vinei, ntmtnem puduit. Floro, «pilomt dt las cosas 
romanas, tib. a, cap. 7. 

Ningún mejor aiiancio de lo que Roma p:M]ia va pretender cuando ae mi- 
late como potencia marítima creo que ciq» darse al pueblo, que la idea felia de 
aqael Meniu que consiguió que eu el Toro los ciudadanos tuviesen siempre á la 
vista 1i,s espolones de las proas (rostro) de los buques destruidos ó cogidos á 
loa dr Anrio, ciudod de los Volseos. Parcceme que esto equivalía a presentar 
al pueblo en tal trofeo un diario recuerdo de la importancia del poder marítimo. 

Siempre lie creído que p iiticularmeiite en naciones sujetas á gobiernos ab- 
solutos, la lejanía en que algunas de sus cóltes se han hallado situadas de puertos 
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mrsma Cartago? ¿A quien no admira la riqueza, la in- 
dustria y el poder que con su comercio marítimo y sus 
colonias adquirieron aquellos fenicios, cuyo territorio, en 
gran parte montañoso ^ no escedia de 50 de leguas largo, 
desde Tiro, hasta elAcado^y dé S* á 10- leguas de ancho? (1) 
Y viniendo ¿ los- tiempos modernos,, ¿qué diremos de aque- 
lla otra república, que fundada sobre miserables lagunas 
del Adriática supo grangearse con su marina y sus colo- ' 
nias tal opulencia y consideración, política r que no obs- ~ 
tante- de que sn población nunca: llegó á , cuatro: millones 
de almas , la hacian ser respetada, de todos los grandes es- 
tados de Europa, é influir y tomar mucha parte en los ' 
mas decisivos movimientos de ellos, y aun á veces resistir 
sola á varias de las, mas. fuertes, potencias,, como se vió> 


de mar tiB inBnrdb.no poro^^en el'de«cnid6 de siu marih.ni rriprrti«M. En boca 
de todos- Toa españoles- circulan los Tarios aniíciintas de providencias dadas á veces 
por el gobierno español sobre que se embarcase mas barlovento, se hiciese al- 
ieree de fragata <vl botalón de proa Sie. Atan suponiendo que semejantes anA;- 
dotas no. fuesen sino menir.Mivenrioaes,. nunca ellas dejarían de acreditar la per* 
suastOn que se tenia del modo con que se entendían y manejaban, en Madrid las 
cos.as.de I'a marina militar- Con soio.qnc Felipe II' hubiese fijado sn- corte en 
Lisboa ¿ quién salle el estado en que ho^ po<Iria hollarse la península, j el 
en qne pudria hallarse la InglatErra r 

O’shiell ha visto también en la situación de París una de las causas del aban* 
dono de las colonias francesas, que no habría habido si la cupital de Francia 
hubiese sido un puerto marítimo. ContiJeraciones citod<ts snbi e las tres edades&c- 

f. I ) Ueeren, sobre- el comercio y polUica de los antiguos, tom. a, secc- i, 
cap. I. 

Lose feniéios no solo tuvieron colonlaren las principales islas del Mediterrá- 
neo, linn en los continentes de Africa y de Europa. Aunque Lrptis y Utica habían 
sido fundadas por ellos antes que Cnitago, esta última ciudad llegó á ser como 
la capital de todas sus colonias en Afiica, asi como Gadir ó-Gades lo fue de todas 
las del ' contmente de Europa. 

( a) Colonias de los venecianos fueron Tiro y Ascaloii^. y tal puede tamben 
colitenqilarse hasta la mitad de la ciudad de Cónstantinopla , (pie con la parte del 
imperio.de oriente que les tocó en suerte, adcpiiricron después de la toma de dicha 
ciudad en iao 4 . Lo fueron I.a Istrin , la Dalinacia, paite de la Albania, de la Li- 
vadia, de la Morca, de la Macedonia ,.las islas del Plegitiponto, de Candía, de 
Chipre y las JiSnicas- 

Orígitial fue la descripción (pie del régimen de estas últimas en tiempo de los 
venecianos dió el célebre Maitlamf en su proclama de i 9 de noviembre de 1816 
al declarar á las mismas islas la voluntad de tu niievo protector, cl rey de U 
Gran Bretaña. El régimen de los venecianos, según cl, ■ había sido tiránico, con- 
sistiendo principalmente en envilecer y degr.adar las coloni.it bajo el supuesto de 
set inherente á la seguridad de la madre patrb el tenerlas en el mas abyecto es- 
tado de ignotUncia y esclavitud!!!» ' 


Digitized by Google 




. ( 207 ) 

en la famosa liga de’ Carobray, obra de la ambición del 
Papa Julio II, en que entraron los dos poderosos monarcas 
de España y Francia, Fernando el Católico y Luis XII? 

Sin duna los anti-colunistas han creido dar una gran 
noticia á la Inglaterra, avisándola que después de la eman- 
cipación de los americanos del norte el comercio ingles con 
ellos se habia triplicado (1), lo cual debia probar á<los>in- 


■ [ 1 J La mayor impoitaclon de men-nderíai de Inglaterra en la America del 

norte ante» de »u independencia no pa»ó-dc 1.583.70o libr. estcrl. ; la de iSaíI, 
aegun la relación oficial del comercio de aquellos estado», n»ceiidió » 5.3i9.357. 

La de lSa8 lial>la sido, »egun la estadística de W.attfrston, de a6.i8i.8oo Jo- 
Itárs, ó séaM 5,87G.975‘Ubr. estcrl. Con cuyo motivo dijo Douglas que la citada 
imp.artacion iba disminuyendo , y debía esperarse qne diariamente irla disminu- 
yendo mas. á consecuencia de las Icye»' restrictivas y de la» fábricas que se es- 
tablecían en lo» Estado» Unidos. Por crcontrario la importación de mercadería» 
inglesas- en el Canadá iiabia sido de a.ooo.ooo libr. á lo menos en i83o, lo cual 
presentaba iin aumentu.coiisider ilile relativamente á los arlos anteriores; niimento 
que sucesivamente iri.-i creciendo mus en atención á qne el qne iba recibiendo la 
población era respectivamente mucho mayor en el Canadá que en lo» E. U. , y á 
qrie rada habitante de aqnel consumía 3e mercaderias inglesas cuatro veces mas-, 
que cada Imijitaiite de estos, y cinenenta vece» mas que c.ada habitante del norte 
de Europa. AI Canadá sujtoiiia Dosiglas- i.ooo.ooo de habitantes en i8á8, j 
1 ^ 000.000 á. loa E. U. 

Conforme á esto» dato» la importación actual de mercadería» inglesas en’ 
el 'Canadá' escede bastante á la mayor que Imbo en lo» E U. ante» de su eman- 
cipación. El aumento qne en pocos años ha recibido la navegación al mismo Ca- 
nadá es quintuplo, según el prrjrin Douglas, del mayor que jamás pmporrional- 
mente hubo en los E. C. basta i/7u. Ocima la itavrgarion actual al Carrada a.ooo 
buques con mas de ^óo.ooo toneladns y ab.ooo marinero», lo cual ctt cE cálculo de 
Douglas equivale i’un quinto de la navegación que la Ingl.-iteira hace en todo su< 
comercio estrangero, y á la mitad de l.’t que Itace con los E. U. 

Por todas esta» ratones se ptarpiso el mencionado escritor rebatir á lo» antí- 
eolóniftas, que también parece haber algunos rn Inglaterra, pues que en ningún 
país , V mucho menos donde se escribe y se quiere escribir infinito, puede dejar 
de haber gentes que viertan todo gértero de opiniones; y se propuso asimismo lla- 
mar la atención del 'gobierno á qne no olvidase la máciima del verdadero esta- 
dista; n el aumento ó declinación de la n.avegacioii es la señal del poder y de la 
proapertdad nacional, s The vise or decline of naviffntion is iht Índex of national ' 
prosperity and power.a Consideraciones sobre el valor e importancia de las pro- 
vincias inglesas del norte de j4mirica y circunstancias sobre que depende la 
prosperidad mayor dé ellas y su colonial concesión con la Gran Bretaña. Por 
el me^or Howard Douglas, gobernador de la nueva Brunswick. Londres i83l. 

Si por lo que acabomos de oír det Canadá se conore lo que ál vale para la In- 
glaterra, oigamos también lo qne para ella valen sits oteas posesiones en las Indias' 
occidentales. Según el informe presentado en i83'| .al Parlamento, l.»s rsportacio- 
■ei en dichas posesiones habían ascendido el año anterior á 8.394-484 bbr. rsterl. • 

•j las importaciones á 4.53o.9o8 Habían sido oetmndos 5 4 4^ buques con 56a. 7ll' 
toneladas, y 39.879 marinems. El valor total de las producciones del país im>- 
poitabaa estctlTs.A ■^ase iia.483.36o pesos fuertes.. 


Digilized by Google 



( 208 ) 

gleses el bcncncio guc á la Inglaterra misma se había se- 
guido de díciia emancipación , que daba tal aumento á $u 
comercio con ahorro de todo gasto para la conservación de 
las colonias. ¿ Mas hay persona alguna de mediano entendi- 
miento siquiera , que pueda imaginarse que el gobierno in- 
gles necesita de avisos en materias que el sabe mejor que 
nadie? Y si él sabia mejor que nadie el incremento del 
comercio de su nación con los E. U. después de la eman- 
cipación de estos, ¿cómo es que se resolvió á tratar de vol- 
ver á domeñarlos en 181 3? Claro debe ser para todo el que 
quiera hacer uso de su razón , que en ello influyeron ma- 
yores intereses (me el solo interes del comercio de la In- 
glaterra con los E. U. del Norte. Este interes no podia ser 
otro que el del comercio general de la Inglaterra con el 
mundo todo , y la necesidad de que él fuese sostenido por 
una marina militar prepotente. La Inglaterra habia visto 

a ue todo el inmenso poder terrestre de la Francia tenien- 
o á su cabeza un Marte de la guerra, y bajo sus órdenes 
á la Europa toda continental, de nada habia servido cuando 
en contra de él obraba una nación marítima que le ponia 
freno, y que prestaba aucsilios eficaces á quienes osaban re- 
sistirle. No tenia, pues, que temer la Inglaterra sino la 
rivalidad marítima de unos nuevos estados que se habían 
aprovechado de su neutralidad para aumentar su navega- 
ción , y que por su contacto con colonias inglesas podían 
iivducir estas á que también se declarasen independientes. 
Sabia bien la Inglaterra que desde \ habia dicho Fian- 
klin, «no hay que esperar tranquilidad en nuestras trece 
colonias mientras los franceses sean dueños del Canadá (1),> 


( I ) l.eirun, cuadro citado de tos dos Cañadas^ cap. 3. Loí dos ro-imientns 
de Mcuron y de WateririUe compuestos de los (ranceses prisioneit» en Bailen que 
ciniéievan tomar iervieio con los ingleses, pnrece, según este historiador, que se 
aistmguieron mucho en aquella guerra libeiticida. Ño te han distinguida p^ca 
también los Estados Unidntde América siendo los únicos que siguieron el egemplo 
dei^erniMulo VII y del P.ipa en reconocer á don Miguel romo rey de Portugal. 
Deteste m.idn ti á la Espafla pagaron el socorro que les dió para su independen- 
ría quttSndola las Floridas y procurando insurreccionar las rolonias etpailobt, á 
Ia nienou contiibuian á dar al rey absoluto de Espafta el refuerzo de otro rey ab- 
soluto limicrafe. La pris.1 que habia en liquid.ar ciertas cuentas pendieyites, era de 
nvyi yirtiiJ qug la eirtud difusiva y comunicativa de If libertad respecto al contr- 
Hcr<te euioj^s/ 


Digilized by Google 




c 209 ) 

y por la misma raeoo infirió la Inglaterra que no habria 
que esperar tranquilidad en el Canadá mientras los E. U. 
pudiesen estar soplando en él tan inmediatamente la ho- 
guera de la insurrección (1). Y lejos de mirar al Canadá 
como una colonia gravosa, según la mirarían los que úni- 
camente atendiesen la cuenta de gastos é ingresos del erario, 
y aun de productos, lo consideró politicamente cual uno de 
aquellos medios de mantener la navegación mercantil , que 
provee de tantos y tan escelentes marineros á sus escuadras, 
y por esto puso tanto empeíío en conservarlo. « Las diez y 
inedia partes de las veinte, ó séase los del comercio ge- 
neral de la Inglaterra , se hace por su pabellón, y aunque 
el comercio con sus colonias no escede los ^ de su comer- 
cio colonial, en este solo comercio colonial su navegación es 
tanta como la que hace para el comercio con todo lo demas 
del mundo (2). » 

Este cálculo nos manifiesta que si repentinamente la 
Inglaterra viniera á hallarse sin colonias ese dia perdía 
la mitad de su navegación ; la cual , según los estados co- 
merciales que acaban de publicarse en Londres, se ha he- 
cho en 1332 por 2L242 buques con 2.581.9-64 toneladas y 
f 58. 422 marineros. Y en balde será reponer, que el mayoc 
comercio con colonias ya independientes daria proporcio^ 


( t) E<ti intención la h.'in manirmado ya bien declaradamente loa E. V. 
en teitos etp^'citn, que copia Dniigbia en aii cit-'ido escrito. Los que contra la uti- 
li-lad de colonias nos hablen del egeniplo de la prnsperid.id de los E. U. sin 
ellas, nos hablarán de nn egemplo tan adecuado en esto como en otras muchas* 
cosas respecto- á las luciones europeas, á quienes asi rs aplicable el egemplo da- 
los E. U. como lo seria el de los chinos. Si a las iiacinm-s --uropr.'.s lo que coiiricne 
es ainnentoliitil de población en vez de regirse de mn<1o que tengan que matar rl 
Mceso de ella, nn menos las cunriene buscar con bis colonias iinregacion mer-' 
cantil que los E. U. , mucho mas escasos todavía de población que la, naciones 
europeas para necesitar de estalilecimientos Ip)niios. encuentran fácil por su sitúa-, 
eion topográfica que no desciiid m aprovechar , prornrniido cscluir del mercado 
de toda la América á los coropeos. Para el logro de este objeto no contentán- 
dose con estender indefiniilamente su propio trrrilnrin, aspiran á-dominar en los* 
otros da la América bajo el título del ascendiente que debe darles la paterni- 
dad de inilitucíones en oposicim á Ins de Eiiivipi, y la abierta protecríiiii tpia 
en Tet de los anteriores clandestino, aiicitios les ofreció va el dinciiisn del pre- 
siilente de la Union en el ofio de iSao, asegurando que esM no coiisciitiria luaa* 
colonizaciones de Europi en América. 

(ay Memoria cituda jiancetu de i63a. 
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nado aumento á la navegación, porque ni es esta la pro- 
porción que vemos entre su xoiuercio marítimo general j su 
solo comercio xolonial , ni «s wde -creer que estados ya inde- 
pendientes abandonasen sus respectivas marinas para de- 
jarse únicamente surtir de Jo que necesitasen por medio de 
buques ingleses. No es de .creer, -repito, que .estados ya in- 
dependientes dej'asen de cuidar de sus marinas respectivas, 
como los norte - americanos no han dejado de cuidar de 
la suya, según en su última arenga al cojl’greso se lo re- 
comendó encarecidamente Washington, haita el punto de 
dar celos á Ja Inglaterra (1). Las esportaciones generales 
de esta en el mismo año de I83S, llegaron casi á igual va- 
lor que cuando en 1813 la Inglaterra casi sola hacia el co- 
mercio marítimo. Ascendieron según los mismos estados co~ 
merciales á 71.429.004 libr. estcrl., de las cuales 60.683.933 
fueron de productos del sucio y manufacturas inglesas ; Jas 
impertaciooes en el propio reino unido sumaron 49.713.889.. 

Vése, pues, bien patente el motivo del prurito colo- 
nial de los ingleses que tanto motejan Jos anti- colonistas , y 
yése bien patente la causa de por qué de misioneros ar- 
.^eotes en favor de Ja eustraccion de la América del Sud 
del dominio de los españoles, se han convertido luego Jos 
ingleses en contradictores del derecho que las .nuevas repú- 
blicas tienen á algunos de 6us .territurios , tales .conm Jos 
establecimientos de la Oran Bretaña en Ja costa de Hon- 
duras y en las islas Maluinas ó de Franklaud: y véanse quie- 
nes sean Jos que deban ser motejados entre los <]ue dan d 
no importancia á la marina militar, alimentada por Ja ma- 
rina mercaotc y vice versa. El gobierno ingles si , como el 
de España, tuviese estanco de tabaco .j cuán dichoso no se 
estimarla de poseer islas, que como Jas nuestras de Jas An- 
tillas y las islas Filipinas produjesen tan imen tabaco! Por- 


1 1 ] Si ctte cálculo n ^lerentorio acere* de Itt venlajM de lat colonia, para 
la m.-u-iii-i, no lo r, meiin, cii prueba de ^ae laa coloni-» pueden dar eitat ventaja* 
Tin nii>ii«pnIio. Li ii:ivr|;acion morcantil ingleai nanea baUia llef^do al rstraoníi- 
n.iúo .-miueiitti en <^ue la remoa en i83a ; aflo que da el de Mil boque* aolire lo* 
anteriom i83u v 3i, que lambien lo liabian tenido aobre el de lo* precedente*, 
en lo* cuairt aun lubiiatia aquel monopolio colonial de que en i8ai dijo el go- 
bierno ingle, que balpa deaeocadoMdo ai bemúferio occideittal. 
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que fomeolándo en elUi los plantíos, animaba simultinea'- 
nente las colonias y la navegación con un ramo, ^ue es de 
los mas á propósito para emplear buques ; el gobierno es- 
pañol, sin embargo, va á abastecerse de tabacos á la Vir- 

Í 'nia y al Brasil. Y si fuese cierto que el azúcar de las 
Otilias no puede obtenerse en ellas sin esclavos tan barato 
como en la India, lo cual en la intentada abolición de la 


esclavitud será favorable á los ingleses, ¿por qué nosotros 
no nos prepararémos á oponer á la de la India de estos 
el azúcar de nuestras islas Filipinas, tan bueno, ó acaso de 
mejor calidad que el de la India inglesa? (1) Si al saber 
Pitt los desastres de Santo Domingo gritó con acento iró- 
fuco, que ya los franceses tomarían su café au caramel (2), 
¿esperarémos nosotros á que los sucesores de Pitt se rian 
igualmente de los españoles, cuando tan fácil nos es burlar- 
les las esperanzas que de la baratura de su azúcar de la 
India han llegado á concebir? 

Vengamos por último muy especialmente á comparar 
el respectivo estado actual de la Francia y de la Ingla- 
terra, para que á aquellos que nos citan la prosperidad 
de la Francia sin colonias ofrezcamos un convencimiento 


práctico de 'cuanta y mayor es la pi^osperidad que la Ingla- 
terra ha adquirido por el poder marítimo, que ha sido la 
consecuencia de sus establecimientos coloniales. Para qué 
la comparación se presente tan de bulto como ella es en 
Si, menester será no olvidar que hablamos de la Francia 
tan mejorada por su revolución, y de la Inglaterra toda- 
vía con muchas instituciones feudales á pesar de sus úl- 
timas reformas, con diezmos y con vinculaciones que no 
solo impiden la división de propiedades que ecsiste ea 
Francia, y que generalmente es reputada como uno de 
los mayores vehículos de la riqueza pública, sino que re- 


(l) El aamvDto que podría dañe con alguna protección del gohierno á esta 
ramo en laa ¡alai Filipina!, puede colegirle por el que de loyo liabin ¿I turnado 
aun cu ti abandono en que aquello! iilai le nan bailado. Según el citado cnujo 
de Mooteeran la eatraccion de niuear de Filipinas en i83a ascendió á au.75o-ooo 
kilognmu, que á taion de dos libras darán i-Sao-ooo arrobas, ó a¿i!e 4¿5.ooo 
quiiitalca. 

(t) La Ooá«, Jüatorw para la kút. da Sto- Domingo , rom. i , cap,\ 

37 
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ducc á parques ele algunos pocos (»randes señores un es- 
pacio inmenso, que en algunos tlistrilos dan al país el 
aspecto de los l)OS(¡ues incultos de Aincrira (1). ]\o obs- 
tante tales diferencias tan á fasor de la 'Francia para sos 
progresos económicos 6‘ industriales , «la Francia, dice ua 
escritor ingles, es un pais adelantado si se coteja tonel 
Austria ó con la l’rusia, peí o muy atrasado si se coteja 
con los Paises Bajos ó la Inglaterra. Cuando los Países 
Bajos y la Inglaterra cürnian 21 4 y 232 habitantes por 
milla cuadrada, la Francia no cuenta mas de 150. La Ita- 
lia colectivamente no cuenta mas de 179, aunque los es- 
tados de Milán y de Venecia cuentan 219 en poder dé 
aquella Austria, que en sus propios dominios no cuenta, 
mas de 112 (2).» 

Conlraigámoiios' empero á escritores franceses ^ que no 
puedan recusarse como parciales. Kntre ellos sobresate Cár^ 
los Dupin, uno de los mas acreditados economistas de Fran- 
cia, y buen conocedor también de las cosas de Inglaterra 
que observó y estudió muy despacio. Este nos < ha hecho un 
cálculo muy ingenioso, por el cual se demacstra que la ac- 
tual industria’ francesa está atrasada un siglo dé la industria 
inglesa (3). El Mensagero de las Cámaras de 21 de abril de 


fi) ■'f- Stael- Holstcin. rarin 3 fobre la Inglaterra. 

(a) Lowe, ttludn píeseme Je la ¡n^laterra retal it'amrnle d su agricul- 
tura, comercio j reñías , con comparación dcl prospecto de la Inglaterra y la 
■Francia, cap. 7, Londres, *8aa. La aa};iib el t^leulo.dc cate :ncritor, 

Xiene 58 lubitnn^ra por milla cuoiiraila. La, f Liiidra apnrece como el país maa 
polil.ijo, con 36a liaLimiUrs por roill.-i cuadrada, drliiciuloro á la reitüictaci de sñ 
auelo, á l.i ricilidad de sus comunicncloties interiorea por ana ríos y cnn.nir», y á 
(u pniticipacioti en el comercio marilimo, ya de españoles , ya de holaudeaea. En 
la gian pold.icion de estos últimos, así como en la qne aun resta en los estados 
TCDecianos se descubre no menos el influjo del comercio marilimo y colonial. 

(i) En 3o de abril de i83o lOyó Carlos Onpin ante las academiaa rrnnsdaa 
nn discurso sobre la medida de la riqnexa pública francesa. aLa variación ac- 
cidental de precio, dijo en <1, -que frccoeirtemrntr i ip e ii i ii etitaTs-é^pqede n esper i - 
mentar las monedas, según su abund.-inctn ó su cscaut relativamente'á otros pro- 
ductos, que son verdaderoa valorea, no la* constituye anidad á prOpóaito para 
calcular la riqiieta de una nación. Lo que puede aarvir de unidad de medida da 
tila es el precio meslio del trabajo puramente nununl, j6 aéase deis fiscraa física. 
A fin de averigunrlo es indispensable que preceda un censo etaeto sle población 
y riqueza ó productos totales. >i ' .. i 

aSopuesta esta unidad de medida, la población y el precio del trabajo ma- 
nual Kiáli los'doz factores pú» llcgnr á'sabtr (a riqotid annal..May otra tactor 
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18J1, aun insertó datos mas tangibles 4e las respectivas 
diferencias siguientes. 


B reino aniJo ile la GranBrttaüa 

time lie pobincioii as.ooo.ooo* 

Hict'ira de<ierra en cultivo au.ooo.ooo. 

Proilncto bruto de ellos estimado en 

fnneos 5.430.000.00o. 

Mcm neto a.6^1 . 1.5n.ooo. 

Mcm aportado 75.735.ooo. 

Mrm caiisumiilo 5.344.7oo.ooo. 

Individuos pi.ipietaiios 8.833.000. 

I'tiiiilíaf id. id — t. 778.000. 

Producto medio del licctar 37o. 

Idem de cadn culüvndor 6o9. 

Individuos manufacturei-os 11.399.858. 

Ptoducio totril de ellos 3.568.000.000. 

Mcm de cada individuo, término 

medio 3i3. 

Eiporlado...- 810 000.000. 

Comiimido 3.757. Soo.ooo. 

Mcm por cada individno , término 

medio Il3. 

Mera de piodactos aerícolas 


La Francia 3a.eoa.ooo. 

a .aaa.ooa^ 

a 

» 1. 344.703. ooo. 

a i 49 .o 5 o.ooo. 

, » 4'53*d.658.ooo. 

a >9. 000.000. 

» ■ 3.8o4'00o. 

» ii7. 

V 346. 

» €. 35 a.ooe. 

a 1.830.000.000. 

» 386. 

a a6o. 000.000. 

« 1.660.103.000. 

» 48. 

a l4l. 


Contrayéndonos á las observaciones á que en la parte 
meramente agrícola da lugar este estado comparativo, pues 


ñus esencial, t|ue puede llamarse el multiplicador de la riqueza, que es nquel 
^nrrismo, que moItlpUcado pnr el precio del jornal , ó trabajo diario, da la ri'iitz 
media de enda individuo, y que nujItipUcadú luegu por el número de habitantes 
da U liqueza entera de la nación.» 

«Uivulicndo por potes ¡guales la suma total i1« la riqueta nacional entre la li>- 
Ru tota] de p.ablaeiun, el cociente que resulte si'i.á lo que babiá ríe divi.IIrse por 
el precio de los jómales; el cociente de esta nueva operación será el iiuílliplica- 
dor de la riqueza nacional. Este muUiplicudor , que calculado el precio medio 

de los jornales ó razón de nn franco y 35 céntimos, fué en Francia 

el año de lS3o, puede ser elevado prodigiosamente por el ingenio y las máquinas. 
£a i73o Unbia I]«^ac]o á i94 TnincoSf C4 céiiliinos ^ y en i73o no pisaba de 
,181 francosa 5a céntímos« L.i proporción de la riqueza pública m dichos olkes 
ha si lo d-3cM>.ooo ooo ) laS.ooo.oou s 

«'Multiplicando en cada uno de estos años el precio de los jornales por el 
taaltiplicador de la riqueza, se tendrá ñor tcimino medio de )o riqueza indirt- 
dual a<>9 francos, St ccntiinos, i61), 38, y io7, 93. La población era en cUos 
3i.64oooo. a6*ooo>ooo, 3i.ooo.ono<» 

««Por lo» respectivos mtdtiplictuiores de la riqueza púMtca se descubre tam» 
bien Is proporción en «pie han estado los Impuestos que se lian pngndo al gobierno 

j al clero en las citados épocas. lian equivalido á aa días de jornal, 3a ^ 
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qae- en la mercantil es evidente el influjo del mayor co- 
mercio marítimo, no podremos menos de notar cuidadosa- 
mente: 1.° Que el reino< unido de la Gran Bretaña, cuyo 
territorio, está, computado' en 8361 millas cuadradas de Ale- 
mania,, cuando el de la Francia. lo está en 16J20, no guar- 
da para sus tierras en cultivo la. respectiva proporción de 
su dimension^con Francia , sinO' que todavía cultiva. muchas 
menos tierras. de lasque le corresponderían atendiendo á las 
que se cultivan en Francia;. esto es, que cultiva menos de 
la mitad de las que se cultivan, en Francia, siendo asi que 
le corresponderia cultivar mas de dicha mitad , habida úni- 
camente' consideración á la^ magnitud, del respectivo t. rri- 


La relación que cito* imp^cot.han tenido coa la renta individual et. 
de it^, ao y i5 p. g 

« El beneficio- que* al picbio te ha orígihaiTo «le fu "mayor íícMbogo y co- 
modidad por la disminución de sus cnrgai , te bn dejado sentir hasta en la pro- 
longación de ]A vida» cuya duración mrdb era de qS años en i78o, y en i83o 
ba sido de 3l aftos. Aunque et adrnimbte de*cnbi'im¡'‘nto de la vacuna ptieda tener 
•Igun derechb a> reconocíoi(ento^de> rata ventaja, ckrtamcnu no es solo él quieii 
la ha producido. 

«El origen de los progresos de las fortunas plisadas se eleva á la misma época « 
•uc e! ‘de”Io5 progresos Je "ías^ciéncias , de las tetras y (le* las artes en el seno 
,üe la Fiancin^ cníucidenria C|ue nadie .atnlmiiá al acaso u 

Pasando en seguida á indicar varias de las mejomst que aun ton de desear 
en Francia; uantes de iSao, dice, la cannlisncion del reino n|>eiias presentaba i5o 
‘leguas navegables, hoy cuenta fioo, y antps de seis otios cont.oá l ooo , si se 
acaban los trabajos, cuyos gastos están ya hechos^ en sus dos terceras partes. Las 
carreteras, cuya tatnlidad es de 8.63^ legu.is eiiadrmTns de cstensiott, prr-sentaluia 
en su construcción y dirección antes de 1 789 gramles imp-rrecrionef y claros que 
gi-adiiaTmente van desnpnrecíendó , .aunque es preciso confesar que con lentitud 
molesta. ?l\icstros caminós depai-cnmentulcS' no están nim concluidos en sus dos 
.tercios» y uuefCras rutas traveseras sc encuentran, ea un. estado que no detdict 
'de la barbarie de la edad media, 

«Los caminos de hierro completarán el sistema dé metlíós de transpoitet don- 
de quiera que la abundancia de productos consionta hacer los primeros gastos. 
'Pronto tenuremos 5o leguas de caminos de hierro, pero los ingleses tienen ya 
i.ooo* Inmensamente, pues, tenemos aun que andar para llegará un térmirso que 
nucsti-os rivales en industria corren con velocidad siempre creciente. » • 

«Resta hablar de una última fuerra, que de 5o años acá ha producido los 
mayores milagros de industria. Se lio- calciihido que la ftieraa de las máquinas 
de vapor en los estados británicos esrede al trabajo de sirte míllónes de nom- 
bres; en Francia aun no llega al de qniñientos mil. Jú^gorte cuan reciente es la 
introducción de esta fuerza en nuestro país, tomando á Phrts por rgemplo* Desde 
l778 á i8i7, esto es, en 39 oAos, París no adquirió mas de nueve mácpiinas 
de. vapor; desde i8i7 á i83i) esto es, en >4 añol, ba adquirido i59, y á pesor 
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(brío de ambas naciones. 2. ° Que no obstante que las tier> 
ras cultivadas en Inglaterra son mucho menos de la mitad 
de las que se cultivan en Francia, ios productos agrícolas 
son mucho- mayores. 3.^ Que estos mayores productos agrí- 
colas* se obtienen aunque los propietarios en Inglaterra no 
son la mitad de los que hay en Francia. 4.^ Que siendo 
también mayores los consumos generales é individuales de 
Inglaterra, viven en ella respectivamente todas las clases 
con mas comodidad y goces que en Francia. Cosa que no 
estraíTaréinos sabiendo- que en solo Paris vive la séptima 
parte de su población, esto es,- 110.041 almas, á espensas 
únicamente de lai caridad pública (1 ) ; y diciendosenos «que 


esti grnn'Ie ndquiiición todavía no poilcmos emplrar sino unn decíma-cuaita 
pírte He la fuena de este género <|oe emplea la Ingl. ti'rm » 

A Veamos que influjo tiene esta tUsígiialtlaJ de proer- sos de las artes meca* 
nicai en los tíos pucMos sobre las vaiínciones dtl $mütipUcodov de la riqueza 
en el uno y en el otro* Este mHitiplicador" hemos dicho que en i73o era para 

Is Fnincia i8i y eti i83o. Pues el de la Ihglaténa en iS3o ha 

liilo a5o, de donde resulta que el aumento del niultí^dícndor Tmnccs habiendo 
sido un siglo, es por lo tanto otro siglo de distancia el que tenemos 


0 !je salvar para tocar al punto en que iioy se cncorntran nnrstros livalrs de iu- 
Quitiu, si nuestros esfuerzos no son mayores que los de mie.stros padres- u 

De la combinación de las máquinas -de v:n >r con los caminos de hierro los < 
periódicos iuglests nos snaDifestaron ya en i83i los resultados siguientes. En 
el ensayo hecho sobre el camina de hierro de Boston la ritiera máquina, llamada 
el Fénix, arrastró la cant>s ron 3oo personas; su inorimicnto lué tan rápido 
qtie con esta enorme carga corrió de i5 á i8 millos por hora. Otra máquina 
Que arrastra un corniagc con pasngeros andiiho de á 5o millas por ñora. 
Por tales ensivOff ¿quien puede calcular el tetmino á tiondc podrá llegar esto? 

A las ventajas que pam el movimiento ele la indusliia dan las máquinas du 
vapor, hay* que agregar la del terreno que dejan lihre pira el nltmetUo nuinano* 
Según el cálculo de Mr. Wat, la fuerza de un caballo «s á la de un hombre como 


5 ^ á 1 ; y cada caballo consume al año el producto de dos acres^ ó scanse cinco ' 

transadas de tierra* Si, pues, la fuerza de las máquinas de vap^r esccfle actual- 
mente en Ingl.aierra á la de si» te minonet de hnnií'res, cscrtlerá tamlden á la de 
i*a7a.7oo ca^llos^ y por consiguiente quedarán 6.363*5o9 amulados de tierra para 
otro destino que el «le pastos pira cabnílos. 

( i) Asi resulta dcl censo oficial de París en i83í, fslmctado por el A’o- 
reíiiM de I.® de febrero del mismo afío. La población toid de Pntís era de 
77u.)66 almas. De otro estado curioso, publicado t.ambicn oficl.-ilimuite^ y que 
no deja de tener alguna relación con este, nos habló el mismo pcrin<Iico en 6 de 
abril inmediato. En i83:s In policía de París arrestó 77.5^3 p<‘i'sonns; de ellas * 
t&-6á3 Biwgercs^ recogió a5.7o'i borrachos, dé los que io.a9i eran mugeres. 
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por el reino hay esparcidos de 1 5 á 1 8.000.000 de personas 
que no se sustentan sino de alforfón, nabos'y castañas, que 
RO beben sino agua , que no gastan zapatos , y ocultan su 
desnudez bajo andrajos, y que por la mayor parte están 
alojados en chozas de paja y barro (l).> Si el lujo es, según 
Mr. Thiers, ministro francés de comercio, una cosa verdade- 
ramente estimable, porque él es la prueba viva de que hay 
hombres que trabajen; la mejor prueba de la diferencia dcl 
trabajo entre la Inglaterra y la Francia será el cálculo del 
mismo ministro relativamente á que cuando las contribu- 
ciones sobre objetos de lujo habian ascendido algunos años 
en Inglaterra á 35.000.000 de francos, en Francia nunca 
poidrian pasar de 4.000.000 (2). 

No me es posible levantar aquí la pluma sin insinuar 
que tengo bien previsto el aigumcuto que quizás se me hará 
contra todo lo que he dicho. Si el comercio marítimo es 
fuente tan eesuverante de ri(^ucza, ¿cómo la España se que- 
dó tan pobre? Y si las colonias son tan oportuno plantel de 
marinas respetables , ¿cómo la de España con tantas colo- 
nias nunca ha correspondido á Lo que ella debiera prome- 
ternos? La resolución, que en mucha parte se halla ya em- 
bebida en lo que dejo espuesto arriba, no es menos obvia 
que la previsión dcl argumento. En primer lugar respondo, 
que la España nunca fué mas rica de población, de industria 
y de caudales, que desde rpre comenzó á sacar partido de 
sus colonia.s, esto es, desde mediados del siglo último. El sis- 
tema p.rcífico .idoptado en tiempo de Fernando VI y el tor- 
rente de las luces, que por su curso necesario empujó hom- 
bres de talento al lado de Carlos III, hicieron que con al- 
gunas sabias providencias la España no pudiese menos de 
venir á un grado de prosperidad que basta entonces jamás 
tuviera. Si Carlos III por sí, con su pacto de familia, no 
hubiese puesto un gran estorbo á los conatos de los hom- 
bres de talento que llegó á tener á su lado , y que juzga- 


Í i) Citada memoria de iSit , ñire comercio marítimo y colonial. 

1) Discurso pronunciado en la crfmara de diputados el ,5 de abril de 
jS'ít. en respuesta n los t/ue pretendían la supresión ó rebaja de impuestas 
istdtreclos . reemplazándolos con impuesto* sobre obictos de lujo- 
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ban que en la administración pública no debe ser conside- 
rada otra familia que la general del estado que se gobierna; 
si en vez de dejarse arrastrar por la Francia y por el mez- 
quino pique de sus resentimientos individuales para la guer- 
ra de 1 779, se hubiese unido en ella á la Inglaterra, es 
muy probable que ni habríamos perdido nuestra marina, 
ni nuestras colonias. Si á lo menos no hubiésemos tomado 
parte en dicha guerra tan imprudentemente como la tema- 
mos luego también contra la revolución de Francia, y en 
ambas ocasiones nos hubiésemos mantenido neutrales, ,: Qué 
beneficios no habríamos podido recabar de esta neutraliciad 
en favor de nuestro comercio marítimo, y consiguieote- 
mente de nuestra industria de todo género? 

£1 sistema de galeones y de flotas, que para el comer- 
cio de la América se estableció desde que en ella priu- 
eipió la España á entablar relaciones mercantiles, era vi- 
cioso en cuanto á poder con él darse ensanche á nuestra 
navegación. Cuando á virtud de la sustitución de los na- 
vios de registro, que en 1748 reemplazaron' á las flotas y 
galeones, se vió en pocos años duplicarse el movimiento de 
nuestro comercio colonial , y con los reglamentos que coin- 
cidieron con la citada guerra de América tomó en breve 
nuestra naveg.acion mercantil un aumento estraordinariOr 
tuviéronse al instante escuadras considerables.- Desventu- 
radamente estas escuadras no suministraron á la navega- 
ción mercantil la protección correspondiente, y así cayeron- 
juntamente la marina militar y la mercantil. 

Problema curioso de resolver es cómo la marina militar 
española de los últimos tienapos , compuesta de los mejores 
elementos, no correspondía en la unión de todos ellos á. 
lo que debia esperarse de cada uno por separado; cómo 
con buques escelentes, con marineros diestros y sufridos,, 
con oficiales sabios, con soldados valerosos que siempre se 
distinguieron en batallas terrestres, nunca llegó á dar un 
grande y completo dia de gloria á la nación, y sí la did 
muchos de amargo duelo. £1 defecto debía estar necesa- 
riamente en la organización , que era lo que peculiar- 
mente entraba en las atribuciones del gobierno, á quien 
oonceruia el arreglo de ella, cosa que ueo yo haber de- 
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mostrado bien en sus . cnr/oj sobre la marina el ministro dé 
este ramo don Luis de Salazar , aunque no se los remedios 
que él aplicó en las dos épocas de su ministerio. Si con 
buena organización la marina militar nuestra hubiese cor- 
respondido á lo que parccia prometernos la guia de la real 
armada, ni el cabo de San Vicente nos presentarla' los tris- 
tes recuerdos de 1780 y 1797, ni el de Trafalgar el de 
1805, preludiado por otro fatal suceso en el estrecho en 
1801. Si un buen arreglo de la real armada hubiese dis- 
puesto nuestros marinos á recoger Jos Jaureles de que or- 
naban sus sienes Rodney, Saumarez y Nelson, ¿quien duda 
que si hoy la España no representase absolutamente en 
Europa el mismo papel que representa la Inglaterra, -k 
lo menos el respectivo poder y riqueza de ambas nacio- 
nes seria sumameiUe diverso? «Si Ja marina ¡contribuyó in- 
finito al poder de los griegos, dice un erudito escritor, ella 
no contribuyó menos al poder .de los romanos, flenios pro- 
bado que sin ella el primero de estos dos pueblos se ha- 
bría anonadado bajo el yugo de Jos bárbaros; sin ¡ella tam- 
bién los primeros esfuerzos de Jos romanos babrian que- 
dado infructuosos. Y en vez de Jas conquistas del Africa, 
de la Grecia, del Asia menor, los dueños de Italia en- 
cerrados dentro de tos limites en que la naturaleza los 
cnincára, no babrian logrado sino ser esclavos de Cartagou 
¡ Qué cambio en la escena del universo no babria llevado 
consigo esta sola diferencia! (1).» Generalmente los ingleses 
todos convienen en que la ecsaltacion de su pais data del 
tiempo de Elisabeta , reina que aunque tirán'ura en muchos 
de sus actos, y cstraviada en muchos de sus principios 
aíjininistrativos , logró sin embargo el titulo de restaura- 
dora de la gloria naoat británica,, y de soberana de lot 
mares septentrionales .(2). 

La historia general nos enseña , que con el despotis- 
mo permanente lian sido compatibles grandes y bien dis- 
ciplinados ejércitos, obras y monumentos suntuosos, roas 


( I ) Pijstoret, disertación premiada sobre la influencia de leu l^es ro- 
dáis en tas morims de turiegos jr romanos, parí. 3, cap 8. 

Grahame , tiir, jr cap. citados. 
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ao marinas florecicnfcs , las cuales solo parecen nufrirst 
con la libertad (I). La historia particular de España nos 
confirma esta verdad. Mientras se conservaron libertades 
jiiibiicas en la Elspaua , Ja marina española militar ondeaJia 
victoriosa y gallarda su pabellón por ludas parles, l’ero no 
bien hubieron espirado los fueros aragoneses en el cadalso 
de Lanusa, cuando nuestra marina dió en el golfo de Le> 
panto la llamarada de una luz que se apaga., ú la detona- 
ción de un meteoro que se disipa. Desde entonces puede 
decirse que no hemos tenido escuadras sino en el número 
de buques y de oficiales, y que por roas que se las haya ti- 
tulado invencibles (2), esta calidad no les ha convenido mas 
á ellas, que á los monarcas Jos vanos ti'tulos de reyes de 
Jerusalen, de las Dos Sicilias, de los Algarbes &c., y aun 
de las Indias después de perdidas las Indias. ,\sí que, con- 
tra el acsioma de que sin colonias no hay marina , nada 
puede objetarse por lo que con nuestra marina ha sucedi- 
do, habiendo nosotros tenido tantas colonias. El decirse que 
sin un buen barco no puede navegarse bien , no significa 
que todos los buenos barcos han de hacer siempre navega- 
ciones felices. Los temporales y los malos pilotos dan al 
través con las mejores naves. ¿Y qué raro será que los que 
entre borrascas y bajíos estrellaron la nave del estado diri- 


(O nniM^'ion <le romano* en tiempo su imperio, <íice Oibhon, 

tsLiba coníitiaJa á Ti Jnmás unsi. i putMo guerrero luvo ánimo pnm ern^ 

prrr s como la* «le lo* ii;ivep{intt‘s ilo Tiix», tic Cntn;*o, y »un tic M.-trsi’Iln ron 
tic ensanchar los limites tlcl miintlo, ó esplorar las remen* ct-sl»s 
Oe ••ino. Este era mas bien objtto ib; l» mrv que tic ctirinsitltul para lo* romano*.*» 
/Aifurm c ttuiity cap- i. Knta obscirarion es muy co!ifi»rine á la bocha pnr Hero- 
tli^no, lialilanHo <bl emp'ratlor Dlilio Juliano en eí libro a.® de sus historias. 
•Mientras íloma fue Ubre, dice, lo* p«e!»lo* de Itdi.i, vencedore* <!»• lo* gritgoi 
y de lo* báilNiros, %c adquirieron el dominio de la tierra y del mar. Pero despiifs 
qne Augusto se Dpo.leró <Iel mando, y tuvo srddrtdo* mercenario*, ya el in:|>rrio 
'iijo a (Quedar como resginnlado y cercado por el valbidnr inaccesible de pr indes 
rio* y loso*, ásperas moutnñns y desiertos iinpnctícaldrs.u Y eso no oltstanle que 
|n« í|ue aquella Roma Tcpublicana , célel»re por tantos combate» y victorias de 
su« escuadras, hubiese de ser reducida á imperio, tuvo esto que tircídirse en Acrio 
l»Ar un ttiiDift) marítimo, <iiya memoria se cmpeiltS Augusto en perpetuar con el 
magiiifico ranal de Roma, donde frecucíilcmentc hada representar simuiacroi de 
acciones nasales 

f a) Vese bien que hablo de grandes escuadras, y no de buques que solos ó 
en divisiones de coito número ban sostenido triunfantes el honor de su i>andcra> 
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{riendo únicamente su rumbo por mares procelosos, hiciesen 
también zozobrar las escuadras ? ¿ Qué es lo que puede 
prosperar en roanos de un ignorante dilapidador ó vicioso? 
¿Y se dirá por esto que las riquezas que poseyeron es ele- 
mento de perdición y ruina ? ¿ ó se dirá mejor , lo mismo 
que puede decirse de las colonias, á saber, que únicamente 
la estupidez desperdicia ios elementos de opulencia y ecsal- 
tacion? (1). 


[ I ] En mit discursos ecenómico^politie^ cité Io« testos de Brongltam m $ti 
écsáfrtcn de pnlitica colonial» y dt;! traductor de la historia de los reyes de h 
casa de horbon en Kspaña ^ cscr¡t:i por el ingles Coxe, prnlxtiido hnsta In cTídenc» 

2 UC la pDljrm y despaldacion de £s|saftn en vt2 de hnhrr provenido de la posoion 
e «US colonia», provitiiaron de errores y desconciertos del gobiernoi que á {v s'.r 
U>s benrllcíos que aliuu<lnntcniente deblenm haber recogido da dícba pgacsion de Iss. 
colonias 9 loriaron iiiutiliurlos» 
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PRÓLOGO. 


Prep.íbase, según todas las’ apariencias, una nueva cs- 
pecHcion española que desde la Ilahana habrá de dirigirsq 
al continente americano del Sud, Yo no quiero entreme- 
terme á augurar cual será el término final de ella. Perd 
nadie puede dejar de conocer, que de dos cosas habrá de 
suceder una^ O las facciones que agiten el tcrrilorio don- 
de la espedicion se dirija ^ se reunirán para rechazar al 
que contemplen enemigo común de todas , y entonces la 
espedicion será perdida ; ó la espedicion logra atraerse los 
ánimos cansados ya de facciones y anarquía , y entonces se 
verificará una conquista , que durará lo que durase y ten- 
drá la utilidad y consecuencias que tuviese. Cualquiera 
que sea el estremo de esta disyuntiva que haya Jugar en 
la empresa , conviene ahora mas que nunca el saber las 
causas que habían producido antes de ella la independen- 
cia en que de hecho se hallaba dicho continente ; si la 
espedicion es desgraciada , para el convencimiento de cuan 
en balde es pretender fuera de tiempo lo contrario de aque- 
llo que lo pasado hizo ya necesario de su)o; si la espedi- 
cion es feliz, para que lo pasado sirva de advertencia é 
ilustración en la conducta y sistema que respecto á lo fu- 
turo deba entablarse. Tal es el objeto de este escrito, li- 
mitado á las ocurrencias relativas al continente americano 
del Sud y al estado en que este se encontraba antes ds la 
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espcdicion , de que tanto se está hablando al imprinúne 
este papel en agosto de 18!i9 (1). 


[i] Como ti en b presente ohm te consiJemsc aignn mérito, e*te principal- 
meme será el del tiempo y modo con qur fue publicatla en i8a9 , he quiriilo 
dejarla tal romo enioncrs la di á luz> rtlv.it lat correcciones y adíriones que tenit 
pieparadat pira una se^tirula edición en i^iulcs cirruntlancínt á lat en que te hizo 
ia primera. Creo que así ntahi boy mas la eiiclitud de mit raciocinios que ItM 
portel ioiet sucesoi tiin comprolKulo » tanto por lo que irspectn al érsiio de la et- 
pedición del general Darrad.it, como en cuanto á que el rcitaldec imiento del aliso- 
Itiiitmo en Fiauci.i era el objeto y la consecoenria de la guerra de nsp.iAa de i8a3* 
Otra poderosa razón me nsítie hoy p ra repitidncir mi tihra en loi términos que 
dejo dirho. Persona muy influyente en I.is elecciones de Prociiradon s dr mi piv 
alnci.1 intentó, aunque vanamnite, privarme del honor de mi notnliramieiito á 
tílu'o de haber yo tcniilo el poco tino de escribir mis .ipuntes. Como de ettoi 
}iu tenia li^juiera noticta la m.ivoría de los electores , ni de mis convecinos, crénme 
obligodo á presentirles la causa airgada ixira mi ftcliitioii. En vista de ella podrán 
juzgar por si mismos imparcialinente del fiindiimento y del origen de U tacna que 
s* me puto. Y al caliíicarlo# , ruégoles tengan présenle, que si en mis jipts/tíes ha- 
lUten el puro desro de vindicar á los constitucionalrt de i8ia y i8'j 3 de injustctf 
cargos que se les hicieron, la persona que me puso la taclia^ había sido una de las 
que mai adictas se mostraron á 2a constitución, y que en tal concepto obtizTO 
elevados deiliuos ta los dos referidas é]>ocas coosiituciotialcs. 
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PAITE SEE'ÜMDA, 


Ü^TRODUCCSOS. 


IMada es tan común en íás revoluciones poli'ticas tomo 
el que contra aquellos que estuvieron al (rente de Jos ven- 
cidos ó desgraciados en ellas, se fulminen de todas partes 
cargos contradictorios por cuanto hicieron ó dejaron de 
hacer. La vanidad de Jos que en tales revoluciones no 
figuraron, ó no figuraron tanto como pretendian, el mo- 
do vário con que cada cual suele ver las cosas , el dc- 
safirimiento de los infortunios, que aun entre los mismo? 
desgraciados lleva á acosar á otros de lo que uno pade- 
ce , y como que se consuela con esto , el talento que se 
supone acreditar la crítica á mansalva, posterior ah re- 
sultado de los acontecimientos, y cuando sin riesgo puede 
aventurarse que habria sido mejor lo que no llegó ni ha* 
de llegar ya á probarse en circunstancias idénticas, el Ín- 
teres de los que anhelan congraciarse con los vencedores; 
todo esto y la seguridad del poco aprecio que general- 
mente merece el que habla , no teniendo en su mano la 
iherza , produce el natural efecto de que habiendo cada- 
uno de acomorlar á sus miras los cargos , vienen estos á 
ser tan diferentes y opuestos entre sí como las ideas y 
ed objeto de sus autores respectivos. Para los hombres im- 
parciales y sensatos , estas diferencias y contradicciones' 
mismas bastan ciertamente para dudar á lo menos, y nO' 
^éjar arrastrarse del torrente de vanas imputaciones sin? 
análisis severa de ellas y de los hechos á que ellas se re- 


Digilized by Google 



( 226 ) 

fiercn. Pero entretanto los egoístas, los traficantes con los 
desastres ágenos y con las vicisitudes de todo género se 
prevalen para sus ruines proyectos de la facilidad con que 
entre el vulgo, muclio mas numeroso siempre de lo que 
de ordinario se cree, 

Lí coípi srguhá In fwrtc ofletuft 

In griJo come $<iol 

En una época como la actual , en que tan llamada 
está la atención pública y el interés de las naciones de 
Europa liácia el. estado de los pueblos de la América del 
Sud, las Cortes españolas y los funcionarios principales 
en el sistema establecido por ellas, no podían menos Je 
verse espueslos á sufrir la suerte de que se Jes culpase 
de haber emancipado y de no haber emancipado las co- 
lonias españolas. El año 1824 aseguraba al Parlamento bri- 
tánico el lord Liverpool, que los gobiernos constitucionales 
de España habian sido mas obstinados que Jos absolutas 
en no reconocer la independencia de sus posesiones ul- 
tramarinas, cargo que también se les ha hecho por otras 
muchas personas de dentro y fuera de España. Por el 
contrario , una asquerosa turba de escritorzuelos veivalcs 
que nunca conocieron patria, y ijue siempre lian sido ig- 
nominia del suelo en que nacieron, se agolpa cnredcdoi deJ 
trono del rey Eernaodo absoluto, para gritar que los go- 
biernos constitucionales de España fueron los que le eman- 
ciparon sus colonias dcl c'ontincnte americ.mo. ^eamos, 
pues, lo que en el asunto nos dicen los Jieclicts notorios, 
consignados solemnemente de Ja manera mas auténtica en 
Ja memoria de todos. 

Preciso será antes fijar bien la cuestión. No es de pre- 
sumir que jamás baya habido nadie que creyese, que el 
vasto continente de la América dcl Sud liabia de estar 
eternamente dependiente de la España. La naturaleza que 
ha determinado el tamaño de todos sus seres físicos. Jo lia 


[i] Dame, parad- rant. i7. o>’o prnsfii, scflor, que yo llamo aqtii tulgo 
ñ 1.a gente piclwva y hiimilile; que lo.Io mpiel q le nn nLr, aunque teilor y piin- 
jcijM, |Hieilc y debe ciUrar cu ti número de vulgo.» 
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determinado también á los cuerpos morales que forman las 
naciones. Ninguna ha subsistido mucho con las grandes 
conquistas que ensancharon demasiado los limites de su 
estension. V si de esta regla no nos presenta una sola cs- 
ccpcion la historia de todos los siglos, aun refiriéndonos 
á aquellas naciones que pudieron ir agregando á su pri- 
mitivo territorio otros territorios adyacentes y contiguos, 

¿cómo era de creer que la España, cuya estension ape- 
nas llegaría á ser la SG." parte de la de sus colonias del 
continente americano del Sud (1), hubiese de estar domi- 
nando perennemente á este, del cual el Océano la separa 
portan inmensas distancias? Elimaginarlo solo seria supo- 
ner que únicamente en favor de la España dejase de tener 
iugar el sabido acsioma, de que en el escesivo engrandeci- 
miento de las naciones va envuelto el germen de su diso- 
lución ; seria mayor ijusion que el persuadirse á que sobre 
una pequeña y desproporcionada basa'hubiese de perma- 
necer siempre una torre clevadisima , que en ningún tem- 
blor de tierra pudiera venirse abajo. Todavía hay que aña- ' 
dir, que las grandes colonias remotas pueden acaso sos- 
tenerse mas tiempo , cuando las metrópolis adoptan el 
sistema que en la India, por ejemplo, ha adoptado la In- 
glaterra, que es el de dejarlas en su atraso originario para 
conservar en ellas la superioridad de la civilización eu- 
ropea. Mas cuando la España fué trasladando desde luego 


[ I ] Ena es la proparrton que resulta entre las j6-ooo leguas cuadradas d« 
a5 al grndo ó st^.insc ins 8.S<»o millas geogrifícas cuadradas de i5 al grado que 
España tiene, y las a')T).7oo míe suponían truer sus ]>osrs¡ones en el continente 
amencano. «Las post'sioncs españolas en el nuevo coittinente, dieeDrotiin de Ber- 
CT y ociip.in una rstension de 79 grados de latitud austral y boreal. Este espacio 
ígti.iln no solamente la longitud dr toda Africa, sino que cscede en mucho el ta» 
maño del imperio ruso que sobre if>7 grados de longitud, 35 i /3 de latitud 

bajo un paralelo, cuyos grados no son la mitad de los del ecuador. El punto 
mas austral del nuevo continente habitado por los españoles es el fuerte Maullin, 
cerca dcl liignrctllo Careimnpú sobre las co%tss de Chile, en fícente de la estre- 
tnt lad setentrional de las ísins cleChtloe. El punto mas setentrionnl la roisioa 
de §an Fniicísco sobre las rostas de la mievi Cnlifornia, u 7 leguas al I*í. O de 
Ssnta Cruz. Li lengua española, por consiguiente, se halla espircída sobre unu 
estension de mas de i.9oo leguas de largo, y loa doDitntos del rey de Españfe 
en America etce<len en estension ó los vastos paists que la Ilusu ó la Gran BretaftJ^ 
pwen en el Asia. » La Europa y la América comparada , tom* i., cap. i., 
a. 29 
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S sus colonias todo lo que ella sabia, todas sus instituí 
ciones mismas ; cuando desde la conquista ha procurado 
ponerlas al par de si, sin reservarse otra ventaja sino la 
de su comercio marítimo en cambio del ahorro de la 
sangre americana en sus guerras, y en cambio de otroa 
muchos privilegios que en contribuciones y protección dis- 
pensaba á los indios, ¿cómo cabria el pensar que asi que 
el continente americano español se reputase siquiera al 
nivel de su metrópoli , ó en disposición de gobernarse á 
si mismo según los principios de ios estados cultos, con-: 
sintiese en proseguir sujeto á la España? , . , : 

Y si no cabe pensarlo, la cuestión verdadera se redu- 
cirá á investigar, si el alzamiento de las colonias españolas 
del continente americano procedió de estar ellas de suyo 
dispuestas ya para la emancipación , que el tiempo inde- 
fectiblemente habia de traer, ó si ha habido hechos, y cua- 
les sean estos , que han precipitado la emancipación antes 
de lo que debiera esperarse. Que las colonias españolas 
del continente americano no estaban aun de suyo dispues- 
tas para la emancipación parece dcmostraiio.su situación 
actual; en la ^ue sucedicudose sin cesar unas á otras las 
revoluciones, ni han logrado consolidar gobiernos estables, 
ni dejado por consiguiente de hallarse siendo presa de la 
anarqui'a. Por lo menos , de lo que semejante situación 
parece no dejar duda es, de que las espresadas colonias 
no estaban dispuestas para constituirse en repúblicas. Y 
ai lo contrario se hubiese veriCcado, ellas ofrecerían á 
nuestros ojos un fenómeno bien estraordinario en polí- 
tica, el solo que en su género se habría observado hasta 
ahora cu el mundo, cual seria el de pueblos que sin prc- 
ria oportuna preparación pasasen súbitamente á regirse 
por instituciones democráticas. Si efectivamente saltamos 
por cima de los cuentos y romances de los tiempos fa- 
bulosos en que está envuelto el origen de las repúblicas 
griegas y otras anteriores ó coetáneas, no me parece que 
podrá citarse ejemplar de pueblo alguno , que de monar- 
quía haya pasado repentinamente á república, de cualquier 
clase que sea , sin previa pr^aracion de instituciones mas 
é menos liberales. Túvola Roma en su monarquía eicc- 
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tWa j en sas costumbres republicanas de establecer en 
tiempo de su monarquía las leyes, declarar la guerra y 
hacer la par, nombrar magistrados y juzgar. Tuviéronla 
las repiiblicas italianas y lombardas en los restos de ins- 
tituciones que conservaron de la república romana, aun 
después de la caída de esta. Túvola la Suiza , algunos de 
cuyos cantones se gobernaban republicanamente, aun an- 
tes del alzamiento que produjo la confederación. Túvola 
la Holanda en la revolución religiosa que precedió á su 
revolución civil. Tuviéronla mas que nadie los E. U. de 
América en el conjunto de circunstancias que en breve 
diremos , y que serán siempre un nuevo testimonio de 
que « es querer engañarse muy estrañamente el creer que 
ni las revoluciones, ni las carias, ni las determinaciones 
roas atrevidas y generosas puedan definitivamente nada en 
favor de los pueblos á menos de estar cimentadas y afir- 
madas sobre preparaciones eficaces (1).» La Francia mis- 
ma cuando quiso constituirse en república, para h) que no 
estaba de antemano preparada, puso en riesgo la repú- 
blica americana á que tanto había contribuido, y que se 
vió espucsta á zozobrar por aquellas sociedades democrá- 
ticas, imitación de los clubs de jacobinos, y que cesaron 
al mismo tiempo que estos (2). 

Los hábitos manárquicos contraidos por las colonias 
españolas durante mas de tres siglos, la pr.íctica ignoran- 
cia del mecanismo sutil de otra forma de gobierno, el 
estado de sus luces y costumbres, tan distante de la simpli- 
cidad primitiva como de los conocimientos refinados que 
llevan á los hombres al mando de la igualdad , el recuer- 
do mismo de los emperadores ó incas que se conservaba 
tan grabado entre los indios , parece que da márgen i 
creer, que quizás la independencia de las colonias españo- 
las del continente .americano se habría realizado mejor, 
si en ellas se hubiese preferido el establecimiento de mo- 
narquías. ¿ Mas cual era el momento de intentar dicho esr' 


f O dignan, historia dtl jurado, cap. l4- 
2 ) Marthall, yida de If ashington, lom. 5, cqp. 8. 
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tabiccimiento? He aquí el punto en que podrían tal vez n» 
estar de acuerdo el verdadero cosmopolita, el especulador 
estrangcro, el patriota americano y el patriota español, 
Natural es que este último descara que la independencia 
del continente americano del Sud se retardase lo mas que 
fuese posible, al paso que aquellos otros desearían acele- 
rarla. Pero el momento habla de llegar precisamente, y 
nunca podia ya estar muy lejos, en que aun todo ilustra- 
do patriota español hubiera de convencerse de la necesi- 
dad de la separación de la metrópoli y sus colonias del 
continente americano , ó bien de la imposibilidad de evi- 
tarla; y entonces la mutua conveniencia habria dictado los 
términos recíprocos de conservar relaciones útiles entre 
las partes que fueran de un mismo imperio, y que pa- 
sando á dividirse en estados diferentes, no por eso olvida- 
rían los vínculos fraternales que las hablan unido primero. 
Si el momento de la separación era realmente ya llegado 
de suyo cuando la separación se ha egecutado, ningún 
cargo debe hacerse á los que en él manejaron los nego- 
cios públicos de Elspaña , porque en vano es resistir lo 

3 ue es necesario ó imposible de evitar; si no era llegado 
e suyo y la separación se ha precipitado en daño de la 
España, á quien convenia retardarla, y en daño de las 
mismas colonias españolas del continente americano, á quie- 
nes convenia que su emancipación de la metrópoli fuese 
organizando en ellas gobiernos monárquicos , análogos á 
sus luces y costumbres, la culpa de los males ocasionados 
en lo sucedido deberá esclusivamente recaer sobre los que 
á la tendencia natural de dichas colonias hácia su emanci- 
pación, añadieron un prematuro impulso para su movi- 
miento insurreccional con dirección democrática, y sobre 
los que fueron aumentando violencia á este impulso, ó no 
supieron contenerle. El eesáraen de cuanto ha ocurrido 
en la materia nos guiará al descubrimiento de todo lo 
que pueda servirnos para el juicio de ella. 
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CAPÍTULO I. 

Hechos de los reinados de Carlos III y de Cárlos IV, con 
que se fué promoviendo- la revolución del continente ame- 
ricano del Sud. 


i\o será menester gran perspicacia y trabajo para el 
convencimiento , de que aun los meros aucsiliadores del 
movimiento insurreccional republicano de la America del 
Norte deben ser contados en el número de promovedores 
del movimiento insurreccional republicano de la América 
del Sud. La América dei Norte al intentar su revolución 
se encontraba ya en la virilidad política que la tenia prepa- 
rada para la independencia, y en sus propias instituciones 
y costumbres, y además en la especie de habitantes que 
formaban su esclusiva población, tenia también la prepa- 
ración necesaria para constituirse en república. La tole- 
rancia religiosa que llevaron muchos de los fundadores de 
colonias en ellas, prófugos del fanatismo de su patria, el 
pleno dominio que ya por privilegios reales, ó ya por com- 
pras á los indígenas del pais adquirieron sobre el algunos 
de dichos fundadores, la federación á que habían sido in- 
ducidas las colonias por su sistema representativo, el de- 
recho en que ellas se mantuvieron siempre de dictarse sus 
propias leyes , de imponerse tributos y sostener guerras de 
su peculiar Ínteres, la ilustración general en una población 
que puede decirse toda europea, habiendo desaparecido de 
ella los indios, su despego del fausto corruptor y de las cos- 
tumbres góticas de la corte de que dependían, y los débiles 
vínculos que por esta reunión de circunstancias ligaban coa 
su metrópoli á la América del Norte, proporcionaban á esta 
la facilidad de romperlos ventajosamente, y no menos la pro- 
porcionaban su tránsito á gobierno republicano, con solo 
sustituir á la presidencia perpetua de los estadas, que des- 
de tan lejos ejercía el rey de la Gran Bretaña, el nombra- 
miento temporal de un presidente dentro de los estados 
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mismos (1). iSo necesitaban, por tanto, estos de promoTe- 
dores estraños de la emancipación á que de suyo se eocon- 
traban tan dispuestos ; bastábales una ocasión que escitase 
su energía y sus recursos , y la ocasión la tuvieron en la 
TÍolacion de sus fueros á que se arrojó la metrópoli, cuan- 
do quiso someterlos sin su consentimiento á impuestos, y 
á impuestos gravosos y vejatorios. Mas á pesar de la pre- 
paración en que la América del Norte se hallaba para la 
independencia , y á pesar de la energía y recursos á que 
apeló para conseguirla , el écsito de la lucha no parece 
«pie la habría sido favorable, si dentro y fuera de la In- 
glaterra no se le hubiese prestado tanto aucsilio. La epo- 
sicion que dentro ds la Inglaterra se hizo á los ministros 
que sostenían la guerra , solamente quizás porque otros 
hombres deseaban ocupar sus puestos (2) , aunque fue la 


(i) «Las initituciones recibiJas ele Ingl.-itei-rn est»li.in atlmirablcmenle ral> 
cubidjs para nrepirarri ceiiiina á una templada y moderada república..-. Aií 
en la iiidrp-ndmria no balx) mas qdc Incer algunas iiiodíñcaclonea y variaciones 
en ciertos hábitos anteriores, giiaialando los mismos cardinales principios de go- 
bierno que se b.allabaii establcridos. » Manhall , aUi, tom- 3, cap. 6. ' 

( 3 ) /uHi'ut, carta- i- Sibulocsquc asi que el lord Cbattam cre;ró bien agar- 
rado el poder rn sus manos, lóá «no de los mayores opositores á la independencia 
de los Estados Unidos, á loa que ann después de sa indrpe«denrt.a trató de volver 
i I.a unión con su metrúpuli por medio de aquel doble plan que ni erecto con- 
«6rtó con su cufiado el lord Temple, y que tan conforme era al deseo de Jorge 
m, de no soltar enlerumente timo con tu corona jr tu vida la toLcrania de la 
América. - f^ida de Franklin, cap. ti. - Sabido es que el fue quien proclamó 
cu vot en cuello, tpie ¡os colonos del norte de América no tcnian derecho pora 
manufacturar ni un clavo de herrad-ira. - Brian Edwards , historia civil r 
comercial de las colonias inglesas de loe Indias occidentales , tom. 3 , lib. 6, 
cap 5.- Y sabido es que su hijo bul lando luego tantas espcranias liberales coma 
babi.a hecho formar, lo que con su «mpi fio de sostener la guerra contra la Fran- 
cia procuró mayormente, fué conaenrar rn el interea del influjo ariatocrático el 
mismo poder que se le eae.apaba de entre las manos. Tal fu)^ el motivo de su 
célebre proverbio, paz d la Amé.rica y guerr.i á la Europa- F.n suitanci.a equi- 
valía á decir, apliquemos todos nuestros esfuenos sin dislraeeion nlguna a sofocar 
inmediatimente en Europa los prineipins demoriálieor, p-rjudiciaics á la suislo- 
cr,acia inglesa, que por ahora podemos dejar correr sin tan gi-nve riesgo eit América- 
Tal era el hombre que nunra sptiso transigir con los principios políticos de la 
revolución francesa, que no eran sustancial mente otros sino los de la irvoluciou 
dg América; y tal debió ser cl modo con que coiicibiñ la idea, d que no quito 
d no otó renunciar, de que los inlere-tes generales de Europa residían en el 
interes particular de la Inglaterra, esto es. de la aristocracia inglesa. Hrerrn, 
que en su historia moderna nos pinta el rarárter de Pilt, no deduce las mismas 
cuMsec'ueiicias que yo; pero ellas se deris'nn natnralment* de las reflsesiones in- 
^outcsubles de la citada revista británica de junio da t63i. 
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r icion mas impopular que acaso jamás se habrá visto 
(1), al cabo paralizó al gobierno ingles para no esfor- 
zar, ni continuar las hostilidades. Pero sobre todo, lo que 
decidió la independencia republicana de la América dcl 
ISorte , fué la ayuda que le suministraron la Francia y la 
España (2). 

¿Y podrá nadie concebir la razón que asistiese al go- 
bierno español para proteger la independencia republicana 
de la América dcl Norte? Ideas filantrópicas con respecto 
á la América dcl Sud, aun cuando tuviesen margen en el 
negocio, no podia ser, porque si lo huldesen sido, nadie 
le impedia realizarlas , y en vez de realizarlas, mostró de 
allí á poco la mayor oposición á ellas. He dicho aun cuan- 
do tuviesen márgen en el negocio , no solo por lo que ya 
dejo espuesto en órdeii á la falta de preparación de la 
América del Sud para gobiernos republicanos , sino por- 
que aun entonces podría ser un problema para los verda- 
deros filántropos, si convenia ó no que la América del Sud 
permaneciese todavía unida á la España. Los verdaderos 
filántropos en lugar de csbalarsc en declamaciones pueri- 
les contra el derecho de la España á la ocupación de sus 
dominios ultramarinos, se emplearían mas útilmente en la 
averiguación de las positivas ventajas ú desventajas de esta 
ocupación por el tiempo que fuese mas conveniente á los 
hombres, en general. El derecho de la España sobre sus do- 


[ f ] Lord ñuMfl, entaro sobrg la historia del f^ribierno j do la cc/ufilu* 
don de ¡n&latevra desde Enrique yil hasta nuestros dios. 

[q] iLiciéiuloM un s:if)ío c iinnircbl hiuorí.tdtir de Ih guerra Americafu 
cargo de t'vdas las circunstiuci tf que r.vnTe<'ieron In ind'-pendencín de los Eitadoc 
^Unrlos, dice; «si se quirre avciiguar p)r qué i-nzon fueron vemedores los ame* 
riconoSf j cfvno no les fue enlxices ó después fitnl In guerra , se encontrará que 
esto sucedí. lo j porque en V' t de haber t«*iit<lo por rivalci ó enemigos las oti*at 

naciones, las tuvieron al contrario por fuvoricedoras ó amigos, y aun por aliados^» 
Carlos BotOi libr. i4* 

En la cfjrta qtic Wnshingtnn rseribió n) Congreso en agosto de i776, loman* 
tándose del abandono en que se haliabn el ejército^ ni que, t«sí como también i 
•■toridid civ»l| ptreci.» tt incrse mns q?i^ al enemigo, decia : «In generosidad de 
noesiros aliados tiene ciert.'«mei,ie derrrlio ó t»>dn nufslm gratitud j pero el dejar 
•ntenmente In obra en manos de ellos no eoiresp ndr ni botior de la América» 
ni al Ínteres de U caau común. » Marshally historia de la ¥ida de H^ashington 
tom- 4/ cap. 7. 
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minios ultramarinos siempre fué ni mas ni menos el mismo 
que el del mejor de los conquistadores en los pueblos de 

3 ue se apoderaron ; la posesión en lo interior, y los trata- 
os en lo esterior son los títulos que siempre han legitima- 
do las adquisiciones (1 ). La mayor ó menor distancia de unos 

f taises i otros no puede aumentar ni disminuir la justicia de 
a adquisición, y si no la aumenta ó disminuye, con igual 
razón podrá declamarse contra el derecho de España so- 
bre sus dominios ultramarinos, que contra todas las agrega- 
ciones de los pequeños anteriores estados que hoy forman 
las naciones de nuestro continente, las cuales si hubieran 
de desmembrarse según todas las que antes fueron partes 
independientes, nos volverían á los siglos del feudalismo^ 
ó al caos en que estuvo la Europa hasta el siglo XV. Y si 
la conveniencia pública de todos los mismos infinitos pe- 
queños estados que anteriormente se hallaban separados é 
independientes, y hoy forman pocas y grandes naciones, 
ecsije que ellas se mantengan cual se hallan boy, este será 
también precisamente el punto de vista, en realidad filosó- 
fico , en que deberá considerarse , si la conveniencia recí- 
proca de la América del Sud y de su metrópoli requería 
que aun subsistiesen unidas, cuando aquella ha pugnado 
por declararse independiente. Señalo esta época, porque 
icfírlcndonos al tiempo del descubrimiento de la America, 

Í á los tres siglos que le siraicron, ¿quien podrá negar que 
a España ganando á la América para la civilización , y 
para la industria y aumento de la población europea 
abundantes minas de metales preciosos y el comercio de 
frutos coloniales, hizo al mundo todo un servicio importan- 


[i] o El titulo con que varias potencias tienen aliora territorios coloniales 
se parree macho al que lian tenitlo tóelas las naciones p ira poseer sus tinmiiiios en 
tollos tieinjios y puntos ilel rIoIio; el dereeho del mas fuerte y mas astuto, ejercido 
sobie aquellos que iio han psdido resistirlo ó evadirlo, y consentido por otros 
rjiie no se han ntrevido á rmonerse , ó han participado dcl despojo. Est.a rsteniion 
ife poder nos choca como fundada en «strnonlinaria violtncia ó injustici.a. única- 
mente parque ha tenido lugar algunos añias después dcl piriodo en que las madres 
patrias uralijlKin de cstahleccrse [lor los mismos medios, y por que las recias que 
por aquel tiempo comentaban á determinar los mutuos derechos de los hombres 
sio Tul ron inmeiliatamente cstendid.as á mas remotas escenas de sus empwsas.» 
Jiroii’h in , tecc- i., eciámen de ia polUica coloniai. 
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tisimo , Tin servicio que jamas há conocido ni coriocérá 
i^al en ning;ua género de conquistas ni conquistadores? (1 ) 
La importancia de este servicio, que al mundo todo hizo 
la Elspaña, mediriase muy estrechamente por los solos ba- 
lances de caja de los .negociantes. Ventajas de órden mas 
elevado produjo á las ciencias y á la libertad , que son las 
fuentes verdaderas de toda prosperidad. El descubrimiento 
del hemisferio occidental acabó de abrir el gran libro de- 
la naturaleza, en que tan Utilmente después leyeron Ga- 
lilcy, Newton, Linneo, Jorge Juan, Fourcroy y Lavoissier. 
Desde entonces también las riquezas industriales del co- 
iBcrcio y de la navegación, y el espíritu y conocimientos* 
que á la par de ellas caminan , fueron multiplicando Ios- 
medios victoriosos de ahogar el feudalismo y de establecer 
legítimos gobiernos representativos. 

Prescindiendo, empero, de estas rellecsiones, que tanto 
podrían cstenderse si no me desviasen de mi principal ob- 
jeto , debo Unicamente contraerme ahora á la serie de loS' 
hechos que han venido á producir el alzamiento del con- 
tinente de la América del Sud en el tiempo que se ha veri- 
ficado. Yo soy el primero, que como hombre libre me con- 
^atulo por la independencia de los Estados Unidos del 
Norte de América, y congratulo en este sentido á cuantos 
tuvieron parte en el feliz écsito de una lucha, que terminó 
por el establecimiento de una república, donde viven tan- 
tos hombres libres del país, y donde encuentran y encon- 
trarán asilo tantos otros hombres libres de todos los paises 
en que la libertad se halle proscripta. Lo mismo me habria 
congratulado de que en la América del Sud se hubiese te- 


[ I ] «Nñflie controTcitlrá qü' la Eiiropi al descubi ¡miento de laAm¿- 
ric3 l'*s ine|or.i« ■iemprr cre«'ient*'s de su ngricdltura , de sn industria > de su co- 
me rrio T de sus arles; que cUa le debe, soltre lodo, el dcMi rollo de su.s conoci- 
mientos, que ¡lustrando los espíritus han rorref*¡do tantos abusos r disiptdo tantos 
errores funestos; que sin colouiis no hnbrin prosperidad desde Cádis basta Arcan- 
ni en las ciudades j aldeas, ni en las orillas del mar, así como tampoco 
eu lo interior de ios campas, snpjcsto que .el bioii est ir de los europeos, fuertes, 
débiles, ricos ó pobres» ora euUivrn las letras» las ciencias ó las artes, oni sean 
meros jornaleros, se halla suboialinadn á la suerte de las colonbs del nuevo 
mnndo- Drouin de Bercj ■, la Europa j la America comporadjat fom. 3, 


Digilized by Google 



nido igual resultado , si bien como español habría procu- 
rado enlazarlo con la prosperidad de mi adorada patria. 
Mas cuando el gobierno español , ó por efecto de su amor 
al poder absoluto (1)t ó por convicción de que la América 
del Sud no estaba aun dispuesta para la independencia, ó 
por que creyese que esta á la sazón era incompatible con 
ik)s intereses de la España, no queria la emancipación de 
sus colonias del continente americano, ¿cómo contribuyó á 
que pegado á ellas se estableciese un estado independiente 

Í republicano?, ¿cómo pudo dejar de prever que este ha- 
ia de estar constantemente incitando con su ejemplo y con 
sos manejos y socorros á que le imitasen las demás colo- 
nias del mismo continente? Nada estendió tanto las ideas, 
el ansia y el prurito de república en Francia, como el 
completo triunfo de la América del Norte; nada hizo creer 
tanto como él , que fuese realizable en la práctica lo que 
antes se reputaba únicamente teorías y entretenimientos de 
fantásticas quimeras de los literatos franceses; nada, en fin, 
inclinó tanto la Francia (2) á la revolución como la revolu- 


ti ) Carlos III ecsígh con ri|;i(]rz la otclirncú mas pronta y mas ahiolota 
i III Tolontail- Coxt, la EspaHa bajo los r^rsde la casa de Barbón, trodurrion 
francesa de Muriel, tom 5, cap. 79^- 8o dcl original infries. « El drsp<.|i,mo 
ministerial nació también en su reinniio.u añade Muriel en su primer capitulo 
adicional, lom. 6- a Los principes Je la casi ele Bnrlion en Espalia. dice tnlasia 
ademas el mismo Muriel, en su cap. 4 adicional, incluso Carlos III , nunca se 
ssnstmron Jiipuestos á gustar Je la pirticipacioii Je las Córtes en los negocios 

públicos j procuraron fuertemente conservar su poJer absoluto en lo major 

estén sion . • 

(•i) Cuando en i79o Tippoo-Sacb pidió secretamente G-ooo hombres á la Fran- 
cia , ron los que se pnmirtia edinr Je la India á lo* inglesrs, Luis XVI, aunque 
la espedicion que se prepaiaba contra Argrl >• los socorros que se enviaban á Sto. 
Dominso proporcionaban los medios de hacerlo con disimulo , se ne^ á la pro- 
jniesta diciendo; a esto se p ireceria mucho al negocio de la América, del cual mmea 
me acuerdo sin pesar. En aquellos tiempos abusaron un poco de mi juventud, f 
hoy sufrimos la pena. La lección es muv ircia pora olvidada. »- flerfro/iíf. - Afo- 
Uville , Memorias particulares para servir á la historia del Jin del reinado de 
Luis Xyi, cap. II. 

Malouet, en sus Memorias sobre colonias, nos riplicó el abuso á que en esSe 
panto aluJia Luis XVI, diciendo que el monarca luibin sido el único, que en tX 
Consejo fné de dictamen contrario á los nursilios y guerra de América, pero qua 
cedió á la opinión de sus ministros. «La trina nunca ocultó su repugnancia ñ 
la guerra de América, porque no comprendia como pudiera aconsejarse á un so- 
berano que buscase el abatimiento de Inglaterra, at-icando la autoridad soberana, 
j ajrudaiulo á uu pueblo á darse una cooatitucion repoblicaoa. » Memorias sobre- 
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cion de la America del Norte. Esta es ana verdad recono- 
cida y confesada por todos los baenos historiadores de la 
revolución francesa (1), y qac aun sin ellos no podemos me- 
aos de saber cuantos hemos vivido en su tiempo. Y si esta 
verdad pudo no ser pronosticada por el desgraciado Luis 
XVI, porque juzgase que el teatro de la revolución ameri- 
cana estaba muy distante de la Francia, ¿cómo las con- 
secuencias de una revolución republicana en el nuevo mun- 
do trans-atlántico no ocurrieron , ni fueron adivinadas por 
Carlos III , que veia las colonias españolas confinantes con 
el mismo teatro dé aquella revolución? ¿Cómo pudo ocul- 
tarse á Carlos III que el mismo espíritu que prevaleciera 
en el norte de un continente tan lejano de su autoridad , 
cundirla rápidamente al sud del mismo continente , con 
tanta mayor facilidad, cuanto mayor debia ser al efecto la 
combinación, así del nuevo estado que adquiriese una con-, 
sistencia política , como de la metrópoli á quien se hacia 
la guerra para despojarla de sus colonias ? (z). ¿ Cómo si- 


ta vida de la reina María Antonia , neritas por tn enmarera ntnvor Mme. de 
Campan, cap. i3* No es ahora ilcl ngn nnalieir las dU'errnt'S maltas qtir á Id 
Francia y á U Espjfii pudo balier traído rl socorro dado á TippX3-oarh m^ 
pecto al que se dió á In America del fiarte, en cura guerra Tippoo-áaeb fué alia-' 
do de la Francia y de In España. 

[ 1 I Puede leerte bien espresida en la sucinta rerapitalnciun qiiedh las cansas 
de la revolución francesa se hace ni priiieipio de Ins Memorias, que te piddic.aron 
con el tionibre de Fonché. Todavía nun despnei de los prártictos desengaños de la 
revolución francesa, el visronde de Chateaubriand ha creído, que por el esluhle- 
cimiento de rcpóblioas en América correal riesgo las antiguas monaiYnii.-s de Eu- 
nopa , según paede verse en la nota que é fiivov de los griegos eaerihíó en l8o5.' 

[a] «Trés ctdtat principales , dice Lallement en tu kittoria ‘ de Colombia ^ 
prepararon 1« eiauncipicion de las colonias esp>iñolas: 1.a política de Inglaterra,’ 
que cODstiutemciitc quito derribar la dominación española en el nuevo mundo, laf 
uulepondenria de los Esudot Unidos qnr hizo pensar á los americiinos del Sud 
en tener una dignidad narion.al, v en fin la revolución francesa que ilustrn al 
uiiiseiso.a De lo qur la revniurinn de los Estados Unidos influyd en la de Francia 
ya hemos dicho algo. Lo que loa ingleses han influido en la eni.aneipaeion de Ist 
América del Sud lo dicen, además de otros muchos hechos públíros desde luego, 
ó conocidos \a, los infinims ingleses qne ora abierta, ora solapadamente han es- 
tado peleaiufo en favor de ella por mar y tierra, auministréndole todo especié dé 
aiKsUios. «Si pasamos en revista, dice otro es;ritor francés, todas I's'eolonias que 
se han desgajado de la Espilla, hallarenurs siempre los ingleses á lá cabetn d» 
ledas las üuurreccionea. a La Europa y coioniat en por el conde da' 

B.... tom. I, cap. S. -«.j.ii-l , 
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quiera Cárlos III no escuchó y tembló al aviso que ya de 
antemano algunas de sus propias colonias le estaban dando 
de su deseo de emanciparse, bien á las claras mostrado por 
la resistencia que oponían á obedecer á la metrópoli en 
materia de impuestos, que precisamente fué por donde co- 
menzó la revolución de la América del Norte ? ( t ). Car- 
los III, tan vengativo como supersticioso, tan débil como 
obstinado, tan tímido como despótico; Carlos III, cuya 
conducta ofrece tantas contradicciones espantosas, tantas 
singularidades ridiculas (2); Carlos III, á quien compara- 
ciones y el natural progreso de las. luces, en su tiempo le 
han grangeado una fama algo semejante en ciertas cusas á 
la de Augusto , León X y Luis XIV, y de la cual acaso no 
vendría mal el decir que- 


' ‘ ( I í Ertc drseo de rmuncrpnrse estuvo manifestanflo«e sícm|>re mas particular- 
mente en el Perú desde las disensiones de sus. cotiqnírtadores. hrcilla con su pie- 
rna ha hecho himosa la tchcHon de los arautmnos t*n el siglo XVI A principios del 
XVll hubo también en el Potosí el airamiento de Alonso Ibañez proclamando 
lil^itad. El de lor chanchos en 1/42 fucf Lin seiioy que alarmó infinito ol virej 
dcl Perú» j. le htxo temer míe contagiase ó. la provincia de Tarma^- de la cual en 
ffecto se pnsoron mtachas riraníns á loa chisnchos, que qucilaroa desde entonces 
substraídos de la obediencia al gobierno espnñoL Habitan diclios indioaen las mon- 
tañas de los Andes, «onOnaiites por el E. ron Tnrma y Jauja. Pero sobre todo^ 
en el año de i765 nías sublevaciones de las provincias de Méjico v Quito, y en 
]a isla de Cuba, de resultas de los nuevos planes de rentas del tiempo de Ense- 
nada, fueron de naturalcta tan grave, como que las autoridades espoñolas se vieron 
echadas y malti*atad»B en Méjico y Quito, y en la Uln de Cuba fné destruida la 
iáctoiía de tabacos del rey.» Xraduc. citada de Coxe , foiri* 4» cap. 63. 

( 2 )- Su escesivo amor a la caza pudiera contarse en este número, como los es- 
treñios de su superstición, el empeño de repetir siempre en un mismo sitio, día 
y hora lo que una vez habla hecho, la manía de conservar toda la vida eivsos bol- 
sillos los juguetes de su infancia, etc. , si Int graves penas con qnerastigaba á los 
me violabaiv el sagrado de sus busques^ no hubiesen convertido^cn el la diversión 
ae la caza en un vicio desordenado, al que se sacrificoban grandes sumas, y donde 
se acreditaba crueldad de corazón. Seis bellotas tomadas en cierta ocasión por ua 
infeliz, le costaron seis años de presidio « esto es, á- año por bellota, segnn con 
gran sjnere fría to decretó Cárloe III. Cumplida la condenn volvió á su casa el 
que la había sufrido, y ardiendo én deseos de venganza' aarainó oV guarda que había 
•ido su- delator, en consecuencia' de lo- coal fú¿ luego ahorando. De rosnera que 
la- atroz sevicia del castigo del robo de seis lielloias trojO' la muerte de dos hom- 
bres, la desolación de dos ñimtiias, y dos pmcesof criminales. Xéase ti cap. i« 
adicional dé Afuriel en la citada'^tradtsc* de Coxt y tom. 6 . Hé aquí el rey que 
contiQuanauote Unía en confesor al lado para que le dirigiese su conciencia púiticn* 
j privada.. 
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CVst souTent du basarrl que naít l'opiiiion 
£t c'est Topinion quí fnit toiijourf la Yogue [i], 

pudo poner al lado de sus funestísimas espediclones de' 
Argel y Gibraltar el desacierto del aiícsilio dado con sus 
escuadras á la revolución de la América del Norte, su- 
puesto que tan repugnante 1 era la emancipación de la 
América del Sud. Ün personal resentimiento de los ingleses, 
y una ciega afición á sus parientes le hicieron abandonar 
el prudente sistema de independencia política , que habla 
abrazadla su hermano Fernando VI, y fueron causa de aquel 
célebre pacto de familia, origen del grave error espresado 
y de otros muchos fatales, que trascendieron á lo sucesivo 
en harto detrimento de la acuitada España (S). 

Los hombres previsores é ilustrados de la nación co- 
nocieron desde luego las necesarias resultas que sobre la 
América del Sud habia de tener la emancipación de la del 
Norte. Entre ellos se distinguid muy particularmente el 
«onde de Aranda, que apenas vuelto de Francia de firmar, 
cu 1783, como plenipotenciario español, el tratado de paz 


(i ) La Fonlaine , fab'. i5, lih. T. 

{i) Cuando en i74‘* Inglaterra quito ohliear al rev deNapolei á la neu- 
tralidad en la guerra de Italia, el oficial de la rtriiidra in-leta que fue á intimar 
<iue á no tener efecto diclia neutralidad, la capiU'il de aquel leinn «cria liombaf- 
deada, riendo que lot minittro» tnlalian de eludir la eontctacion perentoria, taeó 
el reloj , y dijo que la retpuetta habia de dársele en el término de una hnm, Car- 
los III conserró toda su vi la la memoriq de esta humilla< ion, que no dejó de in- 
fltiir en su politica cuándo llegó á ser rey de España. Traduc- citada de Coxe, 
rom, 4 , cap- i5. 

Como miembro de la casa’ de Borhon Carlos 111 tlim una inclinación no 
menos fuerce que natural hacia la Francia. .. En efecto, si se rseeptuan los álti- 
moa aftas de su reinado, l.is operaciones prineipiles de su gobii mo fiirion dirigi- 
das nus bien par miras y principios de lá política estrangi m, que por los intereses 
reales de la nación qne él mandaba. Ib- tom- 5, cap- 79. 

Tja gr.an transición del reinado de Carlos 111, en que esté monarca oyó antes 
sus afecciones ó resentimientos pt'rsonales que los rons>'|ns de la sabiduría, fue el 
p-seto de familia, firmado el.i5 de agosto de i76i. De él decía Giimaldi, qne 
nodria muy bien ser un negocio de coR.zon de paite de los reves de Esp fta y da 
traneia, pero que verdáderamente no por eso dejaba menos de ser un lato tendido 
oü ministerio espaflol por el duque de CboisenI, i fin de que abamlonnse In neutra- 
lidad que había sido el blanco del gobierno precedente, y para envolverlo en laa 
curvtioacs entra Francia é Inglaterra. Muritl, cap- 3 adicional de dicha traduc- 
tneni i- 
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entre España, Francia ¿Inglaterra, por el cual se sanciomS 
la independencia de ios Estados Unidos de América, no 
pudo menos de elevar á Cárlos III una esposicion que hará 
eterno honor á su talento, á su saber y patriotismo. «Aca- 
bo de firmar, dijo en ella, entre otras reflecsiones , á cual 
mas esactas y profundas, en virtud de los poderes y ór- 
denes que V. M. se dignó darme , el tratado de pas con la 
Inglaterra. Esta negociación , que según los honrosos testi- 
monios que de palabra y por escrito se ha servido V. M. 
darme, debo creer haber sido concluida conforme á las 
reales intenciones, ha dejado sin embargo en mi alma una 
impresión dolorosa , que me creo obligado á manifestar 
á V. M. La independencia de las colonias inglesas aca- 
ba de ser reconocida , y esto para mi es un motivo de te- 
mckr y de pesar Esta república federal ha nacido pig- 

mea, por decirlo asi, y ha necesitado el apoyo y la fuerza 
de dos Estados tan poderosos como la España y la Francia 
para legrar su independencia. Tiempo vendrá en que lle- 
gará á ser gigante , y aun coloso muy temible en aquellas 
▼astas regiones. Entonces ella olvidará los beneficios que 
recibió de ambas potencias , y no pensará sino en engran- 
decerse.... Su primer paso será apoderarse de las Floridas 

para dominar el golfo de Méjico Estos temores son. 

Señor, demasiados fundados, y habrán de reali¿arsc den- 
tro de pocos anos, si antes no ocurriesen otros trastor- 
nos mas funestos en nuestras Américas Una sábia poli-' 

tica nos aconseja precavernos de los males que amena- 
zan.... Y después de haber considerado este importante 
negocio con toda la atención de que soy capaz, y segua 
las reflecsiones que me han suministrado los conocimientos 
militares y políticos que he podido adquirir en mi larga 
carrera, pienso que para evitar los males de que estamos 
amenazados no nos queda otro remedio que el que voy á te- 
ner el honor de espooer á V. M. Debe V. M. desprenderse 
de todas sus posesiones del continente americano , conser- 
vando solamente las islas de Cuba y Puerto Rico en la par- 
te setcntrional , y alguna otra que pueda convenir en la 
meridional, con el objeto de que nos sirvan como de esca- 
rias ó factorías para el comercio español. A fin de ejecutar 
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este grande pensamiento de una manera que convenga á 
la España, o^eberán colocarse tres Infantes en América; 
uno de rey de Méjico, otro del Perú y el tercero de Cos- 
ta-firme. V. M. tomará el titulo de emperador.» Sigue el 
modo con que deberian enlazarse las tres nuevas nionar- 

3 uias con la ElspaHa, y las ventajas que esta deberla sacar 
e ellas en recompensa de la independencia que las con- 
cedía (1). Carlos III empezó á sentir el daño que liabia 
hecho cuando ya no tenia remedio; y escusándosc primero 
á reconocer la nueva república, y reconociéndola al cabo- 

E or medio del ministro americano en Madrid , se consola- 
a buenameirte diciendo que él nunca habia hecho directa- 
mente tratados con los Estados Unidos de América (2j. 

Triste consuelo debiera serle este, cuando aun antes de 
firmar el referido tratado de paz veia ya ardiendo el fue- 
go de la insurrección en las colonias españolas del conti- 
nente americano. Aun sin hablar del que pronto pudo es-' 
tinguirse el año 1781 en la ciudad del Socorro, provincia 
de Quito, el que desde Oruro se encendió en el mismo* 
año de 1781 , esto es, á ios dos años de la famosa conven- 
ción de Aranjuez , en gran parte del Perú con esplosionc» 
en las distantes provincias de la Nueva Granada y Méjico^ 
faé tan considerable, según Coxe , como que Tupac-Amaro^ 
llegó á reunir bajo sus órdenes hasta 60.000 hombres, de 
los cuales 40.000 estaban armados á la europea, con cuyo-' 
motivo añade el mismo autor, que «si la Inglaterra hubiese 
imitado esta vez la conducta de la España hacia la Ingla- 
terra , se habría asegurado otro imperio á ios Estados in- 
dependientes en el nuevo mundo (3).» En buen hora que 


[ I j En» ««poiicion ha tido pablicada pnr Mariel en dicho cap. 3 adicional. 

i] Ohí-a citada dt Coxe, traduc- de Murieí ^lom. h, cap. s6. 
f 3 J Ib. En una nota que Muriel pone ni fin de dieho capitulo, refiriéndoíe m 
nncicÍM del barón de Hutnuoldt y i otms que habían lido roraunic.-'dni ni |;ei>eral' 
Gojenacbc, aunque ae nie^a que entre los tiopaa dr 'Etipac-Amnro hubirae nlgunat- 
armadaa perfectimente á la europea, no puede menor de conreanne que el número- 
de cebcldes. era tan grande, que ai el general ctpjñol don losé del Valle bubieae. 
pertUilo la batalla que dió en la provincia de Tinta, Ina cnniecuenciaa hahii.m nido 
tuneataa, no anio reapecto á loa interraes de la metuSpoli, fino veroaímilinente tam- 
bién respecto ú todos loa Uaacoe ettablecidos eo las faldao de la Cordillera ; eiv 
tote lagiRv Tccinoe» 
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la insurrección del Perú no tuviese, si se quiere, la ten- 
dencia republicana de la de los estados unidos del Norte, 
no obstante que es difícil augurar en lo que habria venido 
á parar^ y en buen hora también que en una y otra no se 
procediese de acuerdo. Pero ¿quien podrá dudar que aun 
cuando para la insurrección de Tupac-Aniaro en nada sir- 
viese de estiimilo, lo que no es fácil tampoco de creer, 
la del Norte de América, se aprovechó á lo menos la oca- 
sión que para la independencia del Perú daba el empleo 
de I as fuerzas del gobierno español en sostener la insur- 
rección de la América del Norte? Al cabo la fuerza militar 
española logró sufocar entonces la insurrección de Tupac- 
Amaro , y con atroces castigos vinieron á pagar los com- 
plicados en ella, así como en tantas otras conspiraciones 
ultramarinas han pagado otros, la culpa «de aquel gobier- 
no español que debía considerar como su propia obra to- 
das las tentativas de rebelión, pues que habiendo por su 
parte favorecido la revolución de las colonias inglesas, lia- 
Lia en cierta manera abdicado por mismo su domina- 
ción en América (1). 

Si ya durante la guerra de la independencia del Norte 
de América el gobierno español tuvo serios motivos de alar- 
ma sobre la tranquilidad de las colonias españolas, por que 
sublevaciones en varias partes de Méjico y del Perú le lia- 
cian ver que habia sido impolítico el mezclarse en los dis- 
turbios ocurridos en las colonias de otras naciones (2); des- 
pués de ella fueron ya en breve frecuentes los avisos de los 
vireyes del Perú, de Santa Fé y de la Nueva España sobre 
los gérmenes de libertad que iban fermentando en las ca- 
])czas de los habitantes de sus vireinatos. Algo mas ade- 
lante hubo ya que desbaratar conspiraciones formadas por 
los españoles americanos, á quienes el amor de la indepen- 
dencia, las doctrinas de Ja revolución francesa y sugestiones 
ostiangcras provocaban á designios hostiles (3).» i si de Ja 
insurrección de Tupac-Amaro , durante Ja guerra en favor 


! 1 ) Mwitl, cap. 3 adicioanl. 

( 1 ) 1\-adac. citada dt Cbxr, íom. 5, cap. ^6. 
( 3 j Mui iel , cap. 3 adicional. 
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de |ia de los Estados Unidos de la América del Norte, ha 
querido disputarse el que tuviera ó no tendencia democrá- 
tica , no puede caber la misma disputa acerca de los de- 
signios hostiles de varios puntos de la América del Sud 
posteriores á dicha guerra, porque todos notoriamente han 
tenido la tendencia republicana en que han sufrido tan- 
tas calamidades. Y si esta tendencia republicana , en (|ue 
se supone haber influido las doctrinas de la revolución 
francesa, no se imprimió á la Francia misma sino, en 
mucha parte á lo menos, como consecuencia del estable- 
cimiento de una república en la América del Norte , 
¿quien bajo todos conceptos sino « la administración es- 
pañola fué la que escitó por sí misma sus vastas posesio- 
nes del continente americano á la independencia, haciéndo- 
las sufrir los horrores de una guerra devastadora ? ( 1 ). • 
¿No se habría siquiera evitado esto último, ya que el im- 
pulso para la independencia estaba dado tan fuertemente, 
no se habria siquiera contenido el movimiento republicano 
y promovido el establecimiento de monarquías en el nue- 
vo mundo, no se habria también conciliado la emancipa- 
ción de la América del Sud con los intereses de la metrópo- 
li, si ya en el caso en que la España y sus colonias se halla- 
ban, se hubiese adoptado el proyecto del conde de Aranda 
ü otro que suslaocialmcnte se le pareciese? ¿Y cuyo será 
el cargo de haber á un mismo tiempo dado el prematuro 
impulso á la emancipación de la América del Sud, e im- 
pulso hácia una democracia para la que no estaba prepa- 
rada , y de no haber aprovechado el instante que acaso era 
favorable para constituirla en monarquías , ya que era 
visto que después de la independencia de la América del 
Norte no podia menos la America del Sud de dejar muy 
pronto de ser colonia dependiente ? 

Muerto Carlos III, su segundo hijo Cáelos IV, i quien 
el padre antes de salir de Nápoles habia declarado la su- 
cesión al trono de España, por que su hijo mayor don Fe- 
lipe era totalmente imbécil, en nada pensó menos que en 


[i] Aluritl, en el luggr citado. 
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a!gunos de los convenientes arreglos que el critico estado 
de la América del Sud ecsijía por instantes. Combatiendo la 
revolución francesa creyó que todo lo compondría en Amé- 
rica y en Europa. Ninguna cosa podía discurrirse mas im- 

{ lolitica ni mas contraria á los intereses de la España que 
a guerra con Francia. El ilustre conde de Aranda se atre- 
vió á manifestarlo á Cárlos IV, antes y después de comen- 
zada la guerra , con la misma entereza que había mostrado 
con Cárlos III relativamente á los negocios de Amcriea. Por 
premio de su celo y de la suma discreción de sus consejos 
no recogió sino los insultos de un lampiño diplomático» 

3 ue por merced de la reina María Luisa acababa de pasar 
el manejo de las riendas de un caballo, al manejo de las 
riendas del Estado. Cárlos IV, á quien agraviaban mas 
que al mismo conde de Aranda los insultos que en su pre- 
sencia hacia la impudente avilantez de Godoy á las canas 
venerables de tan digno y fiel servidor del trono y de la 
nación, dispuso que el conde de Aranda fuese desterrado 
á Granada , y que se continuase activamente la guerra, se- 
gún la Opinión del nuevo improvisado ministro. La guerra 
se comenzó , se hizo y se terminó con el cesito que es 
notorio. 

Desde 1 630 se halnan ido los franceses estableciendo 
mas ó menos furtivamente en la isla de Sto. Domingo (1); 


[ 1 1 La cnnqiiUta de Santo Donitiif;o aobrr toi etpíiñoUt esltrmútaJorrt de 
loi imíi^enas , Tué bechn por lo* Flibutlievs t Boucanievt : y acor landnse de tfue 
eran franceses. Ja oCrrcirron li Luí, XIV por im acto de lu mera voluntad. Hasta 
el nfto i665 lo Francia no envió de piimrr gobernador á Brrtrand d'Ogrron. Atí 
se esp'icn el colono O’shiell , pira quien si no era legitimo el derecho de conquista 
que asislia a loa españoles srgun la prártica general de las naciones, lo era el d« 
loa pacticularea piritai v Ibrapidos franreses.de loa cuales el mismo O'sbiell dice 
que eran amos semi-bárbaros y de costumbres feroces , que con ios malos trata- 
miemos tpie daban á los negros Jinorecinn el marron'smo. Es decir, que ti se- 
gnn U’sli i(‘U, el rstPimínto de 1n* indígenas de Stn. Domingo, resultado de ta con- 
qutfUi de los ctpnffolet, nutoñsalui todo Introciuio soLire estos, el catermínto de 
todo blanco n qued.iba menos nutorístdo paia que llevados á tfieba Ule 

por los espaftidet á fin de que lo» indígm.'is no fuesen est^ rminado» y llenasen el 
vacio de población nccesait.'t para la labranza « eran eorapelidos á rebelarse en vir- 
tud de los malos tratamientos de sus nuevos amos scnii-l«árboros f de cosuimbita 
fenM:ev. Y entonces, ¿p:>r qué O'sbiell declama tanto contra el aisamiento de loa 
negro» > y se empeda en que por Unios medios sean vaelu» á su prímiúra eteU'- 
vitod?* 
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pero como ap¿ndke al tratado de París de 1783 , en 

J ue se reconoció la independencia de los Estados Uni- 
os de la América del INorte , no solo se reconocieron 


también , sino es que se ampliaron muy considerable- 
mente los establecimientos franceses en dicha isla de 


Santo Domingo. Apenas principiada la revolución de 
Francia , el gobierno español que se habia propuesto com- 
batirla en Europa, quiso asimismo combatirla por medio 
de la América, á cuyo fin prestó todo socorro á los ne- 
gros esclavos Juan Francisco y Síassou , que proclamán- 
dose defensores de Luis XVI en Santo Domingo, alzaron 
el 22 de agosto de 1791 el pendón de la contrarevolu- 
cion , decorándose con la Cruz de S. Luis , y llevando es- 
carapelas y banderas blancas (1). Este uso que' se hizo de 
los negros, y la oposición que con él se combinó de los 
blancos al cumplimiento del decreto espedido por la 
Asamblea nacional en 15 de mayo precedente , conce- 


- - - - _ _ . 

t 

Los francesrs que drsji; Sanio Domingo se trasladaron á la isla «le Calja, no 
t«iT¡eron que alegar el «lertclio «le su conquista sobre los españoles. Peio aprove- 
cfiántlose de la hospitalidad que allí encontraron, desde Isicgo conrihirmii el pío— 
vecto de que se Ies cediese una puta de la isla, desde B.iia>ooa .á Trinidad: ftro^ 
j eclo que Bonaparte no habí ia echado en saco roto sin los sucesos de i8i4- Hiibvr, 
carta Xi sobre l i Habana- A Weuves no le giist fiiii medios tortuosos ni siinulH- 
dos. sino que los francesi's por medios «le ana politi«n s,ana y leal, digna «le ellos, 
en fin, aclqiiiricsen en su tnt.ili<lnd la isba de S i’lo Domingn. Jlt fices iones histó- 
ricas r i’oliticas sobre el comercio de la Francia con sus colonias de ylmerica, 
fmrte a, ca/t- 3. 

El líbate Dc-Pradt filé aun mucho mns eiprditivo. Drcidirmlo en s«i alto tri- 
bunal que no ptxlia haber «.*olonias sin monopolio y esclavitud, al mismo tiempa 
que falló ser muy oportuna la consj-rraclon «le las inglesas «le la ]n>lia, nsolvió 
qne las nuestras «le Am«iríca «lelii.an ser rmrncipailas, r que si nos negásemos d 
ello . la Francia ron la superioridad de sus luces v de sus /tierzos estaba c-bli- 
gada a hacernos este bien . oprorechamlo al intento la ocasión de ser nuestra 
aliada,^' por lo mismo que fe <r«t. - Las tres edades de las coloniat, obra im- 
presa en París el año :8oi. 

[ i) Malcnfnnt , de las colonias y particularmente de la de Sto. Domingo, 
cap- I. o Por los pri«neros relield«’s que fueron hechos prisionems, y qne se npelli- 
«laban gentes del rey, se supo, que su supremo gefe Juan Francisco se titulaba gran 
almirante de Francia, y su segundo Biasson, generalísimo de los mises conquis- 
tados. Súpose entonces también q«ie las sangrientas catástrofes, deque algunos 
hombres «le color y algunos espiñoles se habían hecho agentes, fueron tramadas 
por motores que creían po«ler contener cl cui .o «le la revolución, privando á la 
Francia de las l itpieiis de la mejor de sus colonias. Lacroix , Memorias para 
historia de la revolución de Santo Domingo, tom- x, cap. 
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<Iiendo el ^e de los derechos poUticos i Ies hombres 
de color libres, nacidos de padre y madre libres, tra- 
jeron inevitablemente la declaración del comisario civil 
Sonthonax en ¿9 de agosto de 1793 sobre la emancipación 
general de los negros de la parte francesa de la isla, y su 
confirmación por decreto de la Convención de 4 de febre- 
ro siguiente ; trajeron los desastres anteriores y posterio- 
res á !a declaración; y trajeron, en fin, la subsecuente in- 
dependencia de toda la isla. ¿Y será creiblc que fuese 
tal la ceguedad del gobierno español , que por oponerse 
i la revolución de Francia promoviera en Santo Domingo 
una contrarevolucion » de la cual no debía prometerse, 
con respecto á sus colonias, que tanto quería conservar, 
menos malos resultados que de la revolución que había 
favorecido en la América del Norte? ¿No columbraba si- 

S uiera el peligro, que de la emancipación de los negros 
e Santo Domingo amenazaba á sus islas de las Antillas y 
á la inmediata Costa-firme , y el que de la independen- 
cia del mismo Santo Domingo podria derivarse á todo el 
continente americano del Sud? ¿No quedaba este ya pro- 
vocado por el ejemplo que de un lado le daban los hom- 
bres blancos de la América del Norte, y el que de otro 
lado le daban las gentes de color de la isla de Santo Do- 
mingo? ¿Pudiera de propósito hacerse mejor para ani- 
mar á la revolución i toda clase de habitantes de la Amé- 
rica del Sud? 

Al cabo los manejos y la guerra del gobierno es- 
pañol contra la revolución de Francia vinieron á parar 
en que ya el 7 de junio de 1796 se le viese aliado de la 
república francesa, en cuyo favor renunció la mitad que 
le restaba de aquella hermosa isla española, que fué el 

? rimer descubrimiento de Colon. La paz de Basilea de 
i de julio de 1795, que condujo á esta alianza entre el 
monarca español y la república francesa, produjo cierta- 
mente /a libertad de la presente augusta delfina de Fran~ 
eia, cangeada por los comisarios de la Convención, qu: 
Dumouriez habia entregado al Austria, y por otros fun- 
cionarios franceses. Pero en cambio de este único beoe- 
fuio ¡ á que vaivenes , degradaciones , riesgos y calami- 
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dades no llevó á la monarquía española! pues que desde 
ella la España « no se debía mirar sino como una provin- 
cia de Francia , de donde esta sacaba á su beneplácito 
hombres» dinero y navios, y donde sus gobernantes no 
representaban otro papel que el de prefectos del gabinete 
de las Tullerias»» según nos lo dicen los mismos histo- 
riadores franceses ( 1 ). Contrayéndonos á los inmediatos 
efectos de la tal alianza sobre la suerte de las colonias 
españolas^ vemos que ella nos costó la isla de la Trini- 
dad, cedida por la paz de Amiens de 1802 á la Inglaterra, 
y la Luisiana cedida en 1803 á la Francia (2). 

Los desgraciados sucesos de nuestras armas en la guer- 


[ I ] Desodoardt, híttoría de la revolución , y Memorine de Foucké- Con 
(*ta pix de Üa«ilea pireció loilaví.i poro al griliiei'ii > <-»piñol (Ir»cr>nctitar la coa- 
lición de Ini potenchi que hnchn la (;uem á la r púliiica franceoa, j dejar á cita 
ctpcditai tus tro|>ai de los Piriiicui p<ra que rutieii á olir.ir cootrn aqucllai. Aun 
cmpled todo su inllujo en separar de l.a ctvilirion al rey ileCerJeña, rsliortándolo 
muT activamente á que perdiendo sn riidr-pemlencia re<)ujrtc tus estados á la misma 
drsh anrible v tenril sumisión de la Francia, á que quedó reducid i la Espafla. Cúr- 
loi Batía, historia de Italia desde i'flO á iSi^ • Itm- i , ¡ií. 5. 

[a] Si de una paite en la crsioir de la Trinilad el goliierno espaflot dalia á 
los ingleses el punto qne mas les convenia para tir proyectil de iiitiirreccionar el 
continente americano del Sud en coiiti'a de su mitnip'di, de otra parte ano de loa 
rasgos bien característicos del modo con que el goliirmo espaAoI era considerado 
y se dejaba considerar por la Francia des fe la aiiaiii.a que signió á In pax de Ba- 
silea, es lo ocorrido con la Luisiana. La cesión de ella ^convenida desde I de Oc- 
tubre de 1800 par un articulo del tratado de S. Ildrr>nso, i tpiicnrio mi.t por otro 
aiticulo del tratado de Madrid de ai de marzo de i8ni , eii el cual se ettipulóaque 
cV duque reinante de P.irma, en comprntacian de cate ducado y sus drpeiidenci.^t, 
y también á cauta de la cesión que el rey de Espitki bacín de la Luiiiann , seria 
psiesto en posesión de la Tnscana ron el nombre de rey de Etrnrin », no te reríEcó 
formahneiite basta el 3o de nnriembre de i8o3. Pues en 3o de abril anterior ya 
Napoleón habla rendido la Luiti ina i loa Estados Unidos de América en 80 mi- 
llones de fcaDcos, ó téate en (>n líquidos, mediante á que lo debian quedar pora 
pago de reclamaciones de particulares americanos. La Espilla protestaba contra 
dicha venta, «en atención á que cuando cedió la Luisiana á la Francia, esta 
se había comprometido á no traspasarla á ningona otra potmeia, y £ obtener da 
todas las cortes de Europa el reconocimiento defrey de Etrnrin, lo cuni no ha- 
biendo cumplido la Francia, quedaba consiguientemente nula la cesión de la Lui- 
tiana. ■ La oposición, las protestas y rezones del gobierno español nada valieron 
on contra de la voluntad de Napoleón, la cu.1I como luego diremos, fué de mayor 
tt.itceiidencia en las colonias españolas del continente americano, que la sola ce- 
sión de la Luisiana. T en cuanto al reino da Etmria, que drbia aieguraise por 
ella al duque de Parata , muy en breve Napoleón por el tratado de Fontainebleau 
de l7 de octubre de tSo7 encontró el medio de eludir sus comptometimicntoe, 
ándemninndo i una hija de Cérlot IV , i espeneas de otra hija da Cártos IV , 
4h acuerdo y con aprobación del monarca , podre de acabas. 
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ra que precedió ó la alianza, y el menosprecio en que por 
rllos cayó el ¡^bicrno, diciun osadía á Picornel para in- 
tentar en Madrid una revolución que preparaba para el 
dia de S. Blas, 3 de febrero de ’iT'JC; enviado preso á las 
bóvedas de Puerto Cabello, urdió allí otra al aíío siguien- 
te, de cuyas resultas huyó á los Estados Unidos. En 1803 
se dejó ya sentir otra conmoción en Guamote , provincia 
de Quito. Después de dos tentativas frustradas desde la 
America del Norte, logró el general Miranda conducir des- 
de la isla de la Trinidad en 1806 una espedicion protegida 
por una corbeta del lord Cochranc , y con todo el aucsilio 
ingles, para sublevarla Costa-firme; batida completamen- 
te apenas llegada á Coro , escapó su gefe. Acompañaba á 
^lirauda en esta espedicion el aventurero ingles Downie, 
que vino posteriormente á ser general en España , donde 
convertido á la religión calólir^i , y en defensor acérrimo 
del poder absoluto, mereció toda especie de gracias dcl Sr. 
don Fernando VII, y á su muerte era gobernador del M- 
eazar de Sevilla y subinspector de los voluntarios realistas 
de Andalucía. 

¿Y qué medidas tomaba cl gobierno de Cárlos IV para 
contener ó enderezar los efectos dcl vehemente impulso que 
en su tiempo y desde el reinado anterior se habia dado al 
movimiento revolucionario de la América dcl Sud ? jAb! 
únicamente aquellas que por sí solas eran capaces de pro- 
ducirlo, aun cuando auteriormente no se hubiese dado. En 
7 de octubre de 1806 ci ministro don José Caballero envió 
al arzobispo de Tarragona u-na carta de Carlos IV, que para 
mayor reserva fué escrita de letra del mismu rey, cuya co- 
pia fiel es la siguiente. «Habiendo visto por la experiencia 
>'quc las Amerlcas estarua sumamente expuestas, v aun en al- 
>gunos puntos imposible de defenderse por ser una inmensi- 
»dad de costa , be reflexionado que seria mui politico, y casi 
••seguro establecer en diferentes puntos de «Na , á mis dos 
«Hijos menores, á mi Hermano, ámi Sobrino el Infante D.“ 
«Podro, y al Príncipe de la Paz, en una Soberanía feudal 
«de la España, con titules de Virreyes perpetuos, y Heredi- 
«taria en su linea directa, y en caso de faltar esta reversiva 
<>á la Corona, coa ciertas obligaciones de pagar un. tributo' 
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»aue se Ies imponga, y de acudir con tropas, y Navios don- 
»de se les diga, me parece que ademas de politico, voy á 
»baccF un gran bien á aquellos Naturales, asi en lo econo- 
»mico como principalmente en la Religión, pero siendo una 
»cosa que tanto puede gravar mi conciencia, no he querido 
ntomar resolución, sin oir antes Vuestro dictamen, estando 
»muy serciorado de Vuestro talento, Christiandad, Zelo de 
»las almas que governais, y del amor á mi servicio, y asi es- 
>pero que á la mayor brevedad respondáis á esta carta, que 
w por la importancia del secreto va toda de mi puño, asi lo 
«espero del acreditado amor que tenéis al servicio de I).* 
»y á mi persona, y os ruego me encomendéis á D.* para 
«que roe ilumine y rae de su Santa Gloria. San Lorenzo, y 
«^Octubre 7 de 1806.— YO EL REY.» 

£1 arzobispo contestó que, si bien juzgaba acertada la 
idea, era de temer que los agraciados olvidasen el benefi- 
cio, y especialmente sus descendientes, que tal vez codi- 
ciosos de la independencia intentari.an sacudir el yugo feu- 
dal que sus progenitores abrazaron gustosos, y mucho mas 
si sus nuevos enlaces li otras miras políticas les aficiona- 
sen á otros soberanos, en cuyo caso solas las armas seriara 
quien decidiese. En estos documentos, á saber, el oficio del 
ministro Caballero, la carta de Carlos IV y el borrador de 
la respuesta del arzobispo, que autógrafos he tenido en mis 
manos, se ve ya levantada la cabeza del proyecto de sobe- 
ranía para Godoy, á lo que quizas estaba reducido el ina- 
tento. V si por la clase de empleados que este nombraba 
entonces para la América y por el modo de emplearlos ha 
de juzgarse del bien que á h América y á la Eispaña traería 
la soberanía americana de Godoy, no deberiamos lamen- 
tarnos mucho de que el proyecto se quedase en ciernes, sia 
duda porque á Godoy se ofreció- en breve la perspectiva> de 
otra soberanía europea que lisonjearía mas su ambición. 

La Espaíia puede blasonar de un catálogo numerosísirfío' 
de dignos funcionarios públicos, peninsulares y americanos, 
colocados «n todos los destinos de sos eolenias. Pero desde 
que el procaz valido de María Luisa y Carlos IV hizo de 
todos ios empleos de la monarquía una feria de subastas de 
deshonor y colusión, ¿qué empleados habían por lo comua 
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de mandarse á América, sino los que esclusivamente fuetea 
i atesorar lo que necesitaban para su fortuna, y para la par- 
tición que de ella tenia» que hacer? Lejos de mí la bas- 
tarda idea de injuriar ó desacreditar á nadie. Hubo cierta- 
mente escepcioiies muy loables; pero hablando generalmente 
¿ cuantos Brancifortes y Viguris no escalaron los primeros 
puestos de nuestras provincias ultramarinas? ¿Y no era la 
codicia y el afan que de enriquecerse á todo trance y por 
todos medios llevaban al pais de las minas de oro y plata 
unos hombres semejantes; ó por mejor decir, las iniquidades 

? ’ atropellamientos que con tal objeto cometiau unos hom- 
ires semejantes, no era sobrado motivo de irritación é in- 
quietudes? Porque, valga la verdad, si el abuso en los nom- 
bramientos de empleados para la península durante dicha 
época fue uno de los poderosos motivos del disgusto uni- 
versal, que trajo el odio y el alzamiento contra la adminis- 
tración de aquel tiempo, ¿cómo, siendo justos é imparcia- 
les, dejaremos de conocer que el mismo disgusto no podia 
menos de obrar aun mas poderosamente en América, cu- 
ya distancia de la metrópoli proporcionaba mayor arbi- 
trariedad, y dificultaba mas los medios de evitarla ó repa- 
rarla ? Lo peor respecto á Ja unión de la metrópoli y co- 
lonias era , que siendo la ineptitud de dichos funcionarios 
públicos igual á su corrupción, hallábanse por aquella im- 
pedidos de atajar las funestas consecuencias del descontento 
que con esta producían. 


CAPÍTULO II. 

Hecfios de los últimos años de Carlos If^ y de su hijo 
el príncipe de Asturias ^ue contribuyeron á lo mismo. 

IVtas sin embargo, se dice, el continente americano del 
Sud habria subsistido unido á la metrópoli, si no hubiese 
sido por la revolución de España de 1808. No va esto 
muy conforme con el estado en que por los mismos su- 
cesos esperimentados y por los mismos avisos de los vite* 
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^es henHis visto, hallarse el ^ontineate americano del Sud 
desde la guerra para la emancipación del continente ame- 
ricano del Norte. Pero aun concediéndolo así, y prescin- 
diendo de lo problemático que fuese el plazo de la ulte- 
rior duración de la unión , todavía es preciso para mi 
eesámen indagar, quien trajo la revolución á España; cosa 
que debe aclararse bien, porque como ha dicho un filó- 
sofo, los autores y 'causantes de los males de las revolu- 
ciones no son los materiales instrumentos ó ejecutores de 
.ellos, sino ios que dan ocasión á, las revoluciones. Si se 
conviniese en que la revolución toda de España procedió 
del moviinientu de Aranjuez en marzo del citado año, y 
que este moviuiicnto dimanó de los desórdenes de la ad- 
ministración , á lo menos desde el fallecimiento de Cáe- 
los 111, evidente será de suyo que los verdaderos culpa-, 
bies de la independencia del continente americano del 
Sud , mirada como consecuencia de la 'revolución espa- 
ñola , serán los que intervinieron en dicha administración 
perversa que acarreó la revolución. Y si quiere suponer- 
se que la revolución española no habria pasado dcl movi- 
miento de Aranjuez sin la agresión de Bonaparte, menes- 
ter será también inquirir quien dió motivo á la agresión^ 
para que aun así veamos quien sea el culpable de la eman-' 
cipacion del continente americano español, mirada como 
resultado de la agresión de Bonaparte. 

Desde que en 1805 ocuparon Jos franceses á Ñapóles, 
aquella reina tuvo una correspondencia muy seguida coa 
su yerno el príncipe de Asturias, por la cual aparecian los 
deseos que este mostraba de reinar para vengarla de los 
agravios que la hicieran los franceses. El tenor de esta cor- 
respondencia , hallada el año de 1808 sobre el bufete del 
duque del Infantado en dos cajas que habian sido de cigar- 
ros habanos ( 1 ) , se encuentra perfectamente de acuerdo 
en el punto de que tratamos, con el de la carta que en 29, 
de noviembre de 1807 dirigió Cárlos IV á Napoleón, ma- 
uifestándole que cuando se ocupaba en la destrucción delj 


, [ I } Mvnoriat t¡*l Juqm de ñofigo,. tom. 4> cap- a. 
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enemigo común de amlios (la ingíaterr*), y creía qu« la» 
maquinaciones de la que fuera reina de Ñapóles, hubiesen 
sido enterradas con la hija de dicha reina, veia con un 
horror que le hacia estremecerse, que el espíritu de la roas 
criminal intriga habia penetrado hasta el seno de su pala> 
ció, en el proyecto que su hijo habia formado de destro- 
narle , y de atentar contra la vida de su madre; de todo 
h> cual , así como del proceso incoado contra el príncipe 
de Asturias, y de la intención en que de desheredarle se 
hallaba Carlos IV, se apresuraba este á dar cuenta á Na- 

S olcon, suplicándole le ayudase con sus luces y consejos. 

lificil seria, que aun cuando en Ñapóles el año 1805 no 
hubiese habido alguna persona igualmente descuidada co- 
mo en Madrid lo foé, en 1803, el duque del Infantadoi 
dejase de saber Napoleón per medio de sus agentes diplo- 
máticos, enal fuese con respecto á él entonces la disposi- 
ción de ánimo del príncipe de Asturias. Mas aun cuando 
nada hubiese podido traslucir de ello á la sazón, esto es 
el año 1805, ya desde el año siguiente no pudo ignorar 
cuales fuesen las intenciones , no solo del príncipe de As- 
turias, sino del gabinete español, era hoblesen sido unas 
y otras conformes en 1805, ora no lo hubiesen sido. La 
estrepitosa proclama del príncipe de la Paz en 5 de oc- 
tubre de 1805 las descubrki de par en par. Si por un lado 
nada podía haber mas risible que el que el generalísimo 
Godoy quisiese apestársehis á Napoleón en lo militar, j 
que ofreciese cuirír á la nación española con el manto ¿e 
su protección, por otro lado nada pedia concebirse tan es- 
túpido en polítiea , como un ruido vano que no hiciese 
sino alarmar á aquel contra quien se dirigía. ¿Pretendia 
el gobierno español coadyuvar á la cuarta coalición contra 
la Francia? El obrar activamente y las alianzas eportunu 
era lo que le convenia. ¿Pretendia quedaxse á la espec- 
tativa de los sucesos para decidirse á hi paz ó á- la guerra? 
Nada le era mas contrario al intente que un vane leoguage 
hostil, que sin valer nada á la coalición, lo- declaraba des- 
de luego enemigo de Napoleón. La batalla de Jena desva- 
aecié todos los proyectos del gobierno español contrarios 
á Napoleón, y entonces como de ordinario siesnpr^ 
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S l»s faofarroiradas siguieroo las bajezas y las bonirna- 
ciones mas vcrgoazosas y degradantes. En obsequio de Na- 
poleón Labia ya la España sacrificado su escuadra el ada- 
so %1 de octubre de 1804 en Trafalgar; después de la 
botnlla de Jena hubo también de sacrificarle su ejército, 
euviándolc sus mejores tropas con el general marqués de 
la Komana. 


Tau desatinado el gobierno español cuando obraba 
de aliado de Napoleón, como cuando queria hacerle la 
guerra , desproveyó asi completamente en sus miserables 
oscilaciones la nación de casi toda la fuerza militar de 


mar y tierra, que era lo mismo que dejarla á merced de 
Napoleón. Creyó que cou aumentar sus debilidades y sos 
sumisiones podria hacerse respetar, esto es, eligió el ca- 
mino mas opuesto para ello, tomando por basa de su ma- 
nejo « el no proponer jamás nada , sino mirar como ua 
principio de sana y prudente política, gue al fuerte toca 
proponer y al débil aceptar (1).» Carlos IV, satisfecho con 
adquirir un estado soberano para Godoy, accedió al des- 
tronamiento de su hija y de sus nietos por aquel estupen- 
do tratado, que en 27 de octubre de 1807 firmaron en 
Fontaineblcau el mariscal Duroc y don Eugenio Izquierdo, 

Í que á Cevallos pareció cJ mas veutajoso que la España 
obiese nunca hecho (2), cuyo tratado no era sino un ar- 
tificio para faciliLir el paso de los franceses ¿ Portugal, 
y á fin de ^ue se les entregasen todas las plazas y for- 
talezas de España, como en efecto se hizo (3). £1 prín- 
cipe de Asturias dirigió también el 11 del mismo octu- 
bre la carta de solicitud de protcccio/i y de muger (4) 


) Caria dt Izquierdo á Ce^ tklos, de lo de tthrilde tSo8. 

(i) Ibid. 

(Z ) Dfrftcúbrete e^o bi^n cTanrnifiite ni obferirnr Napoleón había tenido 
bnra cuidado de dílotir la com iuiioii deñnitivn del tr tndo, con a1({iinos puiitoo 

? iie se bnllabnn p^-iidieotM el 34 de miirzo d<* i8t>8, y «r* difciiti.in entre el misnu^ 
iqoterdo v el pniicipe de Talleymiid. Tnlf*s n~in 1n rcH'in:icí«m de un estntlo ron 
el nombre de Iberia en lae provincias esp >no1 s contigii á loa PlríueoSi el coat^ 
babiia de darte á un príncipe frnncca de la famllí i de N p'^lron en camino de lo 
nne Fnnrii debía pjse^r en Portiigd, r rl r.ts tmienlo de! príncipe de Astarioa. 
Memorias del duque de ñorigo, tom> 3 , cafs. i5. 

( i ) Aunque e»U aoUcItud lio conocioiiento M rey padre fod él fcind»» 
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«al h¿roe qiic hacia olvidar todos los que Ic halian pre- 
cedido, y que era enviado por la Providencia para salvar 
Ja Europa del trastorno total que la amenazaba, para aür- 
mar los tronos vacilantes, y para dar á las naciones la paz 
y la felicidad», en consideración á todo lo cual el prin- 
cipe de Asturias « imploraba con Ja mayor confianza la 
protección paternal de Napoleón , á fin de que no sola-' 
mente se dignase concederle el honor de ligarlo á su /o/m- 
lia, sino que allanase todas las dificultades, y disipase to- 
dos los obstáculos que pudieran oponerse á este objeto de 
sus votos.» Y en fin después dé la renuncia de Carlos IV 

Í de su protesta contra la renuncia, tanto él, como su 
ijo vinieron á hacer árbitro de sus querellas y de la suerte 
de la nación al emperador de los franceses, á quien ambos 
prodigaron los títulos, los epítetos y los encomios mas li- 
sonecros. 

Napoleón se hizo cl desentendido de la citada proclama 
del príncipe de la Paz, y bien al reves de lo que este eje- 
cutó en ella revelando los pensamientos del gobierno espa- 
ñol, comenzó á tomar sus disposiciones reservadas, y envuel- 
tas en toda la sombra del misterio, para apoderarse de la 
España y del Portugal. ¿Pero seria esta una idea que le su- 
geriría su sola ambición, ó que le sugeriría fa proclama, 
descubriéndule que bajo el disfraz de un aliado , el gabi- 
nete español no era sino un enemigo suyo encubierto, que 
espiaba el momento de poder declarársele abiertamente 
contrario? Cuestión es esta que cada cual la resolverá á su 
manera. El duque de Rovigo afirma lo último h.-iblandode 
Portugal , donde dice que Napoleón se vió obligado á 
mandar sus tropas, así para desalojar de allí el influjo ín- 

f ;lcs, como porque sabia que este influjo era la causa de 
a mencionada proclama para un movimiento general y 


tneiito de In causa del Escorial en noviembre de iBo7« Carlos IV asc(;aró loe^ 
en a3 de matso siguiente , segiin mandó decir á Mumt por medio drl gt^^em 
francés que se hallan en Aranjuez, que >iendo los drscos de reinar qu^ lenit m 
hijot estalla convenido, antes del muviiniento del i9 «Ye aquel mes, rn cederie 
ja corona luego que se cnsjse con iiiin princesa de la ramilia de Napoleón, c<M 
que él iXárlos IV) deseaba itiujr ardíenteineiitc. Memoriai del duq\*e de 
tom. Z, cap, 20 . 


Digilized by Google 




combinado al mismo tiempo en España y Portugal. Pero 
sea de esto lo que quiera, Ju que no admite cuestión es que 
si el gobierno español, ya c|ue desde la revolución fran- 
cesa quiso salir de la neutralidad que tan conveniente le 
era , y que tanto le aconsejó el conde de Aranda , hubiese 
tenido siquiera el mismo decidido y firme carácter que el 
portugués, en su unión á los ingleses desde antes de entre- 
gar sus escuadras, sus ejércitos y sus plazas á jNapoleoii, es 
muy dudoso á lo menos el que Napoleón intentara la in- 
vasión de España.. ¿Cómo no habia de temer que unida esta 
á la Inglaterra, y con un gobierno de firme y decidido ca- 
rácter, con escuardras, con ejércitos y con plazas fuertes 
le opusiese una resistencia igual ó mayor á la que luego le 
opuso huérfana de gobierno , desprovista de recursos , sin 
escuadras, sin ejércitos, ocupadas sus plazas y gran parte 
de su territorio, y teniendo que crearlo todo para la resis- 
tencia? Y lo que tampoco admite cuestión es, que si las 
debilidades,, la torpeza y oscilaciones del gobierno espa- 
ñol no podiare menos de alentar á Napoleón para la agre-’ 
sion de España, mucho mas deberían alentarle para ella 
las funestas disensiones de la familia real, cuyo resultado 
no fué otro, sino el que esta á porfia procurase ponerse en 
manos de Booapartc, y hostilizándose padres é hijos poner 
en manos de Bonaparte también el destino de toda la na- 
ción. Mientras mas se porrdere la ambición de Bonaparte, 
mas resaltará la imprudencia de conducta semejante, la 
cual en un hombre verdaderamente ambicioso no podía 
dejar de suscitar el designio de aprovechar en beneficio 
suyo las discordias de terceros , que por mas demostracio- 
nes de amistad j consideración que le aparentasen, acaba- 
ban de acreditarle serle enemigos. Este designio produjo' 
la agresión, y para contrarestar la agresión, no hubo otro 
recurso que el de la revolución. Visto es por lo tanto quie- 
nes fueron los que desde 1805 y 1806 estuvieron dando 
motivos que trajesen la agresión, de que dimanó la re- 
volución española y sus consecuencias en el continente 
americano del Sud , aun en el supuesto de que la revolu- 
ción española no hubiese pasado del movimieoto de Ara»- 
sin la agresiou de Bonaparte.. 
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CAPÍTULO IIL 

líechos del reinado de Fernando Vil desde su advenimienia 
al trono hasta su regreso á España^ que notablemente la 
favoruieron. 

D e todos modos no pudiéndose negar, que el raovimiea- 
to de Aranjuez tuvo uno de sus mayores fundamentos en 
el deseo de la mudanza de una administracioa^ que se 
cieia vendida á los franceses , habiéndose ya divulgada 
del tratado de Fontainebleau algo mas que de la carta de 
11 de octubre, y coa interpretaciones tan favorables á 
esta, como contrarias á aquel; y persuadiéndolo inmedia- 
tamente así también el empeíío que los franceses pusieroa 
en salvar á Godoy, el verdadero principio de la revolu- 
ción española debe indudablemente contarse desde el 19 
de marzo de 1808, dia en que el señor don Fernando VII 
filé proclamado como rey de España en virtud de la re- 
nuncia de su padre, consiguiente al grito del pueblo con- 
tra Godoy. Y cualesquiera que sean las nvas ó menos cau- 
sas á que se atribuya este grito, no será tampoco disputa- 
ble , que el señor don Fernando Vil tuvo en su mano el 
estar á la cabeza de su pueblo, el seguir la suerte de 
nación, y el perraauecer al frente de la revolución, que 
ai no se contemplase como promovida por él mismo, no 
se controvertirá que fué obra de sus mas allegados devotos 
y partidarios. Si el señor don Fernando VII hubiese eje- 
cutado esto que estuvo en su mano, ¿podría nadie impu- 
tarle, ni él podria tampoco imputar á nadie las resultas 
de haber él hecho lo contrario? Cuando el grito de Aran- 
juez fué desde luego unísonamente correspondido por toda 
la nación, cuando el pronuuciamiento de esta fué general, 
¿ idéntico el entusiasmo en todas las provincias, el señor 
don Fernando VII subsistiendo entre sus súbditos, ¿qué 
tenia que temer? ¿La guerra? «La dificultad de hacer la 
guerra ofensiva en España, dice uu escritor italiano, ha 
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tido de tal modo reconocida, que después de CárTos V, 
li se esceptoa la corta campaña de Luis XIII en el Ro^ 
«elioo, los reyes de Francia, que tantas guerras sostuvie<- 
ran contra los españoles de la dinastía austríaca , procu- 
raron ventilar sus querellas en Italia ó los Países Bajos 
sin aventurarse nunca á pisar los Pirineos (1)^» Así que 
la guerra siempre Irabria podido hacerse como se hizo 
después; durante ella el señor don Fernando VII habría 
tenido siempre también sc^ra su retirada i un puerto 
de mar, desde el cual habría podido en todo evento pasar 
con su real familia á la América , como lo hizo fa real 
familia de Portugal. Eista resolución nada perjudicaba á 
su vuelta, habiendo sido feliz el écsito de la guerra, como 
volvió el señor don Juan VI, y le aseguraba un imperio 
en el nuevo mundo, si la guerra hubiese sido desgracia- 
da. En todo caso quitaba á los americanos la razón ó el 
prctesto de su alzamicirto, que fue la cesión que de ellos 
se hizo á fa familia de Napoleón: y en todo caso pro- 
porcionaba asimismo la ejecución del proyecto del conde 
de Araoda (2). 


( f ) La guerra de la pem'iuuta bajo tu verdadero punto de vitta. Carta 
unprtta en Florencia el año i8i(i. M is mrto sit¡;i hnlier rsciptuulo Ins cam- 
uñas de l689 á i697 ■ qur «lió lucirl i im-ptitml de Cárloi II y el empello de 
Luis XIV en fiTor de le legitimidad de los Stu.n-ilos, de le rual parece que en la 
corte de Espaff i no se hociu entonces t.mu, c .so, como se huo ilespues en tiempo 
de Felipe v. Lo que en el de Luis XIII Imlin re.ilmeiite Fue. que los c.-itnianet 
dieron etitradu á loa rnnccsel, como anrsilisre» de en alinmieiitb contlM Felipe IV. 
Ana después de apoderados en |795 los fr inceses repulilioaiot de Fuencer.ibia y 
Finieras no se atrevían, dice otro célebre escritor itilimo, á pisir de los confine» 
deíP irineo, prefiriendo inducir desde .ollí In Espafln á I.i pnx antes que intentar 
una iaT.-isian en el reino, de la cual Ies inapirabi temor el ejenqi'o de sus ma- 
dores, en quienes contemplaban que el li iliersc siempre abstenido de ella no rueiu 
sin graves j eficaces ratones. Bolla, historia citada de Italia, tom. i , lib- 5.- 
Y si hubiésemos de referirnos á épK-as anteriores á Caries V. ¿qué de pnie— 
fias DO encontraremos de la dificultad de domiimr la peninsu1.a, en lo sucedido 
desde la llegada de los cartagineses basta la completa espulsion de los sarracenos? 
Hace i9 siglos que un espaflnl ilustrado advrrtin sos comp tricios, que nunca, 
fiabrian sido, ni podrían ser sojuxgados, con tal de que pnra tu defent i peleasen 
siempre unido», y aproveeliaran las ventaj.as t 'popráficas de SO territorio. Floro, 
compendio de las eosai romana», Ib- t, cap. i7. 

(a) Si se quiere decir que el teflor don Fernando Vil no podo intentar 
su traslácioa • América , por que el rumor que se había espircido por mnrxo de 
•AeA. de que Godoy crai^ im thvar toda la Cmailia leal i ulUamar, fité' una 
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La luz que acerca de los planes de Napoleón derramar 
ban la correspondencia de Izquierdo hallada entre, los pa- 
peles de Goiloy, y los informes que verbalinente fue á dar 
don José Hervás, y sobre todo la fatídica carta del mismo 
Napoleón de 16 de abril, donde tan claramente se divi- 
saba ya el porvenir, no parece que permitian dudar del 
partido enérgico á que era necesario recurrir. Desgra- 
ciadamente Jos altos consejeros del gabinete del rey, que 
tanto se han vanagloriado siempre de su sabiduría y de 
sus servicios , fueron los únicos que no vieron entonces 
lo que vieron todos los celosos é ilustrados servidores de 
Fernando VII, y lo que vió toda la nación. Y desgracia- 
damente también en el ánimo del monarca prevaleció el 
dictámen de sus altos consejeros, para que fuese á tribu- 
tar el honienage que correspondia á su intimo amigo y 
augusto aliado^ y al muy alto carácter de Napoleón, y á 
arrojarse en los brazos de su augusto y generoso amigo. 
La irritación del señor don Fernando Vil con los pueblos 

3 ue se empeñaban en impedirle su viage i Bayona, acre- 
itó sobradamente la firme resolución que le habia inspi- 
rado un dictámen, que equivalía á persuadirle que aba- 
dooase á sí misma la revolución española , y se desenten- 
.diese de la dignidad de su reinado, que tanto importaba 
en el principio de él , y que tanto hubiera podido frus- 
trar los intentos de Napoleón. 

Si después de todo cuanto hemos visto, ha quedado 
algo de cierto en el cuando y en el como deba estimarse 
libre un príncipe, no parece que lleguen á estenderse las 
dudas á si el señor don Fernando Vil fué libre en ir ó no ir 


de lai cau»‘t« del niovImit>nto ile Arntijui^z, yo ooi<test*iré que en el mi»mo ar* 
gumrnto est.t la respu' st^i. El p iei>to le íiidígttó ctuttra el proyecto vcrtloderQ ¿ 
iina(*íti «I t > de GodoVi poique p -usó que él er^ un me iiu couccitado con Na* 
pole.ui {tor.-i evirt^n. la Espió i á los u^riceSi'i- Pero cumulo te liulúrae vímo (jue 
ÓMpiiLS de dUput ir á Kvi rrmci*si’S pdmn á pdmo la. p<Mc<fio|i de la peatiiiulo, 
la Ti'linda óe In fnnília real á un p leito de m .r de rila, 6 a la America eo un 
rauj fétremo , lej-^ de srr una inicion, era el único modo de.aoHcner la ««icira 
y de sotteiier sus derechos la nunili i real de L^piña» iiadif hahiia potlídu dar á 
•emej'UHe icsoluríon siniostras ¡ut-*rpi<trtcionc«, m cotno iatrát le dieron á la re* 
tirada que el cohVriio espiñol dcl tiemptj de \n guerra de la ¡ndependercía hita 
,á la illa gaditana, ó á la que U familia rcál de Pattugil liiio al ^raail. 
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í Bayona, mediante á que sus celosos é ilustrados servido- 
res le proporcionaban todos ios medios de que no fuese, y 
mediante á que la nación que supo alcanzarle su libertad 
luego que la hubo perdido, habria mucho mejor y mas fá- 
cilmente podido mantenerle en ella si no la hubiese perdi- 
do. Libre fue el señor don Fernando Vil, dice un grave 
testigo ocular, en ir ó no ir á Bayona, y señalando la razón 
que lo determinó ai viage, añade que quiso ir, y que quiso 
ir con toda prisa por anticiparse á los informes contrarios 
á su advenimiento al trono, que pudiesen llegar á Napo- 
león (1). Cualquiera que sea la parcialidad que en este tes- 
tigo se presuma, á causa de sus frecuentes inesactitudes 
hablando de muchos sucesos de Eispaña, la razón que él da 
para el viage del rey Fernando es tan natural y verosi'mil, 
que parecería imposible el fijarse en otra, aun cuando el 
mismo rey Fernando no la hubiese confirmado en la carta 
que desde Vitoria escribió á Napoleón el 18 de abril, es- 
plicándole los motivos que le habian inducido á salir in- 
mediatamente para Bayona, que eran «la confianza que le 
inspiraba Napoleón (á cuya carta del 16 respondía !!!), y el 
deseo de convencerle de que la abdicación de Carlos IV 
habia sido hecha espontáneamente.» A esta cuestión de la 
renuncia de Cárlos IV se habla dado el semblante de un 
litigio, que habla de sentenciar Napoleón, y como en todo 
litigio procura cada cual de los contendientes ser el pri- 
mero que hable al juez para prevenirlo en su favor, los 
altos consejeros del señor don Fernando VII hubieron sin 
duda de creer un gran golpe de su política, el que este 
diese el paso, que generalmente da todo el que mira so- 
metidos sus derechos á un fallo. A no ser esto, eran tan- 
tas y tan obvias las razones que militaban para no empren- 
der el viage, á lo menos hasta Bayona, que no cabe ima- 
ginarse en ningún sentido común el que hubiese quien de 
buena fe lo aconsejara, ni quien hubiese podido obrar en 
contra de ellas. Tan estraordinario, en efecto, le pareció 


¡i] Alemorúu del duque de fíovigo, tom- 


3 , efíp 10. 
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dicho vlage al mismo Napoleón, que al recibir este la caria 
del rey Fernando avisándole que se hallaba resuelto á ha- 
cerlo, no pudo contenerse Napoleón, y csclamó: ¡Cómo! 
¿Él viene? Esto es imposible (1). 

En Bayona honró mucho al señor don Fernando Vil 
el recuerdo que hizo de la autoridad y del carácter de las 
Córtes españolas, «sin cuyo consentimiento espreso y libre, 
como representautes de la nación, ni el señor don Carlos 
IV, ni el misino señor don Fernando VII podian acceder 
á la mudanza de la dinastía reinante (2).» Y mucho le 
honró también la entereza con que separándose de aquel 
principio de política, «que al débil toca solo aceptar lo que 
el Juertc le proponga^» rehusó admitir la corona de Etni- 
rla en cambio de la de España. Si la misma sabiduría y 
entereza hubiese habido siempre en los consejos del rey 
Fernando, no liabrian tenido lugar su viage á Bayona, ni 
las renuncias que le sucedieron de la familia real de Es- 
paña en favor de Napoleón. Tales renuncias que Napoleón 
arrancó, ya por efecto de resolución suya anterior, ó ya 
por efecto del poco apurccio que el mismo testigo ocular 
que acabamos de citar, dice que de las personas de la 
real familia de España concibió Napoleón al verlas y tra- 
tarlas, trajeron, aunque contra las disposiciones de las 
autoridades que mandaban en nombre y por delegación 
del señor don Fernando VII, y contra lo que este mismo 
ordenaba püblicamente desde Bayona, el deseo de subs- 
traerse la nación del dominio á que las renuncias la trasla- 
daban; este deseo no hizo sino continuar la revolución 
de Aranjuez, promovida por los partidarios del señor don 
Fernando VII, y aprobada A lo menos por este, mediante 
á que de ella partia su advenimiento al trono, en que á 
pesar de la protesta de Cárlos IV y de las determinacio- 
nes de Napoleón pugnó por sostenerle la nación con su 
hcróica lucha. Y continuada la revolución coo este que 


Í i I Sorvint, híitoria de Napoleón, tom. 3, cap. a. 
a J Cana del ttAor don Fernnnrlo FII d $u padre, escrita en 4 de nu^o 
de , publicada en el manifieuo de Cevalloe. 
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fa<í uno de los objetos esenciales de ella, los americanos 
españoles eacontraron, hallándose el señor don Fernando 


Vil ya cautivo, la ocasión de aspirar á la independencia á 
que tanto propendian , y no podian menos de propender 
muy especialmente desde la de Jos americanos ingleses; 
Ocasión que no se les habria proporcionado, ó no se les ha- 
bría proporcionado con tendencia democrática, si el señor 
don Fernando Vil se hubiese quedado en España , y hu- 
biese tomado algunas de las resoluciones que se dejan in- 
dicadas. ¿Quien, pues, dejará de ver en el viage del señor 
don Fernando VII á Bayona , y en las disensiones de la fa- 
milia real de Elspaña que lo motivaron , una de las prin- 
cipales causas del estado actual de las colonias españolas 
del continente americano del Sud en tanto perjuicio de 
ellas como de la metrópoli? 

Por el tratado de S/ de marzo de 1808 que se ajustaba 
entre el príncipe de Talleyrand y don Eugenio Izquierdo, 
se convenia en que de allí en adelante los franceses harian 
el comercio de Ja América lo mismo que los españoles y 
en absoluta igualdad de ellos (1). Esto que desde luego bar- 
renaba las leyes españolas de Indias, el sistema colonial 
mercantil que entonces seguian todos los pueblos de Eu- 
ropa, y escitaba los celos y pretensiones de las demas na- 
ciones , autorizaba también á Napoleón para enviar á Ja 
América española las personas que quisiese (9). Las re- 


fi) Memorias del duque de ñevigo, tom- 3, enp. \5- 
(i) Unoi carcterut que han tomado el noble y iletintercuide oficio de ter 
avanxadai del goliicrno de Madrid en Bayona, para dude allí encarecer, y re- 
rartir t ipabocas i todo el que no encarezca loa bienes qne la nación eap iflola dis- 
imta y dUrrutará inirntrns eonserre (como lo conserva nliora en toda su pureza 
j sublimidad ), el espiritu de la taf’imda religión que hace “loria de profesar, 
y mientras tenga en sus augustos soberanos unos modelos tan perfectos en todo 
genera de virtudes (caceta de |3 de abril de ifiaU), dedicaron un articulo de 
su períudico (gaceta de (i id.), á probar la iiecuidnd de que las potencias ca- 
ro pens se ocupen eficazmente en pjiier término á las piraterías de los berberiscos. 
En él comienzan diciendo, que una de las mayores calamidndu qne ha snhido la 
Etpafia, y acaso la Enrops, lia sido el advenimiento de la casa de Austria al trono 
de la peninsular que ella desvió las fuerzas y los recursos de la nación cspafiola 
de su dirección natural, que era lu conquista de Africa y la consolidación del 
poder español en Italia, para etuplearlot en guerras iuútUes snel Elba, en el Rio, 
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nuncias de Bayona lo autorizaron mucho mas para enviar 
agentes de otra especie, esto es, comisionados que ecsi- 
gicsen el reconocimiento del nuevo rey de Elspaua, José 


en el Danurio, en el Zuiilrrii-e; que Felipe II, i quien U eucrte piiio en las 
manos, con la herencia <lel Pmtug il, los medios de afirmar el poder español sobro 
bases indestructibles, minó este mismo poder con las guerras de los Poises Bajos, 
ron la intcrrcncion en las discordias de Fianeia, y con su lucha impolitica contra 
Isaliet de Inglaterra; que, en fin, bajo sus sucesores descarrió rápidamente la po- 
tencia hispana, y creció la osadía de los piiatas berberiscos contra los crislianoa 

3 lie navegalian en el Mediterráneo , y cuya única defensa eran tas fuertas naTalei 
el rey de España. 

Vo tengo la honra de paiticipar de estas mismas opiniones, no solo de 
ahora , sino toda mi vida, rserptuando la de que nos hubiera convenido consolidar 
nnestrn poder en Italia, si por esta tonv. 1 idi.cion se entiende algo mas que con- 
servar bis ísli.s de Sicilia y Córcega. ¿Quien no ve al gobierno tsp..ñol becbo urt 
indecente títere de la intriga rstrangera, ruando por l.as particulares miras de 
adqmrir preciitias colocaciones en Italia, tío para si siquiera, pues que todo lo 
perdía la España, sino para algunos principes borbónicos, se contenió con que 
por el tratado de Sevilla de í) de noviembre de i 7 a 9 se le permitiese guarnecer 
con 6.000 hombres suyos las plazas fuertes de Toscana, Parma y Plnsencia, en 
cambio de la pcrdiila de todo lo que le qiiedalia de sus p.isrsiones anteriores en la 
Bólgica á favor de la casa de Austria, y reiiuiici.ando á Gibrallar y Puerto Mabon 
en Tavor de los ingleses? Aun si fuera de la península hubiésemos de baber tenido 
algunas posesiones en el rontinente europeo, yo habría preferido los Paises Bajos 
á Italia, poique desde ellos podíamos observar mejor á la I'rancia é Inglaterra, 
comiñuar nurstras operaciones con alguna de estas dos potencias en caso de guerra 
con la otra, piseer grandes arsenales y muchos y escelentes marineros para nues- 
tras escuadras. Las conservación además de los Países Bajos no babria sido di- 
fícil, en cuanto á la buena voluntad de sus Iisbitanies jwr ti lucro que la in- 
diistri'i de ellos recogía y debía prometerse de su participación en el comercio de 
América, si se hubiesen tenido presentes los versos de Lope de \ ega que citan 
los gaceteros. 

Bien mirado ¿qué me han becbo 
Los luteranos á mi? 

Pero dej.ando aparte esto, que no es ahora de mi asunto, lo qne únicamente 
me parece que debieran csplanar mas los gaceteros, es lo relación de las cala- 
mi. hades que á la España trajo la casa de Austria. Motivos bay de presumir, que 
acaso de las mayores para ellos serán el casamianto de la infanta doña María 
Teresa y el testamenta de Cárloi II. ¿Mas cómo pueden estas cosas reputarse 
calamidades, ruando ellas ban proporcionado á la España la dicha de estar dis- 
frutando en toda so pureza y sublimidad la relit^ion sagrada que hace gloria 
de profesar, y unos soberanos que son modelos tan perfectos en todo genero 
de virtudes? A trueque de venir á lograr tanta felicidad, y modelos de perfec- 
ción absoluta , que nunca te habían creido pasibles entre los hombres , no bay 
calamidades qne dejen de estar mas que superabnndantemente recompensadas, y 
puede muY bien cantarse de ellas, lo qne del primer pecado que nos arrojó del 
paraíso, o veri beata culpa! ¡Y qué castigo no merecerían loe que constituidos 
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Bonaparte. Las vergonzosas transaciones de Bayona, dice 
un historiador inglés, produjeron una infinidad de emisa- 
rios de Napoleón á todos los puntos de América, los cuales 


en palancas de un usurpador, hubiesen conspirado é prirar de tan inefable dicha 
á la unción esprtftula ! 

Yo confieso que siendo mi capacidad desmetlidnmente inferior á la que se 
necesita pora calíucar el mérito de las dinnstias rstr iii^<-ros que se nos riiiirmn 
á Empalia « ettoj muy lejos da intentar esta tarea. Obr>t es eselusívameiite de ellas 
el estado en que hoy se halla la Espafla, y a lo que ha venido á parar lo que 
prometia la tica j esclorecídn herencia de Fernando y de Isibel. Esta es la única 
respuesta que yo dore, lo mismo á los que nos baldonen por nuestra Í;;norancia 
y atrasos, que á los que, cual los gaceteros de Uuyonn , nos prctUquen la ventura 
sin igual de que la nación {^osa al presente. Pero el honor de la nntigu.i y escelsa 
casa de Austria, que ha dado tantos príiicip-^s semejunt^s al arttiil emp.'ridor l'rnn* 
cisco, ecsígc que á lo menos se bi trate con decoro é impircialidiu! en el juicio 
que se haga de los miembros de ella que reinaron en Ksp-iña. Y pira que el juicio se 
haga con decoro c lirpaiTÍaiidad, nada conviene tanto como 1 >s compuracimies, q le 
entre dinastías cstrangeras reinantes en Españ.i no debe esquiv.ir la c.ss.i de Austria* 
Suponiendo que to<las han sido iguales en la inteiiciuu de celar de un mismo 
modo la ortodoessa religiosa y la omnipotcncii del trono, asi como tamfútn en 
troemos turlionadas de empleados que engordasen á costa nuestra, la casa de Aus- 
tria podrá decir, por ejempM, i. Que si vino á reinar en Esp'iña, fue en virtud 
de un titulo legitimo y recíprocornente voluntario, como lo era un matrimonio, 
y no quebrantando renuncias ripresai, mtiílcadas por lus Cortes, y confirmadas 
por testamentos, a. ® Que su entrada en Espina no fue con el convoy de ejéiYitos 
estrangeros, y costándonos una guerra civil muy sangrient.*) , y bi pérdida no solo 
de provinci-is lejanas, sino de pliitns ¡mportantisimas deiitm de nuestro propio 
continente. 3. ^ Que de ningún principe austríaco se eont-irá, que en seguida de 
una guerra civil y de pérdidas de esta especie gastó cinruciiia millones de |)csos 
fuertes, por solo procurarse el recreo de goiar el espectáculo de un buen juego de 
aguas y de un remetió de Vcrsaillcs, paseándose ni fresco en nlgunus pocos dins 
del estío; y que por el contrario, los príncipes austríacos emplearon sumas infi- 
nitamente menores en levantar monumentos eternos á la gloria de las armas y de 
las artes espiAobs. 4*° Que estas mismas aites, asi como la liicratura espiftola 
florecieron en tiempo de los principes austríacos, en términos de que el siglo \V1 
sea llamado el siglo de oro dt Espaila en estas materias, en Ins que todavía en 
tiempo de Felipe IV' se distinguieron un Velasques y un Solis, y hasta el de 
Cárlos II llegaron un Murillo y un Calderón de la Barca. 5.^ Que si durante 
los principes austríacos sufrimos derrotas, también podremos c¡t^<r á Pavía, San 
Quiiilin. y Lepanto, bien seguros de que ningún otro prinri(>e de dinastía tstran* 
gern nos ofrecerá iguales recuerdos mientras estuvo sentado en el solio de España. 
6- ^ Que durante el mando de los príncipes austríacos la nación española fuá 
temida y respetada en muchos periodos, y siempre grande é independiente, sin la 
▼ergüensa de que córtes estrengerai hubiesen de ser consultad.*is sobra si había <le 
hal>er ó no representación nacional en España, ni enviasen intendentes que se 
absorvitsen bs rentas de la nación^ ni embajadores que fuesen del consejo de es« 
lado, ni pusiesen camareras de reinas pora que sirvieran de espías, dirigiesen las 
ruolucioaes de los ministros y tuviesen foto en ellas, y sin que pactos de familia 


Digitized by Google 



( 264 ) 

pusieron en fermentación los ánimos. El virey de Nuera- 
EspaFía, viéndose con unas órdenes públicas del señor don 
Fernando V1I> y otras secretas del mismo contrarias á 


lleviMTi la turne dr) pueblo etpnfiol atada á la caga del tntrrei de Otra poteoeia. 
?■ ^ Que ti rri’cnrntrmente los principes (le la dinastía austríaca sorocaron en 
España el justo clannu' de lai Cóitrs T ile las Icyea, no por eso proocriliirron 
ni las leves, iii las Curtes, ni bs recíamaciunet y diputadot de rliat, cuandn 
la dinnslia signinite desde que pisó el turto español cumcnió atentando contra 
la institución de las Cóitct p.rr alterar á la fruaetta el érJen de la sucesión al 
trono, continuó dejando reducida dicha institución á ana sombra T.ma , ó á una 
parodia ridicula, y rayando basta de los cóiligos cieilet y canónicos las leyes <|ue 
no la acnrnoilaban, vino fínalmrntr á parar en drstiuir toda rrprrseiilacion nacio- 
nal ó municipal, nono evitar todo lo que tuviese tcmlencia d la popularidad, per- 
signiriido y condriiando acerlumente á sus defentoict, que no nierios habían sido 
tamlúen los derensoret r rctcr.tajorct del mismo que los pcrsogisia y condeuaLia, 
y de b diniittía ó que él ccMrctpomlia. Cárl(» 1. ^ siquiera por las consecuencias 
(le las Cóitct de lalo no se arredró de convocar luego otras muchas, y especial- 
mente las de |53S y i538 en aquella niitmn ciudad de Toledo, (pse puede decirse 
lialier dado el mayor impulso á la comuneria. y con respecto á esta, ejecutadas ya 
ciertas Tengaiitat dcl momento, ([uiso inmediatamente dar prnebas solemnes de 
una amnistía ú olvido de los sucesos, muy distante del rencor con que Felipe V 
se encamisó contra los pirtidarini Jel Archiduque, Carlos 111 contra los amo- 
tinados (le Madrid, y Femando Vil contra los liberales. Por todo ello, durante 
U dinastía oustriatm «vacaba aun sobre la nación, dice el sabio y virtuoso Jo- 
velbnos en su Memori.a de i8ii, la fantasma de las Cóitcs, pero á la entrada de 
los Barbones desapareció enteramente, para que desplomándote enleramente el des- 
potismo sobre b nación, ncalxite de abrumarla con tantos males romo ha llorado, 

V lu condujese á la orilla del abismo en que ahora se halla • 8- ° Que por no 
bsiber llegado nunca lu arbitrariedad de la dinastía austríaca á la referida altera- 
ción de la ley de sucesión al trono, tampoco puede ser acusada de la guerra rivil 
y desutrosas cmivuliinnet que ha ocasionado el juego que de dicha 1» hito pri- 
meramente Felipe V y luego tu adicionador y corrector Carlos 111. Ciertamente 
posterioras sucesos, que hicieron felizmente coincidir los intereses de dinastia con 
los derechos del pueblo, han hecho no iiienos calificar de rebeldes y fucciosoa 
á mncbot (le los que poco antes fueran llamados genuinos defensores del trono 

V del altar, y reconocer eu los prov- riptos de i8a3 á los verdaderos amantes de la 
iegitiinidad bien eiitandida; legitimidad que ti no es conforme á lo que plugo á 
Felipe V, tronco de la raía borbónica de Espiña, lo es á lo dispuesto en nuntros 
antiguos Códigos y en la Constitución de i8ia. Si continuando la reina Cristina 
en atender al clamor púldico, siguiese corao boy marchando francamente le 
primeru (>or b vía del progreso y consolidación de los libertades nacionales, me- 
jores tituios que los dr raiiiilia presentará sii racclsa bija para reinar sobre loa 
curaznnes españoles, y p ira afirmar su trono. Mo es indudablemente la sangre de 
dacubü i. ° , ni la de Luis XIV, (]iie circula pr,r bs vems de los actuales m no ar- 
cas de Inglat-i ra y Francia, la (pie ba legitimado y niaiitimc sus coronas. Le- 
gitiina'bs y mantenidas son por los nuevos pactos que María Stuait y el duqne 
lie Oilenns cricbiáriin con sus súbditos, repitiéndose el año i83o en Francia lo 
que eu i68V Guillermo de Xassau quiso en Inglaterra; á saber, que nada Gicte 
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I» públicas, creyó deber formar una junta, compuesta 
mitad de individuos europeos y mitad criollos (1). Esta 
resolución que hizo sospechosas las intenciones del vircy, 
trajo su deposición en 15 de setiembre de 1808, quedan- 
do encargado del gobierno del vireinato el general Gari- 
bay, al que sucedió en el mando el arzobispo Lizana, en 
cuyo lugar posteriormente 'gobernó la Audiencia hasta la 


oBítido para la pía Je loe ettadoe, y qit« se hiriera olvidar á tus desgraeiaJoe 
pashios üs grandes calamidades qne hahian sufrido- Logrará efectivamente esto 
también la reina Cristina en España cumpliendo las promesas que tiene últiraa- 
Oente hechas, pue* que bien conztituida defimilivamenlt la graa sociedad es- 
pañola, eomestiará entonces musirá era parlamentaria. Coineiiaarán ntiiiiismo 
eatoncci los benrCcios de nuestro gobierno, que desde la nueva em procumrá 
ívjnnr los desastres ocasionados par sus predecesores. 9. ° Que si la EspaRa 
ha)0 el mando de los príncipes austriac-as sufrió perdidas de territorios en el 
viejo mundo, estas perdidas recayere 
dominio español babi.in traído los 
Otra parte ensancharon considerablemente en el nuevo hemisferio occidental los 
desea brimientof del tiempo de los Reves Católicos, y en oriente ailquirieron 
pan la España posesiones tan preciosas, que ellas solas bastarían, si se supiesen 
apsnvecliar, pira un notable aumento de la riquexa naciimal. lo. ® Que si ya 
Is dinastía austríaca legó á la España el censo de una deuda pública, esta deuda 
ao «cedía en iC86, según el economista Usorio, de 600 millones de reales, y 
que aun cuando para nisminuirla se arbitrasen, á causa del desórden de la ad* 
BxniMncioa de la hacienda, varios fraudes, tampoco se pretendió nunca oiitori- 
ssrios con inmorales dictámenes de juntas de teólogo# y de jurisperitos, ni se des- 
atemlió toCalmente á los acreedores nacionales, para s it'sfaccr solo á ciertos y 
dtterminados acreedores estrangeros. 11. ° Que par grande que se suponga, como 
efectivamente lo era, el descaecimiento Je la España y U debilidad de sus reyes 
en la época de loe últimoi de la dinastía austríaca, todavía estos últimos reyes 
de U dinastía austríaca en España tuvieron energía para redan r, sancionar y 
peumulgar la jcempilacion de las leyes de Indias, donde resplandece tanta tabí- 
daría y humanidad , y donde Se mantenía la esclusion de toiIos los estrangeros 
pin el comercio y residencia en las colonias espoflolas. >'o hal>Io precisamente 
de esta última disposición como de testimonio de stbidurii y humanidad, tino 
como de puntos de comparación entre debilidades y debilidades- La rompara-- 
cioB nos dirá en resúmen, que no bien discurrido un siglo de la tranquila pasesion 
de la España por la dinastía borliónica nos que<lamos ya sin un palmo dcl terreno 
^e fué nuestro en el continente americano durante to<1aa las vicisitudes de la 
uwastia austriara; que fuá respetada por Enrique VII de Inglaterra, para el que 
loiavia fué objeto mayor de ambición el m-atrímonio de tu hijo con la hija de 
las Reyes Citólirne de Espaib; que la reina María no se atrevió á'tocar por con- 
sideración á tu marido Felipe II; y que Elisnbeta á pesar de sus victori.at y de 
s'u nfuenos por engrandecer su nación deprimiendo á la española, no logró vrr 
o-rupado por tus súbditos, poes que á tu muerte en i6o3 un solo inglés Uabia 
csublecioo en tu<U la América. Grahame, historia citada, tib. y cap. i. 

(ij BeuUock, introducción d su viage d Méjico en i8a3- 


n principalmente sobre los territorios que al 
mismos principes austríacos, los cuales por 
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Hrpafla «Icl general Venegas. Pero la desorganización que 
necesariamente resultó de esta interina y precaria sucesión 
de mandos, la cual duró cerca de dos anos, y la rivalidad 
y encono que promovía y agitaba entre europeos y crio- 
llos, fue preparando la erupción que vino casi á coin- 
cidir con la llegada del nuevo virey Venegas. Detenido 
este en Cádiz después de su nombramiento, para rebatir 
un ataque que sobre su conducta militar en la batalla 
de Uclés le dió el duque dcl Infantado, no desembarcó 
en Veracruz hasta fines de julio de 1810; el dia 10 de 
scticniljre inmediato, ya el cura de los Dolores, Hidal- 
go. aucsiliado poderosamente por el capitán de milicias 
Allende, prorumpió abiertamente en la revolución, que 
nunca se logró estinguir, y que por entre alternadas vi- 
cisitudes vino al cabo á parar al punto en que hoy la 
vemos. 

Aun en mayor pcrplejid.id que el virey de Méjico se 
vió por el mismo tiempo el virey de Buenos Aires con la 
llegada de Mr. Jeassenet, enviado por Napoleón, en virtud 
de las renuncias de la familia real de EspaHa, para la su- 
misión de aquel vireinato al nuevo rey José Bonaparte. 
Dudoso el bizarro don Santiago Liniers, que tan comple- 
tamente acababa de derrotar, en 1806 y 1807, las dos cs- 

( )cdiciones inglesas de Beresford y Whitelocke, de lo que 
jabria de hacer en un caso que se le presentaba mas ar- 
duo que el de las mas difíciles acciones de guerra, dió 
una proclama , en la que refiriéndose á los antecedentes 
de la misión de Jeassenet y á la voluntad dcl rey Fernan- 
do, concluía en sentido que pareció ambiguo, como para 
ganar tiempo , diciendo que Buenos Aires correría la 
suerte de la península, y seria siempre fiel á su legítimo 
soberano, de quien esperaba los aucsilios competentes. 
No necesitaba de tanto el díscolo y ambicioso brigadier 
Elío para alzarse contra Liniers; á título de defender los 
derccíios del señor don Fernando Vil, formó una junta en 
IMonícvldco, á cuyo nombre ¿1 mandase, y por medio de 
la cual se sostuviesen alborotos en Buenos Aires para que 
se desobedeciese al virey. En varios de estos alborotos, y 
especialmente en el de 1.' de enero de 1809, la autoridad 
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del virey fu¿ graTemente insultada, pero pudo sostenerla 
Liniers con el apoyo de la Audiencia que se le asoció al 
mando, y que siempre le mantuvo á su frente (1). Esta 
circunstancia, y el reconocimiento que desde luego pres- 
tó Liniers á la Junta Central, á quien inmediatamente dió 
cuenta de todo, alejó de Liniers la sospecha de complici- 
dad con el emisario de !^apoleon. Dicha complicidad, 
de la que nada se probó entonces, ni se ha demostrado 
públicamente justificado después, tampoco la hace creí- 
ble en Liniers la consideración de que , aunque francés, 
debia reputarse como emigrado por adicto á la causa de 
los Borbones , pues que desde Malta , donde era caballero 
de la órden de S. Juan, pasó al servicio de España sin ha- 
ber militado nunca en su patria. Asi que las circunstancias, 
el apuro y conflicto en que se le puso, y no su intención, 
parece que á lo sumo es lo que deberá culparse (S). 


[ i] Xa abdicación de 'Carlos IV, dicen unos estmn^rroi i»rpn*cinlcs, qne 
por $11 largn i‘esídcncia en Ins prtviiiciii drl Río de la Plati delM.ii. estnr liica 
informndoi de loi hechos, )le;;ó á Buenos Aires ñ principios de de i8o8. 

El día i3 del mismo mes se presentó el envi ido de ’SafKilcon que fue r* emlmrcado 
al instante, y el ?i se juro tiilelidad ú Ft'rnnmlo. De allí á poco IiuImi divt rsm 
moaimícntof pira el establecimiento de jiintns á semrjani.i déla de Sevilla; pMd 
«I rirey Linieis lojp*ó compriuiirlos twl'*s, c*c» pluTtulo i l de Montevideo , cuyo 
gobemidor EHo , dcscoiifinndo, ó npirentindo desconfiar de Liniers, que eva 
francés de -orípen, ffvoreció esta innovación. Jntrot/urcion al enrayo histórico 
ét la rev'o/urion del Pava^^uay ,y 4Íel gobierno del doctor Francia , por MM. 
/len^^er y ¡A)it"ch tmp. Parts iB*!/. 

[a] Lo qnr principalmctile contribuyó á empiflar nlpin tanto enlonre» la 
Opinión de Liniers con motivo de la llegada del emisario de Napoleón, fueron 
las interpretar iones dadas á sus actos p^r idgiiiios esp'iftoíes residentes en Buenos 
Aires, y defensores de la unión de aquellas pmvinci .s con su meti-ópoli, pero 
seducidos por Us intrigas de Elío. La verdad es que Liniers , antes de abrir 
los pliegDs de ipie el emisario de N paleon om poiVidor, convocó á algunos ín- 
diridnos de la Real Audiencia y del Ayuntamiento , en cuya presencia fueron 
ahieitos l(\s pliegos. La procbirna public ada en nquetio ocasión fue rednctatla {«or 
el ministro de l.a misma Audiencia don N* Crispe, que actu.ilmrnlc se halla en 
M.idrid desempeñatido uno de los priineitis empleos de la magistralun , y que 
siempre hn gotido de In reputarían de leal. Mas lo que sobre todo aclaró el 
proceder de Liniers, fué la resolución denosl ida que lo condujo á la muerte ncri- 
•obiido su crédito- Este general se hallaba en Cór- loba -del Tiirnman cuando llegó 
» «qitella ciudad la noticia de la separación del virev Cisnerru, v de la forma- 
ción de la junta reyolucionari.a; al momento se decidió en favor de l.a canta es- 
pofíola ; reunió algunas tropas de milícir.s, y se dedicó á su organit-icion y al 
apresto de la attilirria y demás objetos necca-arios pira bnrer frente a una división 
qae la junta revoluclonarui envió contra eL Siendo insufirí-ntes los medios s|o« 
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Habo la desgracia de que en seguida la Junta Cen- 
tral enviase de virey de Buenos Aires al teniente gene^ 
ral don Baltasar Hidalgo de Cisneros. Quien le haya co- 
nocido, podrá decir si sus talentos correspondian para el 
mando que se le dio en ocasión tan critica y espinosa, y 
en paises que tanto se recordaban de la rebelión de Tu- 
pac- Amaro, y donde el alzamiento de Elio y la forma- 
ción de su junta provocaban recientemente á seguir estos 
ejemplos. Asi fué que á poco de anunciarse Cisneros en 

S osesion de su destino, por su proclama de S de agosto 
e 1809, habiéndose retirado Liniers al interior del país, 
se avino Cisneros á desarmar á ios españoles europeos, con 
los que Liniers habia derrotado las dos considerables cs- 
pediciones inglesas, y á permitir en 25 de mayo de 1810 
la creación de una junta , de que fué nombrado presi- 
dente, si bien en el mismo dia fué despojado de la pre- 
sidencia , y le sucedió don Cornelio Saavedra , coman- 
dante del cuerpo de patricios. Esta junta , que debe con- 
siderarse como emanación de la formada por Elío en Mon- 
tevideo, espelió poco después del pais á Cisneros y á los 
indi^^iduos de la Audiencia (1); y desde entonces se ha 


(igui¿ allrgnr, hubo de replej^ne al Perú ; pero la cati total deCcceion de wt tol- 
dado! y la IroMÍoii de al|juno! conspiraJorr! de Cúrdolia fiirion cunta de que le 
alcanzaien 3oo hombre! de la divitioii enemiga. Prrto en compiAia dd golicma- 
dor don Juan Guticrrei de la Coiiclia, del obiipo don Eitrbao de Orellana , dat 
ofic ial real dou Joaquín Moreno, dcl üsrtor don Victoriano Rodrigue-a y del coro- 
nel de milicia! Allende, todo! eran conducido! ú Buenoa Ain i; prro el aS de agnttu 
4e iSio fueron detenido! en el litio llamado la Cahez-i dcl Tigre, por el vocal dé- 
la junta don Joré Cnitelli , el cual loe hiao fuiilar en cl acto, raceptuandn única- 
mente al teñor Orcllana y tu capellán don Pedro Alcántara Jimrn,i. lo« cualc» 
Utrirron que adminiitrar la ronfetion á loi ctemái. No n de omitir en cate lugar 
un hecho, que pi-uelia cual era el carácter de Elio- Cuando ette tupo el aaesinate 
de !ti bienhcciior Liniei!, proRriú eitai palabra!: mt altf^ro, porifue pof¡ó las- 
9 «e debía. 

(I } No hay Tocc! baitaiitpi pera deiciibir la ünprerUion deCitnerot, que 
no habiéndote propuetto, para drsempefiar lu empleo, otra regla que la de huir 
cuidadotaiuente de lodat lai p -rtonat que habían merecido la coufianta de Liniera» 
te echó ciegamente en brazos de lot agente! de la revolución. Ettoa lupieron apm- 
vechai-te coa deitrna <U la ineptitud del nuevo virey, y colocaron á iti Indo, tm. 
calidad de atetor privado, al doctor don Mariano Moreno, cl mat hábil de todo* 
)o! revolucionario!, y como tal nombrado detpuet tecretario de la Junta indepen- 
diente, redactor de tu gaceta, y director verdadero de la revolución. Moreno fitó 
quien acooaejó y dictó á Citaetoa toda* laa iaadid*i preparatoria! dd alaamictiMt, 


Digilized by Google 




(2«9) 

mantenido la insurrección allí, que íué donde se easeñd 
el modo práctico de consolidarla. La parte que en este 
contagioso ejemplo pudieron tener £lio y Cisneros , no les 
impidió luciecer las mayores gracias del señor don Fer- 
nando VII después de 1814. £1 primero, confirmado en su 
capitanía general de Valencia que recibió del gobierno 
constitucional , fué ascendido además á teniente genera^ 
y el segundo obtuvo la capitania general del departa- 
mento de S. Fernando, el ministerio de marina, la llave 
de gentilhombre de la real Cámara , y hasta la gran crua 
de la orden de Isabel la Católica, instituida para recompen- 
sar á los que hubiesen hecho grandes servicios en América!!! 


y 4]uien facilitó los me<l¡o< de Secutarlas en los tórminns qoe acaecieron* Pero es 
(le notir muy pjKicularmciiie la condurt.i de Císnems despucs tic la rebelión, pafs 
no contento con haber servido de instruaiento nniv principal de ella, |>or ^it t'rdta 
de pfnpicncia y s'alor, consumó la vergüenza de la época de su mando espidiendo 
ona circular res<*rvada á los gcfcs de las provincias iutcrioics, cshonatidolcs á ar» 
marte contra la Junta, prro encaramándoles muy csirecbamentc (fue unda btricsrn 
basta saber que se habin embarcado para Europa, pues de lo contrario era in~ 
dudable él y tu fivnilia serian sacrificados. El doctor OI*es, asesor dd go- 
bernanor de Montevideo, pasó á Unenr.s Aire» pam invitar á Cisiievos á que se 
trasladase á Montevideo* Pero tal era el temor (fiie tervia de ser arrestado, <|ne se 
embarcó desde luc^o pan Espafi.i precipitadamente, á fin de que no pouiesen 
prenderle* Milter, Aítmorias citadas^ tom. i , caft. 3* 

Cisneros, dicen los aulorcs dcl citado Kasayo en la misma introducción, ba» 
bieodü sabido el i9 de mayo de i8in« <{u<' t«d.i Espina, á csrqxíon de Cádit, 
estaba ncupKla par los fnneeses, petdió enteramente la cabeza^ y publicó una 
proclama en c^tie después de pres?iitor el cuadro tnas alarmante de In metrópoli, 
proponia un lantiS:oa de representación nacional. El cabildo de Humos Aires, 
aunque compuesto en la mayor porte de eipiüolrt, tuvo (fue convorur inmeiiiatn* 
mente la asamblea general, ó como llam.vn roocejo abierto, el cual depuso al virej 
el 'j 5 de mayo, y formó una junti de nuf*ve personas, todas criollas. EtU junta, 
goWonando á nombre de Fernando Vil, quiso hacerse reconocer eu todo el vi- 
reinatn; y entonces romenrA entre los ameriennos que hablan tornado parle por 
ella, y Jos espiñobs que habían s >stcnido al virey, una lucha que no tardó en de- 
generar en guerra de iiidrpmdencia. 

La insurrrccion de! Panguay, fu^ también, según los autores dcl mlsnvo 
Eastn’o, lina hijuela de la Junta de Buenos Aires. «En octubre de i8to envié 
esta, dicen ellos, una espedicion como de lo-ooo hombres al mando de don Ma- 
nuel Belgrano» qne al cabo tuvo que capiiulor con el golierandor del Paraguay, 
don bernardo Velasco, su salida del piis. Pero antes y df spuri de su cnpitulncioa 
Belgratio seminó en sus conferencias los semillas de la independencia. En i8ii 
qlgunos oficíales qne quedaron en actividad después de la retirada de Delgraiio, 
entraron con pistolas en casa del gobernodor, lo arrrsiMon y le dieron por ad- 
juntos dos de lus conjurados» qoe en su nofiabre convocaron un congreso, qu« 
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El mes de febrero de 1809 ya había tronado en Quita 
Fa tempestad revolucionaria , que desvanecida momentá- 
neamente, así como la junta de 10 de agosto siguiente, 
formada por la causa misma que la que Iturrigaray quería 
formar en Méjico, vino al cabo á parar Itácia mediados de 
1811 en el trágico fin del conde Uuiz de Castilla , presi- 
dente de aquella Audiencia , y en el de otros varios fun- 
cionarios públicos , y en la espulsion del virey de Santa 
Fé , Amat, que con trabajo logró, aunque maltratado y 
corriendo grandes riesgos , salvar su vida de la revolu- 
ción que en Santa Fé estallú el 45 de julio de 1810. El 19 
de abril del mismo, año ya tambieit se había mostrado ei» 


^rpuso ni goWmndor, j formó ann juntn como la de Buenos Aíres, rpie debía 
gobernar n nombre de Femando Vil , pi ro que nnduiro mas npris» que las de otras 
prorincíat, y no tnivió en proclamar la imlcpendencia del Puragii-iT»*» De aquí 
TÍnó la elevación del doctor don José Rodiíguez de Francia^ recretarto y alma 
de las delíbemeíonet de la junta». 

Si queremos saber lo que eran, los diputados de los congresos del Pnmguar# 
los referidos autores nos nseguran «que los del oAo i8i3 formaban una especie de 
caricatura digna del pincel tle un Hogaith, p- sando el tiempo en In» tabernris, j- 
pteguntando que era lo oue deliinn- íiablir ó votar. En Iquamandín un capitón 
de milicias, rme se halit i distinguido por su celo revolurionarío , queriendo es- 
pliear un día ín que en la liliertod, tlifo: que la fi, la espevanza y (a caridt:d • 

Y si queremos saber quienes eran los prolcciorcs de lodo rrvnluríonoiio, 
fuese quien fuese, el objrto de su protección , y los lieneficíos que de cll.i se se- 
gutan al p>¡s, oigámoslo ttmbien á dichos autor<s» hablando de Artigas, que 
para que siigetose los bandidos, á cuyas cindrill <s habi t peitenecido, recibió antes 
del gobierno espifiol el grado de t»‘nleiite. «Píisando luego de contniiandista j 
forngido á patriota, fué electo gefe de In banda oriental. Encen'liendo el fuego 
di; la gnern civil', otaró á Buenos Aitri, invadió la provincia de F!ntre>Riof, su* 
bicvó á Santa Fé, armó los indios selva jes del gran Charo, y desolé el Paraguay" 
eon actos inauditos de crueld id. Provocó á los hi'nsílrftos, que lo que deseaUrm 
era motivo de guerra. En fin , el resultado de iinr*»e «fins de su gnbirmo fué In 
ruina completa de la banda oriental , país tan Jloreriente antes, In dcvastaelon 
de las otns provincias, y la desmoralización de todo un pueblo, sin contar como 
consecuencia la guerra posterior entre brasileños y las ri públíc.as del Sud. En sus 
diferencias con efdoctor Francia dcs.'ipirecieron quince est-iblecimicntns de Entre- 
Ríos, que eran de los mas prósperos de las antiguas misiones tle jesuitai» Artigst 
por si solo no habría hecho tanto mal , pero trnin que ceder á los malvados de 
su gente, que era lo peor y In mayor canalla de todas pirtes. El mas sobre- 
saliente de este género era su secretaria y consejero privado Monterosa, fmílc de 
)n Merced. Los negociantes de Buenos Aires, ingleses, Jranctett y americano» 
del Norte le proveían de armas y municiones. Ati por la codicia dt su 
cooperaban á todos estos desastres y á la dtslruccton de mas de io9 fmmÜias.m 
€aft. r, a, 3/5. 
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Caracas la revolución , que sucesivamente se fué propa- 
gando á otros parajes de América. 

Ninguna de estas ocurrencias , resultado indisputable 
del viage del setíor don Fernando VII á Bayona, podrán 
ciertamente atribuirse en nada á las Cortes, ni á los cons- 
titucionales, mediante á que Córtes no las hubo basta 24 
de setiembre de 1810, ni Constitución hasta 19 de marzo 
de 1812, ¿Qniérense, empero, atribuir en poco ó mucho al- 
gunas de tas que sin anacronismos puedan acomodarse las 
fechaSr de entre aquellas de que acabamos de hablar, ó de 
las inmediatas posteriores del mismo genero, á las proclamas 
de las juntas provinciales ó central, en que se anunciaba 
á los americanos que ya eran libres é iguales á sus herma- 
nos de Europa, y que sus provincias tampoco eran ya colo- 
nias, sino partes integrantes de la monarquía española? En 
primer lugar, ñor se yo que esto se dijese hasta que la Junta 
Central , instalada en 25 de setiembre de 1808, determinó 
llamar á sí vocales que en ella representasen á los pueblos 
de America , lo cual ejecutó por decreto de 22 de enero 
siguiente. En segundo lugar, muchos podrian decir, según 
la política del día-, que las proclamas no son leyes , y que 
por lo tanto su lenguagc no va siempre ceñido al rigor ló- 
gico de las disposiciones trascendentales á que se arreglan 
los derechos, y en que deben fundarse las pretensiones: 
curiosa seria una recopilación, aunque no fuese mas que de 
los millares de proclamas que en el último medio siglo se 
han dado por todo el mundo, acotando al dorso de ellas 
el modo con que se han cumplido. En tercer lugar, lo que 
verdaderamente es mas sólido y nada evasivo, es que el 
tenor de dichas proclamas no era, en realidad, otra^ cosa 
sino una declaración esplícita de lo que de hecho sucedia 
desde que los españoles se apoderaron de America. « La 
España , dice Muriel , siempre fué bajo diferentes aspectos 
mas liberal que otros pueblos de Europa en sus concesiones 
á las colonias.» Y apoyándose en la autoridad del barón de 
Humboldt añade, «que los reyes de España, al tomar el 
titulo de reyes de Indias, han considerado estas posesiones 
lejanas , mas bien como partes integrantes de su monar- 
quía, y provincias dependientes de la corona de Castilla», 
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qae como colonias en el sentido que desde el siglo XVI’ 
aplicin á esta voz los pueblos comerciantes de Europa (1).» 

IIc querido apoyar esta aserción, que de suyo es evidente 
i cuantos conocen el sistema colonial de Jos españoles, así 
como he apoyado y apoyaré otras de mis aserciones en la 
autoridad de Muricl, porque habiendo este, aunque emigra- 
do como partidario de José Boiiaparte, merecido del señor 
don Fernando Vil la gracia de la cruz de Carlos III, por su 
traducción y adicioocs de la obra del ingles Coxe, lo que 
lia dicho en su traducción y adiciones debe considerarse 
aprobado por el señor don Fernando VII. Finalmente ¿quien 
no ve que los americanos no atendian para su revolución á 
lo que se les dijese en proclamas, sino á la oportunidad 
que las circunstancias les prestaban para ella, cuya opor- 
tunidad nunca habrían desperdiciado, fuera lo que fuese 
lo que las proclamas les dijesen? ¿Era por ventura agra- 
viarlos el decirles, que en un sistema liberal como el que 
la España comenzaba á adoptar, gozarian de los beneficios 
de él indistintamente con los españoles? Si esto Ies era mo- 
tivo para rebelarse contra los que. Ies hacian tan lisongeras 
promesas, ¿cuanto mayor motivo no habrian creido dárseles 
VIO haciéndoselas, ó diciéndoles lo contrario á ellas? ¿No 
lo confirma irrefragablemente así, el que después del re- 
gres» del señor don Fernando Vil á España los americanos 
alegaban, por justa causa de proseguir en su alzamiento, 
la reinstalación del poder absoluto en la península? Den- 
tro de las mismas Cortes constituyentes ¿cual no fué el 
clamor de muchos diputados americanos, entre ellos va- 
rios de los que posteriormente suscribieron la represen- 
tación y manifiesto de 12 de abril de 1814, contra la su- 
presión de la libertad de imprenta que Venegas ordenó 
en Méjico; clamor que principaliuentc se fundó en la dcs- 
igualacion que de este hecho resultaba entre españoles eu- 


Í i] Obra citada, íom. 6, cap, 8 adictonaL El régimen por el cual U 
e Cuba es gobernarla en el día, prueba evidentemente esta verdad. La Ha* 
baña no solamente es mas privilegiaJa en su comvirio <|iie mueboa puertos de la 
península t sino que ncabn de ser autoriinda prn^a recibir cónsules rstrangeroa» 
no fiM pecoiítido en ninguna de iaa ¿pocai coostauoioaaUa da EsjuAa. 


Digiiized by Google 




(Í7!) 

ropeos y americanos, faltándose i las promesas? De todas 
suertes la culpa del efecto de tales proclamas, si es que 
culpa hubo en ellas, y lo que fué mas, la culpa del ejem- 
plo que con las juntas de E^paiía se dio á los americanos 
para que formasen otras, y es lo que ciertamente influyó 
mucho en la independencia y le allanó el camino, debili- 
tando la fuerza de las autoridades y trastornando todo el 
régimen establecido, será de quien dejó flotante el poder 
en manos de las juntas peninsulares, y de quien precisó 
á su nombramiento al verse desamparados los pueblos de 
su rey, y con la oposición que al movimiento de ellos 
hacian las maitos á quienes el mismo rey en su voluntaria 
ausencia dejó encomendado el gobierno. ¿ Cómo sino for- 
mando juntas se hubiera en tales circunstancias podido de- 
fender la España? 

No se infiera de nada de lo que llevo dicho , que soy 
un apologista de la igualdad que luego la Constitución es- 
tableció entre españoles europeos y americanos. Jama» 
ha ecsistido pueblo alguno, ni creo que podrá cesístir con 
absoluta igualdad de leyes, fundamentales ó no, entre la 
metrópoli y sus colonias , mayormente cuando estas se 
hallan muy lejanas. £1 cstraño pensamiento de la igual- 
dad constitucional, del que procedió el otro no menos 
estraño de hacer venir cada dos años á las Cortes españo-' 
Jas diputados de todas las colonias , inclusas las islas Fi- 
lipinas, es en mi concepto una de las tachas que pue- 
den ponerse á una Constitución, que no tenia pocas de 
suyo, coa solo la demasiada estensien que le daban los 
mas que inútiles artículos doctrinales y el espíritu regla- 
ifientario; es un error que se tomó de la Constitución fran- 
cesa de 1793 , desentendiéndose del detenimiento con que 
los sabios autores de la de 1791 , de la que la Consti- 
tución española copió tantos artículos, se habi.in manejado 
en el asunta (1). Muy en breve las Cortes españolas palpa- 


[ I ] RI proyecto de U A., amblen constituyente lo presentó con su informe 
Ae «3 de setiembre de l79l Eomobe. como relator ile In comisión. En ora sesión do 
la Cánanra de diputados- franceses Mr. Loisne de Villereque propuso, el 9 de mano 
de iS3i, ^e cada uoa de Us tres islu Slanimca, Guadalupe y Borboa coaiase» 

> 
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ron la imposibilidad de que unas mismas leyes rigiesen in- 
distintamenle en las provincias de la monarquía en ambois 
mundos. Entre los varios ejemplares que podrían citarse 
de este desengaño, sobresale el de un código entero, que 
si acaso no es de tanta entidad como el fundamental del 
Estado, es el que mas se aprocsima á su importancia. 
Hablo del código penal, acerca del que se resolvió que 
no fuese aplicable á las posesiones ultramarinas de España, 
hasta que con las variaciones oportunas fuese adaptado á 
ellas. 

En medio de todo será necesario convenir , en que al 
error de la igualación constitucional de toda Ja monarquía 
española fueron en cierta manera compeJidas Jas Córtes 
por el decreto de la Junta Central de 1.°de enero de 1810 
sobre la convocación de ellas, y representación supleto- 
ria de América ; decreto estendijo por los consejeros don 
Melclior G.ispar de Jovell.inos y don IMigucI de Lardiza- 
bal y Uribe, ministro de Indias del señor don Eernando 
VII en 1814; á este decreto acompañó una proclama i los 
Americanos repitiéndoles Jo dicho en la del año anterior, 
y ambas precedieron mucho á las que en 28 de febrero y 
15 de octubre del mencionado 1810 les dirigieron la Junta 
de Cádiz y las Cñrtes Y no menos será necesario convenir 
en que nada omitieron las Córtes para que, supuesto dicho 
error, se evitasen sus perjuicios en la América, y para es- 
trechar los vínculos de unión entre esta y la península. 
Medidas de pacificación, amnistías, gracias, beneficios ca 
aumento de industria, de prosperidad y riqueza, medios 


íloi díp'itatlof# T la OaiTnn.i francrsi uno, aiijíttánelolr-s una ínrl«’mnizicion 
y ¡>ani lu manjíem nn Fiancii, pagada por la caja cofoiiiil. £1 ministro c*«puso que 
en la actuiltdail rst > era inejecut'tlile, porque cu cnso de disoliuíon tie la Cámara 
aerí'i tn ;ne«lcr á los diputados de algún »s de las rolotiias un rmo parn Ir y venir siu 
«'ontar con las form itidades de la elección. No olisrnnte. rn indo se presente, nfladtó, 
la nueva carta de otgititzariiu de colonias, podrá discutirse la proposición. Sn autor 
convino cu y no s? voUio.á hacer. áii^uicra mención de su provecta^ 

ni cuando mas adclaiue se fue determinando c1 re;*imen rolonird. Convenidos se 
snnstmron (amlueii el 6 de mirto de i833 los diputados y ministerio, en cpic 
Á Argel no podía ser nplíc.ad.a la carta constitución .1 de la Francia, y ya se ve 
tfjue Argel lo tienen los franceses, por deriilo nsi , é la puerta de casa, y spiel# 
$aiísn desde luego como do colonÚAcion á la europea. 
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«oercitivos de reprimir la disidencia, todo lo pusieron ea 
práctica. Para ocurrir á estos últimos medios establecieron 
con los -oportunos arbitrios y recursos el año 1811 la Co- 
misión de reemplazos de Cádiz , que no solo hizo el servi- 
cio de que iué encargada, durante Ja época de las COrtes, 
sino que después <101 regreso del señor don Fernando V-Jl 
en 1814 fue la caja y el arsenal principal, donde ha acu- 
dido Su M. para sus espediciones de América. Temiendo 
las Córtes el aucsilk) que desde el principio de la revolu- 
ción de la América dcl Sud la estaban dando los estran- 
geros, habiéndose sabido que á nombre de la Regencia 
se espidió en 1810 una orden permitiendo allí el libre 
comercio de ellos. Ja anularon, y por ella fue procesado 
el oficial mayor de la secretaría de Indias , don Manuel 
Albuerne. Estos eran esfuerzos que costaban mucho tra- 
bajo á las Cortes, en cuyo seno verdaderamente Iiabia al- 
gunos diputados americanos, que como gerentes ó vale- 
dores de la independencia de su pais Jos impugnaban 6 
entorpecian. De ello hubo una prueba evidente en el artí- 
culo, que hablando de las contradicciones y algo mas que 
Ja diputación americana sufría en el Congreso, se insertó el 
año 1811 en el periódico que se publicaba en Londres con 
el título de/ Español ^ en cuyo artículo fue suplantada Ja 
firma de don José Perez, diputado de la Puebla de los An- 
geles. Todavía fué mucho mayor la prueba que en el mis- 
mo año dió otro diputado amcricaiin, mostrando abierta- 
mente la cara en su odio á la unión de las Amcricas y Es- 
paña. Este diputado fué don Manuel Alvarez Toledo, que 
escapado subrepticiamente de Cádiz , por haberse descu- 
bierto su intriga para la sublevación de la parte española 
de Santo Domingo (1), se trasladó á los Estados Unidos, 
donde publicó un manifiesto incitando á la rebelión y ridi- 


( \ } Auiu^ue eeilitln como hemos dicho á lo Francip, lo» cspnfSoIcs quedaron 
posrsion de ella , desde que mnlograda la eipedrcion de Lecíerc, la pos- 
terior ciicrra entre la Gran Bretaña y la Francia quitó á esta la esperanto y pn&i- 
biliiUd de <lorníiiarla. Volvióse á reconstruir en drpendencii formal esp:moU i 
consecuencia de la cspedicíon cjue en ,i8oí) dirigieron españoles c ingleses al efeOo. 
y como til filé luego reconocida también por el concreao de Vícna de 181^. 
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cuHisando á las C<5rtes espaííolas, entre otras cosas, porque 
dejaban demasiada latitud á las facultades del rey. No sa- 
tisfecho aun con esto, llevó una espedicion de los Estados 
Unidos contra Tejas, si bien en su primer hecho de armas 
iué completamente denotado en Medina per el coronel don 
Joaquin Arredondo el 18 de agosto de 1813. Raro es que 
cuando son perseguidos acerbamente tantos españoles, que 
en la Península y Ultramar han defendido á costa de su 
sangre los derechos del señor den Fernando Vil, sin la mas 
leve sospecha de otro crimen que el de haber obedecido 
unas reales órdenes, cuya espontaneidad no les incumbia, 
ni les era posible escudriñar, don José Alvares Toledo haya 
merecido tanto el favor del señor don Fernando Vil, como 
llegar á estar boy siendo su embajador en INápoles!!!. 


CAPÍTULO IV. 

Vanas prOiHd£ncias tomadas para impedirla desde 1814 

« 1820. 

l\.estituido ¿ España en 1814 el señor don Femando VII, 
uno de sus primeros cuidados fué enviar una fuerte espe- 
dicion á América, que le asegurase el dominio de ella. La 
comisión de reemplazos proporcionó los fondos necesarios, 
y para gefe fué escojido don Pablo Morillo, que promo- 
vido desde sargento de marina á mariscal de campo du- 
rante la revolución española, todavía recibió el grado de 
teniente general , en premio anticipado de lo que habia de^ 
hacer en Su empresa. La espedicion se preparó para el Rio- 
de la Plata, cuyas provincias se mantenian en insurrccciun 
desde la época que hemos dicho. Un real decreto- inespe- 
rado vino súbitamente á hacer saber al público, que ha- 
biéndose pasado la conveniente estación de ^ue la espedi- 
cion fuese á su destino primitivo, lo cambiaría dirigiéndose 
á Costa-firme. ¿Y por qué fa espedicion no se preparó en sn. 
oportuna estación, ó por qué no se aguardó i que otra ves 
llegase esta? Pero ya fuese que el cambio procediera de la 
«ausa espresada en el real decreto, ó ya del plan ó informe 
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<{ue con recta, 6 con torcida, ó con sandia intención dM el 
canónigo de Panamá, don Juan José Cabarcas, la espedicioa 
DO se dirigió al Rio de la Plata, donde tanto hubiera con- 


venido, y si á Costa-firme, para donde tan inútil era desde 
luego, como perjudicial fue después. La Costa -firme por 
los esfuer/.os de Monte%'erde , de Boves , de C.agigal v de 
Morales se hallaba entonces en bastante buen estado: Mi- 


randa que volvió á reaparecer en ella, y Nariño, otro de 
los principales gefes de Ja insurrección, habian sido he- 
chos prisioneros y enviados á España; Bolivar abandonaba 
el pais; no hacían falta sino buques de guerra para someter 
¿ Cartagena y la isla Margarita, contra la cual ya se dispo- 
aia una espedicion , cuyo écsito no parecía dudoso atendi- 
dos los talentos y el valor de los gefes de la Venezuela, el 
crédito que se tenían grarigeado, y sus muchas y buenas 
tropas de naturales del pais , que aclimadas y con gran- 
des relaciones en él eran las mas á propósito para la fatiga 
y el modo de hacer allí la guerra. 

Dada á la vela la espedicion de Morillo el 18 de fe- 
brero de 1815, las primeras noticias de ella fueron la re- 
ducción de la isla Margarita, si bieii dejándola á discre- 
ción del mismo Arizraendi que la habia rebelado; y que 
en el primer momento favorable que se le presentó, vol- 
vió á rebelaría , y la constituyó en cuartel general de los 
disidentes. En 15 de abril de 1815 fué sometida por Mo- 
rillo. En noviembre inmediato ya estaba otra vez en in- 
surrección, y en el siguiente marzo se reunieron en ella 
Las tropas de la isla, de que Arizinendi pudo disponer, con 
los 3.500 hombres que Bolivar llevó de Santo Domingo, 
e<itre ellos 500 negros que le dió Petioa. Estas tropas, 
embarcadas en dos buques de guerra , y trece trasportes 
al mando de Brion , comerciante de Curazao, que tomó 
el título de almirante, se presentaron en junio sobre las 
costas de la V'^cnezuela. Dos veces intentó Morillo luego 
recobrar la isla Margarita en 1817 y 1819, y ambas tuvo 
que abandonar su proyecto (1). 


1 1 ] LalUmant, HUloria dt Qdombia- ho* refurnoi estnngrroi ««tavic- 
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A poco de la noticia de la sumisión que Morillo alcanzó 
de la isla Margarita > se supo el incendio del navio S. Pen- 
dro Alcántara, que era el almacén general de armamento, 
monturas , vestuario y dinero de la espediciom Todavía 
ignoramos realmente como y por qu6 fiié la quema dé- 
oste navio. Un denodado oficial de su dotación, Lizarza, 
culpó públicamente al comandante. Lizarza fue encerra- 
do en un calabozo , y el comandante dcl navio , Sala- 
zar, vivió siempre tranquilo, sin que yo á lo menos, por 
mas que lo he preguntado, haya sabido que nunca se le 
hiciese cargo alguno con el rigor competente , como tam- 
poco- ai gefe de escuadra Enrile, gefe de las fuerzas nava- 
les de la espedicion. Sin duda por haber quedado nulo ó- 
casi nulo el mando de este geie con la quema dcl navio, 
apenas se le oyó nombrar en las campañas de Costa -fírme 
después de tomada Cartagena el 6 de diciembre de 1815, 
y en: junio de 1817 ya estaba de regreso en Cádiz, con- 
duciendo por trofeo un águila que con gran pompa y es- 
colta fué encaminada á Madrid, bien asi como por la espe- 
dicion de Cabot lo que ganó la Inglaterra fué la introduc- 
ción del primer /70Í0 en el reino (1). La gratitud, sin embar- 
go, que S. M. protesa á sos servicios, acaba de acreditarse 
por el nombramiento que de él ha hecho de segundo cabo 
militar de las islas Filipinas, con la espectativa de llegar 
presto á ser capitán general de ellas. 

No entra en ninguna manera en mi plan el tejer la his- 
toria de las campanas del general Morillo en América; el 
resultado de ellas dice mas de lo que yo pudiera escribir, 
sin que esto ceda en menoscabo dcl valor de Morillo y de 
sus tropas. Pero no me parecerá aventurado el decir yo 


rail' frecnpKU-mente Ilrgando á Coita-firme. En trtiembre de i8i9 n TÍd llegar 
iniii (spedirion de cinco mil irlniidries, qnr hnlnn dado In velti de Lirerpool veintt 
jr cuatro horas antes del bilí que prohibía lo* alistamientos para el ettran- 

Í ’erolS.' Siempre y en IthIu, momentoe el empedo de nmiter lai Américre é la 
iierza, flaqurnba en (a paite esencial, que era la marina, con la que le debía eritar 
la llegada de aucsilios de guerra. Muclia parte de la guarnición que deTendia 4 
Cartagena contra Morillo era franceaa; y aii ella romo la demaa logro cacapnrac 
por Taita de sullcicntei buques españolea, lo cual lea facilitó sorprender y foraaT 
ioi que liabia. 

( t) Grahame, historia citada, tib. jr cap. i. 
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que en nna guerra que debia hacerse mas con política que' 
con armas , precisamente lo que faltó fue la política. Con 
una indiscreta persecución se agrió á Bolivar (1), que en Ja- 
máica, Santo Domingo y Curazao encontró los recursos que 
necesitaba para vengarse , y cuya llegada á Costa-firme 
habria podido impedir el navio si- no se hubiese quemado; 
con preferencias á las tropas espedicionarias se desconten- 
tó á las del pais, que habituadas ya al oficio de la guer- 
ra se pasaron á Bolivar, y se enagenaron los ánimos de los 
gefes que antes las habian mandado; con indisciplinas y 
orgullo de confiada dominación (2) , y con vejaciones se 
oprimió aun á los españoles europeos establecidos de largo 
tiempo en aquellas provincias , y que mayores sacrificios 
hicieran por la unión de ellas con la metrópoli. Me consta 
que muchas representaciones suyas en el sentido que es- 
preso, y á las que yo me remito, deben hallarse en el go- 
bierno español desde 1817 y 1818. Como quiera, des- 

Í ues de cinco años y medio de goerr.a el armisticio de 
rujillo por seis meses (que solo duró algunos dias), y la 
conferencia de Santa Ana , de 25 y 27 de noviembre de 
1820, manifestaron bien á las claras, por entre los brindis 
y festejos con que la liltima fué celebrada, que habia á la 
sazón en Costa-firme lo que no ecsistia cuando ¡Morillo lle- 
gó , á saber, gefes y ejércitos enemigos que se trataban y 
respetaban de igual á igual. Obró, pues, muy cautamente 
Morillo en instar por ser relevado de un mando, que ya 
era mucho mas comprometido que cuando lo recibió, y 
en procurarse asi una retirada prudente , que echando so- 
bre otro la vergüenza de evacuar el pais, le asegurase á él 
en todo caso^ sobre el grado de teniente general habido 
antes de salir de Cádiz, el condado de Cartagena, aunque 
abandonase á Cartagena, y la gran cruz de Isabel la Cató- 


( t ) El partido que de ¿I pudo escarie, creo que lo manifiesta el que es 
t8o6 fuid quien entregó á Mirando, y die* aílos de, pues hixo condenar por un 
consejo de guerra al general Piar, homlire de color que peleaba contra los espa- 
lóles. Miller, Memorias ciadas , tom. a, coy. 3a. 

ta) El santuoao palacio que desde luego mandó edific.ír para ti, y quedó 
i medio conalroir en Caracas, el general Moió, segundo gefe espedicionario, puedo 
fcr uno de loe meiores testimonioa de ello. 
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lica, aunque amenazase prócsitno el instante en que por In 
batalla de Carabobu, solo la memoria de esta ínclita reina 
era lo que con aprecio ó con encono habria quizás de con- 
servarse en aquellas regiones (1). 

Las noticias que llegaban á España del estado y sucesos 
de las tropas de Morillo en Costa-iirnic, no eran los mejo- 
res auspicios, bajo los cuales se intentase otra espedicioa 
á América. Sin embargo, el gobierno Ja intentó en fuerza 
mas considerable que la de Morillo, y que si no pasaba tam- 
bién la oportuna estación , ó no se atravesaba algún otro 
plan ó informe secreto, debia partir ahora para las pro- 
vincias dcl Rio de la Plata. Para esta espedicion, que se 
titulo grande, se agotó toda especie de recursos, así de la 
comisión de reemplazos, como de las indemnizaciones fran- 
cesas que pertenecían á individuos particulares, y cuanto 
pudo haberse á las manos. £1 mando se confirió al teniente 
general, conde dcl Avisbal , y no se perdonó violencia 
alguna para incluir en ella á cuantos gafes militares y 
económicos se tuvo por conveuicnte , desestimando toda 
escusa, por fundada que fuese (2), y la oposición que la 
mayor parte de ellos mostraban, tanto á embarcarse para 
América, como para dejar en la península, según se les 
ordenaba, á su<^ familias, cuyo abandono de socorros pre- 
Tcian en su ausencia (3). No menos atropellamieiitos se 
hicieron para reunir los trasportes necesarios, obligando 
á todo el que en algún puerto de España tenia un buque á 
propósito, á que lo habilitase á su costa, y lo mandase á 
Cádiz, donde también habia de mantenerlo á su costa, 
bajo la esperanza <ie que la comisión de reemplazos abo- 
naria el flete y estadías, que el gobierno por sí habia se- 


( I ) Morillo salió <le la Costa-finnr el i7 de diciembre de la decisira 

batalla de C')mhol>o se dió en de jiiiiío siguirnU* 

( Para Qtermr de manera que ttMioe cultnseii i un bng.idier niaj diittn- 
gnido {>f>r SMS servicine, «ió en de tiu ref)retentncÍL>nes» destituido de t« 

ecnpleti y de* ftieto iniUiir, y docltiratlo sujeto á quintas. 

{ 3) A los ofi-í-ilt's da lo* r*'(*imtentos <(ne el 7 de julio de i8i9 fueron eoii 
al conde del Arisbal á desirmar las tropis del P^Jinnr dcl Pnrito de Santa Mana, 
les boina empellido el conde su pdabra de que llcvarinn consigo á América aus 
itiugerei j famili.-u. Sin embargo fueron después comprendidos laKbien en U Bc- 
^4Úra geuct^l que de ello se bUo á todos los denás cuerpos. 
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Salado. AI fia los trasportes estrangeros fueron esacta^^ 
mente pagados de los precios convencionales que volun- 
tariamente ajustaron > pero aun es hoy el dia en que 
los trasportes españoles apenas habrán percibido un quin- 
ce ó veinte por ciento de los precios que les señaló el 
gobierno. 

A los motivos de disgusto ya espresados que se dieron 
al ejercito espcdicionario desde su reuition en las inmedia- 
ciones de la isla gaditana, parece que hubo empeño de ir 
agregando sucesivamente otros, que aun sin esprcial don 
de profecía hiciesen vaticinar lo que debia aguardarse de 
una espedicion formada de aquesta suerte , y esplican 
suficientemente el como los acontecimientos de julio de 
1819 no retrajeron de insistir en la conspiración descu- 
bierta, y que el gobierno tuvo por cortada entonces. El 
soldado debia embarcarse con solo dos uniformes, uno de 
iflvicrao y otio de verano, sin mas repuestos, pues que 
aun el de las armas estaba reducido en todo á 18.000 fu- 
siles , que se suponían útiles en estado de servicio. Y de- 
bía embarcarse en buques que ni siquiera se permitió 
desinfeccionar , desestimando el gobierno las representa- 
oiones que al efecto se le hicieron , fundadas en la mor- 
tandad que en dichos buques se habla sufrido de resultas 
de la epidemia padecida en la isla gaditana , y en las pro- 
videncias mlsiiias del gobierno, que mandaba al lazareto 
de Mahon el navio Asia, procedente de la Habana y en- 
trado en Cádiz. Debía embarcarse sin competente dota- 
ción de hospitales, pues que se habia demostrado que la 
señalada á la espedicion no> alcanzaba á cubrir siquiera 
el cálcalo ordinario de las hospitalidades en tierra, aun' 
graduándolas al pie de paz. Debia embarcarse sin reco- 
nocerse siquiera los víveres que contaban siete meses de 
hallarse á bordo ; lo mas que pudo lograrse á fuerza de 
repetidas instancias, fué que el gobierno, satisfecho según 
dijo, de la buena calidad de los víveres, añadiese que 
autorizaria el reconocimiento únicamente en el caso de 
que el general en gefe y el intendente se obligasen á eje- 
cutarlo en término, que no había de pasar de doce dias. 
Debia embarcarse, por último, coa la promesa, es ver- 
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dad , de que en la espedicion irían sesentá itiillonts de 
reales para los gastos de ella en América , pero con la 
certeza de que el dinero que había de llevar la espedi- 
cion, no escedia de doce millones de reales. ¿Dejaba de 
ser natural que en tales circunstancias el soldado no se- 
parase jamas su vista dcl fin que habían tenido ^2.167 
de sus compañeros , enviados á América desde las insar- 
recciones de ella (1), y que los gefes ilustrados recorda- 
sen las tentativas ensayadas con infinitamente menores me- 
dios en Navarra, Coruña, Granada, Madrid, Costa de Can- 
tabria , Cataluña y Valencia? ¿Y era difícil que desde el 
principio llegáran á entenderse el soldado y sus gefes ilus- 
trados del ejercito reunido el año 1819 en las inmediacio- 
nes de la isla gaditana para la gran espedicion de Ultramar? 

Yo no trato ahora de calificar la moralidad ó convenien- 
cia política de su alzamiento; solo me he propuesto ha- 
blar de él con relación á su influjo en la independencia 
del continente americano del Sud. Los viles sicofantas, las 
plumas alquiladizas, erigiéndose en sibilinos oráculos, y 
suponiendo desde luego á su antojo, que la gran espedl- 
cion de 1819 había de conseguir un écsito muy diverso de 
la no pequeña espedicion de 1815, se han desatado en 
baldones é improperios contra los autores y cooperadores 
dcl alzamiento dcl ejército de la espedicion de 1819 , 
dando por sentado, que si esta hubiese tenido efecto, todo 
el continente americano del Sud se hallaría hoy sujeto i 
la metrópoli. ¡ Oh ! si el deseo de unión y de olvido de 
todo lo pasado que animó á dichos autores y cooperado- 
res dcl alzamiento, no les hubiese impedido la publica- 
ción de la correspondencia encontrada en las secretarias 
dcl cuartel general de Arcos ¡qué de engaños no se habrían 
disipado ! ¡ qué de dilapidaciones no se habrían mani- 
festado tapadas ó que procuraban taparse bajo esterio- 
cidades de celo por las espedickmes de América 1 Y lo 
que es mas ¡ qué de dificultades no se habrían visto pre- 


( I } Emc rn el núnirro de tmpii envíadnt á America desde el alio de i8i f 
al de i8i9. legun la memoria que el roini stro de b guerra, enarques de la* 
^uMiillas , lejrÁ i las £óitos cu iSao- 
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sentarse, no solo para los progresos de la ■cspedidon de 
1819 en las provincias del Rio de la Plata, sino aun para 
su desembarco y primeras operaciones en ellas ! El -conde 
<lc Calderón elevó al gobierno una consulta sobre el modo 
con que debía mirar la plaza de Montevideo, llave del Kiu 
de la Plata, y sin la que sus operaciones no tendrian otra 
base sino Cádiz. La respuesta del gobierno fué que mirase 
á Montevideo como si no ecsistiese. Replicó el conde de 
Calderón, que esto era imposible, supuesto que Montevi- 
deo ecsistia de hecho, y que no podia dejar de ser consi- 
derado como plirza amiga, ó enemiga ó neutral, y que en 
cualquiera de estos conceptos sabria lo que drberia hacer 
parala resolución conveniente, bien espugnándola , si era 
plaza enemiga, ó bien tomando de ella los oportunos aucsi- 
lios en los respectivos casos de ser plaza amiga ó neutral; 
que no desembarcando en Montevideo, no le quedaba otro 
parage donde hacerlo sino en la ensenada de Barragan ó los 
Quilines, en la banda occidental, á doce y cinco leguas de 
Buenos Aires, ó en Buenos Aires mismo; que á ninguno 
de estos parages podian llegar los buques mayores; que 
solo podrían hacerlo los menores, los cuales se iban á en- 
contrar con las baterías de tieiTa opuestas, y con nume- 
rosa caballería, cuando la espedicion no tenia un solo ca- 
ballo de tiro ó de montar; que aunque llegaran á supe- 
rarse todos estos obstáculos, la espedicion, si no dejaba 
aseguradas sus provisiones de boca en la banda oriental, 
carecería enteramente de ellas, retirándose el enemigo al 
interior y devastando el país ; que siempre era necesario 
un ancladero , como punto de reunión y de reparo para 
todos los buques, grandes y chicos, por si los temporales 
ocasionaban alguna dispersión, como era muy factible, 
aun hallándose todos los buques en mejor estado del que 
algunos tenian desde antes de salir de Cádiz (1) ; que 


[ i] 5Kgan Ins úkímoi realci órrlenet, la «a])cdtc¡on debía aalir de Cádn 

{ '^'tcisamente el i5 de cnett), y aunque no se tiipuaíete mas larga navegación que 
dr tilico mcfrs, lo cual no era mucho pira tina rsprdiríon de mm de cien Im- 
que» de todos portea, la llegada acria ¿ la entrada del inrierno en aquel país, que 
e» ftwndo con mayor fiiria aoplao en di loi nracanes conorídna con el nombre d« 
Pamperos. 
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no menos esencial era un Jugar donde las tropas descan- 
sasen algo de su larga navegación, y se preparasen para la 
fatiga. A tan sólidas y fundadas razones el gobierno no 
hizo sino referirse simplemente á lo que anteriormente 
tenia resuelto; esto es, que se mirase á Montevideo como 
si no ecsistiese. 

Pero por mas que el gobierno resolviese esto, las di- 
ficultades quedaban siempre subsistentes, y ellas bastan 
para acreditar, que el écsito de la cspedicion de 1819 no 
debia contemplarse menos dudoso que el de la espedicion 
de 1815, la cual en el pais donde se dirigió, habia en- 
contrado desde luego tropas españolas en bastante núme- 
ro y de buena calidad, terreno propio donde abastecerse 
de víveres, y plazas fuertes en que apoyar sus operacio- 
nes desde su llegada, ó tomándolas al enemigo. 31as aun 
dando de barato que la cspedicion de 1819 hubiese sido 
mas feliz que la de Morillo y la de ttintas otras tropas en- 
viadas al continente americano del Sud después de las in- 
surrecciones de él ¿quién tuvo la culpa del particular dis- 

S usto del ejército espedicionario de 1819, y del general 
isgusto de toda la nación ? ¿ quién de que el alzamiento 
de 1819, completado en 18^0, fuese ya Ja octava conspi- 
ración descubierta en Eispaña desde 1814? 

El real decreto de 4 de mayo de acjuel año, espedido 
en Valencia por el señor don Fernando VII, tan libre y es- 
pontáneamente como que ya se hallaba reintegrado en su 
poder absoluto, dando cuenta de cuales fueran sus inten- 
ciones "desde que la divina Provideircia lo colocara en el 
trono de sus mayores por medio de la rcauncin espontánea 
y solemne de su augusto padre, empeñaba á los españoles 
la palabra y el juramento del señor don Fernando Vil acer- 
ca de que no quedarían defraudados en sus esperanzas; les 
aseguraba que S. M. aborrecía el despotismo, que era ya 
incompatible con las luces del siglo; que se juntarían Cor- 
tes lo mas pronto que fuese posible, poniéndose desde 
luego mane en preparar y arreglar lo que pareciese mejor 
para la reunión de estas Córtcs; que se establecerla sólida 
y legítimamente cuanto conviniese ai bien de sus reinos; 
que la libertad y seguridad individual y real quedariau fir- 
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nemente aseg;aradas , que la libertad de imprenta no ten- 
dría otros límites , que los que la sana razón prescribe 
para que no degenere en licencia; que á fin de que cesase 
toda sospecha de disipación, se separaría la tesorería de 
la asignación de la casa real, de la de Jas rentas que con 
aaierdo del reino se impusiesen y asignasen para la con- 
servación dcl estado en todos los ramos de su administra- 
ción ; que las leyes que en lo sucesivo hubiesen de servir 
de norma para las acciones de sus súbditos, serian hechas 
con acuerdo de las Corles ; que para que entretanto que 
se restableciese el órden, y lo que antes de las nove- 
dades introducidas se observaba en el reino , acerca de 
lo cual sin pérdida de tiempo se iria proveyendo lo que 
conviniese, no se interrumpiera la administración de jus- 
ticia, continuasen las justicias ordinarias de los pueblos- 
que se hallaban en ejercicio, los jueces de letras donde 
los hubiese, y las audienci.ts, intendentes y demás tribu- 
nales de justicia en la administración de ella, y en Jo polí- 
tico y gubernativo los ayuntamientos de los pueblos segua 
de presente estaban, y mientras que se establecía lo que 
conviniera guardarse, hasta que oidas las Cortes que S.M, 
llamaría^ se asentase el órden estable de esta parte dcl go- 
bierno del reino.» Si las promesas juradas libre y espon- 
táneamente de este decreto eran las «basas que podían 
servir de seguro anuncio de las intenciones del señor don 
Fernando V II en el gobierno de que S. M. se iba á en- 
cargar, haciéndose conocer en él , no un déspota ni un ti- 
rano, sino un rey y un padre de sus vasallos»; si las pro- 
mesas , repito juradas libre y espontáneamente de este 
decreto, que puede ser considerado como la declaración de 
Luis XVIII en S. Ouen, de fecha del 4 anterior, hubiesen 
tenido el mismo cumplimiento y hubiesen sido seguidas 
de providencias semejantes á algunas otras de las bené- 
ficas que siguieron á dicha declaración ; ó si á lo menos 
la administración no hubiese sido tan viciosa desde 1814 
¿habria habido jamás en Eispaña el disgusto que producía 
Jas conspiraciones? No, ciertamente, dijo el lord Liverpool 
en su discurso de 14 de abril de 1843, fundando en esto Ja 
razón de que en la Constitución española , ni en el modo 
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de Su restablecimiento habia nada que pudiese autorizar 
la intervención de potencias estrangeras. 

Y no habiendo habido conspiraciones ¿podria tampoco 
nunca el señor don Fernando Vil haber dejada de contar 
con la coopcracioa de la representación, nacional , que 
pudo haber establecida baja otra forma y bajo otra nueva 
Constitución, para medidas de unión entre la Elspaña y sus 
posesiones ultramarinas , supuesto que aun las- Cortes que 
sancionaron la igualdad constitucional de ellas y la me- 
trópoli , lo mismo que las Córtes que habiau seguido á 
fas constituyentes, si no hubiesen sido, coma di ja el lord 
Liverpool , mas obstinadas que los gobiernos absolutos de 
España en negarse al reconocimiento de la independen- 
cia de las colonias, á lo menos no podrán ser acusadas 
de haber pecado de facilidad ó ligereza en la materia? 
Mas cuando el decreto de 4 de mayo en vez de tener la 
ejecución de la declaración de Luis XVIII en S.Ouen, tuvo 
la de la liberal proclama de Carlos II de Inglaterra, desde 
Breda el 14 de abril de 1660; cuando el restablecimiento 
de la Inquisición y del ascendiente hierofántico- (1), A que 
era consiguiente la usurpación de riquezas y la persecución 
encarnizada; cuando, la arbitrariedad mas completa en jui* 
cios y sentencias ; cuando^ el favoritismo indecente y versá- 
til de toda clase de personas que diariamente se suplan- 
taban unas á otras en la gracia del monarca con solo ser 
inventores de chismes y de calumnias; cuando el desórden 
y la dilapidación mas espantosa de las rentas del erario 
dejando frecuentemente sin ración al soldado y al mari- 
nero; cuando, en fín, el lamentable espectáculo de que ape- 
nas habria. familia en España, que en la clase á que cor- 
respondía ó en algunos de sus individuos no se sintiese 
agraviada, fué lo único que apareció en seguida de las 
promesas libre y espontáneamente juradas deL decreto de 
4 de mayo de 1814 ¿cabia dejar de haber conspiraciones 
donde quiera y como quiera que ellas pudieran urdirse ? 


[ i] El loto rrtulilecimirnto <te cM.ii cotti en el •iglo XIX el, en mi op«- 
■e'oo, mal que el haberlas establecido y consentido en loa siglos anteriores. 
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Cuando en la práctica la nación no veia sino lo' contrario 
á las «basas que debian servir de seguro anuncio dél verda- 
dero gobierno de un rey, padre de sus vasallos; » cuando el 
decreto mismo citado calificaba lo que era un rey que no 
gobernaba con arreglo á dichas basas; cuando las antiguas 
y venerandas leyes de las partidas españolas, en cuya com- 
pilación ciertamente no intervinieron Reguera Valdclomar 
; consortes (í), prescriben y mandan lo que el pueblo debe 
nacer con los reyes que merezcan aquella calificación (2) ; 


[t ] Estos consortf*! pora la NovUima Recopilación fueron « un diputado 
por la Unirersidnd de Sal.imancay otro por I;» de Volladolitl y otro por la de 
Valencia. No se yo* cual tea mas de maravillar, si el gnl-iemo en hacrr par- 
ticipes de su infamia á las principales corporaciones dtri reino por la mayor ilus- 
tración rpie se las suponía, ó la docilidad de los diputados de clins en cardar 
con la partiripacion de la infamia. No me cansaré jamas de n pctirlo. ¡Pueblos! sin 
esc b ros no hay tiranos, así como sin órden c impircial justi>'in no h;iy libertad! 

[ 3 ] Sabido es r|iie estas leyes imponen t^tnto á bs- hombres romo á las 
mujeres de todo el pueblo la oblig.acion de que, sa p*na de tiTtieion, separen del 
lado del rey por todos los medios y todas l.as viavde avisos y de hechos los 
malos aconsejailores. Y salmlo es el largo catálo{;o de prrjudtriales favoritos que, 
esperialmente desde don Alvnro de Luna hasta Godov, el ptieblo español ha se- 
pirado del lado de sus reyes ¡lor bs vías de hrdio. No pnede, pues, ser repren- 
sible lo que se hace en cumplimiento de una ley, que no hizo sino declarar á- 
favor del pueblo español en el siglo \ 11 ( lo que en siglos posteriores se ha lla- 
mado derecho de resistencia, siempre que verdnd#‘ram< ntí* el pueblo se baile en 
el caso de tener qne ejercer este derecho, y que sea recto el fin con qne cal derecho 
se ejersa. To he dicho ya y repito, que no tnto de cabllcar la inarralidnd ó con- 
TCQÍenciá política del aisamiento dof ejército déla gran efsp'dicion de Ultramar^ 
dejo esta tarea á otros. Solo pretendo qne para c.ditirarlo se tenga presente lo 
que las leyes de las Partidas ordenan, y que el movimiento de Aranjuex en i 8 oS 
no foé reprobado sino par Carlos IV., Napoleón, y sus respectivos partidarios. 
Solo pretendo* que se tenga presente, que á este movimiento de Aranjiirt había 
precefiido otro en Bladrict'el 36 de marzo de i776, del cual se obtuvieron tres 
positivas ventajas; 

1 . La espultion de los jesuítas. «La causa principal qne ocasionó' la espul- 
lioQ de los jesuítas de Espifln, fiié el buen écsito de los medios empleados para 
Hacer creer al rey que por la intriga de ellos acababa de suceder el tumulto de 
Madrid, y que se formaban todavía nuevas maquín.aciones contra su' familia « y 
Bun contra su proptu persona. Influido por esta opinión Carlos 111, de celoso 
protector cpie era de los jesuítas, pasó á ser un iirplacnl)le enem^n. » G>xe > 
traúic.- citada y tom- S, cap. 65. Muriel en uno- nota pretende que Carlos lli 
era mas-bicn contemporizador, que afecto de los jesuítas} pero boy muchos datos 
pirz creer que Murtel se equívoca. 

3 . Curó i Carlos III «de su nversion ol carácter r conumbres españolas, 
J del aeompaflaraiento del considemble número que á Éspafla tiajn de f ^vorítos 
italianos, los cuales a su vez traíair consigo una larga renta de criados del mismo 
piis ... y 1 ¿ hizo separar de sudado los que entre eos principales fnvoiitos fueron 
qoltxados de ministros « en cuyo destino todos, coalctquieni que fuesen sus ideif 
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cuando k consecuencia de la sola insinuación que Bonaparte 
Mzo al señor don l^ crnando Vil en 12 de setiembre de 1813 
sobre que «la Inglaterra fomentaba en España la anarquía 
y el jacobinismo para establecer una república», ya se tuvo 
motivo suficiente para que S. M. sospechase aun antes de 


respetivas, convenmn on el principio román tlel minio ¿ su amo, y tlcl tmmr 
fie clesagratlarle par roiitmtliccioncs lUi-cct y ariumis algunos, insaciables 
dr dinero, no procnn>l>an sino ponerlo á salvo de toda cnntíngeiicn, comprando 
jnagnífirris pisesiones en Itíilía. h Caíjcc , traduc» cií. , tom. cap. f»4- 

3* Euinguió en Carlos 111 un vit io tjue tnn funesto fué en el retnatlo de 
su liijo* iiOespiit’i d*' VI advcnimiei lo ni trono de Espilla CárKts III fue un ver* 
♦ladrr?) modelo de enstidml, pr.*ro en Kápoles parece qtie se conserva In mexnorÍA 
fie algunas debilidades snv:is- lusístia en iSi8 en la capital de rqii*l reino una 
•Knom, que el pueblo dfsignnb.i con el nombre de la princesa española^ la cual 

Í usaba como bija natural de Ciiltu; dccí-ise que uiin licrmota cmiipesiuu de 
Qs iomctlinrionrs de Ñápales era su madre. Kliu lialua residido muchos nñof 
en Comtantinopln. Es npiiúou b.iitante grncralmente eq>'irctdn, que Carlos tuvo 
también relaciones con la m;it (|a«^s.i de Squ....u MurUl, trad- citad- p tom. 6* 
eap- ^ adiciona^. Siendo esto último cierto, y bnbiénduse hallado la mai'qiies.v 
de Squ.-«. en M ulrid hasta tos diis del motin, en que tuvo qoe salvarla dcl 
furor del pueblo el embajador liobtndei inrticiidoln en su coche, no s¿ como 
puede decirse que Cirios 111 fué modelo de castidad desde su advenimiento al 
trono de Rspmv. Lo que sí podrá níirmvrsc es, que el motín de Madrid no solo 
Ilito casto á Cárlm 111 , sino que le mrmilrató los riesgos de elevar al ministerio 
Immbres insaciables de diu«su por salo relaciones ciáminales de sensualidad con 
l is inugerrs, y que esta adveiteiieia le Mtn además muy cnid^'doso de que en la 
familia de su hijo no se introdujesen favoritos pm tales medios. No sé vo si el 
movimiento de Áru«juv*z habría imibien obierto los ojos a Carlos IV, á liaber 
continuando este tlespnes en el trono. Dudoso puede ser atendiendo á que Carloa 
IV', de quien uno de los mayores elogios que so harínn, era el ser relindísimo 
en tuda espacie de historia si^mda y profm: , y salierla de r®ro, rsl-aba muy 
pcrsu idido á que todo rey se h’dinba felixmnite segtiivi de infidelidad de su mtiu^r, 
á caus.i de que en cada reino uo había mas qii un rey, y las reinos no po<Iina 
tener ínelinaci mes sino liáci » r»*ve8 Leiters fvom Spa\n hr Jjtttcadio Dobloda. 

Sí de eate raovínvíento de Madrid seobtuvieion liis rcfetilns ventajas, la 
cédula de 5 de mayo y sid.signicnte inslrurrion de aO de junio del mismo año 
i776 sobre elección «le diputadus «Icl común y síndicos prrsoueros fueron debidos, 
según su comendador don Miguel Serrano, á movímietHus de vaivos pueblos que* 
josos de sus concejales. 

Ko permíta Dios que por lo ci|ae acabo de decir, piriis«> nadie que >o gusto 
de revoluciones, ó que quicio incitar ó ellas, siempre qii«* b.iva merlio racicMi.vt 
de evitarlas. Aspiro solo á inculcar que ya sen pir los deiTcltOs que á Ins luciones 
dan las leyes, ó ya por los que les concede la natnnier.n, las revoluctonrs nunca 
filtaián i-n tanto que se dé motivo á ellas; que los que dan eote motivo, serán sic m* 
pre los verilndcros autores de las revoluciones; y que por estos principios debe 
iuzgarse de la i‘evo!ucion dcl gran ejército espedtcionarto oe Ultramar, v de cuantas 
Ctius revoluciones han prece«l¡do y s-'guirán a ella rn cualquiera otra parte dd 
nuind • El mejor medio «le evitarlos me parece la subía mácstma de Foi: 
los pueblos se acuerden rara i'e* de su derecho de resisiejieia , y que Use 
principes tmaca lo olnd,ca» 
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entrar en Esparta, según nos lo manifestó Eseoíquiz, que cl 
espíritu de las Córtcs y el de la Regencia, á cuyo frente se 
hallaba el cardenal de Santa Escala , don Luis de Boibon, 
tío del rey Fernando , era el de infidelidad y jacobinismo ; 
cuando esto bastó igualmente pava atonnentav desapiada- 
damente por inficionados de dicho espíritu á aquellos mis- 
mos que constantes en ios principios de acrisolada lealtad, 
tantas veces acreditados por mantener en el trono al señor 
don Fernando Vil, no cabla que pudiesen acreditarlos mejor 

3 UC con la desaprobación que acababan de hacer del tratado 
e V'^aleaq.ay, á que en 8 de diciembre del referido año in- 
dujo el propio Napoleón por medio del conde de Laforest, 
y cuyo objeto no era otro que lanzar á los ingleses de Es- 
paña, y separar á esta de la coalición europea contra e! 
emperador de los franceses; y cuando por líltiuio parece 
que se empeñaba el gobierno con su proceder, en dar oca- 
sión á que se baya escrito, ''ijue el príncipe que temió los 
combates, sabría castigar la victoria y cl civismo, y que 
podría decirse algún día, que el hijo de Carlos IV quería 
vengarse de la iiiiportuira fulclidad de sus súbditos (1)» 


( \) hnU$ir$nt. historia de Cotrimbifi, pnrr. •>, ccip ^ rstmorJinnrío con- 
traite oÍMíce con ei u*o modfradn y pmtienfe otin< Inn nsrjjnmtlo haher 
iiccbo el «rflor don ndo Vil de site iíimií/uht derechos , desde que la A-i- 

paña la dúh'i de rerupcrut*lo\ ('Om • tri ihyonn de de jidio «le 
Siendo, emjKro. bien notoik» lo snredido «"n E*.pirt » desde íí?i4 •» á lo cual' 

neritores estmigei-ns qne deben suponerse imparcí-dc» y que niuv par menor In- 
Hjii rcreridoy no Inn títnbendo en ll.imnr entre otras cosos, u sistema de tíninia 
T de opresión ma* iulokralilr q«ie ni’iGono de los fp»e basta ont«)Hces liabian su- 
ifido lo» malhadados espiñolcs,.. y ne pt-rs«’Curíon sin igual en ntroridud desde 
los sangoinarios dios de Sila y Mario... sistema m fín, sí nsr puede nombi-nite, 
que hacia el que ni oan los m^s servilrs abogados (K-l demrbo diviiio j de la 
<M«díencia pasiva pudiesen negar ser indispensable un cambio, en consecuencia 
del desorganízido v ^inpohr«^ido estado en que se brillaba la península en 
[Blaquiere p Revista Kiitórica de la revolución española, carta jr posdata 
«í la carta sufflementaria) , el público es quien dene jurgar cnal es K) cierto, y 
caal lo fabuiosO' 

Lo que yo creo que desde luego deben ¡negar los mayoirs venlndems aman- 
tes del señor don Fernando VII, es q»ic tiendo igual en l is dos restMiraeinnrs de 
T *8^3 cl lenguaje de h>i aduladores, que se pirpnsiiion atunlírle «con 
que ras derechos eran ilimitados, y que dichas rettanrartones lo eran dcl anti- 
guo gobierno de lo monsiquía española, porqiie m F*piña el rrv rs el cst- do, 
como Luis X'IV lo decía de sí en Francia» (Gaceta de Bayona del 3 de a^ost^ 
de' sha9)« esos mismos ndulndores fueron los que impídíemn qu» el st ñor don 
Femando Vil se prestase i reetaupar el antif^uo gobierno de Espaha, y le im- 
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¿qué estraño es, ni como podía dejar de preverse que re- 
toñase y pululara una revolución tras otra? ¿A quien, pues, 
deberán atribuirse todas Jas que antecedieron á la del ejér- 
cito de la gran espcdicion de Ultramar? ¿á quien asimismo 
esta última , que no tuvo diferente causa radical que Jas 
otras ? 


pi<lieroQ umbicn la fj^cucion aun del dcMo que varbt vocm ma lífrttó, de barer 
ttn uso prudente ^ moderado del p%ler nlmoluto. Por, que no debo om tir aquí, 
que el cítulo Blaquiere que dexrriGíú el o«Lido delaE^p idi d\rr.MHe el poder aS- 
ftoiiito de lot uñc»t de l8i4 á l8jo eti los términos r^ue be copindo , bace el ebtgío 
ale Ins viitiidrs privadas del seftor don Fei iiaHdn Vlly x se Inmenla d« 1 a des^ncúi 
de que (niiátii'osy cortesiii' «s sean cnpices pt»r do quiera, de tnisromutr en moni* 
Irnos i prínripM que por sus cuiidudes personales pudieran ser el inavor orna- 
lii' uCo dtí la Siicied td> 

Esta diftinrion entre los principes y sus oiacust 'S ? corrompedores, es natural 

3 ue no bgriclr á Ins que para sus répro!>ns y viciosas manejos qulcmi guaiecersc 
c un amparo poderosa. Así, p ir ejemplo, hemos visto tn ientemeiite que sí algan 

} i lióJii'O conJt intr::ientc deleiisor de los tronos en el servli lo del putUr absoluto, 
II aludo «n nl >(0 el grito cootra las op rociones bmsÁtíles drl ministerio español; 
rontra la etiurmídad de la deuda púldica contraída desputs de la restanmeion, e 
stop litante mas de mil v quinieiuos millones de redes, á saber 334 millones del 
riopréstito de GiscMtard, ono <lc renUs per|>4^iias, 3 qo que hnn de pigas*se á los 
iftrcses en agradccitnietKo de haber iitvadiiio la Esp ma, y 9o á los inglese» por 
s.i» reclamaciones; contra el gravámen de los 6i millones alin des que se necesitan 
p ui ¡titereses y nm«>rltx tetón de r<«tits crc<lrt<n; contra el escándalo de dtsateuder 
«•iitrrainent*’ á los acrecJoies anterion-» domésticos y no doméstieos, mientras se 
|Hururn al.igtr á los (nraUcros de esta última época; contra el obtiso del candor 
de los riantcsrs^ a quí'*ncs se seduce n»í« para sacar de la mina y tesorería esta* 
¡decida en l'.itls el dinero con que se esté pagando á los mismos franceses r á 
lo» ingleses, quedando tod.'uria remnneiitc» con»íd«*iahh*s que eiivinr á Españr des- 
pués de cobradas bien las agencias; co:ilrs U demoiiracinn m.Uemática de que 
corriendo las retit.is perpetuas á 5»p )i' viento con rétalo de S. el goLterr«o español 

{ >iga topor ciento de las cniitidatles metilicns que recibe, teiiivndo que devolTer- 
ns al cabo de cinco oñ )S, v quedando con la deuda de tollo el capital nominal, 
esto es, dcl doblé de Jo que «vcilte, lo cual debe dar á ronoccer á lus tenedores de 
rcntit, la suerte que hs espera cuando se haya agotado bi veta con qnc se les 
pvgan los intenses, no pudiviiJo imaginarse nadie que en c1 mundo haya un go* 
bi'Too que en igu des circunstancijs y ún miras parCícul irrs privilegie á los 
acreedores estrangrsos, asm cuando no «va mas que por que el dinero qus les 
entrega, deja de circular dentro del piii del gobierno; si, repito, algiin perió* 
dtco constaiHementc defriisor de los tronos en el sentido del poder atvsoiluto, grita 
contra algo de esto, al mnmt'irto.ottt> p^rió.lico ministerial c^.Aol contesta desa- 
foradamente con una diatriba sobre la malicia de dividir el gobierno y los mi- 
iiiitros del rey de Espiña oabnsnndo aacrí legamente de nom irres augustos que 
jamás debieran pronunciarse sino con el santo respeto que inspiro la verdad; y 
concluye , que todos las indecentes iiivectivas con que lu Cotidiana aparenta 
herir solo á cieitos y drtermínados ministros españoles, jio son'en la realidad mas 
qtirf otros tantos desacatos que diiige, no sin proyecto, contra nueatro augusto 

$oÍKrÁnO’j» I Gaceta de líitjona 4Íe Z de julio Je í$29. } 
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Los agentes principales del rey Fernando para las ex- 
pediciones de Ultramar eran los que no menos liahian 
contribuido al descrédito del gobierno y de las empresas 
mismas del rey Fernando. ¿Bajo que punto de vista no 

f rosentó á este la carta reservadísima, que el ministro de 
ndias don Miguel de Lardizalial y Uribe escribió en 1815 
■al teniente general don Francisco Javier Abadía, inspector 
de todas las tropas espcdícionnrias de Ultramar; carta que 
Abadía creyó deber remitir , con comentario aun -mas 
agravante, á su hermano don Pedro, establecido en Lima, 
para que le sirviese de aviso en sus especulaciones mer- 
cantiles? Interceptada y publicada esta carta por los disi- 
dentes de 'Cartagena, vinieron en seguida á España infini- 
tos ejemplares de ella , y la nación toda se enteró de que 
la única esperanza de lodo un ministro de Indias del rey 
Fernando , •• para que la nave del Estado no acabase de 
zozolirar, era la venida de la pilota^ del Brasil», esto es, 
de la Jóven de 1 6 años destinada á casarse con el rey Fer- 
nando!!! i Qué confesión! ¡y qué efecto no debia pro- 
ducir esta confesión por boca de un hombre que tanto 
ruido habia hecho con su realismo ecsajerado, y que al ca- 
rácter de ministro del rey Fernando agregaba el de uno 
de sus mayores validos, confidentes y agraciados! Y si á 
un hombre de esta categoría en el reinado del señor don 
Fernando VII, y al inspector de todas las tropas que de- 
bían ser enviadas á Ultramar, no les quedaba ya en 1815 
otra esperanza, y ella era vana para todo hombre sensato, 
y ridicula para todo el que no era interesado en conservar 
privanza y altos empleos, ¿cómo podian dejar de apelar á 
oíros recursos, los que creyesen que se necesitaban reme- 
dios ó preservativos mas eficaces, los cuales no fuese po- 
sible encontrar en la voluntad del rey Fernando, y sin los 
que todas las espediciones á Ultramar nunca saldrían de la 
esfera de sacrificios inútiles? 

Hablemos, empero, rápidamente de todo el curso de la 
conspiración de 1819 para, así como conocemos el origen 
de ella , conocer también los que acaso mas contribuye- 
ron á que fuese consumada. Dijimos ya, que en las circuns- 
tancias del ejército espedicionario no era difícil que llega- 
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rao i entenderse desde el principio el soldado y sus gefes 
ilustrados» que ó por diversos motivos, ó tal vez por une 
mismo, repugnaban el ir á América. £1 proyecto que en 
au consecuencia fué formado, plugo cstremadamente al 
conde del Avisbal , que no cesó ue palrocinai lu por to- 
dos los medios posibles. Mas trocado repentinamente sa 
ánimo por razones que él se sabrá, y yo nunca he podido 
alcanzar, combinó una operación con el suizo Sardfields, 
uno de los generales subalternos del ejercito espcdicio* 
nario, y con Cisneros, comandante de marina del depar- 
tanieiHo de San Fernando. En la madrugada del 7 de julio 
de 1819 cayendo á un mismo tiempo Sardfíclds con tro- 
pas de Jerez, v el conde del Avisbal con l.ns que sacáni de 
Cádiz y San Fernando, sobre las del ejército espedicio- 
nario, que maniobraban en el Palmar del Puerto de Santa 
Mana, proclamó el conde del Avisbal al rey, y arrestó 
doce ó catorce gefes de ios principales de la conspiracina. 
¿Qué mas pmlia apetecer el gobierno de Madrid para des- 
vanecerla? De hecho quedó ya desvanecida para el tiem- 
po en que debia brotar, y ios secretos y ramificaciones de 
ella debieron asimismo estar patentes por la conversión 
del conde del Avisbal, que tenia la clave de todo. ¿Y cua- 
les fueron las providencias del gobierno de Madrid , J 
de los otros gefes espedicionarios , que tan ardientes ser- 
vidores suyos se ostentaban? El gobierno de Madrid, te- 
meroso sin duda de algún nuevo cambio del conde del 
Avisbal, y resentido de este, no tomó otra que relegarle 
de cuartel á Valladolid, y enviar en su lugar al general 
Calleja, conde de Calderón. El general Calleja, por su fi- 
delidad y valor, y por sus victorias en Nueva España, de- 
bia tener ciertamente prestigio para su nueva misión al 
Bin de la Plata. Pero era ya anciano para la clase de guer- 
ra y el destino militar que debia volver á emprender, f 
sobre todo cuando fué á la isla gaditana carecía del plena 
conocimiento necesario del estado en que se hallaba el 
ejército cspcdicionario, y no tenia en su mano los cabos 
del hilo de la conspiración. Fuéle, pues, preciso á lo me- 
hasta adquirir los informes convenientes, entregarse i 
iireccioa del geaerai francés emigrado Foumac , se- 
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gundo g;c{e de la cspedicion , que habla quedado ejer- 
ciendo las funciones de primero desde la ida de Avisbal 
á Madrid. Y todo lo que La dirección de Fournaz le hizo 
ejecutar, fue que se quedara en Cádiz hasta que se puso el 
cordon sanitario , y que lu quebrantase después de puesto, 
para trasladarse á Arcos, donde se dejára sorprender jun- 
tamente con el mismo Fournaz y todo el cuartel general 
el 1.® de enero de 1850. 

Y entretanto que llegó á Cádiz el general Calleja, y aun 
posteriormente, ¿qué es lo que hizo Fournaz, ya como gefe 
superior interino del ejercito espedicionario , ó ya como 
segundo ejerciendo el oficio de director ó aconsejador del 
primero en propiedad? Indefinible y horrorosa fue su con- 
ducta bajo tal carácter. Indefinible, porque dejando á los 
doce ó catorce gefos de la couspiracioii que arrestó el 
conde del Avisbal , inmediatos unos á otros, é inmedia- 
tos á los cuerpos y á los oficiales de ellos, con quienes es- 
taban en relaciones, les dejó por consiguiente los medios 
de continuar fácilmente en la conspiración , y de unir ios 
eslabones de la cadena que pudiera haber roto su pri- 
sión. Horrorosa , porque habiendo aparecido en la ciu- 
dad de S. Fernando la fiebre amarilla, y ycodola á decla- 
rar la comisión médica que de Cádiz pasó á ecsaminarla, 
se presentó ante ella Fournaz, diciendo que la fiebre ama- 
rilla no ecsistia sino en la cabeza de los conspiradores, y 
que él la cortarla con la punta de su espada. Intimidada 
la comisión medica hubo de declarar contra lo que sentia, 
que no ecsistia fiebre amarilla en la ciudad de S. Fernan- 
do, lo cual hará eternamente pesar sobre el general Four- 
naz las 18 ó 20.000 victimas de la epidemia por falta de 
las debidas precauciones en S. Fernando y Cádiz, y los 
daños y calamidades de sus respectivas familias (1). 


J i j La rrlocion <le Ini cnusat á c|ue m atribuyeron las enfermedades de la 
e l>on, ó scasc ciudad de S. Femando » que eran la estación, los niiasmaa 
de una laguna inmediata al parage donde comenzó In epidemia, y los malos J 
eseasr^s alimentos do la gente pol>re que hnliitaUa aquellos Ikitiíos , se puso en 
faceta a la viua misma d« los infelices que csp raluin del vómito negros y 
¿imilifts que llorarían sobie los caclárrres de los que ya habían espirado. Cuando 
Ta ei daftu esliUi hecho, el miimo rouroaxi como genual en gcíc inUiioamcnU 
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¿Y qné era lo que el general Fournaz se proponía en 
desvanecer la idea de la ecsistencia de la fiebre amarilla en 
la ciudad de S. Fernando? Si yo no me engaño mucho, mo- 
tivo mas plausible no podía ofrecérsele á él, ni ofrecerse 
al gobierno, para alejar de allí un ejercito contagiado ya 
según ellos eii lo moral, y amenazado de otro contagio fí- 
sico. La humanidad y la política del gobierno clamaban á 
una por ello. Bien internados y separados unos de otros 
Tos cuerpos, habrían podido mejor ser preservados en lo 
físico y espurgados en lo moral ; las comunicaciones en- 
tre los conspiradores se dificultaban, y sus pasos habrían 
sido mas descubiertos y espiados. Todo esto en el concepto 
de no haber apelado á remedios mas eCcaces , que parece 
que estaban mas indicados , cuales eran la disolución de 
aquel ejército y formación de otro con nuevos cuerpos, 
á lo menos en lugar de aquellos en que no se tuviese con- 
fianza , pues si de ninguno de los del reino se tenia, en 
balde era pretender la formación de un ejército espedi- 
cionario. Y teniendo confianza de algunos cuerpos del rei- 
no, tampoco debiat prescindirse de la furmacion y embarque 
dcl nuevo ejército en otro punto distante de Cádiz. Los 
embarazos, los retardos que todo esto produjese, si es que 
fuesen madores que los que proriucia la fiebre amarilla en 
Ja isla gaditana , al cabo para ios empeñados en que la 
espedicion se hiciese, nada era en comparación de tener 

? [uc dejar de hacerla. Los acopios, los recursos que en 
iádiz se hallaban, podian ser trasladados á cualquier otro 
punto; la escuadra invencible de Felipe II no salió de Cá- 
diz, y si ahora la espedicion no podia salir de donde salió 
la escuadra invencible , otros buenos puertos había en el 
Océano que poder sustituir al de Lisboa. Y si nada de esto 
se hizo, si descubierta una conspiración en julio de 1819, se 
la dejó sostenerse, y reaparecer victoriosa en enero in- 
inediato, ¿de quien sino de su torpeza tienen que quejarse 
el gobierno español de aquella época, y sus principales 


de la reprdirion, te tí 6 preciando i piilitirnr, en ao de aponen. la ecaiatencia de 
la fiebre amarilln. Si au olma tenia aljo de ecnaible ¡qud de a|udoa remordí- 
«ientoa no debüui punsarle! 
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frentes y empleados? Y si no pnédcn quejarse- sino de su 
propia torpeza dejará esta de ser una de las potísimas 
causas del triunfante écsito del alzamiento del ejercito de 
la grande espedicion , destinada á las provincias del Rio 
de la Plata, y de que ella no hiciese allí los progresos de 
míe se lisongcaLa el gobierno español en contra de la in- 
dependencia americana ? (1). 

CAPÍTULO V. 

'Aucsilio poderoso que se la dio desde 1890 d 1823 por la 
conjuración que en la península queria restablecer el 
poder absoluto.- 

iHl congregarse las Cortes en julio de 1820, no solo se 
encontraron la llama de la revolución ardiendo sobrema- 
nera en todo el continente americano del Sud , sino que 
se encontraron también con que algunas considerables por- 
ciones del mismo continente hablan ya sido desmembradas 
de la nación española. Tomado Montevideo en 1814 por 
Alvear y Brown, fue conquistado por los portugueses ea 
1816. El matrimonio de Femando-Vil el propio año con 
nna infanta- portuguesa hacia creer que 5Iontevideo seria' 
devuelto- á la España;, pero esta vino á pagar ahora el 
resultado de la guerra de 1801, en que se- adquirió á Oli- 
yenza y el ramo- de naranjas que el generalísimo Godoy 
enyió' de regalo á María- Luisa ; vino á ser tratada ahora 
de los. portugueses r según lo habia. sido del congreso de* 


[ I ] Parecienílo invprosímíl tniUíi torpm <le pnrtp cíe homhp« «jne mot- 
tnbnn pjran ansia de qnc la espedirion se vnificase, otn In ronjeturi qne en- 
tonces ocarrió» y qae nanea dejará de ocun ir á muchos. jHahría entre los i^efea 
tnas realistas del ejército espedicionario a!{;unos, que por lo que verdaderamente 
ansiasen , fuese porqae cualquier acontecimiento rstraonlinario los cesimiese de ir 
• América, sin perder ellos por eso la gracia del monarca , ni los grados v coti- 
dscoraciones qae tenían ya recibidos drsdrqne fueron df'Stinados al ejército es- 
p^ictonarío? ¿Bsjo apariencias de falso celo enciibririan estos su legorijo posi- 
tivo, de que la espedicion te frustrase por cuilqiiicr accidente ó motivo? ¿Seria 
«♦t* U doble idea que dei¿ progresar ia conspiraeioa? Yo no lo té. 


Digilized by Google 



(296) 

Vícofc , y según lo «taba siendo de los mismos portugue- 
ses desde que se propusieron eludir el tratado de S. Ilde- 
fonso de 17 77, por el cual los limites del Paraguay se fija- 
ron cuatro grados mas ai norte de lo que era la «peciede 

f tcninsula ó delta, formada por el curso dei Paraua y del 
’araguay, partiendo desde su confluencia hasta el gra- 
do 25 de latitud austral, para cuyo cumplimiento habia 
hecho un viage inútil el encargado espaiiol don Feliz \n~ 
xa (1). Las Californias parece que de allí á poco fueron 
cedidas á la Rusia, si bien hasta 1810 no habla pasado 
esta de Bodega y de Buyada, desde donde se halla próesi- 
ma á tomar posesión de aquel vasto territorio « en cam- 
bio del cual no se sabe lo que la ELspaña haya obtenido (2).* 
La venta que de la Luisiana habia hecho Mapolcon á los 
Kstados Unidos despertó en ellos la idea de apoderarse de 
las Floridas. En la demarcación de limites de la Luisiana 
los Estados Unidos, dice un historiador nada parcial de 
los españoles, « en vez de confesar francamente que habia 
materia de dudas razonables, pretendieron establecer de- 
rechos incontestables (3). •• La resuelta intención que este 
principio mostraba, halló luego el apoyo que pudiera ne- 
cesitar en las reclamaciones que los Estados Unidos hi- 
cieron por los daños, que alegaron haber sus nacionales 
recibido de ios españoles en apresamientos y detención 
de propiedades. Las contestaciones sobre uno y otro puuto, 
esto es, sobre demarcación de limites y reclamaciones de in- 
demnización de pérdidas de propiedades duraron muchos 
años, como puede verse en la historia que de todo publicó 
don Luis Onis. Concluyéronse después que ya ,á viva fticru 
se habian apoderado los Estados Unidos de ia isla Amelia, 
Panzacola y San Marcos , por el tratado de 22 de febrero 


[ I ] Introducción citada al Entayo histórico de la revolución ótl 
Paraguay. ^ 

(i ] La Europa y sus colonias por el conde de B.... , tomo i , cap. i- 
Sienilo cierta e«tT criion «ecrrti, deberá rrpaMrse enma guantn nnlicipadoi • I* 
RiuU p ir el nc|;ocia de In compra de rjt navios, mediante á que ambos trstiH<* 
fueron berhos por el ministro I’iiarro, de quien Bluquiere hace una ptotnra k*» 
poco lisonjera. Curta 7. 

[} ] Barié MarJtois, ¡sisttnaje la Luisiana. 
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de 1519, que cedió las Floridas á los F,stados Unidos. A 
este tratado faltaba solo la ratificación , demorada á causa 
de algunas dificultades sobrevenidas con motivo de dona- 
ciones de territorios, que en las Floridas babia hecho por 
cantidad de muchos millones de duros el rey Fernando al 
conde de Puño-en -rostro , al duque de Alagon, á don Pe- 
dro Vargas y á don Antonio Ugarte. Declarando nulas estas 
donaciones las Cortes, se ratificó el tratado, en defecto de lo 
cual los Estados Unidos amenazaban con guerra, que real- 
mente va habia hecho el general Jacksoa desde 1818; así 
quedó justificada la sabiá predicción del conde de Aranda 
Cu 1783. 

En el año de 1S51 se envió á Méjico al teniente gene- 
ral don Juan Odonojú en reemplazo de don Juan Ruiz de 
Apodaca , en cuyo tiempo la revolución habia tomado in- 
cremento en Nueva España^á pesar de las amnistías y me- 
didas conciliadoras de las Cortes, y de las ventajas que la 
América toda debia prometerse del restablecimiento de la 
Constitución en la península. Lo que nías admiraba erar 
que el incremento de la revolución fuese producido por el 
brigadier don Agustin de Iturbidc, que luego se declaró^ 
emperador, y antes habia sido siempre de los mas adictos- 
á la causa oc la unión de aquellas provincias con la me- 
trópoli. El enigma pareció descifrado, con la noticia que 
un folleto impreso en Burdeos el año 1828 publicó de una- 
carta, escrita el 24 do diciembre de 1820 por el señor doa- 
Fernando VII al virey Apodaca , ordenándole que procla- 
mase el absolutismo, cuyo encargo cometió Apodaca á Itur- 
bíde , el cual aprovechando los medios que al efecto se le- 
dieron en otro objeto distinto á que le llamaba su ambición 
7 la oportunidad de satisfacerla , en vez de proclamar el 
absolutismo, proclamó la independencia en Iguala el i4 de 
febrero de 1821 , esto es, á los siete meses de jurada so- 
lemnemente por el señor don Fernando Vil la Constitución 
en LasCórtes, A la noticia daban toda la credibilidad posi- 
ble el ser así la voz general en Méjico, las sospechas que' 
indujeron las juntas clandestinas en la Profesa, la conducta 
del padre Monteagudo , clérigo fclipcnse y ultrarealista 
ecsageradO) las espresiones misteriosas del núsmo y de otros 
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altos funcionarios, la facilidad con que el depositario don 
Alonso Tcran , perteneciente al partido del clérigo Mon- 
tcagudo , puso á disposición de Iturbide los fondos desti- 
nados á Acapulco , y sobre todo la deposición que por 
tales antecedentes hicieron de Apodaca ios europeos, con- 
fiando el mando al general IVovclla hasta que llegase Odo- 
nojü. Pero luego ha sido desmentida en artículos del go- 
bierno español , para cuya redacción é inserción en Jos 

E eriódicos franceses destacó á París á uno de sus mas ro- 
ustos defensores, el cual asociándose en París con otro 
celoso defensor de los tronos y de los altares, logró que 
los dos alzasen fuertemente la voz contra la impostura de 
la revelación del folleto de Burdeos, y obtuviesen, según 
se susurra, en premio del buen desempeño de su comisión, 

«1 uno, cierta condecoración, y el otro, cierto empleo. 

Yo no sé lo que pruebe la importancia misma que el 
gobierno español dió á la simple noticia de un folleto. 
Pero todavía comprendo menos, como el que la dió, haya 
consentido en dejar vacilante su opinión, cuando, según 
también se susurra, habría fácilmente podido vindicarla 
y afirmarla , con solo declarar que él mismo íué el por- ' 
tador de la carta para Apodaca. Así lo liabria hecho sin 
duda , si hubiese rcflecsionado que hay muchas cos.is en 
que conviene ó no decir nada , ó no decir á medias lo 
que se sabe, y se ha comenzado ya á decir voluntaria- 
mente. Algo y aun mas que algo se cree generalmente 
que sobre el punto podría decirnos asimismo aquel don 
José Joaquin Perez, obispo de la Puebla de los Angeles, 
que siendo en Madrid presidente de las Córtes el año 1814 
se dió tal prisa y tan buena traza para concurrir al restable- 
cimiento del absolutismo en España, vendiéndole la misma 
representación nacional á cuyo frente se hallaba. Tiempo 
le llegará quizás de descubrir esto, así como Je llegó ya el 
de descubrir el secreto en que mantuvo la época de haber 
puesto su firma en la representación de los 69 diputados 
traidores (1). 


[ I ] Madte Jiabia dadado ^ae cuando dieba repratcntuion Taé lIcTada i 
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£1 general Odonojii^ <d por que realmente 'encontró las 
cosas de Nueva España «n un estado fatal, r) por que fué 
sorprendido y apocadlo-, 'ó por que iba de antemano pre- 
venido, concluyó «1 ’ií <le agosto del mismo año de el 
tratado de Córdoba, snslancialmentc reducido á reconocer 
la independencia de aquel pais. Antes de recibirse esta 
noticia, los diputados por la Nueva España en Cortes, ;lia- 
bian presentado el 26 de junio un plan dirigido al propio 
fin; las basas de este plan eran establecer en la Nueva 
España una representación nacional y un delegado del 
poder ejecutivo, á semejanza de lo que se practicaba en la 
América del Norte antes de su emancipación; el delegado 
del poder ejecutivo debería ser un infante de España. 
Verdaderamente este plan llevaba á la ejecución dcl de 
el conde de Aranda. Las Cortes lo descebaron , asi como 
desaprobaron el tratado de Córdoba firmado por Odo- 
nojú. Desgraciadamente la Constitución contenia un arti- 
culo cata lógico de las provincias que componian la nro- 
fiarquia española, entre las que se enumeraban todas las 
de Ultramar. Tocar á un articulo de la Constitución an- 
tes del tiempo y sin las formalidades que la misma Cons- 
titución había prescrito para que se pudiese alterar cual- 
quiera de ellos, pareció peligroso en época, en que era 
notorio el que por este ü otro medio se pretendía des- 
truir la Constitución, habiéndose además • tenido eviden- 
cia de que los gabinetes eslrangeros contaban para ello 
con el apoyo que las pretensiones de los diputados ame- 
ricanos les darían. Esta circunstancia, al paso que temi- 
bles hizo sospechosas Jas pretensiones, y contribuyó no 
poco á su inadmisión, llegando á faltar entre diputados 
europeos y americanos aquella verdadera franquea y sio- 


ValencU, no ¡La «uwrita mat que ile o) ó aS diputados, j que las demás lir> 
mas hasta 69 no te piitirron hasta estar el rey en Madrid. Pero el ohispo don José 
J,i iquin Pern ha eonfetado paladinamente la supnrhería en tu patlorai de ao 
de julio de i8ao. Es notable rn rtta pattoml , que S. I. hace giandm elogios de 
la Constiturion , blntoiiando de haber sido uno de los quince iiidmduos de la 
«Omisión que estendió el proyecto de ella, y ditciilpándoae <le la otra pastoral qne 
«n sentido contrario circuló al ceñirte la mitra , y de la cual dice haberle vilto 
«blieado á darla en conformidad dcl decreto de i de mayo de i8ié. 

'38 
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cériJad, que aícaso hubieran podido tÑer';S un amistoso 
convenio. Porque si en efecto por manejo de estraoge- 
ros la Elspaña venia á quedarse sin ninguna Constitucioa, 
y los americanos conseguian su independencia , que nii- 
rarian como debida á los estrangeros y no á la Eispaña, ¿qué 
es lo que la España podía esperar para sí en la península 
y en la América? Tanrjpoco puede negarse qae en los es- 
pañoles obraban resentimientos del odio cruel que contra 
ellos se mostraba en América , y del momento que esta 
quiso aproveclaar para su emancipación, abandonándolos y 
afligiéndolos en la heróica empresa que ellos acometieron 
contra iVapoleon; y los constitucionales mas nimios ó preor 
cupados sentían no menos, el desprecio que la América ha^ 
cia de un cñdigo fundamental, que miraban como la suma 
de toda perfección en instituciones políticas, y con el cual 
creían que la América y la Eispaña unidas é igualadas se- 
rian mas felicea que de ninguna otra manera. A todo esto 
se agregaban las diflcultadea de que los infantes quisiesen 

J asar á América, mayorrocirte presumiéndose, como apenas 
abia quien dejara de presumírselo, que las verdaderas se- 
gundas intenciones de los americanos eran constituirse en 
repúblicas, sin vínculo» ni relación alguna que de cualquier 
nodo los ligase con el gobierno de Elspaña (1). 

No obstante, las Gktes veian ya bien la necesidad de 
adoptar una medida epe pusiese término al derramamiento 
de sangre y á las discordias de españoles de ambos muni- 
dos. Esta medida no era tan fácil como algunos se imagi- 
naban, si en ella habian de combinarse el decoro y el in- 
.teres de la Elspaña peninsular y la conveniencia y el de- 
seo de la América. No todas las provincias de esta se har 
liaban en igual caso; no» en todas se sentia el mismo influjo 


fi) «Lo» difutailcM amer'canot, de lo* efecto* nrodigÚMoe 

haUan hecho en América loa. diaciirtot de tua predcceiOKa en \StTj i8i3, m 
«reían poder coad voirar á la cauaa de au paia.de nnn manera maa eficax, que pn>- 
maTÍeiido en el aeno de lat Córtea cueationea de indepeiHienria, qne pivaenCaiea 
4 aiu conciudadanoi leccionea y rati'mnloa p ra h::eerla. a P.-il.ad¡iui ea cata coe» 
léaion del cap. 7 d»l oüadó Éiuirro fie don Lortmo de Zavala, qoe era ano dt 
Joa dipntadna americano* que en Í8ai promovía en laa Cóitca laa cneatúma* da 
ándepciulencia. 
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j «ucsilio estrangero, en virtud de los cuales tomaban 
cuerpo ó violencia las insurrecciones ; no en todas la im- 
portancia ó facilidad de ser mantenidas para la España 
era idéntica ; no en todas , por último , era una la propor- 
ción entre les indios» las castas y criollos, ni uno por con- 
siguiente tampoco el predominio de los últimos» que eran 
los empeñados en hacer á sus padres la guerra, que tal vez 
algún dia harán á ellos los indios y las castas. Asi que con 
sama prudencia las Córtes determinaron que se nombrasen 
comisionados , ^ue pasando á distintos puntos de América 
se informasen circunstmciadamente de todo, y oyesen cuan- 
tas proposiciones les fuesen hechas (1), y que se circulase 
á los gabinetes estrangeros un Manifiesto , persuadiéndoles 
que siendo las que se versaban entre españoles europeos y 
americanos disensiones de familia, no achia intervenir en 


ellas ninguna potencia estrangera. £1 Manifiesto se impri- 
mió, y tuvo general aceptación. Si en cualquier tiempo 
también se llegasen á imprimir las instrucciones que se 
dieron á los comisionados de América, así como las que 
se dieron para algunos gefes políticos y militares de ella 
durante el período constitucional, creo que asimismo logra- 
rían igual suerte. Instando posteriormente la Inglaterra (es- 
to es, cuando la España solicitaba su mediación para con la 
Francia), sobre lo que el lord Liverpool dijo en ^4 de febrero 
de 1894 que había estado solicitando desde 1810, en cuanto 
á que se admitiese su mediación para algún arreglo, aun 
sobre la basa de la úndependencia, entre la metrópoli y las 
colonias españolas, el gabinete de Madrid parece que con- 
testó que vería con gusto Ja mediación inglesa en este punto. 
£1 gobierno ingles repuso, según dijo Canning en 1 4 de abril 
de 1893 , que estaba pronto á ofrecer la mediación , «bajo 
la condición de que ella no estuviese peudiente del resul- 



'Cs'’ 

( i ) tiO* ceinif ionados que fueron á Buenot Aire*, don Antonio Luí* Pereim 
y don Luí* de la Robla, llegaron á ajuttar en 4 de julio de i8a3 con el niiuiitro 
ue Eatadn de aquel gobierno, don Bemardino de Rivadavia, la *u*pen*ion de hoa- 
tiUdade*, j una conrencioii preliminar al tratado definitivo de pax y amiitad que 
dtberia concluirte entre S. It- C. y el dicho citado de Bueno* Aire*, y decni* da 
ia America del Sud qu« *c adbirieMn al miimo tratado- 
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tado de las cuestiones entre la Francia j la España.» 

Como nunca ha dejado de ser ilusoria toda transacion 
política que no pueda hacerse respetar con la fuerza , ios 
gobiernos constituc¡oi>a>les de España, ó bien para cimentar 
sólidamente fas. q^ue la necesidad ó la mutua conveniencia 
ecsigiese, ó bien para mantener las posesiones ultramarinas 
que la posibilidad dictase, procuraron que al mismo tiempo 

3 ue enviasen los comisionados^ y se cuidase de dar segurí- 
ades y protección á las propiedades que desde ellas se 
trasladasen á la península (1), se atendiese no solamente 


( 1 ) Rcltaja tic derechos en !n introdnrr ion de cslts propiedades, licencia de 
traerlas en buques rstmngerns enmo sí vinipsen en mictoiii-b s, seguridad de in* 
▼ersíon de totla especie ciundo ya se linllnsen en la pritii.suU, lie aquí las princi* 
pules procidencias de que me aciiri'do dictad.'*» en favor de ellas. Coniptirense con 
el modo con que las mismas propicdn<les han sí lo trniadas dcsp»ii*§ de Octubre de 
El golderno desale dicha época ha osCenCtido un gran respto hácia ellas, 
■egun las rocinglei is relaciones dt; sus gacetas^ hn ostentado un gran deseo de lla- 
in.*nlas hácia Empina, si td delte reputarse el singular pens iinit-iilo de las cartas 
f^ue en li de marzo de i8:i7 dirigieron á noml)re del rey los ministros Salmón y 
Cnlomarde á los-españotes europeos y americanos, reshlentrs en países csirangeros, 
invitimlolos á que se fuesen á E.spafia con sus propiedades; ¿prro rual en la pr* via 
indcmniüacion (jue se tvibia d.nío á los esptrtohs europeos y .americ.auos , proce- 
dentes de Amértea , ciñ as pvoptedadea habían sido invertidas en lo» empréstitot 
nnulndos y en compras ile bienes u.icionalrs ó de mayoroxgf'S? Cuando murlias de 
estas inversiones se habían hecho hallándose los dueños de los fondos emp'eados 
en ellos todavía en Ainéric.i, casi ignorantes de tndu lo que ocurría en la pcnin- 
MilOt y cuando las que ya se hicírriui personalmente por los mismos dueños, es- 
tiibfiii garantid.iS pir todo principio de te pública y bajo la autoridad y nombre 
del señor tlon Fernando Vil, cuya voluntad secreta ni podía presumirse en Amé- 
rica , ni saberse en la península, *riial es la razón de que en Ui invulblez de tales 
inversiones hayan sillo comprendidos loa^ fondos de los españoles euiO]ieo$ y ame- 
rico nos ^ procedente.s de Aincríca, que se emplearon en rilas? 

Y sí tan sin rnzou se ha visto y ejecutado un despojo escandafoso de tales 
furrios, ¿cómo los ministros Salmón y Calomarde se Usoogenhoti deque á sn sim- 
ple invitación pasasen á Espina con sus propiedades los españoles europeos v 
armrricaiios , que se fueron n países eitmiigrnis para salvar los residuos de sus 
bienes, del naufragio en que habían toaobrado los de aquellos qive desde luego 
•e refugiaron á España , huyendo de los riesgos que les amenazaban en las con- 
vulsiones políticas de la Amética? ¿Qué garantías prestaban además los ministros 
8:iluion Y C domarile de qnc en otras muuanzas posibles cu España, quizas, aun- 
que no fuese de esperar, los resentimientos ú otras pasiones ó motivos no harían 
á los españoles europeos y americanos resiíleiit^-s en países cstrangeros, víctimas 
también de su docilidad á la íhvitarinu de tiasl.idarse á España? Y ron el ejemplo 
dado ya desde octubre de i8ji3 por una parte, y por otra con la duda y dtsenn- 
iianza que est<» ejemplo tme de lo futuro, ¿nuées lo que pueden valer ni signi- 
ficar caitas ni invitaciones semejantes á las de los^ ministros Salmón y Calomarde? 
Así la infeliz España, ssn indemnincioQ alguna todavía de ninguna especie |x>r la 
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S los medios de adquirir la fuerza material conveniente á 
todo esto, sino también á consolidarla con la fuerza moral 
que dan los premios á ios que han merecido bien de la 
patria. Premios se dispensaron á la ciudad de Puerto Ca- 
bello Y á todos sus heroicos defensores; preinius so dispen- 
saron en S. Juan de Ulua desde su dignísimo comandante 
el general Dávila hasta el marinero Juan Norro, conocido 
por el malagueño. Premios se dispensaron á los principales 
gefe.s del bizarro ejército del Perú que mas se hablan dis- 
tinguido en sus gloriosos hechos de armas, y á ios comisio- 
nados del mismo ejército que vinieron á pedir los únicos 
aucsilios de que decia necesitar, que eran armas y algunos 
buques de guerra. Para enviar las armas desde luego , se 
contrata con una casa española de Burdeos la espedicion 
de un barco que las llevase, y salió de Uamburgo con ban- 
dera estrangera á fin de evitar los riesgos de la navegación, 

Í endo hecho cargo de ellas un oficial comisionado dcl go- 
ierno, el cual fué al propio tiempo portador de las citadas 
gracias á los principales gefes dcl ejército del Perú, y de la 
noticia de que el gobierno se ocupaba muy eficazmente en 
mandar á la mayor brevedad dos navios de guerra con el 
número correspondiente de fragatas y bergantines. Como 
nuestra marina habia naufragado en Trafalgar, y con Ios- 
restos de ella acabara la revolución de 1808, ya por con- 
secuencia natural 'de la misma revolución en que solo se 
nos dejó la guerra teiTestre, y ya por el interes que, en 
que se rematasen, tuvieron los que no habiendo conseguido 
según querian, que se les entregasen en depósito para man- 
tenerlos para el señor don Fernando V II , lograron á lo 
menos , que- para que no cayesen en poder de los j'ranceses 
fuesen llevados á Mahon ^ á la Habana, quitándose de este 
modo de la vista del gobierno, á quien por otra parte ya 


pénlida de sus colonins del continente americano del Sud , ni aun siquiera lia sa- 
eado de ella el partido que pudiera, recogiendo en su seno los capitales de sus hijos, 
que debieran ir á recundarla, y que acaso habrían bastado para su prosperidad. Asi 
tos capitales de los desgraciados españulrs europeos y ameiicanos emiprados de la 
América han ido á aumentar la riqiiexn j la industria de p-iises estrangems, en 
vea de contribuir, como pudieran haberlo hecho tanto, at aumento de la riqueiu 
^ de la industria espaftoU !!l ' 
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se cuidó que sus medios no alcanzasen para habilitación de 
buques, pues que en la primera invasión de ios franceses 
cu España sucedía lo mismo que se ha confesado después 
en diciembre de 1826, con respecto á la segunda, y es 
que no faltaba quien «para no perder en ningún caso tenia 
siempre puesto un ojo en la península y el otro en las colo- 
nias españolas»; y como después de dicha revolución nada 
se hizo en favor de nuestra marina sino la compra de los 
inservibles navios rusos , en que se consumieron las 400 
mil libras esterlinas que por el tratado de 23 de setiembre 
OT 1817 sobre la abolición del tráfico de negros, dieron los 
ingleses, y pertenecian á indemnizaciones de individuos 
particulares ; eran precisos esfuerzos estraord inarios para 

S roporcionarse los buques indispensables á las atenciones 
e los varios puntos de la América donde se requerían (1). 
Sobre las cuatro fragatas que en el Ferrol j Cartagena 
habia mandado construir el ministerio constitucional de 
1 820 , y otros tantos bergantines que en 1 823 se habiaa 
mandadío hacer en Mahon, todavía i propuesta del gobier- 


, [ I ] Daninle lai dni época* constitucionalr* <le Etpaffa no perdinao* otro* 

buque* eon*iderable* de guerra en *ervicio. »lno lo* que en la primera época *e 
perdieron en cl Río de la Plata, ma* bien por la» de*aTenencí.r* que entre la ma- 
rina y el ejército sembró el generci Elio, que por la fuerxa ó deatrru de k>* dt- 
aidente* j y en la *egunda época la* fragata* Esincrabla , Prueba y Venganxa en 
cl Callao y Guayaquil. Durante la OMniera re»tiiiracion del •eftor dun Fernando 
VII abioluto perdimo* el navio S. redro Alcántiiri, ile la capedicion de'Morillo; 
en Talcabnano la ir.igata Mana laalrel , que bu'ao el talento de enriar *ola de bu- 
que» de guerra para comboyar un gran número de tia*|K>rtr* en *u larga navega - 
cmn de Cádiz á Lima, lo cual ocaiionó el que las tripnlacionei de alguno* tra* 
porte* *e rebelaaen, y *e furson á Bueno* Air** ó dar noticia de la dirección y 
rumbo del eomboy ; en el cabo de Horno» el navio &. Tclmo, que incapaz de na- 
vegar. asi como lo estaba el navio ruto Ab’jandin, según lo espusleroii repetida- 
mente lo» perito* que lo* reconocieron, *alió con este y la fragata Prueba, que fue 
la única que llegó al Callao, habiendo tenido que regreaar a Cádiz deade la linea 
el navio Alejandro. Asi esta espedirion en que, á pesar de lo» informes sobre el 
.zeconociiniento de lo* buque», se obstinó el gobierno para lucirlo con los navios 
ruaos, y arreditar su acierto en la útil y lucrativa grangrria de U negociarion de 
ellos , dió el único resultado dd malogro de lo* gasto* de la ntiima espedicion. 
ále no baber ella tenido efecto, y del naufragio de un navio en que pereció toda 
au tripulación. De*puc* de la segunda restauración del señor don Femando VII 
absoluto llevamos ya perdidos el navio Asia, las corbetas Crret y Mahonesa y el 
bergantín Aquiirt. Y es de notar que entre los buques perdidos durante la* do* 
I restauraciones del poder absoluto, solo podrá quizá* ctmtarse haberlo sido la fra- 
gata Marín Isabel en acción de guerra* 
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'no, las Cdrtes lo autorizaron para reparar los baques que 
se pudiese, cualquiera que fuese la cantidad que hubiera 
de invertirse en ello, no obstante que por regla general es- 
taba mandado, que no se reparasen aquellos, cuya carena 
costase mas de la mitad del valor total del buque ; lo au- 
torizaron para las convenientes medidas que ecsigia la dis- 
ciplina marinera; lo autorizaron para disponer del número 
de hombres de mar que se estimó necesario; lo autoriza- 
ron , en fin , para una contrata de cuatro navios y una ó 
mas fragatas que debian tomarse en pais estrangero, y que 
llegó á ajustarse en términos muy económicos , y con pre- 
cauciones oportunas, á fin de que no se repitiese el engano 
de los navios rusos. Por de pronto se enviaron los buques 
que hubo disponibles, que fueron la fragata Constitución 
y las corbetas Temis y María Isabel , asi para disipar los 
efectos de la espedicion de Ducoudray Holstein , que de 
los Estados Unidos se dirigió á la isla de Puerto Rico de 
inteligencia con Dubois y otros negros franceses de dentro 
de la isla, como para renovar la división de don Augel La- 
l»orde , quien enviado á Costa-firme á poco de restableci- 
da la Constitución-, había estado haciendo alli con su fra- 


gata Ligera r que se hallaba ya en malísimo estado, cons- 
tantes servicios importantisimos que haráu eterno honor á 
sus talentos y á su valor. Por estos- servicios se hizo acree- 
dor á ser ascendido á brigadier, y á que nombrado sucesor 
de Gastón en el apostadero de la Habana , se le confiriese 
el mando de las fuerzas- navales,, que desde la isla de Cuba 
habian de atender al seno Mejicano; el mérito- de este dis- 
tinguido oficial se halla ejecutoriado también con la con- 
fianza que de él ha hecho igualmente S. M.^ posteriormente 
al mes de octubre dé 1 8%3. A la misma isla de Cuba fueron 


destinados los gefes político-militar y de hacienda que se 
estimaron mas á propósito, con especial encargo de que 
socorriesen al general Morales, que en la Venezuela pug^ 
naba con gran tesón por restablecer los vínculos fraterna- 
les entre ella y la metrópoli ; además tanto- á la isla de 
Cuba , como á la de Puerto Rico fueren enviados de re<- 


fuerzo para sus guarniciones respectivas no pocos de los 
prisioneros, qjue entre los facciosos podían tener esta apli- 


Digitized by Google 



(306) 

cacion según los decretos de las Córtes. Al paso que se 
atendía á todo esto , no se descuidaJba el cuinplimieoto del 
tratado, sobre que instaban los holandeses relativamente 
al bloqueo de Argel, para el que en febrero de 1823 sa- 
lió el almirante Vacaro con el navio Asia, la fragata Ca- 
silda, la corbeta Aretusa y el bergantín Aquiles; ni ios 
combo) es de los buques mercantes , los cuales comenza- 
ron á Ja entrada del mismo año con dicho bergantín Aqui- 
les y Ja fragata Perla. Todos estos son heclms palpables, 
y las personas á que se refieren , ecsisten en España , y 
pueden deponer de ellos. 

Parecía escandaloso estar viendo diariamente llegar de 
América gefes militares, que habiendo tenido gobiernos ó 
mandos de tropas, los perdieron sin que siquiera se les 
preguntase cómo ó por que. A ellos, asi como también á 
los demás funcionarios principales que asimismo llega- 
ban de América , el gobierno les había pedido informes 
detallados de las ocurrencias y estado en ique dejaban el 
respectivo país en que estuvieron empleados. Con estos in- 
formes y con los que el gobierno recibiese de sus comisio- 
nados á América debía instruirse un espediente, del que 
resultase el plan general ó los temperamentos particulares 
<jue el gobierno hubiese de presentar á las Córtes acerca 
de (odas ó cada una de las provincias del continente ame- 
ricano del Sud , pues en cuanto á las islas de Cuba, Puer- 
to Ilico V Filipinas nadie vacilaba en que podía y conve- 
nia reciprocamente á ellas y á la metrópoli mantenerse la 
unión. Pero respecto á los empleados militares de que ha- 
blamos, parecia que según las leyes militares debía ecsigir- 
sc algo mas que dichos informes ; debía cesigirse su jus- 
tificación por un proceso, que al mismo honor de ellos 
convenía tanto conao á la pública satisfacción, que es esen- 
cial en gobiernos representativos. La conducta de los que 
bubiescii sido buenos servidores del Estado quedaría acri- 
solada , y nunca podría confundirse con la de los que á lo 
menos hubiesen sido débiles ó mal aconsejados, si es que 
hubiese habido alguno de estos, lo que no podía cons- 
tar sino por la solemnidad de un juicio. Ademas de ecsigir 
jeste la justa diferencia de penas y recompensas , sin cuya 
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imparcial aplicación ningún estado prospera, lo ecsigia nO 
menos imperiosamente la política. ¡Que multitud de datos 
sustancialisiuios no liabrian suministrado tales juicios, pa- 
ra conocer el respectivo origen y curso de las revolucio- 
nes americanas ! ¡De cuanta utilidad no habrían ellos sido 
para el espediente de que hemos hecho mención ! Obvio 
será concebirla fijando, por ejemplo, nuestra atención en 
lo que podía haber dado de sí el proceso de don Juan Ruiz 
de Apodaca, descubriendo como Iturbidc se atrevió á pro- 
clamar con 700 hombres la independencia, que llevó á 
cabo, no obstante la considerable superioridad de fuerzas 

3 ue se hallaban á las órdenes inmediatas del mismo Apo- 
aca , y las divisiones de ios generales Ncgrete , LiHan y 
Cruz. 

En gobiernos absolutos ó en gobiernos que desde lue- 
go se forman un plan, de que no tienen que dar cuenta á 
nadie, podrá bastar si se quiere ó se consiente, que el 
gefe del Estado se halle satislecho del proceder de sus em- 
pleados, y esto parece haber acreditado el señor don Fer- 
nando VII cuando elevó á ministro de la guerra al general 
don José de la Cruz. Pero en gobiernos donde es menester 
que la nación se convenza de como es administrada, y de 
todo lo (|ue interviene en su admiristracion , nunca puede 
prescindirse de darla noticia csacta de cuanto concierne á 
ello, y sin duda esta fue la razón de que por el corres- 
pondiente ministerio de Ultramar se insistiese tanto en la 
formación de dichos juicios, como consta por los papeles de 
su secretaría. Si todos los planes que hemos insinuado, si 
las esperanzas que debían infundir los preparativos de fuer- 
zas navales que debían dirigirse á las Aniéricas, y la cir- 
cunspección con que se instruía el referido espediente se 
desvanecieron, porque los recursos todos del gobierno fue- 
ron distnaidos de los objetos á que se dedicaban , primero 
por la agresión de los guardias de Madrid, luego con la 
guerra civil de las provincias vascongadas, Aragón y Ca- 
taluña, y en fin por la invasión de los franceses, véase 
si de ello no habrán sido los autores los que causaron 
dicha agresión y guerra civil, y los que llevaron á España 
los franceses ; cuestión que no necesito yo resolver ahora. 

39 
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De todos modos será siempre cierto, que á pesar de los 
obstáculos que se opusieron al gobierno constitucional pa- 
ra embargarle su acción, al concluir dicho gobierno, toda- 
vía el pabellón españel tremolaba en Puerto Cabello, en 
San Juan de Ulua, en el archipiélago de Cliiloe y en la 
vasta región del Perú , puntos todos de donde desapareció 
después (1). 

¿ Y cómo desapareció dei Perú , donde un brillante 
ejército que nada pidió nunca, según hemos dicho, sino 
armas y marina, se habia estado siempre cubriendo de 
gloria por catorce años consecutivos? ¿Cómo este ejercito 
en que siempre se habia observado la mayor cordialidad 
entre sus gefes, dió el áuoesto ejemplo de que llegasen á 
las manos y se combatiesen una á otra dos de sus mismas 
divisiones? ¿Cómo este qcrcito acostumbrado á vencer 
con fuerzas inferiores á las de sus enemigos, vino á sucum>* 
bir y desaparecer el 8 de diciembre de 18^4 en Ayacu- 
cho, cuando Bolivar se hallaba en los mayores apuros, y 
cuando contaba c«m> mucho menores fuerzas que Caser- 
na? (2) ¡ Ahí Fray Manuel Martínez, atleta que tan gi- 
gantesco quiso mostrarse del poder absoluto, después de 
haber sido el enconriasta mas eesagerade de la Constitu- 
ción (3), elegió sobremanera en la gaceta de Madrid, 

( 1 ) Pii«rto Cabelíh n« ríntlIA ln*ta norirmhre de i8i3i S. Juan de 
ITIua <*n noviémbre tle y lai u!as d«f Chiloe á principios de x8ti6. 

(i) De la a:'tuactoti casi deiespertula «n qur se U:dtaba Bolivar los dUt 
próc^imamente anteriores á la Knt:dla de Ayacucho» no creo que quep^ mejor, ni 
acaso menos recusdde que el del coronel ingles Mlller, que se encon- 

traba en su ejército, r cuya relnriou filé publicada en los papeles ingleses. fV'éasc 
el iVetv Dffiet de 1 5 áe abril de iSiS*) 

Según el p:ttc del general Sucre ó Balirar al día siguiente de la acción, el 
•¿mero de tropos suyas de todas armas que entraron en clfa fué 5.78o hombres, 
j el de los de Lase m a 9.3to. 

ci No puede negarse, lia diclio luego el mismo Miller en sus citadas Afe/Ttorúri^ 
que los genérale» espafndes merecen gran crédito par el talento y perseverancia 
conque prolongaron una lucha tan sangrienta y dtliríl^ por años enteros i/espiiex 

r ía madre patria cesó de sumitustrarlet toila especie de auc sitios- A posar 
xne podamos diferir en cuanto á los princip'os q.ic defendían, en honor á la 
Tenla>l debe decirse, que como soldados hitirros pclearou valerosamente b.^sta el 
ültimo momento, y son acrceduret con* justtríj á los mavoret encomios. »- 7bm. 3, 
eap- 3/. - P.am Miller los dos mejores y m.s emprendetiores oficiales del ejército 
«fpañol dcl P<*rú eran el general Val les y el coronel Aincllci. AUi^ cap i7. 

Ntdici ni ooa mucho » llegó á decir tanto en rtcomcndoctou de ellli 
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(idonde tenia la parte directiva de aquellos artículos in- 
trincados que no podian fiarse sino i persona de notorio 
abono ) la itisurreccion del general Olañeta apresurándose 
i proclamar el poder absoluto en el Perií^ antes de baber 
recibido órden alguna de Laserna al efecto (1). Si fray 
Manuel Martínez hubiese considerado que una tal resolu- 
ción de Olañeta y ya procediese de titulo de virey que hu- 
biese recibido de Madrid y que debió mostrar á Laserna , 
si no guiado de ambición queria verdaderamente la con- 
servación del Perú para la España, ó ya procediese de 
otra clase de instrucciones secretas que Olañeta recibiese, 
llevaba á la pérdida cierta del Perú, no habría descosido 
su morral de pauegiricos en tan mala coyuntura. Ya que 
fray Manuel Martínez osaba disparar tanta metralla contra 
el alzamiento dcl ejercito de la isla gaditana luego que le 
vió caido, debió rcflecsionar las consecuencias que al Perú 
pudiera traer el alzamiento de un gefe subalterno contra 
el gefe superior, y la discordia que asi introducía ep el 
ejército d hombre mismo que acaso mas favores habia re- 
cibido de Laserna. Debió reilccsionar que si el alzamiento 
de Elio contra Liniers, sea el que se quiera el motivo que 
pava él tuviese, influyó en los primeros concertados pa- 
sos revolucionarios de la América meridional española, 
otro alzamiento de Olañeta contra Laserna podía no me- 


como fraile |»cclo»ie8co, ^prctlíctníio el dii que se juré la Comikiicion en Va» 
Dadolíd* Guindo en «*l .tilo de i8i5 fue nombrailo c.»pellun de honor, Oílolon j 
mro* cipellanca opusieron á su ncmbnmiento esU ticli.i y In de nfranetsudo- 
M ari'^ últimamente alendo obítp.i de Mainel ; destino á que le encnramnrou loa 
Cnorrs que habia estido Tornitnndo en su Aesíauradfn* (ontra los lütenltf. La 
cle<'r¡on, sin emlrfirgn, no drjó de ser ndecuidn, mediante que el nuevo obispo 
halda de simpititar en» su cidúldo cate Iral , que fué el primero <|ue (elicitando á 
S. M> en iSuS por su (thertad* elimo pir castigos ejetnpbires contra los mismos 
Wberales. A lo menos su espisicton mereció el honor de tn preferencia en ser la 
primera de este {pinero que se puso en la {^«ceta de Madrid. 

[ 1 ] La tnsoleacia j estoüdec no parece que pueden subir del punto á que 
Olañeta las llevó en su proclama de 3i de febrero desde el Potosí, llamando en 
ella al general Laserna y demás generales olK‘dícrrtes al gobierno, « facciosos que 
á la somhri de un vano fantasma de libeiiod qneri.in fundar su engrandecimiento 
•obre las ruinas del trono }' dcl altar», y añadiendo «que la Provitlencia que ve- 
laba por la religión r el rey* habia salvado la península, y querido que la América 
cobsistiese católica y española; y que el rielo io había escogido á él para que 
«jecuusc esta úUíma parte de au voltiiOad.^ 
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aos^ rnfluir en que aquella acabára de desprenderse de sir 
metrópoli. 

Otros gaceteros del gobierno de Madrid han asegurado 
que el ejercito espaüoi del Perú fué ofendido en Ayacucho,^ 
y obligados á dar una esplicacion de quienes fuesen los 
vendedores, se encontraron en gran aprieto (1). Al cabo 
salieron de él , diciendo que eran el partido de inde- 
pendientes que habia en cí Perú y fraternizaba con las 
tropas de Colombia^ y el cuerpo que militaba en el Sud- 
este del Perú , cuya cooperación invocó en vano el ge- 
neral Laserna. A los primeros, añaden los mismos gacete- 
ros, que no tienen dificultad de imponer el nombre de 
traidores , pero que no se atreven á darlo á los que por 
disputas sobre la autoridad, o' por otras causas que con~ 
tara la historia, fueron tan imprudentes que espusieron 
su suerte y la de aquella vastísima región á una perdición 
segura, por no unirse á los que estaban al frente del ene- 
migo. Tenemos, pues, aquí que el liéroe mismo de un ga- 
cetero del gobierno de ftladrid debe ser contado, según 
otros gaceteros del gobierno de Madrid , en el número de 
ios vencedores del Perú ,, tal vez por causas que contará 
la historia que dichos gaceteros se escusan de escribir , 
aunque no sea probable que les falten los materiales para 
ella (2) , respecto á que tan conecsionados se encuentran 


{ I 1 Véante las f^aceias de Bayona de i9 de enero y i4 de mayo de i8a9. 
Q j La único que h¿iStn ahora ha Ur^ado n mi noticia» publicntio por kú- 
ores estrangrrns, es lo siguiente* «Súpose en enero de en Lima» que el 
general Olañeta se había hecho proclamar me) alto Perú virey de Femando# j 
que el virej coiiuitiicionnl l^scrmi y el generd Caiiternc uo habiaii apn>l>ndo esta 
usurpación. A íiues de junta se recibieron algunos pormenores arerra de la deTec- 
cíoti de Olañeta. Pezuela y llaniiivs, enemigos de Liscrna» Jhabiaa logrado en Es* 
gaña decidir al rey, á iln de que <:onni¡t*se á Olnñrta el vlivinato del Perú. De* 

f sda la noticia de este nombr-ninicnto, lor generales realistas tomaron el partido 
e Lose m a # y se opusieron á que el nuevo virey ejerrirse su autoridad. Olañeta 
Viéndose cercada por las fuerzas de su adversario, contra I >e cuales no podía luchar 
CDii esperanzas de buen écsito, sedeclarxi en favor de la independencia y se dttígíd 
hacía las provincias de Jiijuy y Salta. Vnidés lo Itizn perseguir por la división de 
Carratalá» á la cual Olañetn derrotó completamente# linciendo piísíooero á tu geíc; 
entonces Valdés atravesó el Desaguadero para combr tírlo.... Después de la acción 
del 6 de agosto en Jauja.... Valúes est aba en las iiiroediociones del Potosí, ol>ser* 
vando con dus ó tres mil hombres á Olnñeta , que con igual número de tmpas te 
halUha en Tupísac, obrando de acuerdo co/i- los patriotas de £a loe. 
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con- el hombre bajo cuya dirección escriben; este es el 
ex -canónigo de José lionaparte, don Sebastian IMiñano, 
iniciado en todos los inislerios del actual gobierno espa- 
ñol t y su espadachín y faraute en las pendencias litera- 
rias^ (1)» También dejo para la historia la revelación de 


Í irim^ro* ocftibrc, el genrml Valtlé^ fue llninado por L-nenin pr>ra que rc- 

bnne á Caiitornc.... Ef grneral Olañtf» evncnó rl 38 de innno de l 8 'j 5 la ciuclnd 
de S. Luíf de Potosí , dondt* el general Sucre entró aI diu siguiei'.te El primero 
de abril, Ulañttn con 7 o<r soKlndos encontró en Tiimusln dI coronel df»ii (.árlo>de 
Medinareli con 3 oo hombres d«-l disltito>dc CbícAs; el conilxttc duró hrista Ins 
líete de la tanle, Olnñeti , herido mtuUlmentc, espiró ni din signlente. El irsuU 
tndo de la nccTon fué el onirpiil.imíentn de Ins trop4$ de OlaiVtn, totnúiidolrs üos- 
cícMtos pristnneroi, entre ellos veinte olicinles, lodns sin municiones v un gmo 
número de bagníjes *» Setter, rnft/inuacion de la n:irrati\ a de Ste\>cnson sobre la 
re^*olur.ion de la America del StuL 

?Í4> tengo yo dí lps b.'«st'int< $ pem gmdurtr hnstn que punto proccilió Olaftcta 
de ncuenlo con los^ fftitrioias del ÍV’tm; ni por qué fiié luego br ti«lo por estos» sin 
emlKirgo de que no seria fstrafio que rsr que se Imbirseii servitlo d*- él , inlámn 
deecsímrrse tiel obstáculo qrie mirarrin sr*mpre en un gef¿ europeo. Tampoco tinto 
de apurar Imstn que plinto se semejen los sircrsos d< l IViy c( ii h s tlr ^iutvn Esp^.ñn, 
si fuese cierto lo que se dice ociirrírlo eutve Apodnrn ó Iturbiile n roiisecoi-ncra de 
Ias órdenes del rey Femando. í** ro lo que no ilejn dud.i es que Olafit tn, por coii-^ 
trario que fuese á In mdrpeiidem i 1 del Pn», como yo lo rrct>, iMtíéiidose ron 
una división del ejército de Lns«*rnri , drslriiyéndoln , y teni«-n.lo luego entretenida 
Otra, en vez de concuriir él mismo al triunit) de las armas es|^'lnot: t, habría dudo* 
el mas poderoso nucsilio á los insurgentes, sí trxlasía no fuese mayor el que Ir» 
porporeionabn con el escándalo de cd» s disensinnr-s « el desmaro, íncertidumbn • 
y defecciones que ella»- necesiriamente tninri entre los n; tundes del p* rs ndírtot 
ante» á la causa <le la unión del Perú r su ni tiópoli. El que Er-sern.*» se hubiese 
nunca opuesto á’ reconocer |inr vírey á OI . fíela, si e^te bid íesc sido efectivamente 
nombrado, y mostrado su iianibiamicntn. se hnlln desmentido con l-i dimisión que* 
vorontari.Tmcntc quiso hacer Lasernn de su destino, y con la pionta nlieilíencia que' 
diÓ*»l decreto dcl rey E’ernando sobre nliolicion d«d régimen ccnstitiicionuE 

( I ) Si este místico defensor de la sagrada religión que la nación ef’^' 
pnñola hice gloria de profesar^ se hubiese limitado al buen ejem[»lo que, para 
edificación de los verdaderos creyentes , dn él con sus galanteos y otra» nusterí* 
dades semejantes, no Ic mentaría yo , nne no gusto interrumpir ni molestar á 
nadie en el camino que en tu vi-la privada se ha propuesto amlar, el cual , sea el 
míe fuete, minea tengo curiosidad de saber, ni gana de pregonar ; yo rn tal caso 
oejaria al preibítero Miñano Iiabérscl 15 con cl vienrío celes ñstíro que no está del 
mismo humor qii» yo, y con el gobierno espiñot de quien MitVnno saca las con- 
Tcniente» órdenes para que el vicario eclesiástico no le distraiga y perturbe. Aun 
ii su fatuidad petulante, contando- con el f4vnr de la corte y con el de cierta 
pandilla, no le empujase mas lejos dé elnfarrinar pap-t en tó que no se le al- 
canza ni entiende, yo dejaría á otros el cargo de pioirarle su ignorancia y la 
estafa que bn pretendido dcl público, vendiéndole romo obra de nlimbícada rien- 
cia, el peor libro que ha producido la prensa npannitr, un libro, dcl que puede 
tener la gloria de que tolo se parece d si mismo. ( Véanse las aKodidur.is d 
lu. com^ccion frutenut y suplemento at> eupUmtmo de Miiiano, o sea lomo KII 
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si además de los insinuados vendedores hubo algunos otros 
en el Perú; ahora podemos vislumbrar solo entre celagcs 
lo que acaso el tiempo aclarará, cuando se sepa por las 


de su Diccíf^narm t;eo^reiJtcOt estadístico, f>or don Fermín Cabjlltro,articulc$ 
Aitarrjos > lUtitra^o.) 

Mn* la Uistona , que aitrupie nnóiiirnn* fue n ptihlicar á Paríf el pwUítejo 
don Sebastinn Mul.mot de la revolución es¡tuRola desde iS^o á i8a3v 
por un testigo oculai\ tiení,* ttl nv’rilp^ que me e% iinpmible de»pcrdiciar la 
ocasión fie nnmUrro* y «lar i con4»cer ii su autor. Mérito es, en afecto, y mérito 
tan estctortlímuío que debe formar época entre los de a:i clase, el tcipisrersar de 
proposito todos loe hechos, y el emplear C mIo rstuilio en insefit^H- calnranias y 
rii Íc»rjar ¡> tnft'.s é ¡m|vminas, sin ciir ise del gra+e daiVo de la reputnrion agr*- 
Tiii, va que pii t nada ciitr:v rn cuenta el inC« rcs y honor drl pnU pmpio, 6 el 
bit-n público en general. Muchos libitui corren igualmente esciitos por ílues par- 
Lindares, v contr tutos por pieclos dr-tcrmiiiados^ en que alkund.au eirorcs de lU'co* 
i iqnciont’i dr buena fé, ó de ignnr tncia 6 mala vista de los autores acerca de loa 
bci'hos ; no es cat«t el caso de la hitfutia del presbítero Miñano, quien sabia 4 
ii<ndo la realid td de los heehfks de hi revalueion cip>íloln, y siempre estuvo lia- 
tiendo al.*)rdc dr prnTiir los ptincípíis de ello, según puede verse en sus Cartns 
del pobreeito holgd%an , en su Defensa de la m<jso«c/’iVi y eti su Pueblo so^ 
b^runo- Otros muchos libms corten en que abunilan las metstiras conforme al 
cálculo de lo que cada iiun ha de dar de fortuna de boato; pero siempre algit- 
DOS átomos de pidor^ y el deseo de parecer ímpirriales, obligan á los autores 4 
altmarl.as ó mezclarl.as con algunas verdades, dej uido estos en su pureza natiiml- 
no es este el c.aso de la hiUoria del pirstútero Miinno, donde muy dcliltcratla- 
mente se callan n desfiguran todas las verdades, pai*n que no queden sino las 
tnentirns en todo lo que se refiere á los prinrípales suers'^s de la revolucton espa- 
ñola r ni rcgiinen conitítuciounl ; doiuíe iiiny deliberadamente se ha hecho una 
inpsofli.a, que no sea mas que un modelo consumado de perversidad v comipcioil* 
Gócense en huctia hora Miñano y toda 1;« c.atriva de su especie en el fruto de suf 
proititucitmrs y vilezas ; entonen alegre y jactan* iosamentc mientras les »lurm lot 
goces el quid sab is iafamta nximmis? P»to muy iic<'i*)5 serán si cieen, cpie j.a sea 
que el ténnitio de esta duración les solirevengn en su %tda, ó va sea que lo pro- 
longuen hasta tu muerte, dejarán par eso de aparecer ante la p-^steudad en ei 
lugar f(ue les comp te. Muy necios serán si juzgan que fake qmeii los observe, 
y quien recoja la verdadera histori.i que algiin día pueda ver In luz publica. Muy 
necios serán si piensan que la fm ixa que hoy oprime para el silencio, baya díe 
sostenerse por siempre y alcanzar á todirs tiempos y partes. 

No me agradezca el presbítero Míñ.ano la conmernorarion que de el bago, y 
que por él solo jninás liaría; bagóla mas Iden en obsequi*) dcl mis'^o gobierno es- 
pañol y en servicio de los esp.añnlcs. Importa mucho á las naciciies convencerse cU 
la es.actitud de una mácsitna que h.ibinndo de Napoleón ha sentado un sabio , y 
que ei de general aplicación á lados lot piehios que gimen en d despotismo, y ci 
«que este es siempre hechura, antes que de los dét|K>tas mismos^ de la b^jez^a n- 
poiitánea de los que á los dés|XíUs piden salario y grillos.» Los hombres viles, 
4iñnd(*j que prosternándose ante B‘>^.^pnrte, diciéndole que todo debía ceder á su 
fXHler, c[ue á ftiersa de adulaciones y bojezai lo embriagaron hasta el punto de 
tener drl género humano un desprecio, que sin ellos no bubiern tenido; estos bem* 
bies coiivagradns á la lísonj.i del poder nnsoluto bajo cuabsqnírra manos y en cual- 
quiera forma que aparezca^ «están «icmpix prontos á hacer por un atoo nuevo lo 
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fortunas IiecTias y los medios con que se han hecho, donde 
fué á parar el precio de la venta, si es que á ella con- 
currieron otros vendedores , y no haya miedo que nunca 


míimoque hacinii par el aniíguo. Veseles ofrecer lui servicios, poiulerar su sabci* 
V csperir'ncúi, c:iliín:tr como otiMs veces la libeitad de Aiintquiu, |m>|>uner contra 
ell.i i;randef medidas, y solicitar ansiosos el liofior de S"r los institrnentos de una 
Toluntul que protnrUMi .Icsembnr irar de toda traba.» benjumin ('onstant, (Mt las 
tx)brc los sucesos de los den días. 

Al escribir yo en la precedente nota, qtie ¡bi á dar á conocer el nombre del 
autor de la citada h 'storia anónima , ignoraba que ya otro cofrade de Mirnno i*t\ 
el pusilánime y antip itriótico putidu de Üónapnte, alevoso invasor de la España, 
me había antecedí lo en la ebiculiracion ! Pira formarse una idea, dijo este otro 
cofrade, de los malc» y péi-rliibas oc:is¡onndn<i á- la dt sJicbnda Esptfia por los scdi> 
riotos de l8io que restablecieron la Constitución de CádÍ¿, así ro>no de los ul- 
Crages de la dignidad real, léase la historia de la res olución española desde i8ao 
á iS'jJ, impresa en Par» en |>or Mr. Miñano, el cual demnestra que tía 

ahi proviene la emanripacion de la nmyot' parle de las colnnstis. » ^ Sempere <, 
consideraciones sobre las causas de la ^ratuleta y decadencia de la monarquía 
étpañtsla f parí. u. , 3. Parts iS'iG. 

Por lo cpie hace á este cod’rade, no tengo yo qne tomarme ef tlrdiajo de darlo 
a conocer, pues él nos ha mostrado bien netament • sus i. leas bajo su pi*opÍo nom- 
bre. Admir «dor estirmado la pi*ofundi política con que Luís \IV «fscitamlodtf 
an lado la partición de Hissvik y negociando deotit) el testamento de Carlos II logrA 
Hevar los rege/i^r/jt/ores á Esp>ñn», no hi*o luego cscrúptdo alguno de revolverse 
contra estos regeneradareSi que eran los K^jrbuues , para servir humildemente á lo» 
archiregencradores napoleónico». Como el gran mérito, para él, »lc los regenera~- 
dores Bor*>on* s era qii'* ffsios sin váleme, ni haccrcaso de las Cóitf t para noila, ha- 
bían encontrido en el fondo solo de Ins virtu les y irdier de »n» propi as personas lo» 
loeiío» de restatw ar f poner floreciente la España, fácil encontró luego el ca- 
mino de cnderi'wrse otn va á la gracia del seiVar (Ton Feninmln V’ll, destruidor 
de (as Cúit?s , contra lis cuales^ asi cotno contri los que h dii-in defendido la di- 
nastía de los Sil bones descargó sVmpre su hallest i. a Es claro, dijo, que si 1 a» 
Córte* huhieseti deseado sinceramente l.a libeiTul y el bien del servicio del rey, 
lejOf de oponer obnáeu^os á l i ejeciicion ilel tnta lo de V.aleiiray, la h.ahrian apre— 
»qrado cuanto fu**se posible, medíante ti que Fernando en la carta que las escs'iiio, 
bss decía, que el tratado- no contenia rtiiusula alguna que no fuesr conforme at 
honor, d la al Ínteres de la n^tc on español .r, r que creía que la £$*• 

paña nunca h’tbria logrado una paz mas ventajosa, aun después de obtener mii- 
chits victorias no interrumpid tsallf... «La nrod.ama ríe bs Cortes con motivo 
de este tratado fué atrox, c diírt’án dolo de míame, injusto y escandaloso, contra 
/• qtse Fernando hubia dicho de el**!!!»»» « Ll.amartni.iores á lor qne habinn pres- 
tido juramento á José , ó rjue lo habinn seguido , es una calumnia que inventó el 
espirita revolucionario para hacerlos odiosos a) pueblo, pero ni realí I.ad, ¿quienes* 
fheron loa mas desleales ó Frrnnuflo? ¿los que creyendo impasible su regreso por 
ra^Hies muy sólidas, y desluotbrados con las victorias de Sapolenn , juraron y 
•vrvíeron á su hermano, autarit;ido par renuncias y proetnmas de los antiguos so- 
beranos, T reronocido por c.asi todas las potencias , ó los que dirlémlose siempr» 
»si1>dítos de Femando, y haciéndole prr>cestas de la mar sincera fídelidad, le de»- 
£Oj»bnn de sus' derechos mis Icgitimof?»- 

A este impadeote contiasU entre líberaUs y afrancesados, cuyo resumen es 
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teman esta revelación los honrados y valientes Lascroa, 
Valdcs, Ferraz y Rodil. A mi actual próposito basta ha- 
ber indicado sumariamente los hechos, por donde pueda 
juzgarse, si han sido los gobiernos absolutos ó los consti- 
tucionales de España los que dieron y completaron el 
lunvliiuento revolucionario democrático al continente ame- 
ricano del Sud ; la parte que cada cual de ellos pueda 
haber tenido en esto ; y si en los últimos hubo ó no 
obstinación temeraria, contra lo que ecsiglan las ciixuns- 
taucias en que se vieron colocados. Contemplados hasta 
aquí los hcciios relativos á la América del Sud , tales 
como ellos han pasado, no nos faltará, para la cabal con- 
frontación, sino ecsaminar si pudo ó no haber alguna di- 
ferencia en algunos de ellos de un modo trascendental á lo 
futuro, dando otro giro á la dirección de los negocios pú- 
blicos en los iustantes postreros del régimen constitucional. 


,rcKar sobre aquellos la tacha de jacobinos^ 4Íc gobierno t^iolento , pérfido y /er- 
rorUtQy que engreído con una glori >s:í iuch;i contra el mas gran dcspolOy cuy a 
tn or parte era deb da á los ingleses, nmeint iUa á l'er'i.’inil.i» si este no se acó* 
innd.isc á sus deseo*, con igual suerte <|ue cupo á Ln $ Wl* sigue la mas mstren 
«dulaciou del rigor dcl rey ¿-'ernando nun con los ufroices,td('S mísnios. L;i prrse« 
■rurioti que estns siifrirmn <te pule de los l¡berih*s no tuvo otro niot*vo« «que el 
*il>cr Ijf lilMrr.ih's que cistre los arruncesidos liabi.i hombres iniiv resfx lildt s por 
«js tuleat >s y s> r vicioSf de quienes lemí tti su i/iílujo contra la Const itucioñ > su 
concurrencia pira los empleos- s Pero e el no balier olisr-rvatlo Femando la aumistía 
dcl tratado de Valencnyi nt la pasterlor del tr 1-ndo de Paríst ni haber imitado el 
ejeniplo que en este le dieron Aíej.mdrOf Fmicísco, FedtTÍcn y Luis <i fresar de 
lat mucLts ofensas y crímenes e¡ne ellos tenían que castigar , seria error ó ca- 
lumnia dictada p ir la ignorancia ó iVivolidad otrí!mirlot como lo baii herbó mu- 
chos escritures « al carácter ctnicl de Fernando ó sus mínislt'os. » Del>e ntiPmirse o 
q\it la efer>»esceneia republican i estaba en EspaHa en el mas alto grado cuando 

¡•'ernando entró en el reino Y aunque los Dlrancesidot eran macho menos 

de temer que los lihcralei, y no potlia dudarse que los que pir ertt>r, violencia ó 
disgracia Imbion jurado y servido á un rey estrangero^ d« srngaiVados ya y des- 
liados de sus juramentos servirían con igual adhesión á su sf>berano natural y 
legítimo, todavía, no ol^tinlc, otrecia ineonveniente el mostrarte cem ellos , a 
quienes so había difarnndo ante la nación, mcimt severo que con los que se habían 
ost^nt ido cual los eolos dejrnsores de la patria y de la libertad de Fernando • « 
por muy diqvi'Sio, pues, que este se m.iiúlestó en Francia á la rcoonciliacion de 
ituJos sus subditos j al tocar luego mas de cerca las circunstancias de la unción y 
ronociendo imposible la rtxoncili icton, te vio obligado por prudencia á obrar de 
jotra mancray aguardando que los c isr.igos, ln rsp^'t-íencin y ln r»*ílec*ion llegasen 
i calmar 1 ts p isioii* s , y ahogar las ide ts rev olucionarias. - dlli mismo , y cap. 
d*l "Si al l{ \ de la h st ■ de tas Cortes de España, publicada también por hempere 
en burdeos el año 4Siü> 
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CAPÍTULO VI. 

■ Xrt Santa Alianza y su material instrumento la Franela, 
obligando la España á una guerra de honor que ocupase 
toda su atención y iodos sus Juerzas, apoyaron la reeo- 
lucion americana. 

"V^engamos ya , pues > á considerar el -negocio por su 
aspecto mas delicado quizás é importante. Tal es el de si 
Ja Espaíía transigiendo en su último periodo constitucio- 
nal sobre reforma de sus instituciones políticas, y evitando 
de este modo la invasión estrangera, iiabria logrado tam- 
bién , á consecuencia de este paso , quedar espedita para 
transigir igualmente con sus colonias del continente ame- 
ricano del ^ud, ó para someter todas ó algunas de las 
disidentes. 

¿Debió la España en su último periodo constitución^ 
reformar sus instituciones políticas? He aquí la primera 
r:ueslion que se presenta en la materia. Si el deber se 
contempla con respecto á las mejoras que ecsigian institu- 
ciones de intolerancia religiosa , y de no pocos defectos 
políticos, claro es que la España debia en ocasión opor- 
tuna y decorosa y por trámites legales reformar su consti- 
tución, y de esto no habla español alguno de entendi- 
jniento que dejase de estar penetrado. INlas si el deber se 
contempla con relación á un derecho que los cstrangeros 
tuviesen para dictar á la España la clase de reformas que 
hubiese de ejecutar, y el momento de ejecutarlas, la cues- 
tión varía tan enteramente de respuesta , como que el 
confesar aquel deber de la España entonces, equivaldría 
á negarle su independencia nacional; á negarle aquella 
misma independencia nacional, por la cual acababa de ha- 
cer tantos sacrificios, y cuya conservación le habia mere- 
cido tantos elogios de todas las potencias del orbe , en 
la guerra á que tan heroicamente se lanzó el año de 1 808 
contra la agresión de Boaapaite. £a este sentido dijo muy 
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lien Macdonall el 28 de abril de 1823 en la Cámara de 
]os Comunes, que no alcanzaba como los ministros ingleses 
habian encontrado el modo de conciliar la independencia 
de España , con el consejo que la dieron de que modi- 
ficase sus instituciones políticas atendiendo á la preten>- 
sion de estraiigeros. Pero los ministros ingleses no solo 
encontraron e) modo de esta conciliación, sino también 
el de conciliar la invasión con la independencia de Es- 
paña , según se vió en el despacho de Canning á Stuart 
con fecha de 31 de marzo del referido año de 1823. 

La esactitud con que pai-a denotar el mayor castigo que 
pudiera darse á un pueblo, se le amenazó de entregar sus 
mas preciosas joyas á manos dt estrangeros (1), ha sido 
siempre aplicable á todos los pueblos dcl mundo. Cuando 
Demóstenes para inflamar los atenienses á la guerra con- 
tra Filipo, « pw lo mismo que babian sido abandonados 
de todos , y quedado solos en la lucha » les ponderaba la 
mengua que era el que el mando de las armas no se con- 
fiase á nacionales, y la que aun era mayor, el someterse 
i la voluntad de un bárbaro, según llamaban los griegos 
á los estrangeros, no hacia otra cosa en ello sino escitar 
diestramente el justo odio, que ni el ficticio hijo de Jú- 
piter Ammon , ni ninguno de los grandes conquistadores , 
mas engreidos de presuntuoso orgullo, han podido menos 
de reconocer en todos los paises contra el dominio ó inter- 
vención estraña (2^). Este sentimiento no solo se encueu- 


(i) Ezeq.y cnp-. 7, p. 3t. El ruMaJo cotí que Ta* leve* de Moisés pro-» 
furaroQ evitar todo roce ele los hebreos con los esisaii^crci, p im que estos no ia- 
teiviníci*nn , ni se niezclárrm en las cosis de aquellos, se advierte desde luego en 
todas sus disposiciones. Alieni'^ertt non miscchhtuv vebisy se dice en el cap- i8 Jcl 
libro de los Números. ZV mann alieni^encet »e añade en el cap. del Lcvíiico, 
non offerctU pane» üeo uestro, ei quuiipiid aiiud duFe wo/uerú, quia cortntpta. 
tt m;.culata mnt ommVz, non suscipietis ea> 

(•i) Qirt. lUif, UB- (), cap. 3^* G. Boiiaparte, que fue qoten en 

•1 ápice de su engcandeciinicuto ma» tlesconoció este odiO/ quiso luego apelar ¿ 
«1, cuando vió serle esto conveniente. nMeaeili’.r fJ, deci.a entonces, Untar nueMrtL 
ropa tuda en casa » Si este Irnginge nirecit se propio de un emperador de bajos 
mod.ales, no por eso la trivíalUlad déla frase dcstiuye la esactitud del pens.amieiito, 
y los sucesos lo acreditaron bien pronto. «Los rusos, los prnshnos, y los bávnroa 
«11 sus visitas doniíciltarias no respetaban mas á los realistas que á los ímperiiles 
KpublicaQOS; y algunos ptlacioi que habían escapado de los mroret-populairs, fae* 
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tra iruprejO en el corazón del hombre por el dedo de la 
iMturafeza múma, sino que además lo ha llegado á con- 
firmar la esperiencia amarga de los lamentables desen- 
gaños acarreados por el furor de los partidos, que algu- 
nas veces se desentendieron de el. Fácil seria allegar infini- 
tos testimonios, que de lo uno y de lo otro á c^a página 
nos suministra la iiistoria. Pero son tan concluyentes y tan< 
del caso algunos de los que en nuestros dias nos ofrecen los. 
mayores adictos á la causa de la restauración en Francia, 
que ni puedo dejar de citarlos, ni quiero recurrir á otros. 

Cázales, aquel Cázales que con tanto valor sostuvo en la 
Asamblea nacional las prerogativas del trono y de la no-, 
Lleza, y que por defenderlas habia emigrado á Coblcn- 
za , sintiendo , al ver pasar los prusianos del ducjue de 
Crunsvvick con dirección á la Francia , el desprecio que 
de los franceses y de los verdaderos intereses de ellos ma- 
nifestaba aquel ejercito, no pudo menos de esclarnar cou 
lágrimas en sus ojos, <• maldito el hombre que llama á los 
estrangeros y que se fia de ellos (1).» La conducta de los 
aliados al principio de la revolución francesa, dice Barbct- 
du Bcrtrand, en lugar de acreditarlos de aucsiliadorcs de 
los realistas franceses, no hizo ver en ellos siuo enemigos 
que se anunciaban con todas las pretensiones de conquista, 
j daba margen á creer que á la Francia se deparaba una 
suerte igual á la Polonia (2). Los scmiaucsilios que para 
perpetuar la guerra de la Vendée dieron los ingleses, y 
cou los que no se consiguió sino la destrucción de algunos 
territorios y el sacrificio de los franceses de Qu iberon (3), 
eran sin embargo estimados de los realistas, que se con- 
tentaban de que los ingleses no les enviasen tropas , por 


ron áinjulcf por liantlns tihrriailoras de nuestros amigos los enemigos. » (Pró- 
logo ni pruner drama de los entrrtriiicnicntos <leNt*uíU>'t cuyOi titulq los Aliados 
V itu asion , obra impresa en Pniis en tS’il á n(¡>nibrc de M> de Fqugpray» ) 
^ Por qué Napoleón y sus secuaces en todas p utes del Oiundo no nprCntuerort ant^ 
utui lección , que aunque tan sabida gener>dnientc , parece haberle solo enseñado 

M aquel la necesidad eii el adverso cambio de su fortuna? ■ 

í i] Memorial de Santa Elena. 

[ 2 I Reinado de Luis \y i li ^ tom. i , cop. (>. ^ 

¿3] Fantin DesodoartUt hitt. la reyol. /raac.f tam» 3« t 
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•pe nfagtino de los gefes de dichos realistas, j en especial 
el general Charctte querían hacer odiosa su causa trayendo* 
estrangeros á Francia (1). 

Todavía aun mas espresivo y mas á propósito que nin- 
guno de estos testimonios es eí dcl vizconde de Chateau- 
Lriand^¿Qué es, en efecto, lo que dijo el vizconde de 
Chateaubriand, no cuando era secretario de la embajada 
de la república francesa en Rusia, ni cuando admitió* 
el nombramiento de ministio- de la misma república ea 
Valais, ni cuando proclamaba á Napoleón como- el en~ 
viado en signo de reconciliación por la Providencia al 
cansarstr ella de castigar, sino precisamente cuando lo- 
grado el objeto de sus nuevas pretensiones, se hallaba- 
aentado en aquella silla ministerial desde la cual había 
de asegurar algún día (el 30 de abril de 1 823 ) y. sí- 
constituía responsable con sus demás colegas de ministe^ 
rio r de cuanto se hiciese y se dijese en España?" Dicho 
tenia en su Monarquía según la Carta, «debo sin duda 
i- la sangre francesa que circula por mis venas, la im- 
paciencia que esperimento cuando me hablan de opiniones 
procedentes de fuera de mi patria, y si toda la Europa ci- 
tfilicada quisiera obligarme á recibir la Carta, yo me iria* 
Ó vivir á Constantinepla.'» «En la gran familia de los pue- 
blos, ha afTadido posteriormente cuando uno cae Bajo la 
presión , dan los demás un paso hacia la esclavitud... Es 
Bueno que se sepa , que sierido franceses antes que todo,, 
nuestra política será propia nuestra, y no la vergonzosa 
inspiración de una política estrangera (2).» A cargo suyo 
queda ahora esplicar, como- durante su uirhisterio en 1823 
Hegó á imaginarse, que los españoles debieron sentir otros 
xnpulsos de sangre diferentes de los que él mismo sentía, 
y tomar un rumbo opuesto al que el mismo Ies tenia se- 
ñalado. Y á cargo suyo queda también esplicar, si el que 
voluntariamente quiso constituirse responsable de cuanto se 
hiciese y se dijese en- España conduciéndola en 1 823 á que 


I Conde dé Fauban * Memorias para la hUt. de la guerra dé la f'endée. 
a ^ Discurvt- entUs cámara de los Paree el iS' de junio de i8a9. 
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cayese baja la opresiorr, es ó no responsable igualmente de 
Jos pasos que eir otros pueblos se hayan intentado después 
llevándolos hacía la esclavitud (‘S). Si «el vicio propio de ios' 
países mandados por estrangeros son los favores que el do- 
minador concede á los hombres mas viles, mas ignorantes, 
mas ridiculos" (2), ¿con qué conciencia pudo acomodar 
Chateaubriand el introducir esta gracia en España? 

Dedúcese de lo espuesto, que si aun en la Opinión de 
los mas celosos partidarios de la legitimidad no puede 
haber persona alguna de verdadero lionor y civismo, que 
apetezca & que consienta de grado jamás la intervención 
estrangera en los negocios de su patria , ora porque esta 
intervención repugna naturarmente á todo hombre , ora 
porque ella siempre ha sido funesta ; la España tampoco 
debia sufrirla, cuando por semejante intervención se la 
impusiese la obligación de refonnar su código fundamen- 
tal. Así es que en tal concepto la resistencia de los espa- 


[ l ] Otro cargo todavía mayor pura Clntcauhriaiul pi el que puede hacerTo* 
lá restaumeíbn , á cuya ruina cotitiilmvb nmsn Cii -ttfaubriand mas que nadir, lie* 
TÚndola hacia el dcsjxilisnio, cunmio él rstiivn cu fK>dcr, y coinf>nt rendo el dei-- 
potismo de ella , cuando spparido lo» negocio» con desprecio, vió mortiHcadA 
•u vanidad* Cdn motivo de si» folleto sr^lrrc 1) pii»ton de la duqiuM de Beni lift< 
dicho, entre otra» cosa», muy oportuirimmtc mi ppiióilico: tren el número de 
lo» hombre» "^qtie prepararon la caida de la restmimcion , hnv poco» que hayair 
Crabnjado Can iQcazmente para ello como el autor de este follrto* Conociendo á- 
fondo mejor que na«lie toda» la»- miserias del’ pTtido de que drseitalxi, cuando se 
p«isó á l.i opwiciou contra el gobierno de Cúrlos \ , snp.i compmmeicrlo, y des- 
acreditando sa tárenlo, que en aqiiellá epoen armjsha »u» úUininf llamaradas, te* 
empicó con rara energía en justificar el desafecto diariatnriitc erreirnte riel paif 
hacia lo» Borbonc» de la líiira primogénita. Sí alguien rnteutase alguna m es- 
cribir una historia completa de la revolución de j‘u1ío,. y de lar causa» remota» ó* 
próesim.»» qae la trageron « neersartamento habrá de comptruder el decreto qoe 
pombrabo pira el miniitcrio de Estado al bnnin de Damas en lugar d» l vizconde 
de Chateaubriand, cuya dimisión era aceptada. r» ^ Noseltsta dé 5 de enero de 
t833« - «Véite á la hora en que estamos» hnbt-i dicho el i9 de octubre anterior, á 
uno de los mas acérrimos defensores de la Irgitíiiudad, Mr. de Chateíuihriand- Por 
ana ertestion de sillón ministerial fue an*astrado á prestar la mano á tos cne- 
tnigo» de la restauración. Durante largos años imK’ijó pii*a la raída de «lia, cre- 
yendo que solo trabajaba para la caída de algunos ministros. Pregúntesele nhon 
ti no te arrepiente de los esfuerzos rpie entonces hizo, de algunos de los cui- 
dados que se tomó.» Esta fccción Impártante á todo monarca debe siempre recor- 
darles la que en su testamento Ies dejó Luis \V1 lamentándose del-daño que 
ló hablan hecho sus Jalaos amigos. 

[ a]' Carlos Bolla, historia de Italia desde i780 á lom. 4> 
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ñoics á admitir la ley que los estrangeros les dictasen, no 
fué desaprobada por nadie que en cualquier ángulo de la 
tierra abrigaba los referidos sentimientos de honor y de 
civismo, sin escluir de este número los mismos, cuyo dic- 
táaicn era que la Constitución española necesitaba enmien- 
das. Canning en sus discursos de 14 y 28 de abril de 
1823, hizo la apología del punto de honor, que con tan- 
ta justicia llevó á los españoles á no escuchar siquiera una 
sola palabra de modificación de su Constitución sobre la 
basa que la Francia proponia (que era el que las institu- 
ciones de los pueblos debían ser dádivas de los reyes), y 
del tono firme, noble y sereno con que el ministro español 
S. Miguel babia contestado á la.s notas de la Santa Alianza. 
El ilustre y sabio lord Ilolland escribía también á princi- 
pios del mismo año á sus amigos de España, que aun cuan- 
do su voto habia sido siempre que la Constitución españo- 
la debía variarse en algunos puntos, no lo era menos en- 
tonces , que la España no debía prestarse á variarla, cuan- 
do á la fuerza querian ccsigirsclo cstrangeros-apoyándose 
en el absurdo y liberticida derecho de intervención. £1 

Í ropio lenguagc resonaba por boca de Brougham en la 
amara de los Comunes el 4 de febrero de 1823 , y por la 
del conde de Grey en la de los Pares el 24 de abril si- 
guiente, En corroboración de este voto dijo este último: -yo 
soy partidario de la reforma parlamentaria, pero si una po- 
tencia estrangera quisiese imponernos la reforma, yo seria 
el primero en pedir , que se rechazase con las armas se- 
mejante intervención.» Acordes á estos sufragios de tanto 

I leso podríanse alegar otros muchos igualmente imparcia- 
es y respetables, si necesarios fuesen á la evidencia que 
de suyo tiene el que la España, guiándose por todo prin- 
cipio de derecho público, y por todo sentimiento de ho- 
nor y patriotismo no debió de modo alguno reconocer la 
intervención estrangera en sus negocios interiores, ni pres- 
tarse á transigir con ella sobre reforma de sus institucio- 
nes políticas. 

Mas aun cuando todo esto sea indisputable, se ha di- 
cho por algunos, todavía el deber de la España hubo de 
ser considerado con arreglo á Jas circunstancias. Estas re- 
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querían , se añade , que no se aventurase el todo en una 
guerra insostenible, ya que á lo menos las transaciones ha- 
brian asegurado una parte de buenas instituciones políti- 
cas, pues que á veces la felicidad real de los pueblos ecsigq, 
que á las ventajas positivas de ellos se resigne ú se sacrifi- 
que el rigor del derecho de las naciones, ¡No entrare yo en 
el ecsáinen de si la guerra era ó no efectivamente insoste- 
nible , por que no habiéndose ella hecho verdaderamente, 
tampoco hay ya que ocuparnos de cual pudo haber sido 
su resultado, si se hubiese hecho. Asimismo mé' absten- 
dré del cálculo de si la España, defendiendo la causa ge- 
neral de todos los pueblos, contra intervenciones estrao^i 
geras , habría llegado ó no á verse obligada á sostener una 
guerra, si para evitarla hubiese habido la eficaz media- 
ción que la España tenia razón de prometerse, y que no 
hubo. Vanos son ya estos problemas hipotéticos , que ca- 
da cual resolverá á su manera según los datos de qne pro- 
ceda. Otra es la enestion que concierne directamente á mi 
actual objeto, y á que debo contraerme , en la cual hay 
hechos notorios sobre que estribarnos para no decidirla ar- 
bitrariamente. Esta cuestión preliminar, de que depende 
ía resolución de la de aquello que se pretenda , que la 
£spaña debió hacer en los últimos tiempos de su régimen 
constitucional relativamente al punto de que tratamos , es 
la de si la España pudo ó no llegar á transigir con las po- 
tencias de la Santa Alianza, ó si estas no se propusieron 
desde luego sino el restablecimiento del poder absoluto 
en España. Procuraré en esta cuestión limitarme á un 
breve compendio de lo que sobre ella habrá sin duda de 
decirse n>as estensamente en otra parte, cuando sea lle- 
gado su momento y su ocasión oportuna. 


» 
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Para obligar la España á la guerra impidieron la misma 
Santa Alianza y la Francia todo medio de iransaclon 
entre ellas y la España. 

Piira -que los españoles hubiesen conseguido por transa- 
clones con la Santa Alianza evitar la invasión de España, 
y que esta mantuviese un gobierno, que no fuese el del 
poder abioluto, debe suponerse antes, que alguna vez pu- 
rlieron tener Jugar dichas traosaciones , é lo que es Jo 
STiismo , que alguna vez hubo términos hábiles para ellas, 
por que si nunca los bubo, tampoco jamás podrá decirse 
que Ja España, alejando ,de transigir, dejó de hacer Jo que 
debia, ó que poniéndose en guerra -ó aventurándose á eÍJa, 
hizo Jo que no debia atendidas Jas circunstancias en que se 
haJIaba. Veamos, pues, Jo que en realidad hubo acerca 
aJe todo esto. 

Entre los elementos con que para las transaciones era 
preciso contar. Ja voluntad del señor don Fernando VII te- 
nia una parte tan esencial , cuanto Ja Santa Alianza habla 
erigido en principio, que Jas instituciones de los puebJos 
deben emanar Jibre y eseJusivamente de Ja voluntad de 
Jos reyes. ¿ Y la Jibre y eseJusiva voluntad del señor 
don Fernando VII ha sido alguna vez no gobernar con 
poder absoluto? Prescindamos del apego que á esta for- 
ma de gobierno hubiese S. M. heredado del que según 
Muriel , Je ha tenido toda Ja dinastía de Jos Borbones en 
España. Prescindamos también de Ja parte controvertible, 
que en ciertas y determinadas conspiraciones se atribuyó 
al señor don Fernando VII para el restablecimiento del po- 
der absoluto en España y en América. ¿Pero cabe pres- 
cindir de que Jiabicndo S. M. ofrecido en 4 de mayo de 
1814 templar su poder absoluto por medio de un sistema 
representativo , acreditó luego con hechos durante seis 
años consecutivos que uuoca fuá tal au voluntad? ¿Cabe 
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prescindir de que en el nuinbramiento para secretario del 
consejo de Estado, que S. M. hizo de don Antonio ligarte 
en 1824, uno de los méritos á que $. M. se refirió para 
concederle esta gracia, eran «los servicios que en los tres 
años de la segunda época constitucional hahia practicado, 
comunicando con riesgo de su vida órdenes reservadas de 
S. M. » , y de que en el elogio que la gaceta de Madrid 
hizo del conde de la Puebla del Maestre, al dar noticia 
de su fallecimiento, se dijo, «que habia sido el órgano 
por donde S. M. comunicaba sus sentimientos á los prin- 
cipes de Europa»; esto es, que dichos dos individuos ha- 
Lian sido agentes de S. M. para subvertir el sistema cons- 
titucional y reinstalar el absolutismo? (1). Aun cuando se 
hubiese ignorado esto en España durante el sistema consti- 
tucional, en que las públicas espresiones de S. M. persua- 
dian lo contrario, ni podían ignorarlo entonces los principes 
con quienes se luantcnian las couiunicacioncs secretas, ni ya 
Cabe tain|>oco que pueda nadie ignorar, que abolido por S. 
M. el sistema de elecciones de Ayuntamientos, que desde 
tiempo inmemorial habia regido en algunos pueblos de Es- 
paña, y el establecido por Carlos 111 para oti-os, decretó en 
1 7 de octubre de 1824, que en lo sucesivo debían hacerse 
estas elecciones «evitándose todo lo que tuviese tendencia 
á la popularidad»; y que en decretos de 19 de abril de 
1825 y de 14 de agosto de 182G declaró S. M. además, que 
«nunca cousentiria alteraciones en Ja presente forma de sb 
gobierno», añadiendo en el primero, «que tenia las mas 


[ I ] E» "protinlilr f]tir algún ctía l, minien ,rp,moa cual Tiié la mWion de 
Mxnsienr el cande it Espn^nc á Parri y á Veroiin en i8aa. Si el celo de JUr. 
el O). ule d Es/>a¡^ne tciiiilo siempre un olijrto tan justo como cuando 

■p Italia con 0 isicres, esto es, ruando entie dos franceses mlvcneditos se dispu- 
talsa el monarca que habia de ri’innr en España, ni subsistiria aun de ineágnito 
el nuc lo filé de dieba misinn, tri babria re.ipirecido abora en Air. el cunde 
(f Étpasne el espiritu de aqii' I Kiike, cuyas atrocidades, asi como las de Jef- 
fiTVs, Ulcron nna de las causis priiicipalc de las desgracias de Jacobo II y de 
lo* Stusrdiis. Pero á lo menos Kirkc no fingía conspirncioiirs , como Mr, el 
conde d Eípagnt para en cárceles y patílinlos inmolar por victimas inocenlei 
multitud de aquellos, á quienes se iinpntise el crimen de ser adictos á nn ré- 
gimen, al cual, el que los sncrificalm, habia debido su fortuna, y presudo re- 
jseiidas veces jui\iineuto de fidelidad inviolable- 
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E osítívas seguridades de que aquellos augustos aliados, que 
; habían dado tantas pruebas de su intimo afecto y eficaz 
cooperación para el bien de sus Estados, continuarían pres- 
tando en todas ocasiones apoyo á la legitima y soberana 
autoridad de su coroiva, sin aconsejar ni proponer directa 
(i indirectamente innovación alguna en la forma de su go- 
bierno.» Si, pues, la voluntad del señor don Fernando VII 
en ninguno de los periodos de su reinado ha sido dejar de 
gobernar con poder absoluto, si de esto se hallal>an ente- 
rados los pn'ncipes de la Santa Alianra por los públicos 
acontecimientos de ISK á t820, y por las comunicaciones 
secretas de 1820 á 1823, y si el acsioma pob'tico de la 
Santa Alianza era que las instituciones deben emanar libre 
j esclusivamente ae la voluntad de los reyes , yo no sé 
como habiér>dose de contar con la voluntad del señor dot» 
Fernando Vil, puede concebirse que jamás hubo en Es- 
paña posibilidad de negociar transaciones. 

¿Y podrá á vista de esto suponerse que, no obstante, 
los principes de la Santa Alianza, á quienes desde el res- 
tablecimiento de la Constitución estuvo siempre el señor 
don Fernando Vil comunicando sus sentimienios t y que 
posteriormente le han estado continuando las positivas se- 
guridades de apoyar en todas ocasiones la legitima y so- 
berana autoridad de su corona, sin aconsejarle ni pro- 
ponerle directa ó indirectamente innovación alguna en la 
presente forma de su gobierno, bubiesen, en contradicción 
al acsioma politico que ellos mi$n >06 proclamaron, trata- 
do de hacer á la libre voluntad dcl señor don Fernando- 
VII la violencia que contra el partido constitucional ale- 
garon como causa de la invasión? Y no habiendo de mediar 
esta especie de violencia, el empeño de que las institucio- 
nes de España quedasen al arbitrio dcl señor don Fernando 
YII, ¿era, por ventura, otra cosa sino empeñarse cu que 
restableciera su poder absoluto? 

Algunos , sin embargo , pareció querer alucinarse con 
Jo que, según ellos, debia esperarse de los principios de 
moderación, que se supone haber acreditado para con la 
Francia los soberanos que concurrieron á la restauración 
de los Borboaes en ella. ¿ Y es quizá» tan inconcuso que 
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]o sucedido en Francia el año de ^8^4 faé verdadero j 
único efecto de tales principios de moderación? Si ellos 
estaban arraigados en el ánimo de aquellos soberanos, ¿por 
que no se ejercitaron también para con la España desde 
1bl4 á 1820, y por qué no se ban ejercitado desde oc^ 
tubre de 1823 hasta hoy? £1 estado de la España en ara- 
bas épocas ¿no mcrccia que siquiera en recompensa de lo 
que los referidos soberanos debieron á esta nación magná- 
nima, y no á su rey cautivo, les hubiese hecho intervenir 
con algún consejo ó propuesta eficaz para aliviarle y me- 
jorarle? (1). Materia muy dilucidable será, si lo sucedido 
en Francia el año 1814 fué efecto de moderación de los 
espresados solicranos , ó del respeto que infundieron la 
Opinión pública y los intereses creados por la revolución, 
combinado sagazmente por la hábil política inglesa para 


■ { I ] El emperador Rusia retonociendo en tSio, itecnn luego reremoe, 

«ilof etroref que desde i8i{ pnreclan preaagiiu* una cntáuroíe en Ki p<’níi>su^a 
dijo al mismo tiempo, «que la correspondenria de los sol^emno» cnu rl pobirmo 
española después de la püctficactnn general, probiHn lot votos del emp^rtidor, por 
s|ue b autorUacL del rey de Elspiña pudiera consoÜdarse eu ambos hcmfsfrrios por 
tned.io de los prinripios generales y puros...... y que los cinco m(juarr-;s nitrados 

debían «presar ahora ni gobierno «p ñol los deseos que siempre bahian tenido 
de Li felicatbd de la Kspiña en Euiopi y en América por íiistituciones confort 
VBct al progreso de lu civilitacion y á Ii nccesctbi) de los tiempos. u ¿«os que np 
hemos leído la corpespondciicia de los sahemnos aliidos con el señor don Fer- 
nando V’Il d«p*i« de la p>**Ífieacion generd basta 1800, ignoramos males fuesen 
los votos maníft'Stados en clin p'tr el enipemdor tle Rusia. Lo úniro de que |«ode« 
mns hablar es de lo que vimus. Y lo que vimos entonces fueron solo ios errores 
4jue preta^iah tm una catástrofe en ¡a pentnsultt. que vimos ent )nc« fué solo» 
que sin li.ibersc pu«tt> el menor coto ni desenfrnno del poder absoluto en ÜUpaña, 
el ernl»j;«.lur ruso T..tische(T no hito en Madrid ssiio iutrignr ptca sobreponersg 
á la camarilla , y ser el distr¡bui<lor de los favores del rey. Lo que vimos en- 
tonces fué salo, que á viitnd de est-'s cábalat con qne TntischrfT coniprtin en .au» 
mentar los desóidenrs de liqtirlla época , el hito muy buenos negocios para sn 
peculio, y á »u amo le nrop ircíünó »1 de 1.a venta de los navios, y según parece, 
también la adq lislcion de p irte de las Californias. Lo que posteriormerite á dicha 
época hemos visto es, que el einpL'rador de Rusia rs uno de los soberanos, que ha 
dado ai señor don Fernando Vil nhsvduto Ins mns positivas seguridades (le qnt 
rontintiaria en lodns ocasiones prestindo apoyo á 1n legitima y sol>erann autori- 
dad de su corona, sin aconsejarle ni proponerle directa ni indirectamente Inno- 
vación alguna en la presente furm.a de su gobierno. Y lo que puede asegurarse qut 
as ovó también á Routerlin , delegado del emperador de Rusia en el cuaitél 
general del duque de Angulema, es qne el restablectmiemo del poder absoluto 
convenía, en su opinión, que fuese tan completo en Espafta, que debiera icr aconi- 
paftado del rcstablecimieuto de la Inquisicioa* 
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lener en Francia un gobierno bajo su tutela. Mas soase 
la que se quiera la moderación de diclios soberanos ea 
1814, si es que fué alguna, no puede creerse la misma 
después. « La especie de moderación que habia caracte- 
rizado la conducta de los soberanos > dueños de nuestro 
territorio, en 1814, ha dicho una elegante y filosóGca 
pluma francesa, procedía de causas que ya posteriormente 
no ecsistian. Estos soberanos tan frecuentemente anona- 
dados en el momento mismo en que la esperanza de su 
triunfo los embriagaba , se habían amoldado á la obe- 
diencia. Acostumbrados á sufrir la ley del vencedor, que 
mas de una vez no habían podido, desarmar sino prodigán- 
dole sus tesoros, ccdicudale sus provincias y mendigando 
su alianza, se sentían en revolución, por decirlo así, su- 
blevándose contra él. De aquí vinieron las declaraciones 
tranq^ullizadoras , las promesas seductoras que acompaña- 
ron su primera entrada en Francia. Gozaban con trémula 
modestia de una felicidad inesperada,, y ocultaban el te- 
mor bajo apariencias de m.agnanimidad (1).» 

Los congresos que sucesivamente se reunieron después 
del año 1814, descubrieron bien á las claras , cuales fue- 
sen ya desde entonces á la menos los verdaderos prin- 
cipios de los soberanos, aliados. En el de Vicna de 1815, 
donde se sancionó la basa de la legitimidad , desplegó al 
mismo tiempo la mayor ambición para apoderarse cada 
soberano de cuanto pudiese; y la Polonia, Genova, Ve- 
Dccia, las islas Jónicas, Parga, las dos Sicilías, y varios 
distritos de. Alemania perdieroa toda esperanza de liber- 
tad (2). En el de Aquisgran. de 1818 la Santa Alianza se 


f i ] Benjamín Comtont ^ sobre ¡os. sucesos de los cíen días» 
u] iQ'ic s ver ladcrimeiitc csjviftola un se euavileceiá al ver cotno 
en el cougirsn de Vicua fue tratida la ¡til vrr qiK* al compás mismo 

3 lie desde i3i4 graiidi'S poUucíns europe. s fivoriri.iu el mniulti absoluto J ^1 
eiconcierto «ii lo interior dcl reiuOi eslaiupalKiii ni todas sus relaciones t strri4»its 
la señal profiiiubi dcl vilipendio de aquett.*i nación rit ignánima^stn cu vos esfuenot 
heroicos ni huburia habido congreso lU' Vien.u ni tas p>tcncí.*ti que á él asistieron» 
Jiabt iati roto la coyunda de su sumisión á Boun|virte! Por si la relación ptreciesf 
apasionad I en mí boca, oígase de lu 1k>c.i de un ingles desinteresado* 

«No ptp'do dejar de llamirmuy pirticuharmeiitc la atención» dice Bl^^utere* 
i. la apatía con que loe diplomático* estrungeros eran eipectadore* de un usum*. 
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mctamorfoscó, según el profocolo de 15 de noviembre , en 
unión de fraternidad crislinna, en que pudiese entrar, 
como efectivamente entró la Inglaterra, para «sostener las 
miras pacificas y hiciihcciioras que asistían h todos los so- 
beranos y consolidaban la tranquilidad general , si bien no 
debiendo intervenir en los negocios de otros Estados sino 
cuando estos reclamasen jormalmente la intervención , y 
asistiesen por sí directamente ó por sus plenipotenciarios 
á las deliberaciones^» En el de Carlsbad del año siguiente 
se organizó metódicamente la persecución de aquellas mis- 
mas ideas liberales que los soberanos habian proclamado, 
y de aquellas mismas sociedades secretas que ellos habian 
creado ó fomentado para incitar á los pueblos contra el 
imperio de Napoleón^ 


de tiranía cu Eip-iñi, qtie licnab» 'te livlignacíon v hnrmr rn Europa á io<|a nim* 
•entibie v rcílccsiv.i. Si aljiuii vez »*; ha tlarlo caví qtic unn amislosi qurjn, tí 
no una aínmi reconvención p«i llera »er no tolnmcnle jumlicicta, tino clirtatla im- 
pcríotametitc, era uno como el jwtciitc, cu il qiir la prru'cucíon se cstcntlia q los 
lc;;¡sla(lores y á los rníeinhro* del jjftitirmo, ciiva Icj-ilimi lotl hahin sulo recono- 
cilla « y tina alianzi iiahii ti Icvs tltckiila pu t'Ml.ts las p>tcnctnSf rsceptunndo la 
Francia. Después de In invi*sli«acíon mai pruUj.i no hr llegado á ».iher, que nin- 
guno-de los muchos di|domátiros r slraiigrrfw en Madrid Imhirse proferido una 
jol.i palabra, ni rvMÍto solo un renglón ptra contener ln§ procesos, ó Dlivíar lo« 
pidecimieiitos que sufrían nqitrllos que fiu*ron escojidos pira el cnslrgo, y que 
Labiau sí lo los mas activos cu oponerse á los rjerritos franceses. ¡ ^(o ! ni siquiera 
una gcslion se Mzo para salvar á los ptlríol'.s, ó prrrav»T la iiT-pirablc desíjra- 
cia que Fernando y sus consejeros estaban atrayeti lo sobre I « causa monárquica. 
Por el cuiitr.arío bien conocidos son mns de uno <lc dichos diplomáticos, que fo- 
mentaron las animosidaílcs dt pulido, y trabajaron en promover aquella ruina 
que sobrevino al pueblo, cuando acababa de íibciturse del despotismo y de la 
esclavitud.» 

o La distinguida atención de Sr. Enrique Wellrsley en ir a encontrar al rey 
Femando á Valencia, y aenmpiñarle basta su cap’t d, á la cual fue este escol- 
tado por el general Wittinghain á la caU'ia de su cabatleiía, y multitud de bri- 
llantes y costosas fiestas que se dieron al resentido monarca, prueban el celo y 
afeccioa con que el piincípc regente y sus ministros pmnir.aban captarse la buena 
Opinión de Femando. En esta sumaria noticia de las demostración' s sic adhesión 
por nuestra parte, no debo omitir que ellas furion sepuidrs de recíprocas inves- 
tiduras de grandes decoraciones. Hibieiido sido enviada primero la de la mayor 
Órden de España (la gran criu de Carlos III ) al prín.'!Íp- regente, S. E. Sr. En- 
rique Wellesley lavo el lionorde pirsentar á Fernando VII la de la Charretera 
el t6 de mayo de tSi5. Si el rev de España y sus ministros hubiesen atieteeido 
mayores pruebas de la estimneiou y confianza de los irsponsables servidores de 
S- A. R. el príncipe regente, á mano las tenían cu la pariente y mas que crís- 
tian.a rctignaeion con que ellos soportaban que nuestro comercio fuese nniquiladts, 
/.nobadoa y presos nuestros corntrctanles» Pero con gusto quiero separarme de uoa- 
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En tal sltiJ ación" ocurrió el 1.° de enero de 18-0 la re- 
volución española. Obvio es conocer por Jos antecedeotes 
de los tres congresos referidos, y por los trabajos de ia 
dieta de Francfort y de la comisión de Maguncia, que 
fueron enianacloncs suyas, cual seria ya desde luego la 
disposición de ánimo de los príncipes de la Santa Alianza 
con respecto á ella. El emperador Alejandro , que pa- 

f ado en Paris á la moda d^l liberalismo el tributo que eu 
irfurt pagó al poder de Napoleón, parece que ufano ya 
con sus triunfos no recordaba otra cosa restituido á sus 
vastos dominios sino la doctrina de Ja legitimidad , fué el 
primero en mostrar contra la revolución española , ma- 
yor cólera que la que mostró contra Alexis Orlow y con- 
tra el conde de Pablen y sus respectivos conjurados para 


natrrin . ta cual no hiere nuestro honrado orgullo menos que irritó mil propio* 
•enümientai, csritados rrccuentemenle eii mi residencia en F.spafla al escuchar la 
liurracion de los vjrios insultos y vcjncioncs amoiuoiuiibs sobre nuestros compa- 
triotas durunte el reinado del tcj-ror. Lo que voj á imlicar es tan digno de ma- 
ravillar, como lo que acnlu) de decir. Aludo al punto de vista en que era eonsi- 
iterada la Lip'iña por oli.is naciones, paiticularinente las de la Santa Alianu ; 
erecto de la tácita sanción, si no activa cooperación para que Fernando^ como 
|rTtenccientc á ella, prosiguiese con su cetio de hieiro.» 

« Nunca tuvo mas es acta .aplicación que ahora, respecto á la España, la rasrsi- 
ina política de que la n.Lqueza y la imbecilidad en lo inurior traen el odio y el 
ilespiecio en lo istnior. Lscusado es recordar, que desde el monicnto det icgreso 
lie Fernando á España hasta la insuirrccion de iSao la heTa y la iirisiun de la 
Euro)n estuvieron constantemente dlrigiilat hacia los gobernantes de aquel pait, 
aun por los mismos que pugnaban por calahicccr en los suyos respeiiivos una 

forma semejante de gobierno Aunque no soipiendirse á has pitrictas il estu- 

iliado ludibrio con que el gobierno servil de España era mirado de todn.s tas po- 
tenci.ai enrope.as, no por eso podian dejar de quejarse amargamente del congreso 
¿e Viena. Don Pedro Labrador, enviado ñ aquel congreso, no rsptrimcnió mas 
xpie desden y meoosprerjo. Olvidados loa servicios que la Espvña h d in brebo i la 
legitimidad en la gueirn de la inde{>ciidencia, en vano sus miiiistios iiislm'on por 
Ja restitución de Etruría , Parina , PInirncia y Guastala á sii Irgilimo snbrraivo, 
por cuyos dercciios la dinastía española trnia hrchoi tantos s-arrifi) ios en antr- 
aiores tiempos. El pespieño principado de Liica, trocado por la Toscan.a, lué todo 
Jo que pudo obtenerse para la reina de Etiiiria y su familia, mientras que, romo 
E.abrndor as.-'guró en una enérgica csposicion, «cada cii.d de las grandes pot.nci.j 
j-eeibi.an considerables aumentos de territorios , y apmvechab.vn tdda ocasión de 
a-ngrandeeer á sus propios soberanos, y á los parientes y allegados de estos.» Re- 
pitiendo empero el lenguage de Mr. Cent*, secretario del congreso, en la iKita 
.que pisó al enviado español en |8|5, el congreso hnbia fijado ii revocablemente 
sos derechos de hspuña en Italia- Y como si el cáiiz tic la bumillaeíon no es- 
tuviese auu bastanti-mcnte apurado, todavía sa recomendó ruertemente á la EspaAa 
qvt' cediese Olivenga é Purtu^alL'!» {Cartas 5. y 1-) 
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los asesinatos <Ic Pedro III y Paulo I , abuelo y padre de 
Alejandro. En la contestación que dió á la noticia de los* 
sucesos de España, que le comunicó el ministro español 
Zea Bermudez:, y en la circular que con motivo de esta 
contestación pasó á sus agentes diplomáticos cerca de ia$ 
córtes estrangeras en mayo de 1820, dijo "que aun cuan- 
do los sucesos de España no se mirasen sino como con- 
secuencias deplorables de los errores que desde 181^ pa- 
recían presagiar una catástrofe en la península, nada sin 
embargo podia justificar los atentados que abandonan al 
azar de una crisis violenta los destinos de la patria; que 
en virtud de sus comprometimientos de 1 5 de noviembre 
de 1818 debia estimatízar con la mas fuerte reprobación 
los medios revolucionarios practicados para dar á la Es- 
paña instituciones nuevas; que creia que las potencias 
todas, garantes de la tranquilidad que habian conseguido 
i la Europa, y con quienes iba á ponerse de acuerdo, ha- 
blarian con voz unánime el knguage de Ja verdad al go- 
bierno español, pues que ni á él, ni á ninguna otra po- 
tencia aislada tocaba pronunciar u/t juicio definitivo sóbre- 
los hechos que habian señalado los primeros dias del mer 
de marzo en España ; que la correspondencia de las po- 
tencias con el gobierno español después de la pacificación 
general probaba los votos del emperador, por que la au- 
toridad del rey pudiera consolidarse en ambos hemisferio» 
por los principios generales y puros que S. M. consagrase, 
y con el apoyo de instituciones {aciits, pero mas fuertes 
aun por et modo- regular de su establecimiento, supuesta 
que emanadas de los trenos las instituciones llegan á ser 
conservadoras , y salidas de entre turbaciones no engen- 
dran sino el caos; que la revolución no habia hecho sina 
cambiar de terreno, y que los deberes de los soberanos 
aliados no podian haber cambiado de naturaleza ; que el 
poder de la insurrección no era ni menos formidable, ni 
menos peligroso que habia sido en Francia-, que el atenta- 
do de Elspaña era lamentable para la península , lo era 
para la Europa , y la nación española debra desde luego 
á los dos hemisferios el ejemplo de un acto espiatorio\ 
^e los. cinco soberanos aliados , .espresando iomediat»- 
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mente al goLIcino español los deseos que siempre han te- 
nido de la felicidad de la España en Europa y Amé- 
rica por instituciones conformes al progreso de la civi- 

Jizacion y á la necesidad de los tiempos deberian 

inanifcstarlc asimismo que la salud de Ja España y el 
bien de la Europa cesigian que el crimen fuese conde- 
nado , lavada la mancha y el escándalo destruido ; que 
el honor de esta reparación correspondia á las Córtes es- 
pañolas > deplorando y reprobando altamente el medio 
empleado para establecer una nueva forma de gobierno 
en su patria, consolidando un régimen sabiamente cons- 
titucional, decretando Icjes contra las sediciones y alza- 
mientos y ofreciendo al rey en nombre de la nación 

prendas de obediencia; que entonces, en fin, y solamente 
entonces los soberanos aliados podrían mantener con la 
España relaciones de amistad y confianza. » 

Un acontecimiento que algunos juzgaron muy feliz para 
la causa de la libertad, vino á serle á Ja sazón el mas omi- 
noso y desgraciado. Este acontecimiento fue la revolución 
<]e Ñapóles, á que en breve siguió también la del Pia- 
monte. Las potencias de la Santa Alianza comenzaron á 
temer la propagación de semejantes movimientos , y en 
especial la Prusia y el Austria , donde tantas señales se 
advcrlian de que los pueblos deseaban mejoras en su go- 
bierno; este temor efectivo les daba asimismo un preteslo 
plausible contra todas las revoluciones en cualquiera paite. 
El Austria además lo encontró muy peculiar. La revolu- 
ción de Nápoles principió en Ñola Ja noche del 1 ^1 S de 
julio de .1820. En 25 del mismo mes ya el gabinete de 
Viena pasó una nota á sus ministros cerca de las cortes de 
Alemania, esponiendo «que Jos últimos sucesos de Nápoles 
hablan probado con mayor fuerza y evidencia tjue ningún 
.otro de ios anteriores dei mismo genero, que aun en un 
Estado administrado con regularidad y sabiduría, y en un 
pueblo tranquilo, moderado y contento con su gobierno, 
el veneno de las sectas revolucionarias podía producir los 
.sacudimientos mas violentos y acarrear una pronta catás- 
trofe por lo que habiendo el estado político de cosas, 

¡establecido en .181.5 bajo la garantía de todas las potencias 
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Europa, llamado al emperador & ser el guardián nata- 
ral y el protector de la tranquilidad pública de Italia, el 
emperador se hallaba firmemente resuelto á desempeHar 
este importante deber.-» 

Esplicados ya asi ios emperadores de Rusia y Austria, 
oo podia haber oscuridad en lo que se determinaría ea 
«1 condeso de Troppau , donde en 1820, y el afio si- 
guiente en Laybach ios soberanos aliados arreglaron su 

} >lan y disposiciones de ataque , el cual, según ^o acreditó 
a esperiencia , debía ser igual con respecto á Nápoles y 
el Piamontc, que con respecto i la España. «Los suce- 
sos, dijeron el Austria, la Rusia y la Prusia en la circu- 
lar que en 8 de diciembre de 1820 dirigieron ú sus agen- 
tes diplomáticos cerca de las cóiics de Alemania y del 
IVorte , que han tenido lugar el 8 de marzo en Eispafia, 

Í el 2 de julio en Nápoles, y la catástrofe de Portugal, 
an debido necesariamente escitar un senlicniento pro- 
fundo de inquietud y de dolor en afelios que están en- 
CMr gados de velar por la tranquilidad de los Estados, y ha- 
cerles conocer al mismo tiempo la necesidad de reunirse 
para deliberar de consuno sobre los medios de precaver 
todos los males que amenazaban inundar la Europa. Era 
natural que estos sentimientos produjesen una viva im- 
presión en las potencias que haiuan recientemente ahoga- 
do la revolución, y que la veian levantar su cabeza de 
nuevo. No era menos natural que estas potencias para com- 
batirla tercera vez, recurriesen á. los mismos medios que 
habian empleado con tan feliz écsito en aquella lucha me- 
morable, que libertó la Europa del yugo que por veinte 
años habia sufrido. Todo hacia esperar que esta alianza, 
formada en las circunstancias mas críticas, coronada por 
los mas brillantes sucesos, y afirmada por las convencio- 
nes de 1814, 1815 y 1818, así como habia preparado, 
fundado y afianzado la paz del mundo, y libertado el con- 
tinente europeo de la tiranía militar del representante de 
la revolución , seria igualmente capaz de poner freno á una 
dominación nueva, no menos tiránica, no menos horroro- 
sa , la de la rebelión y el crimen. » Conforme á estas iii- 
teociones teaian ya declarada desde el 20 de noviembre 

Ái 
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anterior, que se hallaban decididos no reconocer 
Liemos formados por revoluciones (1)»; y en 23 de di- 
ciembre inmediato, cuando ya el rey de Ñápeles se halla- 
ba en Liorna , añadieron , que esta decisión , así como 
la de destruir el órden de cosas entonces cesistente en Ñá- 
peles, hasta con la fuen^, si no bastase la persuasionr 
era firme é irrevocable (2). El Austria en su manifiesto 
de 13 de febrei'O de 1821, en que atribuyó á las ocurren- 
cias de España del año anterior el vuelo de los carbo- 
narios, autores de la revolución de Niápoles, los cuales 
sin aquellas ocurrencias babrian , como tantas otras so- 
ciedades secretas, caido en impotencia y olvido, dijo, «que 
el rey de Ñapóles desde su llegada á Laybacb pudo con- 
vencerse de que seria absolutamente ilusorio querer fundar 
ningunas proposiciones sobre basas irrevocablemente dese- 
chadas por los soberanos aliados.» Al terminar estos sos 
sesiones en Laybach, espidieron en 12 de mayo de 1821 
á sus agentes aiplomáticos en las córtes estrangeras, otra 
circular en que puede mirarse epilogado su catecismo po- 
L'tico. « Las mudanzas útiles y necesarias , dijeron , en la 
legislación y en la administración de los Estados no deben 
emanar sino de la libre voluntad y del impulso rcflecsivo 
é ilustrado de aquellos á quienes Dios ha hecho responsa- 
bles del poder y por lo tanto, añadieron, que respe- 

tando tos derechos é independencia de iodo poder legislati/o, 
mirarían, sin embargo, como nula y repelida por los prin- 
cipios que constituyen el derecho público de Europa, toda 
pretendida reforma ejecutada por la rebelión y la fuerza 
abierta.* El rey dePrusia, eludiúa ya la promesa de Cons- 
titución que en 22 de mayo de 1815 habla hecho á sus 
pueblos (3j , definió en su manifiesto de 5 de junio del 


( I ) Kotas paladas en dichos fechas á iiis agentes diplomáticos en las córte* 
estro ngeros. 

( a ) Corto II de los soberanos al rey de Kñpolei , y caita de este á su hijo 
el duque de Colotiria. 

(3) Al lili dri mismo año, cnando drspurs déla hotalla de AVaterloo J 
del congreso de Vicna volvió el rey de Pnisio ó sus estados, cid descaí mas oidinite 
de los prusianos era obtener una eonstitiic-ioii liberal , fuiidodo sobre un sistrias 
jeprueuUitiTo, que Unto les había sido ofrecido cu los días del peligro, por •* 
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mismo año (18S1) lo que entendían los soberanos aliados 
por rebelión , que era « cualquiera resistencia á las órde- 
nes de la autoridad ecsistente (1).» Y la Rusia en 10 de 
mayo del propio año había dado la seguridad de que sus 
tropas habían detenido su marcha hácia la Italia desde 
que supo de cierto, «que el gobierno legítimo había reco- 
brado la plenitud de su autoridad en el reino de Ccrdeíia.» 
£1 conde de Nesselrode en la circular de 20 del mismo 
mes, que publicó la gaceta de Berlín de 19 de diciembre 
^ 1823, esplicó lo que su amo entendía por gobierno le- 
gítimo , que era , que el principio monárquico rechazaba 
toda institución , que no fuese admitida por el monarca 
mismo en el pleno ejercicio de su poder. 

Aparece , pues , de todo esto el anatema , y anatema 
irrevocable , que desde 1820 estaba fulminado, aun mas 
especialmente todavía que desde 1815, contra toda revo- 
lución, y contra todo pueblo que no recibiese las mudan- 
zas útiles ó necesarias en su legislación y su administra- 
ción « csclusivamentc de la libre voluntad y del impulso 
reflecsivo é ilustrado de aquellos á quienes Dios ha hecho 
responsables del poder.» Mas siendo esto así, según que- 
da probado, ¿cómo es, ocurre desde luego preguntar» 
que estando tan designada la España en dicho anatema» 
BO solo por que así con respecto á ella lo espresan los do- 
cumentos que acabamos de citar, sino por que ademas era 
tnirada como el foco de que salian las revoluciones , y el 
ejemplo que escitaba á ellas, los soberanos aliados se se- 
pararon de Laybach , sin haberla decretado la guerra, ni 
otra alguna intimación? ¿cómo es que hasta el autócrata 
de todas las Rusias , que tan atrabiliario enojo había mos- 
trado contra la revolución española desde la primera no- 


número de proclamas. Habíase nombrado desde largo tiempo nna comisión 
para cjuc arreglara Ins bases. El resuUido no corrrspnixlió en nada á Hs rsprransat 
qae el nombramiento de esta comisión bibii inrnndido. I>:t r«spuesta rpie dít'roa 
los órganos del gobierno fné, que ins cirrunitanriaf no eran aun ftvovobtcs á 
un cambio de etta naturaleia>» Los sobeiMiios de Europa en iSio, artículo de 
PrusU. 

[t] sé yo si los so1>eranos aliados pensarían así cuaudo incitaban loe 
paebloe contra ln autoridad ectitlenle de Plapoleon* 
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tícía de ella > pareció luego mas aplacado ; y aunque ea 
1822 se escusó á recibir al embajador constitucional es« 
panol don Manuel Salmón, fué á pretesto de que no le 
agradaban las calidades personales de éste, sin dejar por 
eso de admitir en la córte de S. Petersburgo al mismo Zea 
Bermudez y al cónsul general Argaiz , los cuales fueroa 
entre los demás diplomáticos á su palacio el 21 de diciem- 
bre de 1 821 , dia de su cumpleaííos , ni dejar de tener en 
Madrid á su encargado de negocios ^ el conde Bulgari? 
¿cómo es que aun hasta después del congreso de Verona 
la España estuvo siguiendo sus comunicaciones bajo ua 
pie amistoso con todas las potencias de Europa, y estas las 
estuvieron siguiendo con ella? La respuesta á tales pre- 
guntas es muy sencilla. En primer tugar, los soberanos alia* 
dos se vieron contenidos, para no obrar hostilmente desde 
luego contra la España , por la innegable ocasión que al 
levantamiento de ella dieron Jos notonos escesos del go- 
bierno absoluto restaurado en 1814, por el temor de la 
energía que acababa de manifestar la nación en la guerra 
contra Bonaparte, y por la memoria del reconocimiento y 
de los tratados celebrados con la misma bajo el propio ré» 
gimen de la Constitución que se habia restablecido. Efec- 
tivamente en buena lógica un mero restablecimiento de la 
Constitución del año de 1812, no podía titularse nuevo 
gobierno formado por la rebelión y la fuerza abierta ; 
ni tampoco podia tacharse el defecto de la legitimidad 
de la Constitución , sin tachar al mismo tiempo el pro- 
nunciamiento de que la Constitución resultó, y las con- 
secuencias que aquel pronunciamiento tuvo en favor de 
todos los soberanos de Europa , y muy particularmente 
del señor don Femando Yll, En segundo lugar, los sobe- 
ranos aliados aguardaban á ensayar primero sus fuerzas j 
sus manejos en Italia, donde juzgaban mas fácil cl triunfo 
por las ventajas topográficas que allí tenian, para que luego 
el ejemplo de las sumisiones de Nápoles y del Piamonte, y 
la probada eficacia de los manejos influyesen en la caida 
dcl sistema constitucional de España. En tercer lugar, la 
Santa Alianza veia al gobierno ingles en una situación tal, 
que le obligaba á poner distinciones entre las revoluciones 
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de Italia y la revolncion de España , y no se quiso aven- 
torar á una guerra con esta sin previa seguridad de que 
por parte de la Inglaterra no bailarla obstáculo. 


CAPÍTULO VIII. 

Cooperación de Casllereagh á los proyectos de la Santa 

Alianza. 

Cjiertamente los soberanos aliados no pudieron baber en- 
contrado para sus planes desde 1814 instrumento ni cola- 
borador mas adecuado que Castlercagh. Las guineas ingle- 
sas fueron prodigadas en Valencia al señor don Fernando 
VII » cuyos consejeros no solo le babian inducido á revelar 
el proyecto de los ingleses, de sacarlo de Valengay por me- 
dio del barón de Koliy, sino á que acabase de firmar el 
tratado de 8 de diciembre anterior» para que fuesen em- 
pleadas contra aquel gobierno y aquellas Curtes que desa- 
probaron dicho tratado (1). En el congreso de Viena babia 
Castiereagh sentado la mácsima de que el amor á la liber- 
tad era una locura inocente, y el año siguiente (1816), 


' I ) Efte beclio aue ora *c procuro mnntcncr en misterio, ora fué tambieii 
negado » ha venido al nn á srr coiiH sndo pnr rl nitnendo Quin en la ol<ra que el 
■fto l8a4 publicó en Londres con cl título de Visita <i in España^ tfttnilando 
los sucesos de este pais durante una residencia en el d fme% de i8*ju y ios 
cuatro primerof meses de i8i3, con una reLiaon de la traslación de las Cortes 
de Madrid á So'Ula , y noticias generales acerca de los usos, costumbres y 
música nacionales- Es de advertir cpic Q.iin en ttvla su obra bnljla en sentido 
ministerial, y como saircdor de lus secretos del gobierno brtáiuio, á quien se 
empeña en justificar en todo, sin diuln porque pietciulin de ct algún empico; j 
que con el objeto de lograrlo, no se dciii-ne en nveiiturar vaeird.ubs é imposturas 
contra el gobierno constitucional de Espiña. Diré, pues, Quin que lo que por 
cuenta del gobierno ingles se dió al señor don petnnndo Vil cii Valencia, tu¿ 
únicamente lo preciso para los gastos de su mesa. Pero estos g.astos estaban cu- 
biertos por disposición de la Regencia de España, y rdem-is lo que se sabe ya que 
•e entregó por mano de AVitlingham, fueron Sn.ooo libras cst» ilínas. EsteWil- 
tingUom, que debia á la revolución e»p il dj el ha!)er p;ts;Hlo de cotnen iante fallido 
en Ingli. térra ¿ general espoñol, fue uno de los primeros que con su división se 
puso en movimiento sobre Madrid pira destruir el sistema cnnstitucíonni. Ello le 
Talló agregar á la ronicrv..cioii de su grado militar el logro de ginndes pr ivilegios 
mercantiles. En cl día perece estiren gran favor en Inglaterra con lord ^W-Iling- 
fon# 7 haber obtenido cl gobiemo de la isla Trinidad* 
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arreglándose sin duda á la escuda de los que confundiendo 
el verdadero con el falso patriotismo dicen indistintamente 
de él, que es d último asilo de los bribones (1), calumnió 
del modo mas grosero en el Parlamento el espíritu que ha- 
bia dirigido las Cortes españolas. En abril ó mayo de 1820 
espidió notas dipIoiii:iticas á sus agentes cerca de las cortes 
estrangeras, hablándoles contra la intervención y en favor 
de la intervención en los negocios de España, y trazando 
realmente el plan que á los soberanos aliados convenia 
seguir en la península (2). No satisfecho con negarse i 


I I 1 Pntriotism is thc Íasl refute of a sconndrrl. 

2 ] í*i noli tUI (ynliiiiric bHt.itiico cntrcgula el i7 <le mayo áe i 8 ao por 
Sr. Cúilo* Stinit ni gobieiiio IV-mcci. la ciul era conlcstarian á Otra tlel gobierno 
pr.ipo'iii va «l )» cn$n en qn^ pi Iría tener lugar la inlervcnclon en los »a- 
cc»n<t de Fspuli. El uno en si la ecsjlticton de los q i« (lifigiin lo* negofio» de 
Bspiüt lo» IleV'se á una igrfsíon contra otra potencia. El otro» si la hsp'JÓá 
procura$e apoderarse de Portugal j o hacer un í reunión de los dos Estado** 
En el tenor Ae est i nota apoyó (^hateau!»riaml la suya de 23 tie enero de 
pira demostrar í Cinning que la Inglateir:i tenia reconocido el derecho de inler- 
venciju en I n cosas de España. Y en el tenor de la propia noUi Y íderaat en 
las TcspnestDS de WcIUnglnn ¿ las cuestiones de la Franci.a en Verona apovO 
MontmnrencT el 3o de nCrit inmediato la parte de su díscuivo en la Cámara a« 
pare* , relativa al mismo p unto. 

Esta nota en que el gabinete británico parecia oponerse á que se intervi- 
niese en España, y que según l.i de Caniiing de 3i de marzo de i8a3, debió 
ier de fecha dcl mes iic abril de 1820 , es documento digno de ser analizado, 

Ycr si yo me equivoco ó no en h il>er dicho, que ella trazaba á los solierano* alu- 
dos el plan que b’.s ranvenia seguir con rcsjK’cto á la p-nínsiila. «ComodeU» 
esperarse, los «u'.eios que han tenido lugar en Espina, han escitado, á meni'l» 
que se van desenvolviendo, la tms viva inquietud cu Europa, El gabinete ingle* 
en esta ocasión, como en todas, está siempre pronto á discutir con sus oliidos, 
y se espUcará sin reserva en esta gran cuestión de un ínteres común- M« e® 
cuanto a la forma que pueda ser mas prudente emplear pira tales deliberación^ 
cree no pader rceomcmlar demasiado el género de disensión que estile menos l» 
nlcncíon ó 1 .a nlarma, ó que pueda provocar menos los celos de la u ación cJ- 
pañali. Con este designio le parece conveniente evitar cuid.ados-amentc toJ.a reQ' 
jiion de soberanos, y abstenerse, d lo menos en el actual estado de la cuesttoñ, 
de encargar á una reun on ostensible el que de 1 il>ere sobre los negocios de Esp*'»^í 
valdrá mas limitarse á conutniraciones confidenciales entre lo* gabinrtrs, la» 
les «m rrn» á pro|«ií¡ti) ile «liyo pUM roiiciliar la» iilca» y para lltgar á ndopMr, 
un ciiantn «c» p->«il>le,' /;r/nci;^ior comunes, que no nTcntiirar Ji«ciiíione» eo un» 
»:onferf*ncia miuist^M'ial , cpic, según lo» po lere» necejiriomente liinilaJo» 
indiviiliiM» que la rompoiieii, flelie «iemprc »er mas propia para ejecutar un pro- 
yeclo ya decidido, que para formar un sistema de política en circunstaneu» 
difíciles J d-’licndiu. • . 

«< Parece que ileiie tanto meno» precipitarse un pojo de «ta naluraleiaen * 
!>«¿ocio de que M trata, cuauto que aegun todai la* uoticio* que no* ll*g>". 
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recibir el embajador constitucional de Ñapóles, pasó en 
19 de enero de 1821 otra nota á sus dichos agentes di- 
plomáticos en el estrangero, diciéndoics que « el gabinete 


•Cftute ór^en de cosas en España, sobre el cunl se pueda deUherar; no bny aun 
on poder establecido * con el cual las potencias estrangrr.is puedan comiintrarse. 
La autoridad del r^, por el momento á lo menos, parece destruida. En los úU 
timos despachos se representa á S. M. corno li.ibiéudose rntcranictite abandonado 
i los sucesos, como roncerlieiido todo lo que le pidet» la juntn provisoria y los 
clube^ La autoridad del gob erno previsorio no parece estenderse mas allá de 
las dos Castillas X ^ porte de Antl tlui ia. L:is autoridades locales preva- 
lecen en Ins diferentes provinciis, y se piensa que to-Jo p so que espusírse &1 rey 
4 1* sospecha de alimentar el provecto de obrar una revolut iun p>r medie s inte- 
riores ó esteríores, pondiia en un gran riesgo su srpmidad pei-sonnl.» 

«Este negocio importante hnbií-iulo sitio corni*tÍilo al dnqtic de Wellingion, 
y habiéndolo lomado este en consitleracion , su mnnornnihtm acompaña ñ esta 
minot-i. Su Gracio no vacila, p>r la espcríencía qu<‘ ibme de la» cosas de Españo, 
en decir que la nación espiñttia es, entre todas I ¡s de Europa, la que menos su- 
frirá una intervención estmngera. Refiere las diferentes circunstancias , en que 
dormCe la última guerra este nsgo pirticiilar del carácter nacional cegó a la 
España relativamente á las consídemeiones mas iinpoiiosas de la salml pública. 
Anuncia el inminente p<digro que piobableinente hará comr al rey la sospecha 
de una huervencron estran^r^ra, y sobre todo de una intervención de paite de 
la Francia; pondera las dÜicultades que se (ipomlrttm en España á toda opera- 
ción militar, emprendida con el objeto de ol>lig«'>r p)r la fuerra á la nación 4 
ionrieterse á un órdeii de cosas siigetbio ó prescrito de ú fiHTa.i» 

sEn pnieba de la esnetitud de esta opinión, Sr. Enríqtic Welleiley Hizo saber 
la alarma pro lucida en Madrid á cansa de la misión proyectada de Mr. de Latnur- 
du-Pin ; el daño, que según la opinión de lodos loe ministros estrnngeros residentet 
en aquella capital, haría ella á los intereses y á la seguridad del rey*; l.ns gestiones 
que el rey med¡tnh>i pira irnpetlirque el nmiistro francés coi. tinuaro su vbige, cuan- 
do se recibió de Pnris In noticia de que se babri desistido de la misión. Así rn to lo 
caso, y hasta que alguna aiitopyl:>d central se establezca en Esp ñri, toda iden de 
influir en sus consejos parece absolutamente impr uticable, y no deber ronducir 
4 otro resultado que el de compromi'trr al rey ó á los altados, ó quizás á uno y 
otros. El estado actual déla España anrncntn sin duda considerablenieutc la agita- 
ción política de la Europa; pero es menriter, sin embargo, confesar ouc no hay 
porción alguna de igual tamaño en Kuropi, donde semejante revolución pudiese 
suceder omcnr.iando tan p ico los otros Esuid ’S con nc|uel peligro directo é inmi’‘ 
nente , que ha sido siempre considerado y á lo menos en Inglaterra , como el 
aoto que justifica unn iníen^encion esterior. » 

eSi, pues, no nos hallamos en el raso que jiistifíqne la intervención, si cono- 
cemos que no tenemos al presente el dere cho d los medio» de intervenir eficae- 
niente á la fnciza , si el .iparito de esta intervención dc!>c mas bien irritar que 
intimidar, y si hemos esperí mentado ya que to»lo- gobierno rqvnñol , IjÍcii se com- 
ponga del rey, ó bien de bis Cóitcs, está siempre muy p<iro dispuesto á escuchar 
consejos estrangrros , ¿ no es á lo menos pnideiite detenernos Jintes de lomar tina 
actitud, fpic pirecrria comprometernos á los ojo* de la Europa para una conducta 
decisiva? Antes de emprñ.amns en un tal negocio, ¿un será necesaria á lo mena» 
saber con alguna piecisioa lo que realmente queremos hacer? Este sistema de po- 
Ikica moderada y circunspecta, tan conveniente á la ocasión y á la posición critica 
esk que el tey te cncueQua peraoualmente colocado, no nos sujetará de ningún 
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Lritánico desaprobaba altamente el modo y las circansUdr 
cías con que se había verificado la revolución de Mápoles», 
y aunque negándose á intervenir en ella, concluía con que 


modoj si aif;una t'ez es menester obrar» Pió oUtante, Im potenciira aliada! piiedeii« 
como Euado! escitar por mettio de aiis rcspcctiTaa legacionet en 

Ma Iríd un temor siludtbte de lac consecnenciaa « que podrían reaultar de toda 
^ioViicia hedía á b |)«r«3iia ó l.i famitia del rey, ó de toda medida JtosUi conira 
ios Estados portu^mses en Europa, que la Inglaterra por un tratado eqiecld 
Cftá ligada á proteger. « 

Sigue encarecien Ju la pnriencía que es precisa aun para esta insinuación; ad« 
virtiendo que nun cuando los senliiiiUMiLai de los aliados «ean los mismos» nocoo- 
Tiene que se espresen por un solo órgano comiin; y amonestando á los sobennni 
aliados que se iialleii muy alerta 4ol>ie el peligro que á /os /¡ohternos eesisttsüts 
y á la salud de otros Ejtntios putden Xmer los principios y las espcrienciast que 
en algunos pueblos de Eurt>pi se ensayan con el olijeto difícil c3e reformar la ad* 
miniic ración por sistemas representativos Pero» «por mas terrible que sea el ejem- 
plo que nos ofrece la Espifi.i» de un ejercito «n rebelión, y de na monarca qps 
piesla jm-ameiito á una Constitucínit» que apenas contiene en su forma la aprico* 
cía de una motiTrqiiíi , no hay lugar de creer que la Europa sea prontnmnie 

f iuesia ru riesgo por tos ejcrcilos esp iñolcs . d Concluye, por último» repitiendo que 
B Inglutcrro» á quien se encontrará siempre en su puesto, «uaoclo un pe igro real 
amsnnce la Europa, m> ¡iisgn hdlarse en el caso de obrar por roeros príncipes 
de precaución abstractos y especulativos; y que á esto tampoco puede obligarla 
uu.i aliinaa que tuvo otro oiij<to muy (nfereute, cual fue oonquistar y sacar del 
poder de la Francia una parte del continente europeo, tomando luego bajo IB 
pt'oteccion el estado de cosas, tal como fue arreglado por la paz, con cuyo solo 
objeto había sido sancionada la alianza par el Parlamento* 

Obsenvase, pues, bien p iteiitcinente en esta nota: 1. que dándose en ella 
una mala itien de la Constitución cspnilola y del modo con que había sido resta* 
blecida, y una falsa relación del estado de cosas en España por el mes de abril 
de i8ao, no podía predisponer inuclio á los soberanos de la Santa Alianza en favor 
del nuevo régimen de In nación e<piñ(da: a. que espomendo los peligros ds 
varios géneros y dificultades de In intervención , nconsejalMi no preciprt.tr un paso 
de esta natuSMleza, lo cti d pm de servir de csplicacion hasta de como llegó á rr* 
poitarsc .opai*entemciite la primera ira del emperador Alcjanilro, y de como U 
Francia no volvió ó pensar en iguales misiones á la de Lotour*du*Pin: 3* q** 

sugiriendo el plan de medios indirectos que practicasen los embajadores estrangeiOf 
en Madrid, tuvieron estos señalado el derrotero que siguieron el > de julio de j8)1« 
que era una especie de intci'vencíon indirecta, y tuvieron llamada asímitoio la 
atención hác in toda clase de metilos indirectos á que sucesivamente se fue retar* 
riendo : 4 * ^ » que lo propio sucedió con respecto á que dcstle Verona los aobeTanni 
aliados no habí sen á la Efp^fia por un nri;nnn común, .íno srpandainente coila 
uno lie por oí, ounqiie en unión ile principiof, de provectno, de luerz-isy de aacn* 
lioo : 5. ^ , que por moo que la nota pivocntnte á lu Eopiña como no oliecienda 
rictgo entonceo , también prcMntaba el que loo Robiernoa ecoÍMenteo y la oalud do 
0(100 eot.idos debían temer del cnonro, que en algunas nacioneo oe hacia de refor* 
mar ou ¡nlininirtracion por sistemao lepreorntitivoo; 6. <pie ¡anta cota adrertíO’ 
cía á la Santa Alianm, con el reconocí miento del derecho de interrencíon cuando 
la revolución de un Estado amrnaxaba la tranquilidad de otro, ni toda la Santa 
Alianu, ni especialmente la Francia poilian apetecer mas para justificar so ínter, 
vención en los principioo mismos de la nota de Inglaterra, como sucedió desfocs- 
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«i« tuviese bien claramente entendido, que ningún gobier- 
no podía estar mas dispuesto que el gobierno ingles 4 
mantener el derecho de todo Estado ó Estados á tnter- 
■fientr, cuando su seguridad inmediata ó sus intereses esen- 
«iales ésten seriamente comprometidos por los negocios do- 
mésticos de otro Estado; que el gobierno ingles bacía 

justicia á la pureza de intenciones, que sin duda babia 
animado á los soberanos aliados en la adopción del curso 
y providencias que habían tomado; y que la diferencia de 
sentimientos que mediaba en tal objeto entre ellos y el 
gabinete británico, no podía de modo alguno alterar la 
cordialidad y buena armonía de la alianza relativamente 
Á todo otro objeto , ni disminuir su celo en la cjccucioa 
completa de todos los empeños ecsistentes. » Esta fué la 
nota remitida también á Canning y Stuart á Troppau, que 
estuvo en gran reserva hasta que se adquirió noticia de 
ella por el estrangero, y de la cual dijo el lord Holland en 
la Cámara de los Pares, que animaba á los aliados, y que 
fio solo probaba parcialidad , sino connivencia con ellos. 
Finalmente así como Castlereagh , tuvo pronto el navio 
yenganza para llevar al rey de Ñapóles á Liorna, así 
también declaró en el Parlamento , que la Inglaterra to- 
maría una parle activa en la guerra , si dicho monarca d 
su familia corriesen algún riesgo en sus vidas. 

Hasta aquí la política dcl gabinete británico había ca- 
minado perfectamente de acuerdo, mas ó menos desca- 
rada ó solapadamente, con la de los soberanos de la Santa 
Al lanza, á cuyos principios, ya que no á la alianza misma 
dijo Castlereagh, en pliego que el 6 de octubre de 1815 
dirigió al emperador de ílusia^ que el gobierno ingles se 
adhería. Pero el disgusto que de tal política se advertía 
en el pueblo Ingles contra el ministerio, y que tan repeti- 
damente se habia manifestado en los muchos insultos su- 
fridos por Castlereagh -en la calle y en su c.isa, en las reu»- 
niones de Birmigham , Smithfield , Slockport , Manches- 
ter, Norwich, York y Londres, en el ataque contra Ja vi- 
da del príncipe regente cuando en 1820 iba á la apertura 
del ParlamentoVy sobre lodo en agosto de 1821 con mo- 
tivo de la muerte de la reina, oo permitía al gobierno de- 
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cldirse 4 mostrar pübKtameote haber abrazado los prineí-^ 
píos de la legitimidad , contrarios á los que legitiman 1« 
Constitución y los fueros y libertades inglesas (1), y el 
derecho de la casa reinante al trono. Estorbábaselo tam- 


bién la previsión de lo que muy en breve tendria que ha-, 
cer, ó se proponía ya nacer con respecto á la Grecia y 
á la América del Sun , en lo cual verdaderamente el gabi- 
nete ingles reconociendo gobiernos formados por la rebe- 
lión y la faena abierta, na sido mas consecuente siquiera 
que las potencias de la Santa Alianza. Por lo tanto, «ya 
en el congreso de Laybach, dice el historiador del rei- 
nado de Luis XVIII, el gabinete británico dejó percibir- 
una especie de tergiversación en la franca profesión del 
símbolo monárquico, bajo el cual acababan de estrechar 
nuevamente su alianza los soberanos. Sin negar positiva- 
mente la doctrina de que la omnipotencia legislativa no 
tiene otro origen legitimo sino la iniciativa real , la Ingloi- 
ierra rehusó firmar el formulario en Laybach (2).» Ea 
estas meras diferencias formularias, pues, y en las causas 
que obligaban al gabinete ingles á salvar ciertas aparien- 
cias, se encontrará la razón del por qué, acto continuo de 
destruidas las revoluciones de Ñipóles y del Piamonte, no 
se acometió también la contrarevolucion de España. La 
Santa Alianza recelando que los embarazos que el gabinete 
británico 'esperimentaba para acompañarla en la pública 
profesión de sus doctrinas políticas, la precisasen tal ves 
á contrariarla de algún modo de hecho , creyó deber dejar 
trascurrir algún tiempo, dando lugar para asegurarse de 
que la Inglaterra no se opondría á sus proyectos hostiles 
contra la España , y para asegurarse también de que estos 
tendrían cumplido efecto. 


( I ) Ems ci una nne»a j muy latiifacloria prueba ite que nunca debe con- 
fandine el eabínete británico ron )■ n.icion ineleaa, como igualmente enrede con 
todoa loa gobiemot y pueblot- Ningún amante de la jiiiticia pue<1e negar á los in-* 
gleses, que entre ellos se encuentran rdízmente bombres de los mns estimable» dri 
■lando; y mi alma se compl.-ice en piiMicarlo, y .ssegunr haberlo espcríinentado aW. 
(a) Barbtt du Btrtrand, tanto a, c«^. i. . 
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CAPÍTULO IX.* 

'Acuerdo del proceder del gobierno ingles y de la Sania 
Alianza durante el ministerio del citado Castlereagh. 

* » , 

.^1 intento de no aventurar ]a Santa Alianza paso alguno 
en sus proyectos hostiles contra la España , y de caminar 
con el detenimiento y prudencia que veia convenirle según 
la nota de Castlereagh , procuni inmediatamente ganarse 
cnantos periódicos y escritores pudo, para que estrepito^ 
sámente desacreditasen la revolución y las instituciones 
de Hispana; y la Francia se encargó de minarlas por otros 
medios. La fiebre amarilla, que en algunos pueblos de 
España se sintió el año 1821, dió ocasión ó pretesto á la 
aprocsimacion de tropas francesas hácia la frontera, y aun 
cuando se aseguró gue solo la malevolencia podía atribuir- 
les otro objeto que el de un cordon sanitario (1 ) , se con* 
virtieron luego en ejército de observación, y por último 
en ejército de operaciones. Mientras fueron solo cordon 
sanitario y ejército de observación , estuvieron fomentando 
la insurrección de las provincias limítrofes ; en esta in> 
surrección y en lo demas conecsionado con ella se gastaron 
los Zi millones de francos, que la España se obligó en 
1824 á reintegrar á la Francia, y que fueron el preludio 
de los demas gastos de la guerra hasta los 207 m'illones» 
acerca de>los cuales dijo Villele : «todas las investigacio- 
nes mas severas y la mas escrupulosa pesquisa no darán 
otro resultado, sino el de que si la campaña de España 
lia costado mas de los cien millones que se pidieron para 
ella, no es en tal ó cual circunstancia particular donde 
debe buscarse la causa. Esta causa se reduce á que una 
guerra semejante no podia hacerse' felizmente sino por 
medios estraordinarios. Era preciso sacrificar dinero para 

I ^ 

[ I ] Ducuno de Luij XVUl i Uu Cámaraj, en 5 de janio de iSaa. 
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economizar hombres : era preciso sacrificar dinero para 
acelerar los sucesos.» Asi se fué preparando la guerra coa- 
tra la España desde 1 8%1 , y muy particularmente desde 
principios de 1 822» mucho antes del discurso de LuisXVIIl 
de 5 de junio de este última año » y mucho antes del coo-r 
greso de Verona (1)» 

Cuando Villele hablaba en la Cámara de diputados eí 
S8 de abril de 182S en los términos que hemos copiado» 
j cuando en sus cuentas presentaba la partida de doce 
millones de francos suministrados á los realistas españo- 
les para armamento» vestuario y demas necesario antes de 
la invasión , no sé yo si tendria presente lo que el 30 dé 
abril de 1823 habia dicho su compañero Montmoreney ea 
la Cámara de los Pares^ Contradiciendo la ignorancia que 
el gobierno ingles alegaba , del lugar que en Verona de>' 
bian ocupar los negocios de España y de los agravios que 
esta hubiese hecho á la Francia , aseguró Móntmoreney» 
que el gobierno francés jamas habia dejado ignorar al go- 
bierno ingles los justos motivos de quejas é inquietudes que 
le llegaban de los Pirineos , ni tampoco le habia dejado 
ignorar, que el gobierno francés «habia desmentido por 
esplicaciones positivas los rumores machas veces renova- 
d'os, de maquinaciones secretas, que de parte de la Fran- 
cia hubiesen tenido por objeto escitar y asoldar los realistas 
españoles. El gobierno francés que en esto, como en todo» 
añadió Montmorenev, ba dado pruebas de franqueza y de 
lealtad, tenia derecho de ser creido de sus aliados, y ha 
debido maravillarse de que últimamente el lord Liverpool 
baya dado á semejantes rumores una especie de asenti- 
miento tácito.» 

> Los justos motivos de quejas € inquietudes, ó séánse los 
agravios que Montmoreney alegó haber ‘la Francia recibi- 


[ ij La ffagsta Velox Mariana fué apresada y Ilesnda á la Martinica por 
el mes de febrero, de i8aa. El mínútro ditqae de BeIlui\o en justificación de SB 
conducta, elevó también hasta el año t8ai la féehn de los prrpimiivos de la 
goerro. Pero las rai io^discasionrs que sobre el .'ipres-imirnto de la Veloi Mariana 
se bnn versado en la Cámara de Diptilodos de Fi-ancia, murstnn mejor que nada 
la calificación que ti hecho merece j las órdrnes. que estaban dadas, cuando dU 
aconteció. 
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de la España, estaban reducidos á incursiones que de> 
cia haber hecho los españoles en territorio francés, y á 
medios de sublevaciones que para con la Francia habian 
- usado. Mas ya que Villele con cuentas y recaudos justifi- 
cativos llegó á acreditar á lord Liverpool la razón que le 
habia asistido para dar algo mas que asentimiento tácito 
á los rumores, cuya esactitud negaba IMontmorency , in- 
vocando en favor de su palabra la franqueza del gobierno 
francés en iodo, y el derecho que tenia para ser creido 
de sus aliados (sin duda porque estos no debian suponer 
que tratara de engañarlos), no creo que llevaná á mal el 
mismo Montmoreney, que yo me atreva á decirle que ja- 
mas los españoles constitucionales habrian pisado el ter- 
ritorio francés , sino hubiese sido teniendo que perseguir 
ó escarmentar las provocaciones de los llamados realistas 
españoles, abrigados, pagados y sostenidos por la Fran- 
cia en sus incursiones y en sus derrotas en España, Ni 
tampoco deberá llevar i mal que yo le añada, que el go- 
bierno y las Córtes españolas de nada estuvieron siempre 
mas distantes, que de intentar medios de sublevación en 
Francia. Si de ello quiere tener una prueba tan peren- 
toria, como de la realidad de los rumores que él desmen- 
tía, no tiene sino ver la oposición que el gobierno y las 
Córtes mostraron siempre hasta á recibir estrangero» eñ 
su servicio. Y si á esta prueba quisiese aun agregar otra 
corroboración de mucho peso , en Paris tiene persona de 


quien adquirirla ; en París tiene un general francés, que 
el año imprimió en Londres cargos terribles contra 

el gobierno y las Córtes españolas, por no haberse pres- 
tado nunca á un proyecto, de que, según su autor, depen- 
día la salvación ele la España. Elstc proyecto era el de una 
legión estrangera , que dicho general se proponía formar 

Y mandar para que maniobrase en las faldas del Pirineo. 

V si Montmoreney no llevase á mal mi atrevimiento en lo 
que acabo de decir, creo que todavia llevará menos á mal, 

3 ue omita indicar siquiera la contestación que pudiera 
arse á lo que él profirió en órden á que, «los sucesos 
de julio (de 18 ! 22 ) acreditaron incontrastablemente la cau- 
tividad del señor don Fernando Vil, los peligros de su 
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real familia, y la guerra civil ea muchas provincias, y ^i>- 
taron su último apoyo á los votos y á las esperanzas de 1« 
moderación.- 

El congreso de Verona se reunió el 19 de octubre de 
182S, y se disolvió el 14 de diciembre inmediato. G>n 
indicar solamente esta corta duración del congreso, y que 
el presidente de las conferencias fué Metcmich (1), esto 
es, el hombre que en junio de 1820 escribia al barón de 
Berstett, primer ministro del gran duque de Badén, « que 
todo órden legalmente establecido contenia en sí el prin- 
cipio de un mejor sistema, á menos que no fuese obra de 
la arbitrariedad y de un ciego fanatismo, como la Cons- 
titución de las Córtes de 1812,» y el alma de aquella po- 
lítica austríaca , que uno de los mayores partidarios de la 
legitimidad no ha dudado llamar púnica (2), que no sé 
yo como llamarán los partidarios de ISapoleon,y de la 
que lord Holland aseguró que era necesario hacerle la jus- 
ticia de su eterna consecuencia en no haber jamas dicho 
ni hecho nada liberal, creo que está suficientemente enun- 
ciado, que el tal congrew de Verona no era mas que otro 
mero formulario para convenir únicamente el modo de es- 
tender y ejecutar lo que ya estaba anteriormente resuelto. 
Si cuando de Pradt estrañaba , que los príncipes quisieran 
incomodarse en viajar á los congresos, para determinar 
en ellos lo que ya anteriormente tenian determinado, hu- 
biese tenido presente lo que en la materia había enseñado 
el diplóniata Castiereagh, no se habría parado tanto en que 
los congresos sirviesen mas bien para ejecutar un proyecta 
ya decidido, que para formar un sistema de política en 
circunstancias difíciles y delicadas. Restaba , sin embargo, 
acabar de sondear las verdaderas actuales intenciones del 
gabinete británico, y esto lo hizo la Francia proponiendo 
teoremas políticos , ó mas bien metafísicos é insidiosos 
sobre los casos en que debería hacerse la guerra á la 
£spaña, cuales eran, si esta la declarase á la Francia, 
1 


Barbel du Bertrand, tomo a, cap. 9. 

Conde de Fauban, JUemoriat para la hietoria de la guerra de la 
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pTOcárase eslender siís doctrinas, 6 amenazase de alguo 
riesgo contra las personas de la familia real, ó de ma» 
danza de dinastía. Luego que por las respuestas de \Ye- 
lligton lograron los soberanos aliados el verdadero objeto 
del Congreso, que era esplorar al gabinete británico, y 
averiguaron que este se reduciria á vanas protestas contra 
un derecho de intervención que tenia esplícitamente re- 
conocido, «cuando la seguridad inmediata ó los intereses 
esenciales de un Elstado esten seriamente comprometidos 
por los negocios interiores de otro», ó séase por un pc^ 
ligro directo é inminente-, y que su indiferencia á lo me- 
nos, respecto á los negocios de España llegaba hasta ni 
aun querer ser mediador, cuando pudiera serio útilmente, 
ya no se trató sino de acordar los aucsiiios que habian de 
darse á la Francia, como esta lo propuso, para que todos 
los soberanos aliados procediesen uniformes en las medi- 
das que la Francia tomase con respecto á la salida de 
embajadores de Madrid, y á la guerra de intervención. En 
seguida, convenidos de absoluta conformidad estos puntos, 
los soberanos aliados usaron inmediatamente del claro idio» 
ma, con que en su documento de 14 de diciembre de 1822, 
dando cuenta de sus miras y tareas , hablaron de la Els- 
paña. «Si alguna vez, dijeron, en el seno de la civiliza- 
ción se ha levantado una potencia enemiga de los prin- 
cipios conservadores, enemiga sobre todo de los que son 
la basa de la unión europea, esta potencia es la España 
en su desorganización actual.... Así que los monarcas alia- 
dos no cicerian haber llenado su noble objeto, á no arran- 
car de las manos de los fautores de tan odiosas tramas las 
armas que ellos podrian convertir contra la tranquilidad 
del mundo.» Al mismo tiempo, según también resulta de 
dicho documento, espidieron órden terminante, y no con- 
dicional de modo alguno, á sus embajadores para que sa- 
liesen de flspaña , cosa que debe tenerse muy presente 
para no atribuir esta salida á la contestación del gobierno 
español á las notas de los soberanos de la Santa Alianza,' 
los cuales todavía añadieron en el citado documeotoi «que 
cualesquiera que fuesen las resultas de la órden dada i 
sos embajadores , los soberanos habrian probado á la Eu-, 
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ropa , que nada podía hacerlos retroceder de una dder* 
minacion sancionada por su intima convicción . » 

De las notas de los soberanos aliados y de su contesta' 
cíon , por ser bien conocidas generalmente , no juzgo de- 
ber decir mas, sino que así como antes de las notas no se 
insinuó por nadie ni uua sola palabra siquiera á la España 
sobre reforma de su Constitución , así también el tenor 
mismo de las notas ponía bien de bulto, que con ellas 
á lo que se aspiraba únicamente era á imposibilitar toda 
conciliación. En insultos, vituperios y provocaciones, qae 
era á lo que las notas se reducían, no creo que nadie veri 
jamas el couveniente principio de concesiones ó transacio- 
nes amistosas; principio, repito, porque quiero que ya 
que en documentos oGciales se ha diebu lo contravio coa 
insigne falsedad, quede bien grabado en la memoria de 
todos , que antes de dichas notas ninguna formal proposi- 
ción, ni aun la mas leve indicación oficial, directa ó io- 
directa , había recibido el gobierno español, en que se le 
hablase de vicios de sus instituciones políticas, pidiéndole 

3 ue las corrigiese (1). Todavía por si á pesar del tenor 
escoraedido de las notas , el gobierno español pudiera 
doblegarse al aparato de la fuerza, se cuidó con todo es- 
tudio precaver este accidente. La manera fué no entregar 
las notas al gobierno español , hasta tres ó cuatro dias 
después que la de Francia corrió impresa en el Monitor 
de 27 de diciembre. ¿Se vió jamás en diplomacia un pro- 
ceder semejante? ¿Era tal el modo de entablar y condu- 
cir el negocio á punto de una transacion ? ¿No es evidente 
de suyo, que lo que se intentó fué irritar desde luego al 
pueblo español , para que el gobierno y las Cortes tuvie- 
sen las manos atadas, aun cuando se hubiesen hallado eo 
disposición de entrar en algún acomodamiento? Y esto 
mismo, que era precisamente lo que se buscaba ¿no fué 
lo que sucedió ? ¿ No se escitó al momento en Madrid uo 

i • 


( I ] En la proclnm.1 qii? IniCórtrs, op<?nn$ reuní t.ii m SeTÍlla, dirig'"#* 
á lo nncion, espreumente decían; «nqui .iprirdaremoi sin temor l.ns proposicip"* 
que jnmas se h m heclio, j que solo se ha fingido boLerlaa hecho para seducir i 
biles o impruJeates- ■ 
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clamor general contra el -gobierno , y aun tío llegó ó ^s- 
pecharse de su buena fé., porque no daba cuenta á las 
Cortes de unas notas, que todos se resistian á creer que 
dejasen de estar en su poder, cuando una de ellas, que se 
refería á las otras , habla ya sido publicada -en un perió- 
dico? ¿Hay alguna persona, no solo de las que á la sazón 
«e hallaban en Madrid^ sino aun en toda España, que 
no pueda testificar estos hechos? Y si estos hechos son in- 
contestables, ellos probarán al mismo tiempo dos cosas. 
Primera, la imposibilidad en que el gobierno español se 
Tió de ganar tiempo después de las notas en contesta- 
ciones diplomáticas, bien fuese para venir á parar en una 
transacion honrosa , ó bien para prepararse á la guerra. 
Los que han querido hacerle un cargo de no haber ga- 
nado así tiempo, preciso es que se desentiendan de Jos 


hechos, ó que supongan que el alcance del gobierno es- 

Í añol fuese mas limitado que el del común de ios hom- 
res, mediante á que sino, no podia dejar de «currirle ur 
pensamiento, (|ue á nadie de mediana capacidad dejaría 
de ocurrir en iguales circunstancias. £1 cargo para el mi- 
nisterio de aquel tiempo, que ciertamente no correspon- 
dió á las grandes esperanzas que infundió su nombramien- 


to , será en mi concepto , el no estar ya preparado para 
la guerra cuando recibió Jas notas, ó el no haberse pre- 
parado después de ellas tan activamente como debiera. Si 
esto procedió de suya ó de agena falta, eso seria menes- 
ter oírselo, y eso no puedo yo juzgarlo ahora. 

La segunda cosa que probarán los hechos de que voy 
hablando, es que la resolución del gobierno y de las Cór- 
tes españolas con motivo de las notas, fué una resolución 
nacional, propia de todo el que abrigaba en su pecho senti- 


mientos de honor y de chismo (1). Ella fué conforme al 


( J ) En el Diario de los Debates de 'í5 eíe junio de i8So lin dicho Chn- 
teaulmnnd, «por las noticias de nnr^tros diplomáticos en el estrangero ptxlrá ei 
tntnisteno fr.iiices ínstniir á In S'ibidavía del rey, de In itiqiiifiuH con que la Eu- 
ropa mtni nue«ra ritineíon artunl. Esta ts la única inter\»eneion queden ntses* 
tras cosas concederemos al cstrangero ; porqm- si el Austtí i ó l.a lugLitiTra 
criasen á Mr. Foligttac una iu>ta sobre iii perniricsa ndriuni’itncion , Mr. de 
Poli^nac deheria romfstrla lin hacer caso de ella.; mediante á que el s'oto de U 
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roto que desde ]» lectura de las notas se pronundd en ei 
pueblo antes de la contestación del gobierno y de las Cor- 
tes. Las infinitas esposiciones, absolutamente espontáneas y 
sin amaño alguno de ningún género , que después recibie- 
ron el gobierno y las Cortes , coincidiau todas en idéntico 
voto. Estas esposiciones no eran en verdad generalmente, 
si bien muchas lo fueron, de gentes de la facción intere- 
sada, ó de la cáfila ^egaria y baldía de que se formó la 
masa contrarevolucionaria. Pero lo fueron de aquella clase 
media, depósito de ilustración y probidad, que es la que 
en todos los pueblos del mundo constituye la opinión na- 
cional, y que desgraciadamente por la estancación de pro- 
piedades en pocas manos, y la falta de industria y de 
comercio, procedentes de causas no imputables á la na- 
ción española, es en ella respectivamente menor que en 
otras p.'irtcs. « La guerra que se observa ahora entre los 
españoles, decia Iwd Liverpool el Í4 de abril de 1822., 
es de eclesiásticos y proletarios de una parte, y de pro- 
pietarios y negociantes de otra, no siendo dudoso cual es 
aquella donde se halla el fanatismo religioso, y cual la 
que tiene en sí las luces.» Punto es este , que no debiera 
olvidarse en las diatribas que á los constitucionales se han 
liecho sobre que la mayoría de la nación era contraria á 
ellos. Y punto es este, que todavía debe menos olvidarse 

E ara juzgar de esas aclamaciones de alegría , con que se 
a dicho que la nación española reeibió al príncipe fran- 
cés , que después de largos infortunios recibió del cieU 
la misión de terminar las convulsiones de la península (1). 
Como por desgracia suya los ministros franceses se han 


X'rnnci’i r, no nilmitir imnca iiitei-reticion estrangera, aun. cuando fuete estftpaiiv 
darla fosie^^o > libertad. » 

( i¡ Gtineta de Bnfont de 3i de jtdio de i8u0. El íntimo trato qur lin 
f^iirla lo* asctílíco* y biciiavcnturailo* clitorr, de rata gacela nnnltriien con la 
divinidad, Ira debe de poner en ratido de priietmr lo qur el’ rielo reparte á cada 
cual , y lo que p. §a cu los coraroiics de todos. Así no rs eslroño que supiesen, 
que lit reina de España tenia un espíritu celeeUal, que fue elevada al cielo por 
sus angélic.is ririiules, y que por esta tierna madre de todot tus vasallos no 
Itabia un tolo esnañul que no saeiificúra gustoso su pmpia vida. Gaceta de i8 de 
maso y 3 de julio y de agosto de i8-j9. Jio habría sido nulo poner ó primeia 
prueba los vasallos que esto escribían^ ... . 
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estado contradiciendo en lo que fuerbn bablando teláliva-' 
mente á la guerra de España, tenemos datos seguros para 
juzgar de algunas de sus esenciales aserciones , y por con- 
siguiente del sistema de la política del gobierno francés 
acerca de la intervención. En llegó á Villcle su tur- 

no de ser desmentido por La-Fcrronays en una cosa que 
Villele aseguró en 18%3, así como hemos visto que Vi- 
Uele en 4825 desmintió también otra cosa que en 1823 
kabia dicho Montinorency. Negando La-Ferronays que ja- 
más á la Francia se la habia puesto en la alternativa que 
pretendió hacer creer Villele, ó de pelear por la revolu-\ 
don española en las fronteras del Norte, ó de hacer la 
guerra á esta revolución en España , no nos ha ofrecido 
ciertamente un problema de muy difícil resolución en ur- 
den á lo que haya de merecer nuestro asenso. Aun cuan- 
do cualquiera de las dos aserciones de Villele ó de La-r 
Ferronays que fuese cierta, no probaria sino que la Fran-r 
cia ó por temor y mandato de las potencias del Norte , ó 
|>or f>ropía determinación hubo de estar siempre decidida 
Invariablemente á la guerra , todavía la aserción de La<- 
Ferronays tiene á su favor tod.is las ra»>ncs de crédito. 
La-Ferronays fué uno de los enviados del gobierno fran- 
cés al congreso de Verona , y por lo tanto debe supo- 
'nérselc bien enterado de todo lo que allí pasó. Lo que 
reiiere, se halla conforme á el haber sido la Francia 

3 ulen envió á Montmoreney á Viena á poco de los sucesos 
e Madrid en julio, y para que con la relación de ellos á 
,su modo provocara el congreso, quien introdujo primero 
en el congreso de Verona la cuestión de la guerra, quien 
• nunca la perdió de vista, quien la trató con gran calor 
< y la presentó bajo diferentes fases , quien se estuvo dis- 
poniendo para las hostilidades aun antes de ir Montmo- 
reney á Viena, quien en fin logró llevarlas á cabo, sí 
• bien en todo ello no tuvo mucho que trabajar con los 
otros soberanos de la Santa Alianza, que ya de antemano 
. estaban de acuerdo con la Francia. Montmoreney, segqa 
■ Canning (1) habia puesto todo empeño en que la cues- 


( DÍMuno de aS de abril de i8a3. 
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tiOR de Ta paz 6 de la guerra se mírase como una cues-» 
tion europea. « Después de ia salida de Montmorency del 
mimsterla francés, el ministerio ingles fué un momento* 
engañado por el ministerio francés, en cuanto á. que el 
ministerio ingles creyó que habría tambiea un cambio en el 
modo de considerar dicha cuestión.. Pero el único cambio 
notado fué que,, en vez de tratarse la cuestión como Ment- 
merency queria Chateaubriand la trataba como- cuestión 
puramente francesa-, si» embargo de otc procurando luego 
hacer una especie de compromiso,.!» habi» por último 
calificado de cuestión, enteramente europea y enteramente 
francesa,, espresion que tenemos algún» dificultad de com- 

{ trender aquí ( en Inglaterra donde lo que sabemos. s(Hr 
as rancias reglas de la antigua dialéctica.» 

Aun la Rusia en el documento diplomático que publi- 
có* en 12 de junio de 1823, desenvolviendo los principios 
generales que habían guiado á todos los soberanos de 1» 
Santa Alianza par» la guerra de España,, y complacién- 
dose en sus resultados , espuso el motivo y el Ínteres par- 
ticular que ademas el gobierno francés tuvo para dicha- 
guerra. «La Francia, dijo, era en 1822 un volcan , so- 
bre el cual: caminábamos, temblando».... Acreditaba diaria- 
mente la esperiéncia hallarse esparcidos en Francia ele- 
mentos de revolución , no solo entre los cindadanos , sino- 
en el mismo ejército, que debiera ser el verdadero sosten 
del trono, y la salvaguardia de* la nación francesa. ¿Qué 
había,, pues, que hacer? Estaba reducido el problema á 
servirse de una nación que no estaba todavía tranquila, 
para obligar á otra, y con ella á la Europa entera á un so- 
siego de completa solidez. » La cuestión , señores , decia 
Chateaubriand el 30 de abril de 1'823, nunca ha sido para 
nosotros el saber lo que íbamos á ganar tomando las ar- 
mas, sino lo que íbamos á perder no tomándolas; depen- 
día de ello nuestra ecsistencia ; tratábase de la revolución 
que arrojada de Francia por la legitimidad, quería volver 
á entrar á 1» fuerza.» En su despacho á Canning, de 23 
de febrero anterior , dejó ya sentado « que una revolu- 
ción que- parecía haber tomado por modelo* aquella , cu- 
yos vestigios no estaban aun borrados , despertaba y re- 
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movía en el seno de la Francia un tropel de pasiones y 
memorias. » Todavía la absorta decisión y la verdadera 
causa del gobierno francés para la guerra , las ha acabado 
de descubrir palpableraentc en 18'^8 uno de los minis- 
tros, cuando en la Cámara de Diputados ha dicho, que en 
iguales circunstancias á ías del ano de 1 8S3 volverla á 
proponer que se hiciese de nueva la guerra á la España, 

a ue del mal nunca puede resullár el bien, ni el órden 
e venir jamas de la rebelión , y porque no es mas 
lícito insurreccionarse contra un rey legitimo que otorga 
una carta, que contra un rey legítimo que la rehúsa (1). 


( r) Por una equivocación que <!cl>enins mmenrlar, otvihoimos en In pri- 
mera etlicion cale aicito á Mr. de envi:)(l4) que fue det goñierno frailees 

cerca de tn regencia de Matliid, esnldccida por el duque de Angulema. fiw 5 
Mr. de Mailignac, sino el ministro de mnrítia Hyde de rSrufille, quien respon- 
diendo en 95 de ¡unió de 1898 al general'LifT que halih dicho que mitntro$ 
los pueblos mas adelantan ^ mas los f*obirrnnt vetroeeden jr l'* ¡guerra dt 
España haSia sidb culpable y dcs^rucitédu, se esptrsó eti cst.is licernlcs p.ahihras. 
• El orador que acalia de bajir de la triliuua ha tlicho que inícnCRis los pueblos 
tnss sdelsntan , mas los gobiernos ivtroccden. Me p*irecef señores, que en la 
tribuna de Francia no es donde debfera ofise este leitgiiage; por que el gobieino 
ínnees desde la rest'iuracion no ha mostrido tenticncia h rtirograd.'tr. A la ret- 
ttturacion\ al gobierno dé ¡o* liorbones' es á lo que debemos la libertad y los 
Bienes de que^ gozamos. ••• lia caliíicado de culpddc y desgiuciado la guc^rra da 
España.. Puede c.ada cual tener su opinión sobre aquella rsp^dicion; prm no delie 
OÍridarse que ella fue disptiesta por el rey de Francia* qttt ella Ka cubierto de 
gloria á un Borbon^ que ella libertó á un-- Borbtm’ Permítasenos decirlo, pues 

J arece que se ha olvidado. Esto solire tf^lo nos i*s permitido ñ los que cu aquella. 

poca declaramos en la tribuna, que si sobladm se sublevasen paro nacer triunfar 
eT* Evangelio, sern menester nrm.irs** contra ellos, porque del mal nunca puede 
resultar el bien* ni el órdén puede provenir jumas- de la rebelión^ ?ios«>iros 
•un emitimos hoy la misma opinión , y prns imos que no es m >8 licito insurrec^ 
eionarse contra un rey le^Uimn que otorga un í ('arta, que contra un rey /e- 

r 'timo que la rehnta. Cíennos de nuestro deber el preser.caros rstns reíTrestonet 
fin de que se sepa (jiic si hay nqní fyrsonns que condenan I.i espcdtrinn de 
España , las- hay también, y vo prtemxco á este niitnei*r , que la aprueban ; y 
declaro que propondría aun Hacerla dé nutro , si el rey de Espolia tstusitse 
toduria prtsionei'o * » 

Como quicrat menester será nmbien á nurstra ver nnaMsar de que males y 
desórdenes- hablaba Hyde de N^’iiville, sentando por liosn , que ni repniamos od- 
raisihle en los hombres de medianas luces y buena fé, la obetUench pasiva hacía 
principes legítimos que concedan ó nirgiien . guanlen ó violen instituciones re- 
gulares, ni puetlen estimarse dadas por svlditdos en rebelión la» que fueron dieta- 
das pacíficamente por l.ns Cortes de 18 la, y restnblecidn» y ncl.amndns por toda 
la nación en i8ao. tan luego romo pudo ser contramtadn fa vínlencta de la re- 
beliou de los teldados en i 8 i 4 * Esto supuesto ¿de qué m.ales y desórdenes, pre- 
gunto, habla Hyde de PieurUle? ¿Ue la revolución con que se trató de limitar 


Digitized by Google 



(^52)' 

Así que lo cierto es, 'que después de allanadas las dificnU; 
^ tades , y de disipadas las sospechas que podían recelarse 
de parte de la Inglaterra, ya el único punto que hubo de 
ventilarse entre ia Santa Alianza en Verona, no fué el de 
si había ó no de hacerse la guerra í la revolución de Es- 
paña, puesto que toda la Santa Alianza se hallaba previa- 
mente convenida en el irrevocable acuerdo de que se hi- 
ciese, sino el de quien fuese el que hubiera de romper las 
hostilidades. «El emperador A lejatidro, nos ha dicho uaa 
confidente y panegirista de el, deseaba que los rusos fue- 
sen á la guerra de España , pero razones particulares en 
conteiuplMcion del gobierno francés lo disuadieron , vi- 
niendo á cortar esta cuestión Luis XVIII con su sabiduría 
ordinaria, haciéndose cargo de emprender y sostener la 
guerra (1).« Sin embargo la Kusía envió como de vigi- 


c1 poiler ab»o1iitr> (le los reyri de Fvp'iíin? Los motítos que lo* españoles Unito 

Í nri It i'(*n>rnin de sus «nstitucinuM virtosis, loa encoutró siimamrnCe justoi 5 
imd'u) 'S (á.nnníng , su disrurso de de nbril de i8a3; y clnro es» 

sin rcvolnrutn no cabía corregir tnatkiicínm-s j, luvo mnvor vicio en el yod* 
absoluto <lc (piíeucs ni qu^Hin desprenderse, ni liacinn buen uso de él. •!)« rio- 
Iciictns cometida# en la ivvolucijii misma? Aun el lord Liverpool no pudo neg» 
el 5 de frbrcrodcl mis-no año á In i-rvolucion ciqi ñola el tettimonio, de qiw 
proceder de los qiir la bnitian dirigido, estaba ntrno# mnncb.ido de crintmesy 
^iob'uci' s # que el de ninguno* oti'o# qtic intervinieron en cuantas revolueioiMl 
'linhian o-unido basta entonces, n ¿De los distnrldo# y goerni civil entre los 
fióle*? li*to #e esp’nitnenl iba en l«* proiiiirins froirteiit is, donde la m.*noe*ttañ* 
lo produ-ia; en lo interior del r-ino casi n.ada bnbii, v aun esto no lo habris Inr 
fiido *in «t ejemplo y rl estímulo de lo que en las y4ovinci.4S fronterrxns succdís ¿Ot 
tmlrersacione» de los luiidos público*^ Por mus jacobinos que gmluitiroente se 
«upon;;*! á lo* que los manejaron en Fsptña durarKe Ui r<vu1ucion, si se csrqtiO 
nii antigio rñnsul á quien se dejó en empleo y se alzó eon un depósito 
encontrar un gobierno rualqnier.j que le nprnbnie mit rurntat, nadie liaUi 
deje de hacer gcncrdmcntc á los demas la misma justicir siquiera, que un 

{ partidario de la legitimidad, B< rtmnd Molleville, ii.iníscro de Luí* \Vl, biso* 
os qii* manejaron los negocios público* de Fisineia durante la Convención . a 
•abir, fific err.n puros v desiulcics ido*. Cump irr.cíonrs pxlrán hacerse de b bo*" 
ron pohm con (^ue lioy viven demro ó fuera de Fspiña )u« rna* de lo* 
ftmcimnrto* durante el régimen roiHititneional , ron b># enomies caudales s«* 
tniilado* despin s de la resinirarion del señor don Fernando V il por mocHos ée 
los *ii*ientáeulo* de su poder nbsduio, que and.dmn antes mendigando ó petar* 
deandn. V pira mi a lo menos, es un nesioma que homlire puro y desinlcres»Jo 
no puede dejar de tener grandes viitudes, así como el que ningunas ó pocas cabra 
^n el co'icusionnrio, venal ó depredador. 

f i] A/c7iori(7f del emperador Mejandro-, por la condesa de flboisí»/* 
Coufjier, cap a5.. * , ; 
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Jante á París , durante la guerra, al conde Pozzo di Borg(S 
quien tuvo siempre á su ayudante Bouterlin como dele- 
gado suyo ^ el ejército del duque ds Angulema. 

La súbita disolución del congreso de Verona asi que 
disparó el trueno de las notas, manifestó bien claramente 
que el congreso no queria que se entablase con él nin- 
guna ulterior correspondencia , mediante á reputar con- 
cluida su tarea , sentando el canon de su principal , si no 
esclusiva ocupación , que fué << destruir el principio y el 
origen de todas las insurrecciones en cualquier lugar, ó 
bajo cualquiera forma que ellas se presentasen (1).» Que- 
dó , pues, con el encargo de seguir la correspondencia 
sobre este cánon la Francia únicamente, que como aca- 
bamos de ver, era la mas empeñada en la guerra. Ya 
es de inferir con tales antecedentes, cuales serian ios pa- 
sos que para una conciliación daria el gobierno francés. 
Recopilados se encuentran en el apéndice que á su me^ 
moría de 24 de abril de 1823, leida cii las Cortes, puso 
el ministro S. Miguel, á saber, meras indicaciones vagas> 
indirectas, capciosas, cuyo fundamento ci'a , que se de- 
clarase que la Consl Unción era dada por el rey^ del cual 
debía emanar como de su jucnle verdadera. Ahora bien, 
con solo indicar esta propuesta, hecha por un gobierno 
á quien el señor don Fernando ^ II hahiu estado comuni~ 
cando sus sentimientos, que nurca han sido los de moderar 
libremente su poder absoluto por ninguna especie de cons- 
titución , hay mas que sobrado para convencerse, de que 


( i) Sentó la Santi AUaiiM est? cáiK>n, halilnntlo tic la insurrección ele U 
Grcrí.i, i\ l.i que caliiit'ó tic t«ii y culpable como fas de LNpaila c flalía^ 

y de ¿íléntico origen ni de csfu. Si nlj^uiius de los soUeranos de la Sonta 

Al iantn, atendiendo ni piiurlpin Itiuóriro que con tímta e«;iriitud lin sci todo el 
conde de Sej*ur, de que l¿t ec^intcnciu de coda Estado no es mas ifue la sert0 
d el revilfado df* las rc\oluciorscs ^ S'* lian dccl .mdo pratei tnres de In irvolu- 
cíon de Ja Grecia, It^J veulader>» motivos Je la incomecuenrin no paetlcn osen*' 
rcccrse ó nadie. Y si do til ¡iiconsrriir‘rici:i se quiere deducir, qti<* tomlden pudo 
ella tener lugar en Espida, vo convengo desde Iiitgo en esto, v en qur h.ibrinn 
caliido transiciones, prrstanfíose la Esp»ña á Si v pvote^idu *'omo I* Grecia- Soló 
•s menester considerar si I.n F^sptñn debió alguna ViX, y ounlrsquiera que fuesen 
•US circunstancias, resignarse á ser pnurgida como lo es, v romo lo será la Gre~ 
cfi ; si janns pueden ilnrte puntos de aíinidad entre la España y la Grecia rela*> 
Dfameute á la materia de qjic tiauiaos* 
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el gobierno francés en sus comunicaciones sobre modiíicm- 
cion de instituciones de España solo se proponia dos ob- 
jetos. El uno era fascinar á los liberales franceses , ha- 
ciéndoles creer que deseaba evitar una guerra que se habia 
propuesto hacer á todo trance, echando la odiosidad de 
ella sobre los constitucionales españoles. El otro era entre- 
tener el tiempo que necesitaba para prepararse á la misma 
guerra, y para que el cesito de ella estuviese ya aíiaozado 
de antemano por los medios que habia elegido para eco- 
nomizar hombres y acelerar los sacesos. Por si á Jas per- 
sonas reflecsivas hubiese quedado alguna duda de este plan, 
no tendrán mas, para salir de ella, que ocurrir al discurso 
que el 28 de abril de 1825 pronunció Clermont - Tonerre 
ministro de la guerra. « En cuanto á Ja época en que se 
determinó Ja guerra, dijo, ya habéis visto en el informe 
de Ja comisión de cesámen , que desde los meses de majo 
y junio de 1822 se estaban haciendo los preparativos para 
ella. Y en cuanto á la época de entrar en España, no po- 
dia ser otra sino aquella en que la revolución hubiese lle- 
gado á hacerse bastante odiosa, para que nuestras tropas 
fuesen acogidas como lo han sido; una época en que la re- 
volución de España no pudiera , como Ja revolución fran- 
cesa dominar por el terror, y opouernos una mas viva 
resistencia. •> 

El temor de esto último, ó mas hien la feliz campaña 
de Mina coutra los facciosos de Cataluña, y la actitud que 
iha tomando la nación española para la guerra, hizo rece- 
lar al gobierno franr.es , que el dinero que habia emplea- 
do pora economizar hombres y para acelerar los sucesos, 
y del cual el general Foy dijo haberse en mucha parte 
distribuido en medios de corrupción, no fuese dinero per- 
dido, si retardaba la invasión hasta el punto que habia de- 
terminado primero. Y esto le hizo acelerarla, cortando 
repentinamente toda comunicación con el gobierno espa- 
ñol por la improvisa salida del embajador francés de Ma- 
drid , según lo acreditó la contrata, que en defecto de lo 
nccc.sario para el ejército se vió el duque de Angulema 
precisado á ajustar con aquel Ouvrard, de quien en la re- 
ferida sesión dijo el mismo general Foy, que so cejaba co 
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ning^uo ^nero de empresas; con aqnel Ouvrard tpie coa 
voraz aiHielo acudía desde París á las necesidades de la re- 
gencia de Urgel^ y corría luego desalado á Verana para 
entenderse con la Santa Alianza, y desde Verona á Ba>ona 
para con su contrata recoger un copioso fruto de sus fati- 
gas y servicios (1). 


( 1 } Achamie pirece endémico de nnrttin «ra la eomecon ó flujo de »cr cnda 
cual el cronittn de sui procm^ y el fiel cnntmtc de los s«1>idos y acendra 'os qiiK 
late< de so putilica v:i1in, pira que la posteridad no tt ande dando de cnlatxiud t« en 
el esoratimo del aprecio de ellos. Kste achaque no podía menos de prender en un 
hombre de la cemptecsion de ^m*rr7rW« que por su liontlosi índole había tstido 
siempre prestmdn arrrirÍo<i á tolos los {;obiernot de Frinrin, incluso el de los 
elen días y el de bis dos restmniriones, y que por efecto de la injusticia gcnernl 
de ellos no sicó otra reca>rq>ensa , segan él mismo dice, sino nndnr itMlundo de 
prisión en prisión, donde es va probable que vengan ó ncnliar sus di:is. De los 
hechos suyos que él mismo refiere en los tres tomos de Afe/isorms, con oue se 
he dignado iliistnirnot, entrnicnré nnicameiite aquellos mas saneados y precb rt^ 
en beneficio de la Espiñi, « bi que^tél dió vid« y movimiento en iStx), y donde 
por equel tiempi baLia hecho con don Manuel Sixto Esptiinsa^ rontador de Je 
consolidación del crédito publico, once negocios» el menor de los coales era de 
«ÍDCuenta y dos millones. )i 

En 1.1 guerm que entre la Inglaterra v la Francia siguió é la p*^x de Amiens, 
lo Espaila se obligó á dar por su neutralidad un subsidio á la Francia de s^trnto 
y dos millones onn.iles. Prrteiidiu la Francia que de este subsidio le eran debidos 
treinta y dos millonea de atmso y lo demas quf* ronespondiese, haciendo la cuenta 
drl pago bosta i4 de diciembre de iSo^» no olwtante que ya en 4 de oetnbrc 
anterior los ingleses bnbi.in, ron el ulcniso aunque de los cu.itro fragttns, roto sos 
hostilidades contra la Espida, romo aliada de I» Frai>cin. Jlrsístínse el gobierno 
etpiRol á la cneifti del gobierno rvanees, y pira ajiistnrla y activar el coÍ»ro do 
lo que se conviniese delddo, rontiüionó ^'•polroii á -J. Oa^rard. Llegado rSts 
¿ Maálrid en setiembre de diclio ado de i8.'4 nada omitió pira el buen drs« inpruo 
de su encargo, y ron tal ol)¡»to se dedicó á captarse la vobintad del prínci)ie de 
la pus» «insinuándole que al buen éesito de su comisión rst^dui ligado el crédito 
y el fotoro rngmndecimiento del mismo principe de la Pax. S >bía Ouprniv/ qoe 
este aTnh'clouaba una sobrranía en las fionttnis del Poitiinal,y* por eso le hi90 
entender que preciiaatetUe era una de las pertonae que Bonaparte quería hacer 

rerts Sobi^e la basi del comercio «sclusivo de las Ameriras celebró Ouvrard 

ooa sociedad mercantil con Carlos IV bajo la firma de Ouvrard y compañía^ 
eim el fin de introducir en las Améríc.is, diirinte la guerra, toda especie de mcr* 
cadenas y estracr toda eipeeie dr frutos, inclusos los met’des precioM>s que lueTO 
pasarían á Francia. *..• Al año siguiente obtuvo además Ouvrard las minas da 
plomo j oxogucs d« Kspiña« al piecío medio de los dirx años últimos, y la pro* 

Vision de taliacos Consiguíentemenlr á la sociedad mercantil se entregaron 

desde luego á Ouvrard ^ único gerente de quinientot permitos pira intrt^ 

dacciones en América sin design icion de barco, siendo .isi que todo el influjo de 
liuciniio Bonapiite, cuando era emtiajador ^le Francia en Madrid, no pudo con* 
seguir sino dos permisos semejantes, los cuales vendió en H.imburgo f»rr mas de 

^uifuentos mil francos napdeon anuló en adelante la sociedad mercantil, 

4KÍ«ado á Ous^rard que con eUa habin degradado U tnagrtiad real , pero no por 

45 
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Visto es, |>nes, por lo que llevamos espúesto basta aqiii, 
que la Espaiía antes de la invasión nunca pudo, ni llegó 
á tener términos hábiles para transigir directamente coa 


uo dejó de aprovecharte de loa dies millonea de pcaoa fiieites en letras sobre Arad- 
tica, que ac mamlaron poner en el erario imperial, y eran la mitad del importe 
de las que ya tenia OítvrxKtd en su poder á poco de celebrado et contrato* a 

■ bilalilccida la legencia ile Urgel presentóse á Om/rard, en nombre de elb, 
Balmateila pidiéndole 300 ó 3oo mil francos. Lo que oUedes necesitan, le res- 
pondió Ouvrard , son 4oo tnUlones, y yo se los suministraré; con arreglo á lo 
anal biso el contrato drl préstamo de de noviembre de l8aa, par eantidard 
de 8o millones de vralea en rentas perpétuas, correspondientes á t.tioo inillonc* 
de capital--. Aunque muchos se sieron de este empréstito, lo cierto es que él biso 
bajar los de las Cuites de 7l £ 4°> ¿ impidió que las Cortes liicieseo otros.... 
Con fundos que OuKns/'sf proporcionó á Beasieres ae .-idrlantó cate baria Madrid... 
Corno nunca hulm bloqueos para el, por meilio de Wisnian y Gower, banqnrroa 
de Madrid , y de Wash , cónsul ingles en Sevilla , puso en manos del rey Femattdo 
en Cádia doa millones en oso..... T por último llegó á ser el provecer general 
del ejército del duque de Angoleroa-» 

¡Qué pnrea-s de intrnrinnes no es preciso qn« tuviese en todo esto nn hombre, 
• cayo orlio al podar abtoluto-, por lo mucho que le había hecho sufrir en tiempo 
de Napoleón, no había, sin eKwargo. podido hacerle alegmv de la caída del go- 
bierno imperial , porque veán que era preciso comprarla é rosta de una invasiois 
«strangera , y de toilna las calamidades que elia trae contigo! a Por eso, no obs- 
tante que conoen la imflecaibtlidad de cardeter del abogado Moto RcMales, itaa- 
forurnuo en masqnés de Mota-FIorírla por su amor á aquel misino pu ler absolnto, 
que desrir luego luibin proclamado la irrgrnria de TJrgel, de la cual Mozo Rosales 
ara al individuo mas influyenle , Ouvrard .propuso dos ros-is- Primeta , que la 
vegeiKÍa de Urgel lomase el nombre de Regencia de España , pues que rl sabia 
bien la magia de 1-aa pnlabraa. Segunda, cjue ae aprocsimasen á Madrid siete ú ocho 
suerpot de guesrilbs 'de algunas de cayos gcfrs, que loego fueron aursüiadorta 
da los franceses, ha iircho también Ouvrard qat eran bandidos de primera marca! 
dr todos los puntos de España, movidos por la regencia de Urgel , ñ fin de quS 
antre ellos y las Córtet tuviese lugar una trantaeinn dr reforma de la Conatituciao 
que era vicioea, sin intervención estrangera. Aun cuando Ouvrard en su emprés- 
tito había pueaso la aondícion de que el congreso de Verona, ó á lo menoe la 
Francia deberían reconocer la regencM de Urgel, nuda nos cuanta de que cato 
fuese el objeto de su vinge á Vrrona , donde llrgndo al I3 de noviembre, ste 
parece que trató sino de evitar la msoMion de España ; á lo menos rito es lo único, 
que en su pió ánimo debe creerse que fuera el aliciente de su viage. Al cabo, desen- 
gañado dr que tut rtflettionet nada vrilian en contra de ¡a inlcrvemcion restuUaf 
y eonven-iendose de que toda* las pre\'lsiones son fáciles á la mnaartpiia legi- 
tima, porque el tiempo está en Jitvor de ella, tuvo que itrnipemrse á procurar 
abastecer el ejército de la monarquía legítima , ó tóase de la IrgUimidad de las 
monarqui.'it. 

«Kii seguida fue vien.Io Ouvrard' ({ut el ministro drl rvy Je Francia, pora 
oliCener en provecho de los Estadas-Unidos, y momentánenmente en provecho 
d» la Inglaterra , l.i peligrosa emancipación de l.as Aiiiéricas, y la subvertíoo 
de una Conttitucínn , que todos loa liombrra de buco sentido eonocian deber 
mo<lificartr> prefirió reducir la Efpiña á la miseria, creyendo tenerla asi en ta 
dependencia Fue viendo que este mismo minituu dcl rey de Fiencia, Ma, 
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toda la Santa Alianza, ni con el solo gobierno francés y 
que por comisión de la Santa Alianza, ó por impulso pro> 
pió, acorde con la irrevocable decisión de toda la Santa 
Alianza, estuvo siempre inapeablemente resuelto á la guer> 
Ea, y ¿{ue con sus csterioridades de desear evitarla, no 
aspiraba mas que á prepararse para ella, y á que la culpa 
recayese sobre los constitucionales de España. La misma 
coaoucta se había seguido con respecto á Ñapóles y al 
Piamonte , donde por la Francia y por la Rusia se haciaa 
vagas indicaciones de transacion , en tanto que marchaban 
los ejércitos estrangeros,,que habían de supeditar aquellos 
reinos. Veárnos ahora si por la única mediación que á la 
España quedaba, que era la de Inglaterra, pudo conse- 
guirse que la invasión no se veriíicára, ó que se encon*. 
trase alguna via de composición. , 


de V'illele, declarándote contra el decreto de Andníar, reebartba me único medio 
de falnJ j pacificncion , creyendo eipucita la dnracinn de lu poder, (i pennltia 
que >e contuvieie dentro de jiisUM límite* al putiilo ecttillntlo (r,to es, el ultra* 

realista) de la peníiuula Fuá viendo que fijada la política de drclio ministro 

en no admitir iicomodamirnto ni medida algana cnnriiialoria para la tranquili- 
dad de £*paña, cvitalia hasta la p^KthiliJiid de que el piiiicipe generalísimo oyese 
siquiera propasicionct que se le liirir sen para ana Iraasariim , que nsenirase á la 
España instituciones semejante,, poea mas 6 mmns, á las que regían en Francia..^ 
Fuá riendo qae heredero el principe generalísimo de los virtucles ile sn ilustra 
tío. era el único en cuya eraiidrta de alma pudiesen caber, en medio de Lentos 
odios y ambiciones desencadenadas, pensamientos de riemencia y lacimriliarinn, a 
Ocurriúle, paes, á Ouvrard en vista de todo esto, nn plan muy sencillo, qua eis 
cierto modo no era nans que una renoaracinn del que al gobierno español niopiua 
en l8o7, si bien en su actual Tornaa pueda contemplarse, que para con un nombre 
de las prendas de Om-rard no ilcjaien de influir la gratltnd por la apvoluirioit 
de so contrata de 6 de abril , y algunas otras esperanias de Putoro que ella Licitse 
concebir. En i8o7 Ouvrard «había arons jado al principe de la Paz. qne tras- 
ladase el asiento de la vieja monarquía á la Amárica , y confiase la enrona al 
amor y fidtls.lad de aesuellot pueblos.» Eii iSoS su plan era, «qae se hiciesen re» 
s'ó'ir jr aumentar en Leneficio de la Francia y de la Esp'fla iat remojas tiel 
pacto de familia, fijándose par algunos añoa en Méjico la residencia de lu Carailia 
real, y dejando jisni gobernar la península una regencia bajo el protectorado del 
principe geoeralitimo ; y que las Córte* diesen leyes edininiwentiva* y de ho- 
cieoda propias á qne el proceder del gobierno fuese fácil y seguro, a , 
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CAPÍTULO X. 

Prosigue el mismo acuerdo después de la muerte de aquel 

ministro, 

suicidio de Castlereagh ea 9 de agosto de 18ti pue~ 
de decirse que reconcilid al puebla ingles <x>n su gobierno, 
como sucede generalmente en todos los pueUos cuando 
hay cambios de los ministerios que Ies son aborrecidc». 
Aunque Canning no fué puesto ¿ la cabeza de la nueva ad- 
ministración , el pueblo ingles se prometía grandes cosas 
del influjo que había siempre de tener un hombre de los 
talentos de Canning, á quien recomendaba ademas la mis- 
ma rivalidad que sostuviera con Castlereagh. Bajo tales 
auspicios Canning procurd afirmarse en el afecto del pue- 
blo ingles, y especialmente en el de sus comitentes de Li- 
verpool , convirtiendo sus miras hácia la América del Sud, 
y en cuanto á la política del gabinete británico relativa- 
mente á las revoluciones de Europa , se adhirió entera* 
mente á la de Castlereagh ; lo cual en verdad no era mas 

a ue seguir Canning la senda por donde habia caminado 
urante la revolución francesa. Dirános él mismo luego, 
cual fué el efecto de sus miradas sobre la América deí 
Sud. Oigámosle antes, cual fué la política del tiempo de 
su ministerio con respecto á intervención en los nego- 
cios de países estraíios. El lord Liverpool, primer lord de 
la tesoria entonces , esplicada en 5 de febrero de 1 8S3 
la diferencia que encontraba entre la Constitución de Es- 
paña y las de Ñapóles y del Piamonte (1 ) , anadió ; « los 


( i) «Li Constitución etpnnoln , dijo, es pummente nacionnT, las de Ifá* 
piles y el Pinmonte poco coníoimes i la natur.tlcn del p'iis. La CoiiititQcioa 
espsfiola fué adoptnln en la rrvolucroo contra In Fmnctn, } reconocida por todos 
los soberanos de Europa.... Sus nstitdeccdores no h-m prttendtdo estenderla á 
otros plises... El proceder de los que lian diri(;¡do la ultima revolución de EspaAa 
etc.il El ^9 de abril siguiente repitió casi idctitic.imcnte esto mismo el ministro 
P^el, y en ciunto á la doctrina dfl derecho público acerca de levoliicionet, dtio» 
•que oabia uua escepcion iucontestable á la geiieiail condenación de las rcvoln* 
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principios contenidos'en el discurso de la corona (leído el 
día anterior en las Cámaras ) son ios mismos consignados 
en la nota que un amigo (Castiereagh ), cuya memoria llo- 
ramos, escribió en 19 de enero de 1831 , á saber, que la 
política de Inglaterra consistía en dejar que cada país fuese 
el único juez, que debiese determinar el modo con que hu- 
biera de ser gobernado, y en no permitir intervención al- 
guna estrangera, escepto en los casos que la propia conser- 
vación lo ecsigiese . » 

El mismo Canning repitió lo propio en 1 4 de abril in- 
mediato, diciendo que él no había hecho sino seguir ios 
que encontró adoptados como mácsinias constantes del go- 
bierno ingles en una nota ecsistente en su ministerio^ cuan- 
do por el mes de setiembre el rey le entregó los sellos de 
la secretaría de negocios cstrangeros. Teniendo yo analiza- 
das ya las notas de Castlereagh con motivo de las revolu- 
ciones de España y de Italia, no creo que ellas presentarán 
á nadie sino la iclea de un comodín diplomático, que según 
las circunstancias del interes de la Inglaterra pudiesen ser- 
vir y aplicarse á cualquier caso (1). Así fue que no obs- 
tante la diferencia que los ministros ingleses encontraron 
entre la Constitución y la revolucioi: de Elspaña y las 
Constituciones y revoluciones de Nápolcs y del Piamonte, 
la política del gabinete británico fué igual para con todas 
ellas. Los hechos, que son los que únicamente descubren 
las verdaderas intenciones de todo el que puede obrar á 
so albedrío, son los que en realidad demuestran el uso que 
se ha tenido por conveniente de los principios teóricos. 
Ecsaminando los hechos del gabinete británico un artículo 
del Morning Posí de 26 de agosto de 1827, concluyó que 
el sistema de política seguido por Canning era el mismo 
que había seguido Castlereagh, y como una de las mayores 


eioncf, que era cuando la salad dcT Estado las ^ac¡a necesaria», j que tal era, 
en su Opinión , el caso de la de Eipafía ect. » 

f I ! El ministro Perl que el q 9 de abril de i8a3 habló de las cosas de Es- 
paña en los términos que poco ha rererimo», el 5 de febrero anterior habia ase- 
gurado, que la intervenrioit del Austria en Pispóles estaba dictada imptl'ioia- 
menfe por la nccetidad. j que en consecuencia em ptrjictumrntt justa , asi 
como lo habia sido la inlerrencion inglesa en la rcToIocioo de Francia. ‘ 
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pruebas de ello presentó la identidad de medidas tomadas 
por Castlercagh con respecto á la revolución de Ñipóles, 

L ias tomadas por Canning con respecto i la revolución de 
pana. Uciniticndoine yo á lo dicho en la materia por el 
artículo de aquel periódico, ünicamente agregaré aquí, 
que no solo quiso Canning abrazar la mencionada identi- 
dad de medidas, sino que basta quiso que la persona que 
representó al gobierno ingles, y ejecutó las medidas de él 
en Ñapóles durante la contrarevolucion de aquel país, 
fuese la misma que viaiese i la península con el propio 
encargo durante la contrarevolucion de España (1 b 

De muy mal agüero fue desde luego en España el que 
á ella se mandase de embajador ingles á sir W. Acourt, 
cuyo crédito de sersfíllsmo (‘i) venia confirmado por su 
proceder en Nápolos. Pero aun á toda espectacion sobre- 
pujó el estreno de sir W . Acourt en Madrid; este estre- 
no fueron las reclamaciones de créditos de individuos par- 
ticulares ingleses. Yo rae desentenderé de la justicia ó in- 
justicia de tales reclamaciones, en algunas de las cuales 
el embajador de una nación de sistema representativo no 
tenia rutxnr de envolver la pretcnsión , de que el gobierno 
español revocase ó procediese en contra de sentencias de 
tribunales de presas, ante los cuales los interesados pu- 


[i] Ln ¡tía tic &ir W. Acourt desde á Madrid pudo ttiut bien 

cubrirse « título de nscetMo rn su enrr» ra, por ln prririn en el d«rmpcño de sol 
funciones rn Capoles. Pero jcótnn purde cubrirse su itla posterior de Mtulrtd á 
List>ca? ¿No descubre nenio bien el objeto de ella, ln astricta neutralidad 
en el blocjiipo de la isla Tercera lio ob.iervado el gobierno ingbs, en la con- 
tiendn entro los paitidaríot de mi príncipe absoluto, usurpador y ferrvt, y los 
partidarios de un prínc^e legftimo, que dio á tu pueblo una constitución troida 
p>r un j>ers moge iiiglrt. Si dejq>uts las cosas ptrecicroii variar de aspecto, la focm 
lie los aronlccim'í^to» de |ÍÍ3 > en Francia espUenián la i-*xon. Y como si en todas 
partes donde hubiese de hacerse Oposición á la libcrtMl, debiera encentrarse Acourt, 
tatnliim se halló en l^etersburgn , donde .su condutCa al tiempo de Ja revolncioii 
de Pnlonia mereció icr tan sindicada, cual aparece de las discusiones del Parla* 
en octubre de i63i. 

(l] ^u paisano Toma» SteeU* en una ol>ni que publicó en Londres sobrt 
la» ocurrencia» de Etpaña en el último periodo coñstitucionjl ^ reunió muchos 
hechos en conqn-obacimi del serx’ilitmo de Acourt, entre ellos sus gestiones en 
Ccibraltir, DO solo p^ra que ó los inlclice* emigrados csp'iñobs se tícese allí el 
asilo, que no se les negaba en Mnrrnecosin, sino aun también para que en el 
vni«mo Gilirnltar no fuesen admitidos, ó fuesen cebados iaraetUatamente raríos 
ingleses que iban de £sp:;iU- » i ... . 
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Jieron interponer' apélaciones , que no interpusieron por> 
que el contrabando de guerra estaba probado según las 
leyes vigentes , ó lo estaba la falta de papeles competen- 
tes para los mares en que navegaban los buques ; lo cual 
según todo derecho de gentes "era bastante para consti- 
toitlos buena^presa. La única respuesta de sir W. Acourt, 
á los reparos que se hacían á su pretensión , era que si 
el gobierno no podía revocar ó proceder en contra de 
sentencias de tribunales, lo podia todo con las Córtes, las 
cuales decretarían una indemnización , y que las leyes de 
Indias, como injustas ó inaplicables en el dia, debiaa 
contemplarse nulas, lo cual tampoco bastaba para dar á la 
solemne derogación de ellas, necesaria para su nulidad, 
un efecto retroactivo. Pero aun descritendiéndonos de to- 
do esto ¿cómo cabe desentenderse de que cuando en 1814 
el gobierno ingles suministró dinero al señor don Fer- 
nando Vil si» hablarle de tales reclamaciones, á pesar de 

? uc algunas de las que se liacian por sir W. Acourt en 
823, traían origen del año 1804,. cuando no se había 
apremiado por ellas desde 1814 á 1820, cuando el go- 
bierno ingles se habria dado por contento, según públi-r 
eaniente dijeron en 1824 los ministros, de que el empe- 
rador de Austria no se hubiese acordado de reintegrarle 
su préstamo (1) , viniese ahora el representante de este 


( l) Int clrudai del Anttrñ » la Ingl.-iterra , tepiin dijo Broiighnm el ^ de 
febrero de i 8 j 3 , nicendian á ai millones de libras esterlinas; la Eipafln conclujó 
■Q gaerra conten N.apoleoit sib quedar ilebirmln nada á la Inglateira. Si la Erpaflt 
contribuy6^ marque el Austria i la cakin de ^iapoleon, j á la ecitiluicion de U 
Inglatcrm, mis lectores lo jm;¡arán parliuiido del punto en que las cosa» se halla- 
ban en l8o8. Y ■ se dijese que las reclamaeioiiea inglesas fleque tratamos, eran 
créditos, no del gobierno, sino de pattieiilarrs, yo preguntaré ¿a manto deberían 
ascender las reelamaciones de espafioles pirtieulaiet por sus penlíflas en el navio 
Aquilea, apresado por los fnnerses en ifi) 3 , y ppnsnHo por los ingleses eiiando 
eren aliados de la España, por las cuatro fragatas acometidas en i 8 o 4 en el seno 
de la par, por el saqueo de Ui.lajox, incendio de S, Selmsthn , etc., etc.? 

Y ti aun se dijese que todas esLas rerlnmaciones, que podia y lia debido ha- 
cer la Espaftn, quedaren escluidaa, porque últimamente la Inglaterra 'fijó la époea 
y la materia en que solo tuviesen lugar las reelamneionet mutuas, que eran sdettle 
el tRitodo de |iaz de 4 de julio de 1808, y acerra de apretamiento de buques, de- 
tencioo de propiedades, y oíros agravio»» , no té yo ti esto dejará de ser un 
cargo, y un cargo de entidad contra el gobierno y las Córtes qne accedieron ■ 
alio- jPor qué tauta corul esc eud encía con un gobierno, que en el tiempo, en al 
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mismo gobierno ingles i hostigar á la España por el pap} 
de dichas reclamaciones? ¡Y en qué momentos! Cuando 
perentoriamente urgian las atcncioaes de la guerra, y la 
escasez de fondos y de crédito, j Y de qué manera ! Nada 
menos que diciendo haber salido ya dos escuadrillas in« 
glesas , para apoderarse de todos Jos baques españoles 
que encontrasen en las aguas de Ja isla de Cuba y de 


modo Y «n la sustancii de tus reclnnincionef bnna un tnn notorio abuso « ii no 
presentaba unn hoeiíUdnd pat»*nCe? Cabrían snayoret -agraviot respecto é pnrtK 
culart’i^ ^iie rjUnrlct «ut propiedadrt rn la pis y 'tn aliancas « cnquearirs é to* 
cendiarl*;s sus casas, sin -qiie* j-imat bulorsen dado el menor matWo para el lo» ni 
nÍTi»uno espL'cle de necesbui'l lo autotiz itc? Pero lo que mn« admira es, qae ii en 
el apuro de 1ni oireunst inci.»t y eii «d di t «'0 de uoa mediación el gobierno j Iti 
Cóitet de i8’i3 p i'lieiNin encuitlr.hr tOila «Usciilpa del t retado de la de mareo de 
aquel afto, esta tlisrulpi na nicanzi ni posterior ^birrno absoluto del mAot doo 
Fernando VJl. Cu-mdo 5. M< bnlua declarado nnto todo lo -obriido en el té^^nxB 
coustitusúonal, incliMOt aquellos empréstitos « de los cuales quizás alguna paitf 
pulirá ilecirsc invertida en Jos gastos del Real Palacio, ¿romo ó por q'ic Ríe «i- 
cpptuado de est\ nulidad el trotado de de m irto de i$a3? ¿cómo ó por qué d 
gobierno Ingles ha logrado posteriormetite toilavio fnayoret indemnizaciooci de 
iat que pircci>m tnñ. dadas por «’>q*irl tn.todo? 

jL i rt'sp ipsta que á e.«t 'S preguntas d irán algunos ocaso, no se me ocaba 
tampoco* El goMcnio eap.T<lol tiene ahora que ;»pareniaT ser independiente Trie#! 
viviendo ó merced de otros. Si qutttrc inientar espedicíonrt á Amérím, ó con* 
f-^rvar en )u nit las i%las que le restan sometidas, le es preciso que otros se b 
consieittan. í)igO en Ja piz, porque va se lo que valdrían sus escuádrele» 
Imi guorn cou -cuoilquíer nacl m niantima.; y nun en la ^iz no-será fácil atinsr, 
como en c-oso de sublevaciones Ó de aquellas espedicíones furtivas que tantos recfl 
se lian veritirado, Megacia á cubrir a un mismo .tiempo tus islas en el srebi- 
piélago de la India y en el de las Antillas. Si quiere el gobierno espiñol aJiofS 
ostentar escesot de -ingresos al impotte fie las atenciones del erario^ ücne 
reducir á simalacro su ejército^ dejar de pagar á lus ocreedores oacionsl^t T 
daise trota pira sacar dcl ectmiigero Ío que naya de Intregar M estrungem nñsin^ 
Si« en tiu, quiere el gobierno esp mol que le sean pcrmitid;»s estos trazos y suUuttf 
en su actual forma, tiene que buscir robustos apodos ágenos, y todo esto »» 
se consigue sino á fuerza de sacnficios de mucbns géneros, pero que no obs- 
»:n]te y» »abe ser los pueblos ó lus individuos pnticiilarcs, qmenes vícmh 
siempre en último resultado á sufrirlos todos. Con los recursos que todari>a ^ 
España el siglo XV1Í tratmitió al siglo Wllf , y que cieitamcute á Is narios 
no se los trajeron de fuera, hubo algunas pciíudos en que Alberoní/ Carvsjil) 
y aun FK>rida fJlnnca «nanCuvseron la independencia de ella, T la hirieron rc^ 
petrH' y coitrj.ar de los cstrangeros. Desgraciadamente á la nitum en que hor 
nos hallamiH de tiempo y de restauraciones en el siglo XIX, el gobierno rs|DfMi 
zieno que agregar su dependencia de gobsemes estrangeros, al desprecio coo<p* 
fué tratado en -el congreso de Vietia, ▼ al del recibimiento que poco antes bin 
en Franci.a, aun á sus tropas en favor de la % el tniimo príncipe 

«cababa de recibir hospitalidad en EspaAa, y que en ella quiso recliiUt<i^ 
4 u íaror da la Itgitumdad» 
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Costa-firme, y quúi lo linico que ya había lugar de hacer, st 
el negocio se resolvía instantánea y favorablemente , seria 
despachar avisos eon contraórdenes. Yo dejo á la consi- 
deración de cualquiera, si la Santa Alianza pudo ó no en- 
contrar una cooperación mas ■ efectiva. Cooperación en 
cuanto se disminuían los fondos ó el, crédito, con que la 
nación española podía contar para resistir la invasión. 
Cooperación , que aun era peor, en cuanto se daba este 
pregón , de que en vez de deber esperar la España al- 
gún aucsilio oe la Inglaterra, áe encontraba esta en desa- 
venencias con aquella, y sin ninguna disposición á su fa- 
vor. q Y quien sabe lo que esta cooperación influyó en la 
criminal é indefinible conducta de Bernales , para que 
burlase al-* gobierno español privándole de recursos , i 
costa de violar la sagrada solemnidad de un formal con- 
trato, que tan lucrativo era para Bernales 1 ]Mi quien po- 
drá calcular lo que todo esto influyó en el desaliento-de 
algunos militares españoles ! < ' i ■ > 

£1 'remordimiento de la conciencia', ó mas bien la ver- 
güenza de los hechos mismos obligaba á sir W. Acourt á 
protestar en sus notas oficiales , que no se creyese que 
sus reclamaciones tuviesen concesión alguna con ios pro- 
yectos de la Santa Alianza*, en solo una de ellas jepetia 
por tres veces, que únicamente' la ■ malevolencia ó la ca- 
lumnia podrían suponer tal enlace. Mas como este ien- 
guage era análogo al que se usó hablándose del cordon 
sanitario, nunca podia ni podrá probar otra cosa sino lo 
que valen las palabras cuando están en contradicción con 
los hechos. Lo que á lo menos no podia paliarse , ni ter- 
giversarse, era lo que Canning confesó el 14 de abril de 
18^, y es «que los buenos oficios que hubiera podido 

f > restar Acourt en Madrid , fueron diferidos con motivo de 
as reclamaciones , sobre que se veia obligado á instar 
con una severidad que se habría avenido mal'con comu- 
nicaciones amistosas!!!» 

Al congreso'de Verona fue enviado "Wellinglon conla 
instrucción de 15 de setiembre (18Í2), entre cuyas breves 
cláusulas habla la de que se Ic encargaba , que ve/ase con 
toda solicitud sobre la seguridad de la familia real de Et- 
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pana, cdmo si aTgana vez la familia real ¿C' España Iia> 
bicse dejado de tener seguridad. Pero era necesaria esta 
cláusula para ir asimilando las cosas de España á las de 
Ñipóles , cuya diferencia se tenia sin embargo tan recono- 
cida. Con esta afectación de riesgos de la familia real de 
España , y con la aprobación del derecho de interveo- 
cion en los- casos en (¡ue la presta conservación lo ecsi- 
giese, según decian las notas de 1 820 y 1 821 á que la ins- 
trucción se referia, la Santa Alianza tenia también púa 
sus proyectos hostiles contra la España , toda la cuta 
blanca que pudiera apetecer, y la misma autorización que 
el lord Holland dijo haber tenido con respecto i Ñipóles » 
sin que Wellington necesitase poner nada de su propio 
ingenio en la materia (1). Todavía esta autorización era 
menester que llegase á ser bien comprendida de aque- 
llos i quienes se daba , y ciertamente yo creo que de nin- 
guna manera pudo csplicarse, ó darse á entender mq'oi 
que con un hecho ocurrido en Verona, y que Canning 
nos confesó el 28 de abril de 1823; hecho que no al- 
canzo yo á describir ni calificar bastantemente , y que dejo 
á mis lectores que lo hagan por sí mismos. 

£1 heciio es que habiendo apenas sabido el gobierno es- 
pañol que se hallaba reunido el congi'cso de Verona, io- 
mediatainentc se insinuó con el gobierno ingles para qut 
se constituyese mediador entre la Santa Alianza y la Es- 
paña. Canning en su citado discurso solamente refirió que 
se babia tieche la propuesta de la dicha mediación, pero 
no habiendo sido hedía por la Santa Alianza , parece no 
quedar duda eu que aludió al despacho de San Miguel, de 
13 de noviembre de 1822, dirigido por medio de Colon, 
encargado de negocios de España en Londres, según se 
infiere también del oficio de Canning á Stuart , con fecha 
de 31 de marzo siguiente. He aquí precisamente el mo- 
mento de que el gobierno ingles niciese valer la fuerza de 


( i) Et II lie febrero Je l8a8 Jijo en el Parlamento^ eel principia 
•o/i irUeivento ei I« re-la general i que Jebe eatane, pero el i/i/e/ve/ila M 1* 
•tcepcíon de la regla* á que igualmente cleiie citarte en todof lot caioi m q» 
como ahora, con reapeeto á turcoi j griegoi In inUrvencioii e* neceurá'» 
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sa consideración f»olítica> y el interes que le inspiraba, no 

a la causa de España solamente, sino la general de la 
ertad del mundo, y su honor á intervenciones estran- 


geras que no fuesen necesarias, como había proclamado no 
serlo la que se meditaba contra la Elspaua. ¿Y c^é fue lo 
que el gobierno ingles hizo entonces? Dos caminos se le 
abrian á cual mejor pax'a desvanecer ó contrariar en Ve- 
Tona ia intervención. El uno era insistir enérgicamente so- 
bre la observancia del protocolo de Aquisgrao, por el cual 
se estipuló , que no se trataría de negocios de ningún Es- 
tado « sin reclamación espresa del Estado interesado, y sin 
que este asistiese por si directamente , ó por sus plenipo- 
tenciarios á las deliberaciones.»' No anduvo la Inglaterra 
por este camino, según dijo Canning en 14 de abril del 
citado año, porque «el gabinete ingles ni siquiera espe- 
raba que se tratase de España en el congreso de Verona» 

Í ' cuando llegó á saberlo, se quedó neutral en la cuestión; 
o cual no sé yo sí convencerá y aquietará á muchos , aun 
cuando 1a falta de noticias del gobierno ingles no estuviese 
contradicha, como lo fué por los ministros franceses Mont- 
morency y Chateaubriand el 30 de abril de 1823, y por 
la asistencia de YVcllington á las conferencias de Viena (1). 
'£1 otro camino que pudo tomar la Inglaterra, era aprove- 
char las circunstancias para admitir la mediación que se le 

Í iToponia , y sacar de ella todas las ventajas que su influjo 
e proporcionaba. ¿Y qué fué lo que hizo el gabinete britá- 
nico? Escuchémosle de los labios mismos de Canning. «En 
Verona rehusamos el papel de mediadores que se nos pro- 
ponía entre la grande alianza y la España , por que no 
queríamos reconocer los derechos de unas potencias ins- 
pectoras sobre los negocios de Europa.» Y blasonando como 
de una gran victoria, de que el gobierno ingles hubiese allí 
obtenido el que los aliados no hablasen como corporación^ 
sino redactado y presentado separadamente sus notas contra 
la España , concluyó « que en París ofreció el gobierno in- 


( I ) Aunque jrt Montrnorencr no era ministro , habió sqnei die en Is 
Cánsen de los nretf refiriéndoee á loe deloe dei liempo en que lo babU iid«. 
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^es aceptar el oficio de mediador, por que se trataba ya 
de una cuestión de reino á reino. » 

No viene esto muy conforme con lo que en el mismo 
discurso dijo Canning acerca de los ministros Montrooren— 
cy y Cliateauliriand, en órden á que el una trató la cues- 
tión como europea y el otra como europea y francesa jun- 
tamente, y por consiguiente que ninguno en realidad la trató 
como puramente de reino á reino. Pero cuando de cual- 
quier modo que se tratase la cuestión, ella estaba seducida 
á que la Francia, de acuerdo y en unión de sus aliados, si 
ella sola no bastaba, hubiese de hacer la guerra á la Es- 
paña, ¿qué se adelantaba con quc> fuesen una ó varias nota&. 
las que se enviasen á la España con la intimación? ¿No 
procedían, lo mismo de un modo que de otro, en virtud 
de acuerdos de un congreso , y ejerciéndose el derecho de 
una corporación de potencias inspectoras sobre ios negocios 
del continente? Esta cuestión si que veo yo no hallarse re- 
ducida, sino á si habían de gastarse uno ó cuatro pliegos 
de papel en las notas. ¿ Y es esta la victoria de que debió 
jactarse un hombre del talento de Canning, y el ministro 
de un imperio poderoso, ó es solo una puerilidad? ¿Y por 
esta puerilidad, que no era mas bien sino la ratera polí- 
tica de la nota de Castiereagh, dejó la Inglaterra de tomar 
el oficio de mediadora, que era lo importante, en Verona, 
donde tal vez hubiera sido tiempo y ocasión oportuna de 
ejercitarlo con fruto , para venir á aceptarlo en París , 
donde después de las resoluciones del congreso de Vero- 
na habia de ser tan inútil, como efectivamente lo fue? Si 
además de esto atendemos ai cuidado que lord Liverpool 
puso el del mismo abril, en inculcar bien la idea de 
que el car.ácter de mediadora no lo tomó la Inglaterra 
sino después de solicitada á ello por la España, lo cual 
contrasta singularmente con la oficiosidad de la Inglaterra 
en estar constantemente ofreciendo desde el año de 1810 
su mediación entre la metrópoli y las colonias españolas, 
no nos dará otra persuasión sino la misma que nos da el 
cuidado f|uc Canning puso, por diciembre de 1896, en 
inculcar bien la idea de que en la Constitución de Portu- 
gal, aunque traída por Stuart, no tuvo parte alguna la 
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Inglaterra.' Esta persuasión es qué el gabinete británico 
en ambas cosas ha hecho mas que abandonar á sí misma la 
causa de la libertad, y ha sido contrariarla tortuosamente 
á lo menos, ya conviniendo con los planes de la Santa 
Alianza, ó ya aucsiliándolos, según' la ocasión que le da- 
ban de medrar en sus intereses á toda costa y por cua- 
lesquiera medios , sin reparar en el daño de terceros , á 
quienes debia y aparentaba amistad. Digo tortuosamente 
á lo menos, porque no me incumbe hablar de los aconte- 
cimientos de Portugal , posteriores á la época á que <lcbo 
circunscribirme, y que han acabado de esclarecer del todo 
los anteriores misterios de la política inglesa en ella. 

La mediación inglesa entorpecida en ^ladrid , por que 
la «severidad con que Acourt tenia que obrar respecto 
al gobierno español se avenia mal con comunicaciones 
amistosas y cu )0 ejercicio fué rehusado en Verona, «por 
no reconocer los dereciios de unas potencias inspectoras 
sobre los negocios de Europa», vino al fin á ser intentada 
en Paris , donde casi puede decirse <[ue ni fue vista, ni 
oida. Wellington la ofreció el G de diciembre, y !Mont- 
moreney contestó el 24 inmediato, «que en atención á 

a ue las diferencias de la Francia con la España no eran 
e naturaleza tal que pudiesen ailniilir un mediador, por- 

a ue de hecho no ecsistia desavenencia alguna entre las 
os córtcs, ni babia plinto alguno especial de discusión, 
cuyo acomodamiento pudiese poner sus relaciones en el 

pie en que deberian estar .S. M. C. babia creido no 

poder aceptar la mediación.» (^uedó, pues, la Inglaterra 
reducida á ocuparse, como añadía Monlmorency , « en dar 
al gobierno español consejos que inspirándole ideas mas 
'templadas, pudiesen producir una dichosa influencia so- 
bre la situación interior del pais», ó bien en interpo- 
ner aquellos buenos oficios, y no mediación, entre la Fran- 
cia y la España, de que algo mas adelante le dijo Cha- 
teaubriand, que el gobierno francés los ceria con placer. 

Tratándose de consejos es preciso que al momento se 
nos ocurra lo mucho que en Inglaterra se ha hablado, den- 
tro y fuera del Parlamento, de los eonsejos que el gobierno 
ingles dió á la España , y de los grandes motivos que esta 
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tiene de aii^pentirse de no haberlos tomada Mas si se’ 
esceptuan las generalidades sobre ser necesario reformar 
la Constitución española ¿dónde están, cuales fueron, ea 
que consistían esos consejos? La Inglaterra no solamente 
jamás dio otros que las generalidades «apresadas , sino 
que confesó siempre la suma dilicultad de dar otros. Por 
dos veces dijo ei lord Liverpool el 14 de abril de 18i3 
« que la Gran llrctaña por nada de este mundo habría si- 
do nunca inducida á pedir á la Hispana, que alterase nin- 
gún título de su Constitución ó sistema de gobierno, que 
el pueblo español conceptuase esencialmente necesario i 
su honor é independencia , sí bien el gobierno ingles co- 
nociese, como todos los demas, y en lo cual convenia todo 
español sensato , que eran indispensables algunas modifi- 
caciones en la Constitución de 1812, para calmar el es- 
tado de guerra civil y convulsiones locales que agitaban 
el pais (1). En el memorándum, que revisado por Canning, 
entregó Wcllington al lord Fitzroy Somerset el 6 de ene- 
ro, no se hablaba sino de que al rey se diese el poder 
necesario para desempeñar sus funciones, y de que las re- 
formas necesarias á este objeto se hiciesen de acuerdo con 
el rey. Somerset dando, el 25 del propio mes, cuenta i 
Ganning de su misión , dijo « que liabia procurado recal- 
car bien la idea de que la Inglaterra nada pedia á la Es- 
paña; que no la sugeria nada oficialmente; y que su único 
objeto, al tocar una cuestión tan delicada, era la sola es- 
peranza de que ella pudiese conducir á la adopción de un 
sistema que pudiese poner término á las disensiones ci- 
viles, y disminuir las probabilidades de una guerra con la 
Francia.» En seguida, añadía, «he encontrado muchas per- 
sonas que conocí anteriormente, v que en el dia ni se 
hallan en las Cortes, ni en empleo alguno sujeto á res- 
ponsabilidad , las cuales han convenido conmigo en las 


( I ) Estj piKrrTJ cifil y convultionn va liemos cliclin donde estaban piis* 
cipilmente, y cj'iirn Ir., agil.ilja. ¿Por qué iio Iiiibo eonscj s á lo menos, sino wf 
diarioii formal, pira que se cesase en promosreilas? Cesando el ¡nipulio q«e i« b* 
dalui, «n romo iiniramente po<lria halierse yiito, si eran ó no coniecueneia oe*** 
aaiia Je solo las institiicinius de España, y según ello procedetse aiiDadaoiaite ea 
tos consejos ó mediación. 
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dificultades de qué está ahora rodeada la España , y eir la 
necesidad de algunas modificaciones en la Constitución. Al- 
gunas, en verdad, desean mucho una mejora de esta clase* 
y la intervención de la Gran Bretaña ; pero cuando se las 
pregunta como puede ser ejecutado lo uno, ó como podrá 
lograrse útilmente lo otro en las ccsigcncias del momento, 
no saben dar ninguna contestación satisfactoria. » 


Resulta, pues, evidentemente de anuí, que la Ingla- 
terra no solamente nunca propuso nada por escrito á la 
Elspaña sobre los artículos que hubiese de modificar en la 
Constitución, sino que tampoco lo propuso siquiera de 
palabra el comisionado que espresamente envió el gobier- 
no ingles para que instase por tales modificaciones; y que 
no solo no lo propuso, sino que por mas conferencias que 
tuvo con mucíios españoles , que deben suponerse ilustra- 
dos y patriotas, que tenían toda libertad de opinión, pues- 
to que no se hallaban sugetos á ninguna responsabilidad * 
y que ademas deseaban las modificaciones, ni ellos, ni él 
acertaban con lo que se habla de proponer; siendo de ad- 


vertir que el negocio era de tal naturaleza , que ofrecia 
tantas dificultades en la sustancia, como en el modo. Y 


resulta no menos , que dichos consejos , que á lo sumo 
podrán ser comparables á los que dan á un enfermo sobre 
que se ponga bueno, ó á un pobre para que se haga rico, 
5Ín indicar siquiera á uno ü otro el camino ó los medioa 
de adquirir la salud ó el dinero, no fueron tampoco da- 
dos al gobierno y á las Córtes, que parece ser á quiea 
debian dirigirse , sino conferidos entre lord Fitzroy So- 
merset y sus amigos, para quienes no parece que eraa 
necesarios, mediante á que de por si estos amigos, aun 
sin consejo de nadie , deseaban mucho modificaciones en 
la Constitución del año de 1812. 


Los consejos de la Inglaterra debiendo ser considera- 
dos como una parte de sus buenos oficios para con la Es- 
paña, después de desechada la mediación, naturalmente 
somos llevados á hablar de los buenos oficios^ habiendo ya 
Rabiado de los consejos. Entre estos buenos oficios^ parece- 
que debe sobresalir sin duda la misión de Somerset, por- 
tador de los consejos : misión emprendida en circunstan- 
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cías (|UC ’aparcnterticntc prometían ser las mas favorables 
por su simoltaiiciclad con hallarse suavizada la severidad 
de sir W. Acourt, bajo cuya dirección encargaba Canniog 
á Somerset <|uc proceiliesc, y levantado su entredicho coa 
el gobierno español para comunicaciones amistosas. Lu 
Córtcs en 9 de enero habían asignado 40 millones de rea- 
les para el pago de las reclamaciones inglesas (1), y el 


( I } Co%a rs »iininm«iitr curios*) ver como lia ¡cío creciendo el ímpi>rud( 
ettns rccI.nmaríohc'S* K 1 d»'cr<*to de di! í) de enero de i 8 a 3 , en con*e» 

cuenci;! de*l c»nl *e forin.iliió el ido de la de m:ino «¡«níeiue, contenía en 
Tcrd;i<] ín rl.niisuln de los míHoiies de reales, C|ue p:tra el p 3 go de las reda- 
inni'íorii's ¡M^lcaris se iiisr ri!ji<M ii rn el gran Utut> de b lícudn púidica# se áurnen- 
t a i.'in ó disminulri ui cu prop'^rcloii de l.is rjtie fiirsen rccoiiocidivft por víHiks* 
Pero cuando Sr. W. Acourt. p«*rsooero lau ejecutivo en círciinstniicias que en 
todos sentidos le ernn tan bvorables, y que tanto procuró aprovechar, se s^lítfixo 
cu'i la asignación de los cuarr.iita inilKiins, yn r$ de colegir qur iii ^un ú ellos :it- 
érndrna sii cálrulo. Pou» i tormente el enrom l rn scrxn'cio muy ncfnv de José 
^iwpiitis don Altjntidio Aguado, hoy marqués de las Marismas dcl Goadalqnirir 
j h lOquero dcl gohierno csp iAuI , encargó á düii Antonio Carrese, que cp LonJrfS 
roiicluycn el negocio, llíi df) C irrese en *j 7 de agosto de iBuG, cunviníendosf euo 
Cork, ftpoderado de los intertsados ingleses, en que se les pagarían 3 oo mill'Wtrt 
4 c reales cti tm pipcl especial, y que de ellos tinria Carrese l:i cotnisiou de cinco 
j>>)i círiito convenio llegó á i*sl:nr tin ndelaiitado^ que ileAconíIando C&rrrse 

de In aprohncion p^r lo que ella tardaba, Aguado para asegararlc negoció con él 
la comisión, respondiéndole en de novíemhre, según In carta que Carrese ba 
publtiudo rn el estricto de su pleito con Agtt uKi sobr>* dicha comisión, que U 
íiprolMcíon de Madrid no se diforia tino porrjuc ífulot qttcyion una sopa <J^ 
aópa! pero que el yn lo linlua allanado to»lo y A *rAo«e amo del fuunto- 
• Sin embargo, como por la emisión de un papel especial no se lognbael 
objeto de íntiiíil'Klr el de las rentas p^rpiitn.is en el mercado de Londici, d 
convenio de C.ut«*s<‘ no se llevó á cabo, v en ^8 de octubre de i8a8 te ajunú 
otro entre los cotidcs de Of.dia y de Aberdcrn, por el cual suprimiéndose la «o- 
mitioii misLa, que según rl tratado de 12 de mirxo de 1823 dcbii cali&carlss 
rfclamacío«*rs fpio furscii válidas, se li*antlgirron las inglesis en Ooo mil Hlira# 
«t»*rUnai, v las cspaAobs en 200 mil. Qii*dó, pues, obligada la España i litis- 
íheer iiqtiúÍAmente á la Inglutcrm 7 oo mil libras esterlinas, ó séntisc 7 oo miiioms 
dey«:dcs, en lugar de los .¡o de la primitiva asignación. Doscientas mil U^rsi 
tísTerlinas , ó sé.intc ‘»o millones de reales hnliinn «le entregarse el día del canje de 
las ratifbrnciom t «le la tr‘'.tisacion , otras 200 mil á los tres meses de esu fecliSi 
3 )0 mil oQ dos pl itos de G y U meses de la mis rta fechu , bien en efectiro o en 
un p p‘d esp* ri:d que sc tomai ía á . 5 o por ciento de su valor representativo, y con 
ri ínteres «fe 5 *por ciento nnu;d p^igadcro por semestres en Londres. Si crcciiva* 
mente s^ crease esto papel , cl gnbíi.Tno español debería deposit'ir millotiel ds 
reales de dicho pipcl, dentro de tres incsts de In fechn de Ins ratUIcacionct <M 
convenio, en el banco de Jnglalcrrn , ó en potler dcl banquero de la coile de Es- 
jVafta en Londres con la* oportunas initrucciunes para que se enti'c^Me la mittd ds 
elbis ul goldeiiio de S. M. D-, á beneficio de los reclnnuintes, en el din dcl vroci- 
lui^Mito de c.nda uno de los referidos plazos, si no cstuvíistn satisfechos para aquel 
ü¡a en moneda esterlina^ st S. M.. C* quiiiese redimir el papel en los cuatro a&o* 
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gobierno español ec siguiente invocó de nuevo los bue- 
nos oficios de la Inglaterra, ya por medio de Acourt, que 
e/recid poner de su parte todo cuanto cupiese. 

La misión de Somersct, en la que no sé yo si Wc- 
lUngton tendria el mismo calor que manifestó por diciem- 
bre de 1826 en defender en la Cámara de los Pares la 
conducta del señor don Fernando Vil , á quien cierta- 
mente Wellington no debia la gloria, las distinciones y 
las rentas que debió al gobierno constitucional de Espa- 
ña, nos ofrece varias observaciones. L* La de la época de 
la misión. Somerset salió de Londres el 1.'’ de enero de 
1823, y el memorandam que recibió en Paris, tenia la 
fecha del 6; pero, como dijo muy bien Canning d 1 4 de 
abril siguiente, ya el discurso del rey de Francia á las 
Cámaras pocos dias después (el 28 del mismo enero) debió 
dejar pocas esperanzas de buen ccsito á Somersct. 2.'< La 
del carácter de la misión. Según hemos visto ya, era pu- 
ramente confidencial , y como de entretenimiento de un 
mero aficionado á algún espectáculo curioso, pues según 
el discurso del diputado don Agustín Argüelles en may« 
de 1823, parece que nada de ella hubo de comunicarse ai 
gobierno español , « si este en un paso , de que se le ha- 
cia reserva , observó la singular delicadeza de aparecer 
como que lo ignoraba. » 3.“ La de la coincidencia de la 
llegada de Somerset á Madrid con la salida >dc la misma 
córte del embajador francés conde de Lagardc (1) y ccm 
otros sucesos dignos de atención. Apenas se hubo de sa- 


primeroi que ctrculaee, podrá hacerlo á raxon de S5 lib. est. por cada loo que 
recogieie, dando ariao con anticipicion de 6 mean. En cnanto á laa ano rail li- 
bras qne la Inglaterra deberá entregar á la España, habrán de coniiderarse romo 
Otro de los p^gos de las 9 >n> mil de los ingleses , de manera que loa acreedoree 
«■pañoles no reconoccan otro deudor t|iie á su propio goliieiaio, y el gobierno in- 
gles quede esento de toda responsabilidad por el importe de las eaprraadas recla- 
nkiciones. Resta eer ahora si estos acreeilores españole* correrán la suerte de lot 
acreedores estrangeros á quienes se paga en Paris , ó la de los demás acreedorv* 
«•pañoles á quienes nada se paga en su patria. 

( I ) A poco de sn llegada á Paris fue elerado á la dignidad de Par, asi 
como Montmorenc; fuá elevado á la de duque á poco de su llegada de Verona, 
lo cual prueba lo satisfecho que el gobierno firaaces había quedado de la respectiva 
«•adoaa T Krricioi il« ansboi- 

47 
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ber en París Ja misión de Somerset, el ^bierno franco» 
dio la orden al conde de Ln^;arde para que se retirase 
de España, diciéndoJe Chateaubriand ,» que esto era la 
único que podría autorizar la reunión de los cien rail 
hombres sobre las fronteras, que estaban ya prontos con 
el designio de conservar ¡a paz.» Esta órden se comunied 
el 18 de ei>cro; el 22 Ili-^ú Somerset á Madrid, y el 
S6 partió de allí Lagardc. El modo de conserva’' la paz, 
que intentaba el gobierno francés, retirando de España á 
su embajador, para que pudiesen obrar cien mil solda- 
dos en ella, lo acabó de aclarar lo sucedido por aquel 
tiémpo en Paris con el duque de San Lorenzo, embajador 
español. Luego que este supo el empréstito que por el 
mes de noviembre anterior habia hecíio Ouvrard á la re- 
gencia de Urgel , acudió al tribunal de policía correccio- 
nal , pidiendo se aplicasen á Ouvrard las leyes, en cuyas 
penas habia incurrido dando aucsiiio á rebeldes contra la 
autoridad de S. M. C. La vista de este negocio se habia 
ido difiriendo con varios pretestos basta el 27 de enero 
que se señaló para ella. En este dia, que fué el del dis- 
curso de la corona á las Cámaras, el guarda sellos del rey 
de Francia pesé un oficio al tribunal diciendole, que ha~ 
hiendo el duque de San Lorenzo dejado de ser reconocido 
como embajador español , carccia de personalidad para 
proseguir en su querella, y el tribunal decretó- el sobre- 
seimiento. ' • 

Ahora bien , si todos los consejos y todos los buenos 
oficios de Somerset, cualesquiera que ellos fuesen en su 
esencia y en su forma, fueron -siempre tardíos, y tales 
que aun conduciéndose según ellos la, España, no habrian 
podido servir eo la opinión dcl misino Somerset , sino 
para disminuir las prniiabilidades de la guerra; no habién- 
dolos podido aprovechar la España , claro es que nunca 
pudieron servir de nada. Y de que nunca pudieron apro- 
vecharse en favor de la España, creo que la demostración 
es palmaría. Si al propio tiempo que á ^ladríd llegaba 
Somerset, se combinó que saliese de ¡Madrid el único 
conducto que fa Francia habia dejado hasta entonces, 
bajo el protesto de que pudieran seguirse por su medio 
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]*s comanicaciones ; si esta salida fue ordenada de ptopó-', 
silo para remover el solo embarazo, que se sentía para no 
acabar de llevar á las fronteras Jos cien mil hombres r|uc 
estaban prontos para conservar la paz que se quería ha- 
ciendo la guerra (1); y si, en fin, por bis mismos dias se 
despojaba tansLicn de su carácter en París al embajador 
español, y se protegian basta para con los trihunales los 
públicos aucsiíios |>rcstados desde el raes de noviembre an- 
terior á los rebeldes, contra el gobierno constitucional de, 
España, ¿cómo cabe imaginarse que nunca ni(los cqíM^os. 
ni los buenos oficios de Ja Inglaterra por medio de So— 
merset pudieron ser favorables á la España, ó pudieron, 
contribuir de modo alguno á que se dismimijesen siquiera 
las probabilidades de la guerra? , 

■ IVéstanos ver ahora el efecto que produjeron los buenos 
oficios de la Inglaterra por iuedio de Acourt, á consecuen- 
cia de la nota,qUc cu 12 de enero le pasó el ininistru 8an 
Miguel. El único que en su citada ^leinoria del mes de 
mayo, dijo este haber tenido, fue «que mediante á que 
la Fraucia alegaba para la guerra los vicios de que auo- 
lecia la Constitución española, la Inglaterra manifestase 
deseos de que por la España se ofreciese algo que pudiera 
servir de basa á sus i>egociac¡one$. » Original pciisauiicnto 
ane parece el que aquel de quien se pretende algo, sin 
saberse cspeeilicantciite ln que sea, y que está contento y 
cu posesión de lo que tiene, sea el que ha\a de propo- 
fier aquello de r|uc quiera desprenderse , cuando volun- 
tariamente uo quiere desprenderse de nada,,, Y, original 
modo de uegocinr ioterponiendu buenos oficios, ya que no 
mediando, es no dirigirse al que pretende, para que fije 
sus demandas , ó no proponer jjor sí el negociador el 
punto ó puntos determinados sobre que podiia vciificaise 
la conciliación. Por(}ue , seamos ingénuos, ¿no parece esto 
roas bien el modo de que hecha una propuesta por aquel 


{ I ) Síli cmbnr|;o de t tl pixH'rJci- , y de lot molivos que el pudiese dnr de 
^UcuUn V de temor, el conde de Ligorde, lo misino qur los olios cmbn|adnrct 
cié loe sóbennos ^liúdos fui nm muy rr&p^ttdos,, Ijnto en Madrid, como en el 
cauuuoi donde busu lie¿ó d ofrccéiieUs ucolta* 
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de quien se pretenda algo indefinido, fuesen aumentándose 
también indefinidamente luego las demandas del pretensor, 
sin venirse jamas á un acuerdo, que era á lo- que no p^i» 
quedar duda que aspiraba la Francia con sus vagas indica- 
ciones? Partiendo además, según la ya citada memoria de 
San Miguel, todas las demandas del gobierno francés, de 
que se declarase que la Constitución española era dada 
por el rey , de quien debía emanar , como de su fuente 
verdadera, el ministerio ingles, que habia rebatido este 
principio en sus escaramuzas polémicas y galanas de abs- 
tractos colibetos políticos, omitia en sus comunicaciones 
con el gobierno español toda mención de un principio, de^ 
que « ningún Elspañol debia consentir siquiera que se !e 
hablase, y que ningún ingles, hombre de Estad», podía 
sostener ó favorecer (1). •• Mas como quiera este principio 
era la basa y el fundamento de todas las demandas de la 
Francia, lo que equivale á decir, que discordaba desde 
dicha basa ó fundamento el pretensor jr el negociador en 
lo que habian de proponer. Y en tal discordia ¿cómo ca- 
bian buenos oficios, y como habia de adelantar la negó- 
dación? ¿cómo el que ni aun llegaran á entenderse el que 
pedia, el que interponía sus buenos oficios de negociación, 
y aquel de quien se pedia alguna cosa , que desde su basa 
ó fundamento no se habia podido convenir cual fuese ó 
hubiese de ser? Así fué, que según el mismo S. Miguel, 
las comunicaciones con el gobierno español se redujeron á 
simples lecturas que Acourt le hacía de los despachos de 
Canning, sin siquiera dejarle ó quedarse él con copias de 
ellos. Y así fue lo que en tal estado de cosas no podía 
dejar de ser; que después de algunas fojas que el gobierno 
ingles y el francés gastaron en sus despachos de la dicha 
clase, como de ceremonia para cubrir el espediente, el ga- 
binete de las Tullerías vino siempre á insistir en lo que 
dijo para no aceptar la formal mediación inglesa , y el ga- 
binete de S. James hubo de sobrellevarlo resignadamente, 
meditando vengarse de este desaire en la España , según 


[ I ] Pabbru de Canning en in di«ear<o de i4 de abñl de i8a3- 
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hego veremos, y dejando rota toda negociación de buenos 
oficios para evitar la guerra (1). He aquí á lo que se redu- 
jeron , y en lo que terminaron los esfuerzos ejecuti\>os y 
los buenos oficios que el rey de la Gran Bretaña , en su 
discurso de 4 de febrero de 1823, dijo «que habia em- 
pleado, y que continuaria empleando para calmar la irri- 
tación que ecsistia entre la Francia y la España.» 

En vista de las perentorias y resolutas contestaciones 
del gobierno francés , tanto para no aceptar la mediación 
inglesa, como para no desistir de los principios procla- 
mados desde el congreso de Troppau , contra las institu- 
ciones que no emanasen libre y esclusivarnente de la oo- 
luniad de aquellos á quienes Dios ha hecho responsables 
del poder, quisiera yo se me dijese, si es posible mas es- 
plicita declaración de que en el gobierno que las daba, 
jamas hubo intención de transigir de modo alguno con la 
España, supuesto que ni admitia mediación, ni acomoda- 
míenlo alguno que no fuese sobre dichos principios. La 
razón verdadera de ello la dió Chateaubriand el 30 de 
abril de 1823, diciendo terminantemente que no cabía ar- 
bilrage entre la revolución y la legitimidad (2). De donde 
también se colige el fundamento con que Barbet du Ber- 
trand ha dicho, que la Rusia, la Prusia y la Francia estu- 
vieron siempre de acuerdo en Verona sobre no admitir 
transacion alguna con los principios del nuevo órden de 
cosas en España, y que si el Austria pareció vacilar algu- 
nos momentos, fué solo porque receló algo de la unión 


[ I ] E,t'<s ilíRcultnilci rstnh.in T» conocidai t ti0 r<*sucltns cinilc el congrelo 
dé Veronn, piiet que en *te diciembre de 1833 Mnr.tmorencjr dijo ¿ Wellington 
qne eu'jndo la, potencim drl congrcio de Vermia eontidernron como curuion eu- 
ropea lai deUTenencias entre la Francia j Eipaíla, propusieron mtdidas para 
mejorar la tuerte de la última, como pai» tan interetante á la Europa; medí- 
dat que habrían tenido un ¿ctito teguro , ti la Inglaterra hubiete creído que 
podio concurrir á ellat. 

[ 3 ] En la nota ((iie con fecha de s 3 de enero del mismo afio habia pasado 
á Canning tenia yn insinuada la misma idea, diciendo «que no podia estab'rcersa 
una basa de negociocione, sobre teorias politicas, ni nn arbitrage solire principios.» 
Era, pues, indispensable la guerra, en su opinión, para sostener teoriaty prinei- 
piot politicot. ¡Teorias p principios politicos, sostenidos no por libros, escuelas 
y ratones, sino con metniUa, con sables y bajonetas! ¿Qué mas podía decir Tor- 
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íntima entre la Rusia y la Francia, pero que cedió muy’ 
presto así que se convenció de los sentimientos nobles y • 
generosos de aquellas dos potencias (1). 

Los apologistas ó defensores de la conducta de la lo* 
glaterra para con la España lian dicho, que no podía ser 
otra sin esponersc la Inglaterra á una guerra <¡ue no le 
convenia emprender, ó que no se hallaba cu estado de so- 
portar. Pero ¿la arredró acaso este temor, de estipular 
que no se haria la guerra á Portugal , si el Portugal iio la 
comenzaba (2), que la ocupación de España no seria per- 
manente , ni tracria dosnieinbracioii alguna de su territo- 
rio, y que de las colonias españolas, cuya separación de 
ia metrópoli parecía estar decidida por el tiempo y los su- 
cesos , tampoco la Francia se opropiaria porción alguna ni 
por conquista ni por cesión? El despacho de Canning, 
con fecha de 31 de marzo de 1893, que mencionaba úni- 
canicritc estos casos, como «los únicos puntos de natura- 
leza capaz de hacer concehir la posibilidad de un choque 
entre la Inglaterra y la Francia, en la guerra de esta coo 


Í i ] I/istoria dcl vein:idn /le Luíé X^IU, tom. a , cop. 53- 
a] lililí tcgur-i cU'i!*n lu lnpl;iirrrn, cu.iti()o f\*í dr qiir Pertu- 

za] no sciia quien ion p¡e«f l:oi hnsitilidades ronira It'i franceses. Pcrcsfortl ruí- 
aaba dr ello, de ncuertlo con «-tms, y e»p. ciulmentc con l.i reina doñiCtrloü 
Joaquina, que ruanc’o mi i8ia pri-tcndía ser regenta dcEqx.fin, italúa hecho 
tantos cloj:Í'»5 dr la Constitución i*»p‘ ñola. Qnc al ici destruida la CoJ»stiliK¡oo 
de Poii'ig »l cii lSu3, el *íoI irrio finncrs ensi.is" con gr.tii a|S *rato y magriíficem a 
lai órdenes dr S. Miguel v de) Espii itu Sto* ni icv don Juan y ;;) ttirmle don Vu* 
guel, y que este lerílji* se además conjrr tnl icioncs < .spcríal» s dcl emp nuloi dcRodi, 
es cosa que iiu del>€ mninviJI:. ritos, ni suipiciulen.os. jlVm que c) rey de la Gn*n 
liretaña qucrtcri'Ui li>lrivn fohrcsnlir en obsequios, drsittiase un narío de guerra 
^rn que *Sr. Cl. ^.aylcr, pi- mcr irv dr armas del orden de !.i Cliari-eleri* fuese 
á llevar lot lujo* A emlileintis de dicha í)r«lcn, que el nn)>;ij:idr»r íriclcs Sr. K. 
Thor..ton pirsi i lo n! rrv don Jtiuri ! ;<Jné estrañu delir s^r va que en y i' 
e! gol.ierno ei|uíiol estuvirse pr<Hindo á los nnt!COnstUiicioii.;lrs poitugm'sc*. a 
ri*ta de ln< íiiglrs'‘S que hatdau ido á , la mi^mn prntecr ion y niKstbos 

que en iSsa y ih«3 el gobierno fmnc«*s picsU) á los nnt.f( onstitucionrilrs cip' ñolei. 
rio cían ci« it imcnte la* inrursion^s hostiles ffuc ron connivencia de In Espstlia 
liact.in desde rila b» aiiticoitstítucioiK.b'S portu^'utSf.-s, *<'gun el m(;iis«ge del fcT 
dr Inglalctin ni Parlamemn cii ii de diciembre de iftaf», l.is que p^riban al ga- 
liinrt" británico, no olistaote que til ronn ven^^itt tru cuiiltana i las lepciids* y 
formales pr^'t st.»s del gobierno rsp'.fiol. Lo qtie .a) cnbmctc biitá:.ico pes'^Ha era 
c) temor ili; hostilidades estran¡*eras ubre el leiTÍiorio )nitiigiies, cuva uuIepeM* 
dencia r se^itrtd^jd era la que l.i IngUitcrra eUiba obligada a lauiktcner poi U 
Sk de los (rilados]!] 
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£spaíía,>> ¿no era asegurar la espalda k la Francia, no era 
darle una credencial y salvo conducto para todo lo demas 
que quisiese hacer en España? Si la Inglaterra hubiese 
mostrado la misma energi'a en asomar siquiera la posibili- 
dad de la guerra para contener la invasión de España, co- 
mo hizo respecto á dichos únicos puntos que acaban de 
referirse ¿podria nunca temer que real y verdaderamente 
se la encendiera una guerra, supuesta la dependencia en 
que de ella se hallaba entonces el gobierno francés (1), 
la volcanizacion en que se encontraba la Francia, el odio 
que en ella escUaba la idea sola de que la intervención 
en España pudiera atraerle ejércitos estrangeros (2) , y las 
miras que hacia el oriente tenia dirigidas la Rusia? La 
Santa Alianza toda ¿no estuvo pendiente de la determina- 
ción que la Inglaterra tomase, sin acabar de decidirse á 
emprender la guerra, por mas que la descase con irrevoca- 
ble propósito, hasta que se aseguró de la estricta neutra- 
lidad que en ella guardarla la Inglaterra? (3). Aío era» 


( i] L*\ cnsíi flr Boritoti acr>!inba de ser repnesti sobre fl trono de Francia 
por los etrncit >f mini'lo» df los rjerríios mmbnirtdos di* KuropT, p» ro If» liiql;itrrra 
fu¿ cOMsíderjdi como 1.*» c-his-t de este? siictio* h.ibicitdo declniti<)n el rey 

IjUÍs Win, con tTkit franqu* te.*) cd Yrz que dignidad, que después de Oius» á 
qsfien debíu su rorom, en» n! pi-iitcípc rt-^tiHe de lii'^laUira. Los sol/crj/ios tié 
knropa en articuio hí^íaterra. 

( L*i ÍTitUi;n.ic¡on qin* esiitnln In mIp.i de estD contíngerícía , puede verse 
bien esprrsadn eti el discurso dd duque de bio¡<lío el 3o de dbril de i8i3 en la 
Cámai^ de los Par»$. partido no pudo »Tc.nr In lopl term , p’m íiup dir la 

giteria de Esp^ili , de los recelos y de los peiipros á qtu* el gnl til'ttin frnuces se 
espon’.i en c;iso de irvescs eit Tspifla* que ó diesen pilMilo a la 
interior, ó la prtwluipsen con la vruida t'e * straiiíertí» .lUes Itares á l'iaLcin? 
digo, [lOr qur no es de rUe lug ir, del efe lo que estas r^flecsiones, unidas á la 
de la profiorcion que par* iittn gtieiri deltnsíva uTePce naturalmente la península, 
debierttii priKlucir en b>s transncionisttis cs/fañoUs^ 

( 3] (^nin , aunque eneMugti «Irl p ittilo lü^cral del continente y emisario 
•fl España de un p^rinlico ftiin’sfrial de I/Oiidirs, segiiit la dcscrq>c¡'Ui qiit 
de ^ biso la lio'ista de Ld mburf^o „ dice eti so va citada obra, con niTcglo á 
lo que vió á su iKiso )>«'r los Eiitneos á Unes de iS'Z'i, que los onctalrs todos del 
ejército frunces íinidaliai) ya entonces de la irivisíon de España, como de una 
co«a de que sería ridículo dudnr. Con cuyo motivo la cspirsiidn fíe^'ista añ.ade: 
«seria sbsurdo disputar qui* con lo» distguios qu> tenia la pote que prevalecía en 
el gal ínete francés, se hubiera este detenido en su corso por vaHacion 

tn ia Consíi/ucion efpa'1oi,í, á mcn<*s qii'' no hubies** v ísto cboanierite, que e/ 
gvétgrno infles $t idcntij.rttbtí en seniinnentos eon tu nación icipecto á la con- 
ducta de diebu gobierno francés. Asi fne Júc saiidu la rttucUa intenué^n del 
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f ues , necesaria ana guerra entre la Santa Alianza y !a 
Dglaterra; bastaba la firmeza de esta en hacerse respetar, 

E ara que ni hubiese habido tal guerra ni intervención ea 
«paña. 

Por otra p^te ¿de qué se trataba? ¿No sabia ya el 
lord Liverpool que todo español sensato deseaba al^;uoas 
modificacíooes eu la Constitución? ¿El ministerio ingles 
todo no sabia que no había partido alguno en hispana, que 
dejase de convenir en la necesidad de ellas? (1) ¿^~ 
roerset no había escrito también á Canning, y pmr consi- 
guiente á Wellington, sobre la disposición que babia ea 
España para la reforma de la Constitución, cuando se pu- 
diera hacer legalmente? El oficio mismo de $. Miguel, 
entregado el de enero á Acourt, después de interpelar 
el testimonio de este en lo que habría presenciado duran- 
te los días anteriores , y de lamentarse de la conducta de 
la Francia por los males que su protección á los facciosos 
estaba causando á la España , ¿ no decía que « los defec- 
tos que pudiese tener la actual Constitución de España , 
debían ser reconocidos y remediados por la misma nación 


gobierno ingles sobre mantenerte neutral, en atfuel momento mismo fui remo- 
vido el obstáculo, <fue á los pasos de la Francia oponían los debates á ¡a aper- 
tura del Parlamento, jr ninguna sumisión de Espolia habría evitado la iss- 
vasion » - Eúm. 19, correspondiente á marzo de i8a4- 

Et también de advertir aqui , que Canning en aS de abril de l8a3 hiao 
alarde igualmente, como de un gran servicio á fa Espaila, deque en el ditenno 
del rcT de Inglaterra á la apertura dcl Patlamento no se hablase de la estricta 
neutralid d, que la Gran BretaAa se proponía observar en la guem de Espafta, 
]vira mantener incertidumbrr sobre el partido que podría tomar en ella. En ae> 
guilla añadió, que él mismo fue á Instruir de ello al encargado de Francia Mr. 
M.'ircellus, espltcdndole nuestros motivoi. No alrnnco vo lo que esto signifique. 
Porque ti el encargado de Francia fue instruido inmediatamente de los niotivoa 
de la Omisión de dicha cláusula ¿de qué servia omitirla? Pero tea ile esto loqiM 
fuese ¿ no es cota verdaderamente nugatoiia , el hacer un gran mérito de que la 
espresada cláusula te omitiese en el discurso de In corona, cuando en la ditrution 
sobre la contestación al discurso se Iiabia de aclarar tanto como efectivamenta 
se aclaró , el que la Inglaterra observarla estricta neutralidad en la gnerra de 
Ktpafia? ¿<¿ué es, pues , lo que esta iba á ganar en la omisión de la cláusnla del 
discurso? ¿Algunas pocas horas de ¡ncertidumbic de la Snuta Alianaa acercada 
rila, si el que esta inrertidumbre no la pudo disip;ir antes Mr. Marccllos? ¿Ko 
del>erá decirse de esto lo mismo que hemos diebo sobre lo que Canning nos ma- 
stifeitó respecto á la mediación de Verona? 

' 1 1 Despacho de Canning á St. Cárlot Sluait , de fecha de Si de mareo 
At ifiaS. 
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libre j espontáneamente, porque lo contrario seria esta- 
blecer un derecho de opresión el mas terrible e insopor- 
table ? o La sustancia de este oficio ¿ no estaba de acuer- 
do con el noble discurso del presidente de las Córtes , j 
eon el measage que las mismas Córtes habian determi- 
nado, el día anterior, que se pasase al gobierno? ¿Esto 
mismo no fué lo que volvió á inculcarse por las Córtes, 
cuando desde Sevilla dijerun á la nación por boca de su 
presidente el S3 de abril, que repelían, que al formar la 
Constitución, ni se habia querido dejarla espuesta á las 
variaciones del capricho, ni darle una eternidad agena de 
las cosas humanas, y que se someterían á fonnas precisas 
y determinadas, cuando á la nación conviniese, las alte- 
raciones que el tiempo y la esperiencia acreditasen ser 
necesarias , pero sin consentirse que ningún otro poder 
sobre la tierra se atribuyese un género de iniciativa, que 
confundía y trastornaba los derechos mas sagrados ? ( 1 ) 
Yo entiendo, según mi modo de ver, que lodo esto 
suministraba á la Inglaterra un convencimiento , de que 
cuando la nación pudiese proceder libre y espontáucainen- 
te bajo un órden legal, la Constitución habría sido mo- 
dificada: y que por lo tanto no era necesario sino dejar 
correr algún tiempo para que la nación hubiese podido 
obrar por sí misma. Este convencimiento parece que en 
vez del despacho de 31 de marzo, que era un verdadero 
pasavante ó licencia dada á los franceses, debiera haber 
producido otra cosa en muy diferente sentido que los con- 
tuviera, y que unida precisamente á los motivos que he- 
mos dicho, que determinaron á la Francia á anticipar la 
invasión, habrían dado muy diversos resultados á la causa 
de la Espaíía. A lo menos, si yo no me ofusco mucho, 
creo que un proceder de la Inglaterra, contrario absoluta- 
mente al que tuvo en aquellos momentos, habria sido mas 
consiguiente á los buenos oficios que aparentaba querer 
ejercitar en favor de la España, al ínteres que decía to- 


f I ) He eonttdrraclo antci y ahora, como procinmn dr.- Ins Cóit<'s, cUr <1U- 
«urio dcl prciideote de ellaiy poique realmente me parece qwc tlt^nc Uii carácter* 
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mar en Ta felicidad de ella, á la destrucción de la in- 
justicia de intervenciones no necesarias,, y á la de aquellos- 
principlos «de que ningún español dcbia consentir siquier» 
^ue se le hablase, y que ningún ingles, hombre de Es- 
tado, jpodia directa 6 indirectamente sostemer tf faport^ 
eer. » Por desgracia parece que mas que la destrucción de 
tales principios , hubieron de preponderar en ei gabinete 
británico aquellos principios á que Orstlercagh lo habi» 
adherido en & de octubre de 181:>. «En los principios que 
impelian á la guerra de España , dijo la Rusia á nombre 
de la Santa Alianza, en su documento de 1Í de junio de 
18*23, la Inglaterra convenia con las demás potencias... La 
sola diferencia del gobierno ingles era acerca del modo de 
intervenir, la única objeción que puso fuá á la entrada de 
tropas francesas en España; no hubo mas. Si hibiera te- 
nido un interes positivo en impedir esto intervención ar- 
mada , seguro de su poder é influencia , habria usado otro 
lenguage. « He aquí, pues, la verdad del caso. He aquí 
porque Barbel du Bertrand nos ha dicho con harta esac- 
titud, que el gobierno ingles afectaba ojrecer una media- 
ción , que él sabia que no habia de ser admitida (1 ) ; y por 
que otro escritor se ha espresado también en estos térmi- 
ros, la prudente Inglaterra se redujo á discursos y ofertas 
ilusorias de mediación (2). Habiendo , pues , habido una 
resolución firme é irrevocable de parte de la Santa Alianza» 
y solo ofertas ilusorias de mediación , que se sabia no ha- 
bía de ser admitida, de parte de la Inglaterra en la guerra 
de España , claro es que la Elspaña nunca pudo tener , m 
tuvo términos hábiles para transigir con la Francia, de 
modo que evitase la invasión. Recorramos ahora lo suce- 
dido durante la invasión, para descubrir si en el curso de 
ella pudo la España hacer alguna transacion acerca de 
instituciones políticas. 


f i] Historia del reinado de Luis XVJII , tom. 1 . cap. ^4- 
a ] Mnret , carta sobre ¡os sucesos de EspaKa , inserta en la Cotidiatsa 
de w de diciembre de iSaS. Euoi ituuiicM si-rvicloi tiaiinn poM quiñi los pret- 
taba, la dolilp vnitaja de poderint hacer valrr como crectivoa en todo resito {■• 
Tomble á In Ejjriña, y de aprovecharse del objeto con que habían tido Unwrioi, 
en lodo ceso deigracUdo para la mieoia nación. 
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CAPÍTULO XI. 

. Conducta de los franceses en su invasión de España, 

Ija entrada del duque de Angulema en Elspaña fué pre*. 
cedida y acompañada de grandes promesas y esperanzas 
de les periódicos ministeriales de Francia y de Inglaterra, 
según los cuales todo iba i quedar arreglado á las maravi- 
llas en España , no siendo dado imaginar otra cosa del es- 
tado de las luces del siglo, y de las que Luis XV III ha- 
bía adquirido en sus desgracias , y acreditado en su res- 
tauración. Del lado derecho de la Cámara de Diputados 
franceses salían también enfáticos y alagúenos discursos en 
idéntico sentido, y aun cuando el barniz de sus sonoras 
frases no pudiera ocultar enteramente el fondo de las es- 
presiones del informe de 11 de marzo en favor de la mus 

indispensable y leal intervención después de haberse 

tentado todo para evitarla , y contra « la estraña oljstina- 
cion del partido , que en España se había apoderado del 
mando, haciéndole preferir una guerra insensata al fácil y 
patriótico regreso hacia el orden legitimo» (1), todavía 
como tanto se habian ponderado los desórdenes á que la 
Constitución española daba márgen, y la tenacidad del go- 
bierno en no prestarse á corregirla , y á evitar así la inva- 
sión , se fué logrando que á esta se quitara mucha parte 
de su natural odiosidad, y que cundiese en España la idea 
de aguardar de manos de estrangeros las reformas que no 
babiaii podido conseguirse del gobierno propio. De tales 


[ I ] De Mte tnf<)rir>e fué confpicuo reclactor v <]frcnior hiperLólico en \m 
C«mara Je )<»« P^ieSt uquel misino tuiiJe Je Lrifuri*st, que er;i embajador J« 
rn Lsp;iñ:t el año Je i8t>8t y que 4:11 i 8 i 5 Alé su cmis:irio y su apo» 
Jer Jo p ttt í*? trfiUiJo Je Valenciy. L.n Cán ara Je lo» Pare* no JesJijo en esta 
oeasi m Je In que Jebia «sp r<r»e Je n'.urhos Je sus inJtviJuos, seioilorcs Je 
En el mens.'i(*e de 10 Je S'tiembre Je 1808 « conceJiénJole d peJiJo 
<^e 8 o 9 homliret pim la |*iirrra de Esp iñn, proclamo cl senado que aquella {guerra 
#r« ^viüicat era justUf era Mctiaria» 
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semíITas se engendró la funesta secta de transacionUtaSy. 
que ha sido la perdición de la Eispaña» y no sé si diga de 
una gran porción del mundo civilizado, por algún tiempo 
á lo menos ; mis lectores juzgarán si á esta secta abrió ó 
no la puerta lo que algunos llan>aron moderantismo, pa- 
labra que no menos que la de energía, tan andrógina ha 
solido ser en acepciones políticas y morales, especialmente 
en tiempo de revoluciones (1). Los facciosos en España 


^ i' Cmníío por moderación rcolmrntc se rntÍMide la viitu<1 que deoots 
Ta pnjnhra, ¿qoé- mcionnl po<lt’á dejar de ornaría? Pero ¿quien podrá menoa dai 
detestarla» cuando ella no sea mas que un manto que cubije ambirioires hipó* 
critat? ¿6 cuando ella no sea mas que miserable debilidad, que de osadía pam 
norivas tnmoderacionet de otros? Al;;unni inmoderaciones bubo innc^ablementA 
tn la última revolución de rispofta. st Uen no- tnntae como en cualquiera de Iwe 
ocurrULu antes en el mundo ¡ cosa que huce tanto mas honor al partido liberal 
de la uacioii espnfiola , cuanto que saliendo de tres siglos de oprt sion civil v re* 
lígtosnf no p.rdut estar duchcv eu el tacto práctico de fa moderada liheitaa, ot 
dejar de hacer naturalmente temer rrnccíoncs eu la soltura que seguía á la opre- 
•ion de tres siglos, y en especial á injurias de los seis años postreros» que tantos 
resentimientos y venganr.is podían esritnr. ¿Que son las inm< dcr<tciones-dei tiem- 
m de la rcvolaeron española, cotejadas con. bu- de la. contrarcvolacion j con las 
demaa que á esta han seguido? ^ 

Todavía un ntiálisis severo» citando liccfios- y personas, llegará quizás alean 
dia á ponernos bren patente, si en lo» infurderacionet de lo revolución hubo, 
cual fuese y de donde provino alguna pirte que ptierln tildarse en los verdaderas 
constitucionales rspiñoles, que aspirando á un propio olijeto , se dividieron por 
vari.is cansas ó pistones en los medios de eneamimiise á él ; la que tuvieron las 
gtutes incautas y fácilmente seilucildcs, y las llrvndíxns de suyo á tropelías, que 
nunca íhllán en ningún caso ni pueblo; In que tuvieron los drscortentos, que 
si lieinpie ecsisten en tolo sistetna» por asentado y justo que sea,, nmrlio mas 
deben ecsístir en tránsitos de un rcgimeu á otro, y en reformas que perjudiquen 
cíeitos interese»; la que tuvieron, en fin, los instrumentos de políciss estran- 
grras y del absolutismo interior. |Qué de mascarillas y antifaces no se verán por 
el sueb) , qniliíb'.s y i no solo á muchos de estos instrumentos travestidos eii li- 
berales ersáltados, sino aun tomiuen á algunos ¡ndivbluos, que á ocasiones se 
ostmtnron los mas .iltanerns d enérgicos demagogos, y que únicamente fueron 
reputados tiles! ¡Qué tie Proteos, cam.deones y vcletis no arvu*ereráii Iwjo di- 
versas y contrarias formas y colores, según soplaba el viento de su codicia! 

Del escándalo de simulaciones y tornadizos de e^Las rsperíes, A inherente á 
revoluciones como la de España, ó inoculado en ella por ejemplos de revolu* 
ciüiies semejantes que en otros p>ifr*s la precedieron, los estrechos limites de cite 
pipel no me permiten vino uno indícaci m. pero que vale por muchas ¿Kn manos 
de quien está hoy la policía serretn de F.spma, rstensiva á lo interior y rsterior 
del reino, y el P'igo de los empleados en ella? En las de don Manuel del Regrtto, 
cursor y mensajero diligentísimo en l.a capitulácion del geiicml Ballesteros, j 
enyo favor en H corte desde la libertad del señor don Fernando Vil ha acrerli- 
taJo las garantías que ya tenia dndas en contra del sistema constitucional , así 
que vió que la declaración de benemérito de la patria^ que en jimio de i^»s 
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iban ya desapareciendo á pesar del apoyo y escitacion 
se les daba de á fuera , y aun algunos de ellos se habiaa 
convertido en defensores de su patria en la península y en 
América. De creer era que pronto se iiahrian estinguido 
del todo , y venido á aumentar las filas de los constitu- 
cionales , luego que hubiesen visto bien sostenida la inde- 
pendencia de su pais. Por que si todos los pueblos del 
mundo generalmente se alistan en las banderas del vence- 
dor, especialmente cuando este es nacional ¿qué no hu- 
biera debido prometerse la España de todos sus valientes 
y pundonorosos hijos, si algunos reveses de las tropas fran- 
cesas hubiesen recordado á los estraviados, memorias de la 
guerra anterior, y el campo de gloria <|uc se les abría 
nuevamente concurriendo á la defensa común? El transa- 
eionismo desvaneció tan fundados cálculos, dejando caer la 
espada de muchas de aquellas manos á quienes se habia 
confiado, y que por sus juramentos y por su interes debie^ 
ron tenerla siempre levantada; y asi hizo roas daño que 
cuantos liabrian podido originarse de todos los partidos 
estremos. 


Cuatro meses eran ya pasados después de la entrada 
de las tropas francesas, sin que nada hubiese aun manifes- 
tado el duque de Angulema acerca de la suerte ulterior de 
la España. Al fin el 8 de agosto pareció el decreto espe- 
dido en Andujar por el duque de Angulema, en el cual 
«■considerando que la ocupación de Elspaña por las tropas 
francesas de su mando le ponia en la indispensable obli~ 
gacion de proveer á la tranquilidad de la España, y á la 
seguridad de las tropas francesas», dispuso »1.-°,qae las au- 
toridades españolas no pudiesen hacer arresto alguno sin 
la autorización del comandante de sus tropas dentro del 
distrito en que se liallasen.^ 2.° Que los comandantes en 
gefe de los cuerpos de su ejército hiciesen poner en liber- 
tad todos los que hubiesen sido presos arbitrariamente y 
por motivos políticos, singularmente los milicianos que 


!• hicirron ln» Córte» p»r »u» «erviclo» en favor de la libertad narional y del 
reatableciinieiitn de la Constitución, no en Iinstniite pndero»') á nlcnnxnrle la 
ú^tendencia de la Habana, que pietendió con tanto ahinco y petulancia- • 
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regresasen i sus casas, esceptuándose aquellos que después 
de entrados en ellas hubiesen dado justos motivos de queja. 

Que los cumandaiites en gefes de los cuerpos de su 
ejército estuviesen autorizados para hacer arrestar á los 
que contraviniesen á la pi'esente orden. 4.° Que todos ios 
periódicos y periodistas quedasen sujetos á la vigilancia de 
sus tropas.» Aunque este decreto, como se vé, era mas de 
política conveniencia francesa en ei momento, que de tras- 
cendental Ínteres á la Espaíía, siempre disininuia las per- 
secuciones , y daba una cierta esperanza de que comeiiza- 
ria á adoptarse un sistema de amnistía y moderación coa 
respecto á lo general de la nación. ¡Cual no se quedaría 
esta al oír que el inmediato dia 26, ya otra csplicacion 
del duque de Angulema sobre dicho decreto, publicada ea 
el Puerto de Santa María , desvirtuó y anuló completa- 
mente el decreto de Andujar! Esta esplicacion fué dada 
á consecuencia de una protesta de la Regencia de Ma- 
drid , con fecha del 13, dirigida al duque de Rcggio , ea 
razón de que veinte y dos españoles, presos en la cárcel 
de villa , habían sido puestos en libertad por los franceses 
á virtud del decreto, lo cual atacaba la soberanía del rey, 
y ultrajaba la autoridad de la Regencia. Para dichas pro- 
testas contaba la Regencia con el seguro apoyo que encon- 
tró en el alboroto de Madrid, y en las sediciones de las 
tropas de la Fé , que el Trapista y Mr. el conde (T Es- 
pagne mandaban en Rioja y en Navarra. La esposicion 
que en 20 dcl mismo agosto enviaron las últimas á la Re- 
gencia hablaba del decreto de Andujar, «como del com- 
plemento de la usurpación del duque de Angulema, y 
como de un atentado que ni aun se atrevió á cometer el 
tirano dcl mundo » , y concluía pidiendo <• que fuese in- 
mediatamente reprimido á toda costa, aunque la España 
se viese cubierta de cadáveres de sus hijos , pues esto era 
menos malo que el que viviese envilecida sufriendo yugo 
estrangero. » Así el duque de Angulema, desde el primer 
paso conciliatorio que quiso dar en España, tocó el des- 
engaño de que aun sus propias hechuras en el partido que 
iban á proteger sus tropas, se revolvían también contra él, 
como usurpador y atentador cootra la soberanía del rey. 
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Si esto debió ó no serle bastante para retroceder de un 
paso , acabado de dar por obligación tan indispensable , 
como la que dictó el decreto « eso es ya otro punto que no 
me concierne á mi'. 

Antes de llegar el duque de Angulema al Puerto de 
Sta. María, los generales franceses que le habían precedi- 
do intentaron oblicuamente algunas comunicaciones con el 
gobierno español, ofreciendo concesiones políticas (1). Pero 
ya por que se dudase' de la competente autorización de di- 
chos generales, ó por que las comunicaciones no se enta- 
blaron en forma , ó por esperarse prontamente al duque 
de Angulema , ó por cualquiera otra causa , las comuni- 
caciones no salieron de la esfera de privadas y confiden- 
ciales , sin carácter alguno ostensible. Al dia siguiente de 
llegar el duque de Angulema al Puerto de Santa María, 
escribió con fecha de 1 7 de agosto al señor don Fernando 
VII una carta en que le decia ; « el rey mi tio y señor 
había pensado (y los sucesos nada han alterado su opinión) 
que V. M. restituido á la libertad, y usando de clemencia, 
tendria á bien conceder una amnistía , necesaria después 
de tanta turbación, y dar á sus pueblos, convocando las 
antiguas Cortes del reino, garantías de órden , de justi- 
cia y de buena administración. Puede contarse con cuanto 
la Francia y sus aliados, así como la Europa entera sean 
capaces de hacer para este acto de vuestra sabiduría; yo 
no tengo inconveniente en salir garante de ello. » Antes 
de pasar mas adelante conviene observar la conformidad 
de esta propuesta con lo que Chateaubriand escribia 4 
Canning en 23 de enero. <>S. M. C.'"» pide, que S. M. C. 
pueda hacer por sí mismo y de su propia autoridad las 


( í) A comiinicarionc$ aludió sin dudn Ouvmril , ruando r|uito «lañe 
la importancia de decir que M. L. fue con tiin misión de l.is Córtrs pai-u el, di^ 
rigídn Ó que contribuyese pora con eí duque de Angulema á. ir-msigir sobre re- 
forma de Constitución Yo me hrdto romplet'vmentc en estado de asegurar, que 
M. L. ni iitnyiina í'trn persona esliiv» jarnos cnrargida por las Córt«s , de 
trat'ir con Oavrard ni con nadie, de esto motrrín ; y que Ins primems enmont'** 
eaciones de que baldo, que acerca de ella se bieirron no á tos Cúuci sino al 
gobierno, dimanai-on de ycnrralri rr.*inccses, que dccia*i querer arrryhr y con- 
cluir el fiegociu aotes que el duque de Angulema llegase al Puerto de Sta.Mariu* 
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modiricaciones necesarias en las instituciones, que han sido 
impuestas á la corona de España por algunos soldados en 
rebelión. A esta couccsion libre de instituciones rectifica- 
das por el rey Fernando, el rey de Francia piensa que 
seria bueno añadir una amnistía plena y entera por todo 
acto político desde 1812 basta el dia de la promulgación 
de la concesión real. Así desaparecerla de la Constitución 
española el vicio de esencia y de forma que pone en pe- 
ligro todas las monarquías. El que suscribe osa creer que 
proposiciones tan justas y moderadas obtendrán el asenti- 
miento de todas las potencias de Europa.» 

A ios cuatro dias de la fecha de la carta del duque de 
Angulema, esto es, el 21 , contestó el señor don Fernando 
VII d iciendo en sustancia , que si á sus súbditos convinie- 
sen mayores garantías de orden y de justicia, que las que 
teniaii, S. M. las acordarla con ellos; que coosocar las an- 
tiguas Cortes, serla lo mismo ó peor que renovar los Es- 
tados generales en Francia; que deseaba una paz honrosa 
\ sólida, que pusiese fin á los desastres de una guerra que 
la España no babia provocado; y que tenia comunicaciones 
pendientes sobre este punto con el gobierno de S. M. B. 
El embajador de este, sir \V. Acourt, en el instante que 
supo el nombramiento de Ilegcncia el 11 de junio en Se- 
villa , había tenido una conferencia secreta de mas de una 
hora con el señor don Fernando Vil, y acto continuo pasó 
una nota al gobierno español , diciendo que no podia re- 
conocer la Regencia. De todos los ministros estrangeros 
que á la sazón babia en Sevilla, entre los cuales se con- 
taba el de Sajonia , él fue el único que se quedó allí, 
donde tal debió ser su fama, que aunque protestante, fue 
aclamado por aquef católico pueblo, como gobernador en 
rl tumulto que sobrevino á la salida del rey. El gobierno 
español imiicdiatamcntc que llegó á Cádiz contestó á la 
nota de Acourt, participándole la reintegración del señor 
don Fernando Vil en el mando, supuesto que el nombra- 
miento de Regencia no babia sido sino para el viagc, que 
S. M. se negó resueltamente á liacer. Elste aviso y contes- 
tación del gobierno español á Acourt , se perdió ó se hiro 
perdidizo, cosa que no sé yo si llegó á averiguarse bica 
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G)n este motivo el gobierno español repitió so despacho, 
y en 1 1 de julio respondió Acourt diciendo que iba á salir 
de Sevilla para Gibraltar, y que desde aquella plaza neu- 
tral (donde luego no'queria que fuesen admitidos ni emi* 
grados españoles, ni ingleses procedentes de España), es- 
taría 'pronto á dirigir, bien al gobierno, ó LienjaJ ejercito 
francés cualesquiera proposiciones , si el gobierno español 
procurase en alguna circunstancia la intervención del mi- 
nisterio británico.' El gobierno español en SO inmediato 
volvió á ^escribir á Aicourt , instándole á que fuese á la 
plaza 'de* Cádiz', á lo cuál Acourt no dió respuesta alguna. 
Sin emb»rgo'>su •ofrecimiento bábia animado al'gobierno 
éspañel á solicitar Ja intervención británica, á lo que con- 
testó -Acourt enf31 de agosto, que para interponerla era 
nicoester- que 'fisesd aceptada por la Francia, y que pro- 
puesta al 'duque de Angulema por nota del 27 , habla este 
respobdido,'qw^' falto de facüitades para dicha- accpta'c ion, 
había trásmitrdo 'la* propuesta al reyi 'SU tio, y avisaría ei 
resultado á la ntayor brevedad posible, y t. 

>• La pérdida del Trocadero sacó al gobierno español del 
Mtado en que se hallaba espetando el aviso que á Acourt 
tenia prometido el duque de Angulema, á quien el 4 dé 
setiembre llevó el general lAlava utia carta’del rey pidicnJ- 
do un ai'misticio , y siendo .además portador de una ins^ 
truccion reservada , cuyo objeto era, que sin 'comprome- 
terse á nada, y manifestando siempie la firme resolución 
del rey á no gobernar nunca sino conforme á las leyes fun- 
damentales, y quc< á los españoles garantieran todos -sus 
legítimos derechos, y les asegurasen una verdadera rd-*- 
presentación nacional, elegida uniforme y libremente poé 
ellos con arreglo á sus costumbres y necesidades, y al es- 
píritu dcl siglo, descubriera, en cuanto pudiese, las in- 
tenciones y la disposición del duque de Angulema, y las 
basas ó principales condiciones que ecsigiesciparaJa pazé 
el armisticio en sus casos feípeclívos.-'Alava ni-aun co««i- 
guió hablar al duque-de Angulema', el eiial por su 'áyu^ 
dante de campo, duque de Guiche, contestó el dia siguien- 
te al señor don Fernando Vil: «yo no puedo tratar nada 
sino coa Y. solo y libvé. Guando esto se- verifique , yo 

49 
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tmpeñare con instando á V. á decretar una amnisha 
general, y á que de su plena voluntad dé , ó á lo meaos 
prometa aquellas instituciones , rpic en su sabiduría jorgue 
convenir mejor <á las costumbres y al carácter de sus) pue- 
blos , para asegurarles su dicha y su tranquilidad , y que 
puedan sci-vir <lc garantías pava lo futuro.» En el própio 
iJia el rey preguntó al duque de Angulema, ¿que era lo 
que requería para considerarle libre? á lo cual el duque de 
Angulema rcs{>ondió al dia inmediato, «que el que S. Al. 
se hallase en medio de las. tropas >dél duque,.>ya fuese ea 
Cádiz , ó en el Puerto de Santa María ; ó doiodc S. 5L tu-« 
viese por conveniente.» Ademas >pnr iseparado , en una nó-, 
ta que el duque de Angulema mandó entregar al general 
Alava, se insistía en el contenido de.su carta dcl 5, se pe-i- 
dia que el rey y la real familia se trasladasen al Puerto de 
Sta. María ó Cliiclana,-y quc.uná división francesa eutrase 
en Cádiz,, y se ofrecia quc.itodo el qUe'.quisiese Salir de 
España, podría . hacerlo libremente. Eli fcyiiaáailostó, el 2 
ai duque de Angulema , que estaba pronto á'quc tratasen, 
los dos solos en plena libertad, blenj fuese cniUn parage á 
igual, propoccionada distancia de. .los dos ejércitos» y c:oq 
la scgurulaid reci'proca. que correspondía, bien en algún 
buqucj neutral luajo la ié de su bandera. El duque de An* 
gnlcma nada dijo por escrito, si bien en una larga confe- 
rencia de Álava con .él manifestó. negarse absolutamente á 
su conferencia con el rey en buque neutral , « por que 1 a 
franela no quena que potencia alguna interviniese en los 
asuntos de España, v Nombró además á los generales Bor- 
dessoulic y Guiiieniuiot para que tratasen con Álava sobre 
los medios de la pronta terminación de la guerra. Singu- 
lar '.es qjuc lubiendo dichos > generales asegurado de pa- 
lab que se daría una amnislia, y ¡que antes de ho- 
ras de encontrarse S> M. del ótro lado dcl puente de Zuazo 
darla también una. proclama , « ofreciendo un gobierno 
constitucional que < estuviese en armonía con las luces del 
aiglo, no <por brai^os ó estamentos, sino por' una represen- 
lacion igual.de todas Jas provincias, por que el ínteres de 
la Francia eásiqía i que este genero de gobierno represen'- 
tativQ se fislableciese in £¡spa.ña, paradla propia tcanqui- 
l i. 
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Inlad de la Francia , que no se conseguiría siendo diferen- 
tes su gobierno y el de EspaPia»; singular es, repito, que 
habiendo dichos generales dado tales seguridades de pala- 
bra , no quisiesen dar estas proposiciones por escrito, ni 
se conviniese en el armisticio, ni se admitiese la interven- 
ción de sirW. Acourt, ni se dejara de instar por la salida 
del rey y de su real familia de Cádiz, y por la ocupación 
del mismo Cádiz ó de parte de Ja isla gaditana por las 
tropas francesas. 

Sir W. Acourt había pedido al gobierno español basas 
sobre que fundar su medincion , y aunque luego con fecha 
del 12 avisó que esta no habia sido admitida por el duque 
de Angulema, ya con la del 7 el gohierdo español le lia- 
bia fijado estas basas , que no eran otras sino amnistía y 
gobierno representativo según las luces del dia. Cortadas 
las comunicaciones con Acourt respecto á que ni quena 
ir á Cádiz , por mas que el gobierno español le habia re- 
petido esta súplica, ni era admitida su mediación ó séanse 
sus buenos oficios, volvieron sin embargo á abrirse las co- 
municaciones con los franceses, quienes en proporción que 
mas estrechaban y liostWizaban la isla gaditana, mas esfor- 
zaban también su pretensión de que el rey y su real fami- 
lia saliesen de ella. Con esta pretensión aparentaron úl- 
timamente ceder en la de ocupar dichi^ isla gaditana en el 
todo ó parte, por que sin duda sabían bien, que como 
luego sucedió, se habia de mandar que les fuese entregada 
en el momento mismo que el rey se hubiese separado de 
las murallas de Cádiz. En fin el rey vino á quedar en li- 
bertad de irse donde quisiera , y nadie ignora lo ocurrido 
desde que el 1.° de octubre de 1823 llegó al Tuerto de 
Santa Alaría. 

He querido hacer esta lijcra reseña de algunos de los 
hechos justificados del último periodo constitucional de 
España , por que ella sola me releva de la necesidad de 
muchas reílecsioncs. .Si el gobierno español últimamente 
se allanó á transigir, y en las basas de la transacion , que 
eran amnistía y gobierno representativo , ios franceses de- 
cían estar conformes con el gobierno español ¿i»or qué 
-la transacion no se verificó ? ¿ por qué no se suspendieron 
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entretanto Fas Tiostilidades ? ¿quien ba visto que estas con- 
tinúen entre dos naciones que están eenformcs en los tér- 
minos de ajustar la paz? ¿qué tenían los franceses que te- 
mer de una plaza sin recursos, y á la que tan estrecha- 
mente sitiaban por tierra y mar? Ño otra cosa ciertamente 
sino el que no se rcalizára el objeto, con que en el discuno 
de Luis XVllI se habia dicho que se emprendió la guerra; 
que Fernando V 11 fuese libre para dar á sus pueblos las 
instituciones que no podian emanar sino de él., entendién- 
dose libre Fernando Vil, cuando se hallase en medio de 
las tropas francesas , según la esplicacion del duque de 
Angulema. Mejor diré, según la esplicacion que al du- 
que de Angulema tenia dictada el gobierno francés, por- 
que es menester advertir, que el duque de Angulema en 
au campaña de España no fué en realidad sino mero eje- 
cutor de los planes de dicho gobierno, el cual logró llevar- 
los á cabo, tales-corno desde el principio se los habia pro- 
testo. En las palabras que antes copiamos del despacho 
de Chateaubriand á Canning, hallamos el testo original de 


la primera propuesta del duque de Angulema al gobierno 
español. Veamos ahora también el de sus últimas propues- 
tas en otro despacho del mismo Chateaubriand al conde de 
Lagardc con fecha de 18 de enero. 

« Todo estará acabado entre la Francia y la España el 
día que Fernando Vil pueda por sí mismo y de su pro- 
pia autoridad hacer las modificaciones necesarias en Iss 

instituciones que $. M. C. rectifique Cuando S. A. R. 

ci duque de Angulema , que debe mandar cien mil france- 
ses , se haya presentado en la orilla del Bidasoa, el rey 
Fernando podrá presentarse en la orilla opuesta , á laca- 
beta de sus tropas. Los dos príncipes podrán en seguida 
tener una entrevista, que acaso será seguida de un tratado 
de paz, de modificaciones constitucionales, y de la amnistía 
que desea S. M. C.™* Entonces no solamente se retirará 
nuestro ejercito , sino que nuestros soldados , nuestros na- 
vios y nuestros tesoros estarán á la disposición de la Es* 

E aña. » Yo creo que nadie habrá ya que pueda dudar qnt 
\ entrevista del duque de Angulema, al frente de cien 
mil hombres ea el Bidasoa, coa el rey Fernando, que $c 


I 
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labia bien no podía llevar allí el mismo número de sol- 
dados constitucionales, y que se sabia bien que allí había 
de ser inmediatamente rodeado de los facciosos csparioles, 
aucsiliares de los cien mil franceses, era idéntico, abso- 
lutamente idéntico á constituir el duque de Angulema //- 
bre al rey Fernando en medio de sus Iropas; y el testimo- 
nio concluyente de ello es, que luego el duque de Angulema 
se negó á una entrevista semejante, cuando el gobierno 
español le propuso que fuese «en un buque neutral bajo 
la fé de su bandera , ó en un paragc á igual y proporcio- 
nada distancia de los dos ejércitos y con la recíproca segu- 
ridad conveniente.» Y yo creo que nadie habrá que pueda 
ya dudar tampoco, que aquel acaso, de que habia de de- 
pender todo lo que en la entrevista del Bidasoa se acordase 
entre los dos príncipes , y que jamás pudo ser acaso para 
el gobierno francés que siempre supo las verdaderas inten- 
ciones del rey Fernando por sus comunicaciones secretas^ 
era idéntico, absolutamente idéntico al resultado del e/n- 
peTio con instancia que cuando el rey Fernando estuviese 
libre en medio de las tropas del duijue de Angulema , le 
habia de hacer este, para que de su propia voluntad diese, 
ó á lo menos prometiese aquellas instituciones que en su 
sabiduría juzgase convenir mejor á las costumbres y al ca- 
rácter de sus pueblos, á ün de asegurarles su dicha y tran- 
quilidad, y que pudiesen servir de garantías para lo 
turo. La demostración que acabamos de hacer, si por un 
lado lo es de que las proposiciones todas del duque de An- 
gulema, no eran ideas que le iban saltando á medida de 
sus fáciles triunfos, adquiridos por los medios dispuestos 
para economizar hombres y para acelerar los sucesos , sino 

3 ue eran efecto del plan que el gobierno francés coordinó 
esde el principio; de otro lado no menos debe serlo de 
que el único modo de haber trastornado este plan era, no 
el dejarse desarmar por capitulaciones que llevaban direc- 
tamente á la ejecución del plan del gobierno francés, sino 
' pelear hasta el último estremo y con la mayor constancia. 
Dificultades quizás encontrarán algunos en concebir co- 
mo un rey puede únicamente hallarse libre en medio de 
tropas estrangeras. Pero son tantas otras las que yo en~ 
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cüeniro ecsaminando los sucesos de la intervención estran- 
gcra en España durante su último periodo constitucional, 
que en balde me cansaria en querer esplicar una, que- 
dando las demas en pie. Por ejemplo, si respecto á las 
instituciones que g;ustasc dar á sus pueblos el rey de Es- 
paña , aun cuando no estuviese en medio de las tropu 
francesas, era bien conocida su libre voluntad por el amor 
iiercdado de los Borbones de España al gobierno absoluto, 
por los heclios mismos del rey Fernando desde 1814 á 
1820, y por sus comunicaciones secretas con los prínci- 
pes de Europa desde 1820 .á 1823; ¿á qué vinieron, ó 
que signilicaban « las intenciones de Luis XVIII al em- 
prender la guerra de España , no variadas por los suce- 
sos, la garantía del duque de Angulema, y el apoyo de 
toda la Europa sobre que á la España se diese una .amnis- 
tía, necesaria después de tanta turbación, y con la convo- 
cación de las antiguas Curtes del reino, garantías de orden, 
de justicia y de buena administración?» Si en los últimos 
dias del mes de agosto el duque de Angulema « necesitaba 
la respuesta dcl rey su tio para admitir ó no la media- 
ción ó scanse ios buenos oficios dcl ministro británico» 
¿cómo ya en los primeros dias dcl mes de setiembre, 
cuando aun no habia podido recibir dicha contestación, 
da el duque de Angulema la terminante respuesta de que 
la Francia no queria mas intervención en los asuntos de 
España que la suva propia? (1). Si el tratado de 24 de 
diciembre de 1824 sobre ocupación de la España perlas 
tropas francesas, tuvo por uno de sus principales objetos 
la consolidación de la legitima autoridad dd señor don Fer^ 
fiando yil, y según el discurso de Carlos X , el 27 de 
enero de 1828, «el estado de la España le permitía ya 
retirar las tropas que habia dejado á disposición de S. M. 

I _ 

^ ( I ' En la cuenin i:o cabe error. La propuesta tic Acoutt dcl de 

desde GíbmUrir no pudo llcfpir al durjuc ae AnguTcina en el Puerto de Sarti 
Marín linrt » rí á lo menos. La respuesta fue dada al pcneral Alava en 7 
•MÍembre inmediato, jr repelida luego á Acoun antes de! 13 . En los dlrt disi 
inediaion desde el du agosto hasta el 7 de setiembre, 110 liufio tiempo 
|vu*n pedir y reejbir cont^snclon dr Pnvis, aun suponiendo t]ue en pedirla j en 
4orla no se hubiese p;:rdido momeuU). 
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C. esto es', cuando la dicha autoridad que sé califi> 
ca de legítima, era la dcl mas ilimitado poder absoluto, y 
cuando -durante la ocupación era visto el encarnizamiento, 
que lo mismo ha seguido después de ella, de las perse* 
cuciones contra los liberales , verdaderos ó presuntos ¿ de 
que sirvió el comprometimiento dcl duque de Angulema, 
•^sóbre empeñar con instancia al rey Fernando á decretar 
una amnistía general, y á que diese, ó á lo menos pro- 
metiese aquellas instituciones,... que asegurasen á sus 
pueblos su dicha y su tranquilidad, y que pudiesen servir 
de garantías para lo futuro? (I). Y si para hacer un em~ 
peño con instancia, se requiere tanto mas tiempo y fir- 
meza, cuando mayores sean los ob.st;iculos que haya que 
Tencer, y cuanto en el empeño esten mas comprometidos 
el honor >y las públicas y solemnes palabras del que debe 
hacerlo cómo es que el duque de Angulema se dió tanta 
prisa á. salir de España, que el 23 de noviembre liabia 
ya entrado eníFraheia? ¿Y cómo es en fin que después 
de abandonada, asi la España escliisivamentc al poder ab- 
soluto del señor don Fernando Vil, todavía además de- 


.1 '• I. 



■ f I )■ iSi ta amt>'iricn(íon ipic (tel citndn itiícuTío de Luí, XVIII Iiiio el 
tntni<tr6 tle nopocíof cíLr;»rigpVo*, con.'lf <lr ht F'Troniinvs, en la (‘nmani «Ití lol 
Paifj el i5 ‘I« l’eliivm úiioeuLitn ♦ hay un pnrtafo singular. «ISo puttíe crerrse^ 
dijo, fiue jntnas cntraiP en el piiminlento <1*I tpv, iii en el ile tu augusto pre<le- 
cesor, ifl/ert'emr htjn ¡ns ftttsfnc'os de ítt fuerzo en el gob erno interior de 

^ la |»r«Kntía de )«a$ tropts iVaiKesas htihiia nuii sido tO(!:.TÍ:i ó sus ojos uq 
notivo ilcrclar un í lormn mni dulce u los consejos, oue ellos deljiati á un rey que 
la Francia acnltahaalc ^c^t^!^l«rer en su trono. S. M. lia fpi*ui<lo prest- runa fuerta 
tulelar á lo Eepift:>« y uo po :Ía busc.iv en clin un medio violento de obrar ttolue 
InA resoliicioocff de aquel golú. iuo. Una acción mn^ natural ^ Minque m: s indi- 
yerta, la de I ejemplos, etta gloriosamente eji icMa desde 1n rrsl iir, rion |K>r los 
BorSones de Franein. » Según esto, In p'mvnenein de l.as trop' s fmiicisns en 
Etptifi-) no había de servir sino pira duleiftcnr ruin los consrjo.v, que cornlai- 
da lii campaña debia el poltivrno fmiices dar :d español ; y su fuerza tutelar 
no tenia que p"odurir otro efecto desdo i8i3 sino el que destlo i8i.| habió pro- 
ducido In acción de los lejemp^Ot, ejercida desde 1.a rest inrarinii p »r los Borhn- 
nes de Fran,cÍA- Eotiéndosc esto nuti restringiéndolo ptunmentc ni ¿obúrno in- 
terior, en que Carl/as 'X ni Tuiis XVllf tjui$¡eron i/ifcrvc/i/r, sin duda ni aun 
cuando tut^o luscir la inx'osinn tle España, pues I* % infinitos espáfíolrs posicrior- 
nente tacriíiradns á la venganza del pirttdo sost uiido por 1.a Juma tutelar^ 

f >'lráii siempre deponer acerca de lo <pie les sirvió dírha fuerza tutelar de la 
spaña, así que 1.a Fnncia dulcifica el consejo de que se diese una amnistía /i<- 
éoofiíLdespíiu de tanta iui'bacion» , . ) 
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jaron de cumplirse > por parte de la Francia, las capí* 
tuiaciones de plazas que con ei duque de Angulema ó con 
sus generales á nombre de él se hicieron, no obstante que 
á ciertos generales de ejércitos españoles se asignó desde 
Juego la misma pensión , que acaba de ser estimada sufi» 
dente para dotar á los Pares del reino? 

Si se pretendiese que el duque de Angulema creyó des- 
pués de la salida del rey Fernando de Cádiz, que no po* 
ciia contrarrestar el partido que se apoderó de S. M., que 
DO fue otro que el mismo que también se apoderó de S. 3L 
en mayo de .1814, y del que en marzo de 1820 el rey 
Fernando vino á decir en sustancia, que le habla quitado 
la libertad de juzgar y de obrar, eupuestt) que le desfi- 
guró el estado y los déseos de la nación , esto propio no 

Í todia dejar de |>reverio y conocerlo eJ duque de Angu- 
ema, no ya en fines de setiembre, sino desde lo sucedi- 
do con el decreto de Andujar en agosto anterior. Y si de 
parte deb gobierno francés 4 de cuyo plan ya hemos dicho 
que el duque de Angulema’ era mero ejecutor, hubiese 
habido alguna buena fé, el temor de que en 1823 se re- 
pitiese lo sucedido en 1814, era lo que mas debiera es- 
timularle á que las intenciones ya solemne y públicamente 
protestadas y enunciadas del duque de Angulema y del 
rey su tío , con el apoyo de toda la Europa , se asegu- 
rasen con una transacion garantida por la intervención 
británica, como lo propuso el gobierno español. ¿Habría 
habido jamás partido alguno en España que se hubiese 
opuesto á una tr.ansaclou de esta especie , garantida por 
ia intervención británica, y apoyada por toda la Europa.^ 
Aun cuando cualquiera ccsaltacion ó furor bubicsc inten- 
tado, io que no es tampoco creíble, algún insensato arna- 
co de resistencia ¿el duque de Angulema no habría te- 
nido en todo caso el recurso espedito de preservar al rey 
Fernando de la violencia de todo partido de España, man- 
teniéndole libre en medio de sus tropas, ya que así ha- 
bía dicho que únicamente se podía contemplar libre al rey 
Fernando? Supuesto que la nación española había llegado 
á un trance, en que debiera acallarse toda cuestión sobre 
el origen que corresponde i las instituciones políticas) el 
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linico fácil y sencillo medio de salir de todas las graves di- 
ficultades del momento, era la espresada transacion , ajus- 
tada mientras el rey Fernando subsistía en Cádiz, con la 
intervención británica y el apoyo de toda la Europa, y 
sostenida luego por el duque de Angulema conservando en 
medio de sus tropas al rey Fernando líbre constitucional- 
mente, por el tiempo necesario á afianzar la transacion, 

3 ue probablemente no habría sido tanto como el que ha 
urado la ocupación para conservarlo absoluto. 

Este plan sí que podría haber sido mas eficaz, que la 
blanda oratoria que luego se ha dicho empleada al efecto 
por el conde de Bourmont y el marques de Talaru , y cu- 

Í as resultas no fueron otras sino la desgracia del último (1). 

11 andar en 1 8i23 repitiendo promesas , era hasta ridículo 
é indecoroso. Las promesas estaban hechas libre y espon- 
táneamente desde 4 de mayo de 1814; lo que importaba 
era la ejecución de ellas, y la ejecución de ellas se conci- 
llaba perfectamente de la manera referida con la libertad - 
dcl rey, y con el principio de que las instituciones ema- 
nasen del trono. Los que han ponderado tanto el valor 
<lc los consejos dados por la Francia y la Inglaterra á la 
Espaíía en las generalidades abstrusas de que modificase su 
Constitución de acuerdo con el rey, quisiera yo que nos 
hubiesen esplicado, como se podia hacer esto antes de 
la invasión francesa, en términos de que en la libertad 
dcl rey no se hubiese contemplado óbice , quedando al 
mismo tiempo la nación con garantías. El consejo que en 
14 de abril de 1823 dijo el lord Liverpool haber dado la 


( 1 ) Esti despmrh no puede menos de ser un misterio Inciplicnble par* 
los que supinen» que el mnrrpies de Talnru* iiistmido en 18^4 goliirrno es- 
piñol |K)r rtTormn^ de ndiiúiiístracíon público » procedía de nrurrdo ó en virtud 
de órdenes del galdiiete de Ins Tnllcríns. Los que nos linn dado estos notici.ns» 
Soponen tnmliien que p'ir tirpiel tieinp^> las cosos h^ddon iTeg.ido en Esptña á punto 
de haberse tntido de llevar u 1 rev Fernando á Burgos en medio de las tinpas 
francesas, para que tuviese la libertad^ de que en Madiid le piivnbnn los ultra- 
re.-ilistas n tipostnlicos. Yo que no estoy inirindo en tales arcanos, ignoro la ren- 
Ittbu) de estos licclios , de los si fuesen ciertos, no |>0'lín deducirse fino 

ana confirmación de lo que voy diciendo, en cuanto al único moniento v fortiia 
de que la Francia hubiese logrado en España la tramacion c¡iie aparentaba queieri 
•I verdadertmeuU U bobiese querido* 

50 
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Iflglaterra eo 18f4 al rey Fernando, dé que aceptase j 
modificase la Constitución , pudo entonces haber muy bien 
tenido lugar. Fucle fácil á S. M. disolver las Cortes, y 
ya disueltas las Cortes, le era todavía mas fácil haber 
establecido un nuevo sistema constitucional sobre las basas 
de su decreto de 4 de mayo , que dio tantas esperanzas, 
las cuales juntas al prestigio del triunfo nacional que se 
consideraba en el rescate del señor don Fernando Vil , y 
al que á S. M. daba la persecución que antes sufriera de 
parte de Godoy y de Napoleón, valieron inbnito para que 
las Córtes fueran disueltas. Pero le ocurrido mismo desde 
mayo de 1814 y el modo con que en 1820 se habia resta- 
blecido la Constitución, eran obstáculos insuperables á que 
las Cortes se disolviesen por si mismas, para que S. 
modificase libremente la Constitución de 1o12, ó que mo- 
dificándola subsistiendo tas Córtes y de acuerde con ellas, 
este acuerdo se hubiese estimado libre. Todavía aun ven- 
,>cidas estas dificultades quedaba otra no menos grave, sí 
DO insuperable, cuya fuersa ponderó bien la comisión di- 
plomática de las Córtes en el dictámen que presentó á 
principios de mayo de 1823 en Sevilla; la dificultad era 
que las Córtes fuesen obedecidas en punto que ó la nación 
ó los que de mas resaltados se jactaban en ella, aunque al* 
cunos fueron luego desertores de la causa nacional, podrían 
nacer considerar como csceso de las facultades de Cúrtes- 
uo autorizadas competentemente para alterar la Constitu- 
ción. Consejos , pues , reducidos á palabras hueras de sen- 
tido sin indicar la manera práctica de que este pudiese ser 
comprendido y llevado á efecto, nunca fueron para mí i 
lo menos, sino un laberinto incstricable , de que no podia 
encontrarse salida. La suerte de los acontecimientos, ya 
que no la de la guerra, descubrieron por último una sa- 
lida, si es que alguna vez Ivubicscn querido que se tu- 
viese una siquiera los que daban los consejos. El no ha- 
berla aprovechado, acabó de poner en evidencia, que uo 
ae trataba sino de sacar al rey Fernando de manos de un 
partido, según se llamaba á los constitucionales, para en- 
tregarlo en manos de otro partido, que era el de los abso- 
lutistas ; para entregarlo á otro partido , que no era el de 
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la mayoría moral de la nación , y cuya mayoría física , sí 
reainiente ecsistia, lo q^ue yo niego, era tan impotente» 
<^ue á pesar de todo género de aucsilios estraííos ha nece- 
sitado , para no desaparecer enteramente , de cien mil ba- 
yonetas francesas, á cuya retaguardia, en caso necesario, 
amenazaban ir todas las fuerzas de la Santa Alianza coa 
anuencia y ecsultacion del gabinete británico (1). ¿No fue 

S or ventura esto lo que inmediatamente, á saber, en 33 
e marzo de 1 834 , se dijo que era haber ya reconciliad» 
la España con la Europal (3;« 


^ 1 ] Si de Cite modo ha de conocerse la votnntad de los pueblos y pnngánsa 
no cien mil l>nyonetas con los demás aucsilios con que elins cont:)han, sino mu- 
cho m^nor número de ellas, sin otro mcstllo alguno, á dispos'cion de un buen 
gefe liberal espi^ol, j -se conocerá iior mismo cual es la voluntad de la nueiua 
espiíVola. ¿Con cuantié haronetas fue re€t*iblectd& la Constitución en iSio? 

( 3 ) Alg^ mas adelante una gran frtccion det partido, que como aucsüiir 
de los frmces'e contribuyó á que el rey Fernando se viese libvt en medio de lat 
tropas del duque de Angulema, creyó que S. M. no se hnllalKi librt con ellas, n« 
codeado de pcrsotins de otra fracción de eu mismo pistido, st^bre las que llovíala 
los empleo! jr fnvom clel monaren. La, proclama, qae clanHc,tinaDv'ntr prece- 
dieron en Mailri.I al movimieiiM de Bruicre, en agosto de iSjtS y rl grito de lu« 
•oldadn, que le siguieron , en que se pedia la muerte de los etlranaeros, pro- 
barán lo primero, asi como pruluroii lo segundo las proclamas de ios tebeldra 
de Cataináa en i8a7, 

Lo singular (s, que los linmbrrs qae en estas últinMS pmclanms gritaban por 
rv;' absoluto y por inquisición, y que han aciisailo de traición al ministro Criix, 
de isscapacidiid i Zambraiio, de endeblez r tontería á Caloinnnle, y de contts- 
gio jacobino hasta al calumniador y pérpdo conde d Espagne, hayan asegurada 
que el grito de viva el rey, y muera rl mal gobierno, oiilo en el siglo XV cuando 
el pueblo se levantó para drsKamtar la, intrigas di l heredero presuMivo de la co- 
rono, y en el reinado de Felipe IV para derrocar iu tiranta del conde duque da 
Olivaree. es un grito verdaderamente nacional-, que el precepto de obedecer ■ loe 
prínripes de la tiei-ra no es razón para que aquel los qiir tienen el podrí-, no conozcan 
inns leyes qne sus odio, y caprichos; que el rev declarando rebeldes á los ogra- 
ssittdos , le identificaba con los ministros traidores, y se hacia tnancomunada-^ 
mente responsable de la, injusticias y de los crímenes de tilos; y que una guerra 
civil, emprendida pira impedir una revolución, es siempre justay frecuentemente 
puede ser necesaria. 

Lo sii^giilar es qne lo, hombres que en eMns última, pioclama, gritaban por 
rey absoluto y por inquisición, hayan alegado en invor de este grito lo, fueros y 
li^nades de Cataluña; que loa catalanes son vasallos de pacto y de ciusvencion\ 
que desde el año de il83 las leyes tuvieron por baso el consentimiento mutuo da 
los soberanos, y de la nación represent-ida por el clero, la nobleza y el común, 
de que se componían sus Cóitr, ; que estas deliberalun eii plena libert id , sin qua 
lo, ministros ó consejeros del rey, qne únicamente podían hacer las eomunic.icionea 
oportunas, retirándose en seguida, se mezclasen tle manen alcuna en Ins debatet 
parUmentariot; qne coocloidai las Córtea, cl rey con la rodilla en tierra á pre- 
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Si esto se halla puesto ya en evidencia tan plena ¿qn¿ 
medios, ni que ocasión puede contemplarse que nunca 


(le todos los miembros de elbs, los cuales se manteni‘¡n en pie, jumbn ao» 
lirc la saiiLi Cnia y Ins Evangelios la oliservnncia de l.ss leves que acabalnn de ha- 
cerse; que las dí${>osi<:iones etnanndas de las nsamblens legislotivai emn obligatorias 
pira el gefe del Eslidot lo misino que ptrn los súl>ditüs; que toda orden ó prmi- 
ueiicia que se opusiese á esto, era nula (^c derecho; que este principio consenador 
halitri sido solemnemente reconocido par muchos reyea de Aragón, por Femando 
1 , en las Córtes de Barcelona de i4 13 , por Jiinn II en las de Monion de l^^O, J 
pjr Fernando el C«>tóÍico en q'i*^ liabícndose espiTÚneiitndo iiiconvenientef 

en k( co'uislon teiii|t:iral v mista de la representación de la corona y de la nación 
pira juzgar las quejas de abusos del poder cuya jurisdicción feneein á poco de 
cerradas las Córtes, decretaron las de Bircelonn de que liiihiese una comí- 

aion sulisístente de Cóitcs á Córtca, que velase sobre el cumplimiento de las lejes 
nacionales y de les privilegios de la nobleza y del común ; que los poderri de rita 
comisión fueron aumentados en las Córtes de Lérida de i3oo; que esta institocíon 
ímiierfectn fuá reemplarula en las Córtes de Cervrra de t359 por el tribunal lla- 
mado de 1.a diputación bajo la forma y con 1.a autoridad de las mism.as Córtes en 
c1 intervalo de unas á otras, de modo que la nación estuviese siempre represen- 
tada; y que si á p-sar de estas precauciones la diputación no podio contenrr la 
arbitrariedad y Ins leyes nacionales fuesen holladas, la nación desligad.a de sus ju- 
mmentos por la infracción que el piíitcipe hacía de Itts suyos, podía rccdirir á las 
armas, por que la Cataluña no perteneció a¡ rey sino bajo las susodichas condi- 
ciones \ que en fin á semejantes institueiones debieron los catalanes su pMiíotismo, 
Ju valor, su lib'-rtad, su orgullo nacional, Lien justificado en la gloin que .adqui- 
rieron en l.as Bnle.aies, en Sagunto, en Sicilia y Capoles, en sii livnlid.ad moiitinia 
con Genova v Veuccin, en las inquietudes que sus intrépidtts altnugáraves rausaroA 
ai imperio ife Byzancío con tus leyes mrmiiitíles mloptadas rn to«la la coiu dcl 
Alediterróneo , v cuando, rníertras que sos gnlems ociip^tban el Píreo, U Grecia 
Ota sus trobadores, los nialrs á la sombra de las banderas barcelonesas que ondea- 
ban encima det Acrópolis, cantaban sus versos sobre las rnin.'ts de la patria de 
EuripíJes y de Sófocles. 

Lo singulnr es que los hombres que en las citadas últimas proclamas gritaban 
por rey absoluto y por ine^uisicion ^ no salisrcclios con alegar en favor de este 
grito loa antiguos fueros y libertades de Gataluña, hayan querido añadir en su 
apoyo varios ejemphnes «le resístcncin á la voluntad de los reyes. Tales son el de 
Alfonso IV, que en consecuencia de lo oposición de Eudo de Moneada y de las 
mtinicip'ilid.ides de Tortosa y He Valencia tuvo que anular en i33q las donaeionn 
bechas á la reina Eicon >ra y al íiifante «Ion Fernando; el de Pedro IV, obligado 
á Cí'íler de su empeño cu no ii á Catiliiñn á jurar los fueros, y á fsciibirdcso 
pr pío puño en l>rida que la Cataluña no estaba obligada á obederrr al rey en 
tanto (!«<• el rey no jure mantener las leyes y privilegios de ella, y á cotifi «ir des- 
pués en Tarragona el año de í37o, que en rarias Córtes h tbia haho á les eú- 
tolaeus justicia de sus ministros y de si mismo,* el de Ju.an I, que migándose • 
reparar el agravio de que las Córtes de Montoa de i3B9 se quejaron, tuvo al esbo 
en vista de la resistencia armada que contra él se preparaba, que invalidar Iss 
mercedes que hobia hecho en perjuicio i>úbl¡ro;el de Femando l, que elegido 
por los catalanes, no fué jurado por isios nasta después de haber él jurado tres ve- 
ces los fueros, y á quien en las Córtes de Montblnnc Raimundo Delplá llamó al 
Anleo por haberse inUigtiado contra ellas á causa dcl disgusto que mostraron ai 


Digitized by Coogle 




( 599 ) 

tuviese la Elspaña i fin de transigir , después de la in- 
vasión» de algún modo que le asegurase un sistema re- 


T€rle rcnleaJo Je ciilellanof , reputnJne conio rtlrangrros; el Jel infante don Al- 
fotuOy á quicii cl ti'ibumil Je la Jiput icimi ínipiJió la coitJcna Je un proeeiaJo 
•tn laf formalí-laJct legales j el Jcl mismo rey don I’Vmniwlo, al que Fiviller, 
primer cónsui Je Hircelona (que no era denw^o^o ^ sino un nuigistrado inttgf^ 
y tan lenl que el rey le nomí>ró su ntbacen , eii ct trstainentu que t>torgó eii Igua- 
laJa ^ reJu;o á u'i derecho mnuícipil, estilJeciJo par hfTes <le que cl rey 

qnerii Jísp'nt irs<* , no obstante Je estar he< has para toJns inJístint.amcnte ; el <]• 
Alfonso V't precimlo en i jiS u atrnil«?r las rpiejat Je los c italanes coiilm tJ rnoJo 
con que dts|Kiiiia Je lot empleos, p>iq«j'* !’»s catalanes «a|vlibatt ya á U fiicrta. 
Mtlaeionft dft un nulttnr francés «re^Tíí de los agrm’iados de tis^aña^ en (¡tu 
se descubren las verdodcrns eousas de la insurrección de Oftuluña en 
y<dleto ftublicjáo en Paris este aitc de tRu9. 

Los renglones que lít' mímente acabo Je copiar Je itnn rcs.agemda defensa de 
la anteJicha insurrcirt ion de Cataluila, oheren m-ileria para muchas consíJerjeío- 
lies. Yo me ceftirc á indicar las que me p recen mas iin jtoítantes. Pt íntera, que 
loe mavores ltl>emlrs Je Espnña , aJicti>s á sistemas irjm seiit*tiiros , nnnea lian 
pouJertJo mas Hs ventqas <le el en España, que los proclamaJores del poder 
absoluto V de lu inquisirioti en Cotabiñta, pttronos Je las guerras cívtlrs. Según* 
Ja, que esta es una concluyente prueba Je que el pnler absoluto no pueJe ser 
amado realmente sino de las singiiijurht y pirásitos qu ’ en el acta viven y en- 
gordan con él. Terrera , que los principes atljuJícáiiJose Ja interpretación Je 
cuando son ó no libres, han enseñido tambim á los pueblos y á los descontentos 
el modo de calcular cuando deban ó no reputarlos vcrdjJernmeiite libi'es. Cuarta, 
que no habiendo, ni pidieiilo haber pcisona alguna en el mundo que sea tan 
libre en proretlrr á su antojo, q«ie frecuentemente deje de enconlrir imjiedtmentoe 
físicos 6 sociales, de senliiníento intriior «le conciencia ó de r*-#p; to al decoro pú* 
blico, los priucip'S tainp:x’0 ptie«lcii mimos de obrar ron sujeción á algo, y que 
este algo, con ningún acu’*r lo cabe ser mejor deiei mitia<b>, que ron el «le nqurJlos 
sobre quienes ha «le recaer inmnli it uneiuc la ventaja 6 «laño «le las deteiminario* 
oes. Quinta, que los príncipes que úi;i':.aineiue d« seeii la esleiuum de su poder 
con el fin Je hacer bien á sus pin blos, ob;«Hn de la institución de iihIo gobierno, 
deben estar seguros de que en cuaiquiiu siitcin.i la aiitoitJaJ del qiic haré cl bien 
común será grandísima, porque generilmenle nadie hav tan mcMt'’catO, que retire 
Ó quiera encnghlo el brizo que ve alargado en su niicsilio. Sesta, que si la condí* 
cion y fragiliilades humanas, de q»i * no rstin es«*i»tos los prítieíp's, les Jebe hacer 
temer errores, estos errores num*a les serán iinpit ulos cuando haya otros hombres 
que sean los únicos responsalJes de ellos , en ñivo caso taui|»oco los pnticípet 
nunca serán idenhjicados con ministros traUloreSy iii mancomunados en los car» 
gos de injusticias y crímenes de esfos^ 

El colorario natuml Je todo ello es, que si en los sistemas representativos 
los principes pueden mirar cO'<rtad« en cierto modo aquella leve voluntad Je 
omntimxlo capríciio, que «rs dado ejercer á l.a mtS'*rahle dciulíiTad humana y por 
entre los vínctilos civiles, esta coartación se halla sobradamente recompensada cOQ 
la seguridad que en tiles sistemas tienen los principa. Je que su poder reei* 
biri todo ensanche canudo usen de él en l>eneG(*io de sus pueblos, y de que cuando 
sean inducidos á errores (>or propio ó por ageno impulso, de estos errores asi co« 
tno de los demás egi^ivios ó inculpaciones de cualquiera género, otros bomires son 
tos que han de responder csclustvamentc. 
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prcscntativo cualquiera? Con los medlcK que el gabinete 
francés adoptó para economizar hombres y acelerar los su- 
cesos , y con el señuelo que con sus promesas y esterioii- 
dades puso para el iransacionismo , otro que el de transa* 
ciooeó fué su gran proyecto ; otro el proyecto de la Santa 
Alianza, cuyo órgano político y cuyo material instrumento 
era la Francia. Éste proyecto, ensayado en Italia, y del 
que la Italia y la España debian ser las primeras victimas, 
no era mas que el de colocar el continente europeo bajo 
Ja férula del poder discrecionario. Si mis proposiciones 
pareciesen sospechosas, no deberá juzgarse tal el testimonio 
de un hombre, que ha blasonado de haber sido el primero 
que proclamó la legitimidad en Francia. «Hoy hace diez y 
seis años, dijo el príncipe de Talleyrand el dia que en la 
Cámara de los Pares habló sobre la contestación que debia 
darse al discurso de la corona, de 28 de enero, que lla- 
mado por el hombre que entonces mandaba el mundo, para 
ser consultado sobre la lid que iba á empeñarse con el pue- 
blo español, tuve la desgracia de disgustarle, anunciándole 
lo que sucedería, y el cúmulo de riesgos y de males que 
acarrearía. Perdí el favor en premio de mi sinceridad, y 
es raro ciertamente el destino que me conduce al cabo de 
tanto tiempo á emplear con el soberano legítimo los mis- 
mos esfuerzos, y á reproducir de nuevo el mismo dictámea 
y consejo..... Señores, la cuestión de la guerra no es como 
6C afecta una cuestión de dinastía , sino una cuestión pu- 
ramente de parlilo. No se trata de los intereses del tro- 
no, no, sino de los de un partido, tenaz en sus antiguos 
odios, en sus añejas pretensiones y que mas que á la con- 
servación aspira á la reconquista. Es una satisfacción, una 
venganza la que se intenta tomar sobre las alturas dcl 
Pi rinco La Constitución española está llena de imper- 

fecciones ; yo lo pienso así. ¿Mas de cuando acá se lian 
creído autorizados los pueblos vecinos para cesigir del 
modo que se hace ahora, de una nación independiente, 
la reforma de sus instituciones políticas? ¿A qué viene á 
reducirse en esta teoría la independencia de las naciones? 
¡Qué estrauos legisladores, qué singulares Licurgos cien 
mil soldados, y otros cien mil tras ellos! ¿A quien quiere 
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engañarse con este quijotismo político? ¿Se persuade nadie 
que esta moderna cruzada sea un misterio para ios pue- 
blos? No, señores, España conquistada, y como ganad» 
para la causa de la libertad , España sin clases privile- 
giadas ofrece un espectáculo horroroso é insoportable al 
orgullo, y no conviene permitirlo. Es preciso hacer en 
España lo que no se ha hecho en Francia, Ja contrare- 
voiucion.... Al rey se le engaña, señores; desengañémosle ^ 
esta es nuestra obligación. Se le dice que su pueblo quiere 
la guerra, y su pueblo no desea sino la paz.» 

Mientras mas distante se crea haberse hallado la guerra 
de España , de los principios de justicia y de sabiduría de 
Luis XVÍIf, mas doloroso será que á su engaño diesen lu- 
gar las graves enfermedades de los últimos años de su vi- 
da; que estas enfermedades lo dieran á que le rodease t 
influyera en la política de su gabinete la facción, «que 
ni con el tiempo, ni con los sucesos, ni con los viages h» 
olvidado ni aprendido nada» ; que al frente de esta fac- 
ción se colocára por la fama de sus talentos el hombre 
que « en el sistema de esclavitud de los antiguos habia 
mscubierto la causa de la superioridad de ellos sobre no- 
sotros » ( 1 ); el hombre que en la defensa de teorías y dt 
principios políticos encontró el fundamento de la guerr» 



( I ) a £9 kidadabte aae no »e puede goinr de W>dn 9 fncultodea dd et- 
ptrita sino cuando str está tlrseittbnnirtdo de los cuid'idn» materiales de la vidn^ 
T nunca ae está totalmente deseinbniiizado de estos ruídndus sino en los pniset 
donde Ins at'ies » los ofirins y las ocupncí*mrs doméstícns están abrmdonados m 
esclavos. El servicio del hombre ns.tlrtriado * que os deja cuando le pirece, y 
coyas negli|jenciris ó vicioi est os oldigo.lo á sopoitar, na puedt. ser comparad» 
al ferwirío Jrl hombre, cuya vida y cura muerte están en vuestras manos. Por 
otra parte es también cierto que el hábito del mancUy <ib%o!uto da al alma una 
tievacinn, y d las maneras un*t nttbleza^ qtte pimnt se adquieren en la igual-^ 
dad (Ul estado llano de nuestras ciudades. o Sin necesidad de gfosi alguna se re 
bien en estas pitnbns cuntes eran tai ide. s econóiiiicns y |X)litions de Chateau* 
bríaud en 181 1 cuando publicó su itinerario de Jenisidem, qiinque para no des- 
mentir sus ideas religiosas ufiadió; que no deluamos sentir 1n superioridad de 
loi antiguos, me liante á ntie era menester comprarla á costa de la libeitad de 
la especie humana ; y que l>endijésemos ni cristíniusmo t|uc bahia loto los ^lillo#' 
de la esclavitud- Todavía, sin embargo, en i 8^3 le hubo de quedar aquella afi- 
ción al mando absoluto y á aquella nobleza que |>:rUeran com[>oncrse con la falta 
de esclavitud de los antiguos, pero sin admitir por lo demos Iraiuucton algunm 
#ATrc la resolución jr la legitunidud* ^ 
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de España, y para envolver al mundo entero en esta guer- 
ra , qui/.o que de ella se hiciese una cuestión enteramente 
europea y enteramente francesa , el hombre que osó cons- 
tituirse responsable de cuanto se hiciese y se dijese en Es- 
paña, aunque sabia ya que se habia proclamado el poder 
absoluto en ella , y que el general Odoncll habia califica- 
do de beleño ó cicuta la Carta francesa , á cuya intro- 
ducción en España tenia dicho que se opondria, comba- 
tiendo á los que tratasen de llevarla; el hombre á quien 
Lu is XV III arrojó de su lado en 1815 con indignación, 
por haberse atrevido á suscitar dudas sobre las rectas in- 
tenciones de la voluntad dcl monarca, contenida en la or- 
den de 5 de setiembre, relativa á la disolución de una Cá- 
mara que no habia sabido sino dividir y proscribir; el 
hombre que el mismo año, á la cabeza de un colegio elec- 
toral espresó al rey en una arenga muy semejante en el 
fondo á aquellas en que se repetía sin cesar que era me- 
nester csterminar los enemigos de la república, la vica 
emoción con que veia el principio de sus justicias.... y ser 
llegado el momento de que suspendiese el curso de su ¡na- 
gol oble clemencia (1) ; el hombre, en fin, que con su Mo- 
narquía según la Carta habia intentado destruir la Carta 
de la monarquía (2). Si sus compañeros del ministerio 


[ I ] U liUtoi-h tu vMn en la BiograJIa dt los ministrot és 

^r.mriVi dc.^fU i7í)i h/stn nurUros d os- 

[a] Murnut ^ i'htffttubriorui ref'iitt.do por $i mismo. Lo» talúrM, le ^ 
lícito tnuchxit V 'cc» ♦ no ton por lo comuti lo» mas á propósito pita lai itto- 
lucion»**» pir fpic su escctivi cir< an*|M-ccion prív.i fie la enrrgír» que tueleief 
necctiria en circunsr'incin» ilihcilc». El vix-ontlc de Clintenuhri md , airé fo t-'»»* 
bien, no» ha cunfinmdu que lu» lít Tatos no turleu tamptvn »ít lo» mas • prt)- 
p6»tlo pnn la dirrociou de nepocio» púMIco» cii ti«mpo de r» st luracionr». ^cnn- 
Drndj iiiiuistro en Gaiid, cuiinlo en iSi5 stMTtiró allí LuisWlH, ñ eontecoe^ ó 
del re«re»o de Nnpideou de* le la i»la del Elba, el viiconde de Ch ileanhriawl 
pretentó á Luí» Wlll un inrurme tal «obro el ettido Inteiíur de la Fianc¡a,<lM 
rí.ipalcon lo hizo inmeli tnmeiitc reimpii.nír y cireníar, como el mn» adeaiJwO 
pira atraerte todo» lo» íiiterrtcs nacionalct imprudentemente amenazado» m d 
informe. Así que, dice la r«.*rcrida Biogmíia, el primer acto de Chaleaubn»»! 
eomo ministro fné un gnnde error. Al año tipuiriite tucedió lo de la Aioasr* 
^utíi según la Carta, El nfto i8a3 Chateaubriand fue el promoredor t el 
p iii«-ible de U ¡guerra de Espafí i. En i8'jí propuso j fiindó la lev de trpttctia* 
lidad en abierta contmdiciuon á los príiicípin» fpie so^re flceciouci lia'.ua leiitvle 
CQ el Constf'i’ador, Yo no té que puitt pudo haber tenido en la e*'‘^»oQ de Pío 
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deplorable concuirieron ó no con él al designio que ma- 
nifíesta el discurso dcl principe de Talleyrand ; si ellos 
fueron ó no causa de la inobservancia de aquellos compro- 


VIH en 1829, sí bien el influjo de la Francia en el nombramiento de p“pi parece 
^oe debiera haber sido muv podci*oso» pero lo que todos «aben es que Pió V1IÍ 
ha comentado tu pontificaJo por sus treincndnt edietoa contni libros pnrliíbidoa^ 
contra sociedades serretas, y esprlíendo de Homa cimbrados italianos que llevaljAB 
muchos años de traviquiln residencia allí, ^o ínriindadnmciKe , puct, pciiYCC qut 
hubo de concluir la mencionada bíoprann, que todos delien desear que el \¡t- 
conde de Clint**tiubrí.ind por la multitud de sus conoc imientos, la fecumlídnd da 
ta ima^nacion y la má;;ii de su estilo hrülc colocado al Trente dcl Institutcs, 
pero que en cuanto á verlo de tninisiro libcd'a moi Domine^ 

Al leerse que p>r desgnicia al Trente du la Tnccioii que m Francia quiso la 
fQcrra de Kspu'^a, se puso el vizconde de Cliatcaubiiatul , no creo que se; cbtria 

J or orcndiclo el vitronilc, después duq«e M iteo de Montmorenej*, aunque ver- 
aderamente el Tiié el primer botiTuecn de la intervención; en Viena promoviendo 
el congreso de Vt-rona, en Verona instiiido por la guerra que denominó euinpea, 
ó de geiieml ínteres euinpeo , y en París cerrando la puerta á la medheion in- 
flesa. l*ero Moiitmorencv tenía manrhns que lavar, y (lecados de que ser nbsiielto. 
Montmoi'CTicj, como intembio de los estados generales de l789 había deteitido 
de la nobleta que lo nombró, y con la minoría de su date te unió á la genera- 
lidad del comiin que Tormó la nsamldea nacional. En ella Montrnoreney votó 
tiempre en contra de las gemrquíat privilegindat, y en favtir de las doctrinas 4 
que se atiíhuYÓ la revolución. Verdad et que luego desde que entró en la Cá- 
mara de loo ^ret en i8i5 vi>tó siempre de un modo contmnn; y verdad es qu« 
colocado pnsterinrnient'* por este mérito en el ministerio a fines de i8)t , biso 
de allí á poco una pública r Tormal abjnracion de los principios políticos que 
habla proiesndo en tn piventud. Prm esta stijumcíon, dice la citada biograna^ 
ti bien pudo trr aprobada de ciett'S gentes no rmi^ delicadas, por lo demás solo 
■trajo s')br« Montrnoreney el apodo ó mote de renegado^ y el desprecio de los 
Hueve décimos de Tnmccs<s. 

Sea de esto lo que Tuese, lo que me p.arece no admitir contmversin , ec 
que así como las relnciaciones son muy honoríficas cuando á elbis ligue la pe- 
nitencia, así no piie«leii dej^ir de tenerse por sospechosas cuando puedan creerse 
memoriales para obtener ó consriT.ar gmndrs honores ó empleos. Y lo que también 
me parece tío sdinílir controversia es que sibiétulose que de ordinario los trmi- 
por recomendarse con el nuevo pattido que abrazan, llevan Ins cosas 4 
cstremos , no suelen ser los mas n[^os pam hacer respetar sus volubles opiniones. 
Así fué que apenas regresado Montrnoreney de V^erona tuvo que dejar el minis- 
terio, pn que Víltelc no se acomodó á lo que él pretendía, que era que la Francia 
diese 4 su emUsjador en Msdrid la orden de salir al mismo tiempo que los otros 
embajadores de los santos aliados. En tal estado de cosr>s Chateaulirinnd, que ba- 
hía si lo compaflero de Montrnoreney en Vrronn, cniió á reemplaz ríe en el mi- 
nisterío á finís de diciembre de 1822. Con infinitamente mayor crétlitn de ciencia 
que Montrnoreney. y con pecados mas veníales que este para con la iegitimidad 
y para con la nobleza francesa h.abrin podido dirigir lus negocios, 4 lo menos 
de uns numera no tan funesti á la libertad, si él mismo no liubiese optado á la 
•ureola eminente de llevar el guión contra ella. Fué, pues, el alma de nqnelU 
belicosa cuadrilla que segnn dijo i*I conde Alejandro de Laborde en 24 abril 
4s i8a3, no se conipouia sino de jesuítas y fiiuálico*, y de cortesanos Intiigantcs- 


51 


Digitized by Coogle 



metimientos personales que el duque de Angulema con- 
trajo por SI y á nomhrc de su augusto tio durante la guerra 
de España , eso no tengo yo nccesida<l de decirlo. Relié- 
romc á la opinión pública contra que se estrelló aquel mi- 
nisterio. Y en cuanto á el que fuese el proyecto de las otras 
potencias de la Santa Alianza , no hay sino mirar gencral- 
luentc en todas ellas la clase de gohierno con que son ad- 
ministrados sus pueblos, y mirar ademas la Italia por lo 
que hace al Austria, y la l’olonia por lo que toca á la Ru- 
sia, cuyo emperador mostraba en Paris tanto sentimien- 
to de que sus estados no se hallasen capaces de una cons- 
titución liberal (I). No tenían ellas necesidad de mostrar 
apego sino á lo mismo que ecsistia en sus Estados para 
que cesistiese á su gusto ; no necesitaban sino mirar este 
apego como el medio quizá mejor calculado para recobrar 
k) perdido, según la sublime política de Mettemich (9). 


( i) Mad- Stael-Holsteins, considcraciomet sobrt la rei'Qluclon franctié» 
El 1rii;;u3^e «leí eni|>enidor Fr.tncisco fue mnt nítiilo y penpi< uu, cuundoálM 
diputados iiúngnros que se le presentaron en L^ylmch, qnrjámlose de Joi ücss« 
fueros y ntmpcilnmícntos que sufrían , les rcsponiÜó en tm buen hititi , como po- 
lítica , que su dejasen de pretender mejoras y de clamar por stu instítiKÍonei| 
porque andando tras constituciones políticas v baMando Ue c-Uas tottu mundut 
HiUtizzat.^Edimhourg ¡Uviewy 79, corre $pondienie al mts de marzo de i8a{. 

^ío pirece que los húiifrnros quedaron muy satisfedios de esta respuesta, qni 
■o era tino la lyirafróstícn versión de por que se dejaban discurrir trece años sin 
convoiac La Dieta, en contra de la constitución dcl reino que prevenía que st 
convócate cada tres míos; y de por que en todo el espacio de tiempo que no luei* 
convocad» , te ejerció to<la especie de actos arbitrarios en coi.tra de la mismi 
constitución de! i*eino- Al ca!>o los búngtms, cuy.*'! instituciones no se ciña 
democráticas, ni cuyos movimientos podrán ntribuirse sino á una nobleii frutbL 
•cliaron por el nt ijo de no ir contíng*;ntcs de hombres y dinero# á fin de no 
verse pr.i‘ud<^s de la protección de las leyes en el ejercicio de sus principóla 
inmunitiadcf’, derechot r prero'^ntivas^ v á fin de no ser p>r mas tico po p.»ÍTOi 
eii>eri;idon s de que sin ro/iirV/er/icmn a los enormes sacrificios que tenían he* 
eh'*s , la constitución fuese de /inei o con-'.ulcada , de que el respeto á las leyes 
fiítui.wicutules fuese violado, y de que todo el edificio de su antis^ua ecmtitU’ 
avut se desplomase, como pnreciu amen tzar, por sus fundamentos esencides, 
se»;un dijo la ÜIfta en aa «le octubre de i8‘.^5. Esto en vcinlad piodujo para Ifvls 
alma que sabe ei*ntir, Ij aguda pena de ver la ajliccion del emperador Fraticiice 
par alf^unas de las ros*is que babian ocurrido en la espr^sada Dicta, quedará 
tres afíof ; pero no menos pnxlujo á los búrg -ros la promr.m. de que la tnviolükls 
tonstitucion dtl reino seria s euqyre y en lodo observada religios intente^* y <ls 
fuc seria coreveada otra Dieta antes de espirar el plazo legal ile ella. - XJ.s- 
rfirso que S. M. /• t /í. A. fué persontlmeme d pmtvtneiar en Presburgo ti i8 
tii agosto de i8't8 al cerrarse las sesit nct de la Dietsí. 

[a] Carta citada al barón de Berétett- 
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CAPÍTULO XII. 

Sosten que los jranceses tuvieron del gobierno ingles con el 
objeto de que abatida la líspaña jnesc irremediable la 
independencia del continente americano del Sud. 

P ero en Inglaterra, donde el proyecto de la Santa Alian- 
za no era posilde á la sazón ¿cómo es que, sin embargo, 
fue apadrinado de i modo que hemos visto hablando de 
ios sucesos anteriores á la invasión, y del que no menos ‘ 
aparece de la retirada de Acourt para entorpecer y di- 
ficultar sus buenos oficios, y continuar manifestando á la 
Santa :V.lianza su desvío del gohieriH) español constitucio- 
nal ? Xo es preciso recurrir para adivinarlo á la tendencia 
que los principios políticos de Castlereagh pudieron de- 
jar impTesa en el ministerio ingles hacia la dilatación de 
las prerogajivas de la corona. Canning sin disimular ya 
que la intervención en España habia sido una vergüenza, 
una afrenta , un terrible golpe al noble orgullo y senti- 
mientos de la nación inglesa, nos lo ha confesado sin em- 
bozos, circunloquios, ambages ni rodeos el 12 de diciem- 
bre de 1826, «¿Os parece, señores, dijo á los Comu- 
nes , que no hemos sido compensados del desprecio que 
la Francia hizo de la mediación inglesa? ¿Os parece que 
no lo liemos sido completamente del bloqueo de Cádiz? 
Yo considere la España bajo otro nombre que el de l‘2s- 
paiía ; yo considere aquella potencia como España é In- 
dias; yo miré d las Indias, y traje allí á ccsistencia un nue- 
vo mundo, y así enderecé la balanza del poder.» Xo me 
es ignorado que estas palabras, así como otras en que se 
amenazaba á la Santa Alianza con los refugiados en Ingla- 
terra, fueron luego alteradas á preteslo de que los perio- 
distas, que dieron cuenta del discurso de Canning, se equi- 
vocaron en lo que oyeron. Pero ademas de que siempre 
quedó la sustancia de las palabras que he copiado , no 
pudiendo yo persuadirme de la grave inusitada equivoca- 
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cion de todos los periodistas, tampoco puedo ver en las 
posteriores correcciones ministeriales , sino una nueva las- 
trera contemplación hácia la Santa Alianza. No puedo ver 
sino una duplicidad de mas, á fin de encubrir verdade- 
ros proyectos , meditados para su tiempo y ocasión de 
ínteres propio, que el calor del debate reveló inconside- 
radamente. No puedo ver sino el mismo esquisito cuida- 
do , que en tantos otros sentidos contradictorios se ha 
puesto , de adormecer á los que no conviene se hallen 
muy despiertos y vigilantes, cuando se intente cogerlos 
desprevenidos. 

I no pudiendo ver en dichas correcciones otra cosa, 
pregunto ¿si la política de Canning, tal como se manifestó 
en sus labios el citado dia, es la gran política de un gran- 
de hombre que se encuentra al frente de una gran nación? 
Yo lo que pienso es , que en ningún gobierno cabe nías 
grande ejemplo de inmoralidad y de perfidia, donde acaso 
se encuentra también una gran parte de esplicacion de lo 
sucedido en Ayacucho el 8 de diciembre de (1). ¡Coa 


( I ^ Por octubre ile i 8 'j 3 «1 príncipe de PoUfjnnc en nombre del poliew 
Irnneet, j á conteciiencia t:d vrz do ul^unn Ín$inu.icion de la Regencia de Madrid» 
del señor don Frrnntido Vil, ó con ocr«sion que le dieron sus comunicaciones 
con el gribinete británico, manilcstó á este, que se linllabn pronto á entmrcs 
una franen esplícnclon de los votos de S< M relativos á In America española* 

Cnnning diciendo que el gslúnetc ingles no tcnin sentimientos disrr sjdus, lú re* 
servas mentales en el negocio, contestó remitiéndose ¿ su notn de 3 i de marte* 
Y auiKmiemlo que en 1810 In Espnñn bnbia solicitndo la ntediacion inglrsn entrt 
cllu y stis colonins, en contmdiccion á In que en a4 febrero de asecorO 

UvcipH)! .sobre (pie la Espiña había estado siempre bajo todas formas de gobirmo 
deserh.indo lo mediactoii que In Inglaterra Ic estuvo constaiitementc propot íendo 
dci.le dicho afio de 1810, añ idió Canning que el envió de cónsub s á la América 
meridional se comunicó ol goliierno español en ilicieniLve áe iS'ja ( LiverpKiI dijo 
hiego (pie en setiembre^; que rito era en virtud de la libcitnd de comen io,<p>* 
el gobierno español concedió ó la Inglaterra mando U pidió tu medmcion ce 
1810 (lo cinl también est.í en contradiccioti con el proceso de don MantteJ Al- 
bir-nic V con el Manifestó del gobierno espiñol en i8aa^; que en esta concrsiwi 
iba subfnttnd'da In tácita derog u*ion de las antiguas leyes de IrMli « ; qat foa 
arrcj^lo d esto eJ coliierno ingles halb ptalido, y el gobierno español otorgado 
el pago de las retTaniaciones del tnt-ado de ta de marzo; y en íin rque la !»• 
ghiterra dechimba, (pie cualquiera tentativa que se hirí.^r para disputarle la rr* 
(erid.'i libertad de comercio, ó pira rrnov.ir vi»*jss prohibiciones , sería seguida de 
mi reconocimiento pronto c ilimitado de la indrpen(!cuci.a de los Estados esp'fiole* 
de la América, como el mejor medio de ctarLir dejJe luego lo Irntaliva.» 

En diciembre de i8a4 el conde dt Ofalia , como ministro de Emdo dcl |0» 
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J ue por qne la Francia despreció la mediación inglesa, me* 
¡ación y desprecio que ya nemos visto cual y como fue, la 
Inglaterra debió vengarse sobre la España, que lejos de des- 
preciar la mediación , la invocó y recurrió á ella como á 
áncora de esperanza y salvación! ¡Con que por que la Fran- 
cia afligia á Cádiz con su bloqueo, la Inglaterra debió tam- 
bién despojar á Cádiz del único medio en que habia con- 
sistido su subsistencia, que era el comercio de las Indias! 
¡Con que por que la invasión francesa inundaba de males 
á la España, la Inglaterra debió agravar estos males de 


biemo t olríhuy^Títlo ¿ la rebelión íIc la peniniula en loi tres antenorr» 

tftosaci mnlograiniciitn de lof cnnstinCrs esfuerzo» para niaittener la tratsquilHlad 
en Co»t.i-í¡ rtne, reconquistar ía» pn»viiict>s del U»o de la Plata, y conserrar el 
Perú y Nueva E«ptñ;i.. y espeiainlo que los aliadna de S. M. (1. le ayndarian... 
á SMiener los priiKipios del orden y de la Irgítimitlad, cuya suí*versíon, si comen* 
ante en América, «e commiícarin prontimnitr á Eur« pnw, p .i ti- ip ib;i «la resolu- 
ción del srllor don Fernando Vil , de invitar los gaiñiutes de sus caros é intimo* 
altados u una contereiicia en París, con el fin de que sus plenipotcnctiirios, unido» 
i los de S. M* C- pn lieseii aticsíliar á la EIspañv en el arreglo de los negocios do 
bu provine Lis insurrcecionndns tic América... adoplniido de liueni le medida* 
ma^ á proiiósiio piivi coiicíllir los tlerechos y los justos intereses de la coix>tia de 
Espiüa y (le su soi»eranía, con los que l.*is circunstancias huhitsen podido crear eu 
&vor de oCr«s narKines.» Aunque la Ínglateir:i no parece que em del número d* 
las potenciiis invitadas, sin embargo la copia de la invitirion á los gabinetes do 
P.iiis, Austria y lliisin , que fué entregada en Madrid á Acniirt, díó motivo á I» 
€Ontest.icton de Canuitig de 3o de enero de i8u5. En cita cont< stac ion , por la 
que la Inglatrrm sin negarse á los bátenos (*pcio» sobre la úutra Uatn que le po- 
recia ya pvsitde, se escusalia á una conlVtenctn, que prrvein no balier de ser mat 
fructuosa que lo lué la del congrtso de A(|utsgran en 1818 sobre la propia mntc- 
rtn, V que en tindn habla de alttmr sus rcstdii* iones tan csplicitamentc mostrada*, 
*e turliiia una claúsnia notable. corte de Ma<lrlJ debe teticr entrndid»^ qii« 
en cuanto sil recoiiocimiciito de la indepeudertria de b>s nuevos estados de Amé- 
rica, In voluntad de S. M- B. no estará indcniiídíiniente sujrLk |>v)r la de S. M. 
C., y que |M»r c1 contr.atio, antes de poios ¡ncies, ctrnsideraciones de una riatuia- 
len mas amplia, cousideracioiirs que abracen los inlen^sts cscnriales de los súb- 
ditos de S. M- B. V las relaciones del antiguo con el nuevo mundo, podrían 
triunfar del sincero ¿esco que hoy anima al gobhrmo ingles, de dejar la priorid*d 
i la Espolia. » 

^io me arrojare yo 4 deslindar esta alusión deCanning, pero lo que nadie 
ha dejado de ver, es tjue á los mus* pocos mcMS de ella ('.annlng recibió la iio- 
licia de la boLalln de /.yacuebo, á la que no tardó en seguir el rreonneimíento 
que ti gobierno ingles hiz.) de tos nuevos retados de la Aiueiica (S|»irnda. Tam- 
poco me arrojaré á deslindar cual era el olijtto que la Inglaterra que, segiiri la 
citada contrstarion y otros despacho» de Camiing, ningunas pretcnsiones tenia 
respecto á los nuevos estados de America, sino ser tratada en su fomeirio como 
Mra de las mas fn’ovtr.idas naciones, se propuso en la protección que quiso- 
dar i. Muutcvtdeo cu la p.z euue argenUuo* y brasileños. 
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una nación amiga, que tantas pruebas acababa de darle de 
cordialidad, de quien la Inglaterra se decia aun aliada ea 
cierta manera por los tratados vigentes, j que i tan caro 
precio acababa de haber proporcionado á la Inglaterra el 
teatro de sus glorias, y la oficina de su poder y ecsalta* 
cion ! ¿Debió la Inglaterra calentarse, según vulgarmente 
se dice , al fuego de la casa que estaban quemando y 
abrasando otros, en vez de procurar echar agua, como 
lo cesigia el ser la casa de personas bienhechoras y alle- 
gadas? (1) ¿No estaba por otra parte convencido el ga- 


( I ] La corrMpotiíl^ncía , úUlinnmt^U'* p>il>1ic:ir]a en Ijorulres, de Oirimnj 
cun Stuut no piiele tTretini de Imcer c*irr t«>d.i venda d#* Ire ojo» mas en'pcftadoi 
en errrarée á l.i cualidad de la Iur. I’l cmjMrador don Pedro, qtie tanl'a hotira U 
diqntdad dtf f.i trono, y cuyo nomlíic pasará cnlmndo de brndictone» á la po*te- 
fldad tm» remitta, no quiso de mo«lo alguno ai^’ntir á la renuncia de lo* drrrchoi 
«pie t'oiia ú U diademn de Portugal , tegnn el tmtado de 9 de ngo«to, raliticado 
en i5 de dícietiihre de i8u5, en cuy?' viitud Inhta sido i‘fconociílo por emp'railcr 
del llraiil y prínci|>c real de Portugal , sin q»ie la libertad de Poitugnl quwlaie 
anif* ategiirada por una buena constitución política. Prsi^tíase StiiTl á ser el 
portador de ella, consiguientemente ó I is ínstrucr¡«nc» de Canninjj. Pero no pa- 
ciendo este volcar el ánimo de don Pedro* dijo á Stunrt, que tmjese la consútu- 
cíoa sleuiprc que con ella vinicie el acta de la segregación <iel Crusil , que era lo 
ceencial. 

F.st'' liecbo me precisa á habl.ar de otro anterior, para de todos sacar !■ com 
•ecuencia irrefragable que de ellos se deriva en comprolwcíon de lo que llevo es- 
puesto. ti Desde que en i793 los itigl««rs, á quictu*s dciren imputarse los males de 
Santo Domingo, se presrnt'iron en la isl.a, dice un testigo ocul.ir, se nnunciaitio 
eoino lo» pvotect'irei de Luí» .Wlll, pero sin mostrar jamás la bandera blanea, 
y no arnnlitaroh Cira cosa sino que con la guerra civil «pie promovieron, so ánioto 
era, no entregar la colonia á lo* Bi>rbonc», sino bacer ciitnir en ella sus n>crciKÍ<- 
ría* roíi l i indepeníienc’a i* Algo mas adebint», .afiatlc oti-o testigo tembicn oeuLr, 
«lo» ingleses oirecieron á Santos T^uverlurc talo aursilio p ri que »e ciñ«^ U 
corona «le rey de il ¡ti f que después lo* mismiu ingleses colofar«>n en la cubett 
de Cristabal) con tal de tpie bi»i''se roo ello# un tratado esclnsivo de comercio-* 
Ln digno de i* l>erse que Santos Louvertuie fue uro de lo* negros, que con e! grado 
de < oronel habla l.i Ksp fia sostenido n b>* ónleucs de Juan Fnmcisro, y <]•»*! 
>5 de junio de i79.¡, después «le haber oído misa j comulgado ron cstraordin’'»!* 
compunción se pasó á lo» franceses, .asesinando a cuant<*s espai^oles encnrlrti cO 
•ti camino. ^ Mit!enjant^ de Ins colonias particutnrmente de la de Santo Do- 
mingo, rapftulo ^ - , y J-acroiz » Menir^rias para la historia de la rcx'oluejon ds 
Sonto Do/nin^Ot capitnlot 8, 9^ ii j* 

Y no menos digno es de salrerse que el írrtermed¡.*'ráo ingles en la propvicíoft 
de coronarse bcehr. á Ljiireiture, fue aquel célebre Malilami, ejecutor del »eri* 
filio tic lo» pargiiioL'i* que e! g.aUnete br riánieo entregó i Ali , bajá de Janift*» 
p>r niaati-ncr in protección de las islas Jónicas. 

I.n ronteeuencla que de talo se deduce , r» que el gabinete ingles , que nones 
lia queiido la indcpttxieucia de niogma ctrlonis qtte de cuilquier modo ese eo ios 
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bínete británico, según dijo el lord Liverpool en S4 de 
abril de 1823, de que la España sin colunias, sin ha- 
cienda , sin escuadras nada era en la balanza de las poten- 
cias? ¿Y era el modo de enderezar esta balanza^ acabar 
de dejar á la España sin colonias? Lo mas particular es que 
Canning en sus correcciones dijo, que esto era para que la 
Francia no se apoderase de las colonias españolas. Pero 
¿no tenia asegurada él mismo en su citado despacho de 
31 de marzo de 1823 á Stuart, que la Inglaterra no tenia 
que recelar de la Francia ninguna tentativa de esta espe- 
cie? De tal seguridad ¿podia nunca dudar quien en todos 
sus posteriores discursos, incluso el de las correcciones ^ 
manifestó siempre la mayor confianza en las sinceras pro- 
testas del gobierno francos , sobre las cuales estribaba la 
seguridad ? Aun cuando la sinceridad del gobierno fran- 
cés hubiese alguna vez flaqueado en este punto , ¿ no le 
tenia ya dicho Canning, que esto podria traer una guerra? 
Para la guerra, ¿no estuvieron constantemente repitien- 
do en 1823 y 1824 todos los ministros ingleses, que la 
Inglaterra podia librar fundadisiiiias esperanzas de buen 
écsito en la energía nacional, y en el estado de nunca vis- 
ta prosperidad en que la Inglaterra se hallaba? (1)¿Pues no 


Danos, te ha estado prrsL*mdo siempre á cutnto hnyn qiic hacer, con t'il de con- 
Mguír Y afírm&r In absolntri indep^ndi-ncii y iep^.meion de Int que ftieron colnniae 
áe olv,it naciones: f que á este dolde lia lo mismo le da reconoctr reyes negroi 
ilésitiinOÉ t que reyes Idnncus /tfgitüuoi , lo mismo ser p>ut*idor de constitucionet 
pofitícat, fjuc coadjutor p-:ra t|uc se quiten; lo misino enlr^par d territorio <l« 
cristianos libres al alTingc musulmán, que proteger contra este ci iitianos que quic« 
ren ser libres. 

[i] ,F.n el discurso mismo con que á la C.imam de los Comunes presentó 
en a!»nl de i8i3 los doemneotns relativos á l.is coiitrsttcicnes entre Inglaterra y 
Francia sobre la gnr rm de l'.spma nqiiel pmpío Cnniitiig, que en febrero .anUrior 
había bbsonado «de que In innuencíri de logl iterra era entonces tnn iTsprtadaen 
el mondo como en cl mejor |wrioilo de su liivtoria, y su intervención tan solíci- 
Inda y .apetrcid.a como siempre», hizo gmn alarde de In inmensidad de rrritrsos del 
Imperio británico, « los cuales daban fundadas «spoi-anzas de que este saldiia trtun» 
&ate en toda lucha. 

Con oc.’ision de hablarse al ano siguiente de ima nlínnzi de las cuatro gran- 
des naciones del continente europeo puta velar sofirr la tranquilidad de él é su 
0 ianem, sin contar con la Ingbitrrri, dijo cl Cnitrrier de la de abril de i8q 5, pe- 
rió.Uco entonces ministerial, «que las indicatlas cuatro naciones cniitinentales sa 
perecían en esto á los cbíquilb'S de escuela, que te tomnl*ra un din de asueto sirs 
licenctj de su maestro i y que ellos podnaa muy bien tener su día , pctt> al maestro 
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habría sido mas natural, contando con esto en todo CTCn* 
to, el que la Inglaterra dejando entrever, respecto i la 
invasión de España, la posibilidad de la guerra, con que 
amenazó si algunas colonias españolas pasasen á la Fran* 
cía por concjuista ó por cesión de la Elspana, alejase toda 
contingencia de lo que no podia suceder sino en reata de 
la invasión de España ? 

Dejemos , empero , reflecsiones que están de sobra en 
hechos de este linage, y que acaso tampoco son de este 
lugar. Lo que sí lo es indudablemente , es que mientras 
el duque de Angulema decía en su proclama de 30 de 
marzo , que iba á poner término á la anarquía que qui- 
taba á la España el poder de pacificar sus colonias , Cao- 
ning especulaba sobre esta ida el modo de que la España 
quedase sin colonias. ¿Necesítase, por ventura, otra ra- 
mu de por qué el gobierno ingles no procuró estorbar 
la idít de los franceses á la península, así como estipuló 
bien terminantemente que no irían á las colonias españo- 
las , dejando únicamente el enviar cspcdiciones á ellas al 
cuidado de la metrópoli, de quien sabia que en mucho 
tiempo no habia de poder enviar ninguna? (1). ¿Nece- 
sítase otra razón de por ijué el gobierno ingles ni siquiera 
permitió durante la guerra de España alzar la prohibicioa 
de estracr armas y de enganchar soldados; prohibicioa 


srgiiramcnic 1 p llp^nrla el iuyo.» Eito iba moT conforme con el fofláo 
de l i retp if sta de Canning á Bniu^hrim en iti de noricn bre de j8aG dantlo 
V llora la fKuteioa dominanit de la Itiglattrra en el mundo, y moT>írr$t.*tn<io 
tieersidad de ir etr grsto# p'ira que ella ejerciese itt groa prcp<}nderamria> 

[ 1 ] Si luego han lít'gndo ó lirgateri á hacerte nlgiinas, ttrá pr>r ^ae li 
variicimi que en la p ditica haya tenido sobre este punto il actual míaistenoi"* 
pies In» coiifieiita y pn.tejn por tus mímt particulares, que no serán de primil*^ 
iiUrratis- El mitiistcrio de lord VVelIingtou p;<rece que, cotizando en los prinei* 
píos de ntodernrton dcl emperador Picolas, no ha dudado d.ar apoyo al 
absoluto en ambos mumlos. Por el contrario la conducta de Canning en lui ¿1* 
timos dias pnrccc darunt mtrg»m á creer, que logrudo su objeto de l.a imlep^ 
deiiria d»*l continente americano dcl Sud, y no coitliando tanto en los piincipio* 
de mofferacion del emperador pilcólas, propendía yn á dar, por el ínteres del» 
. Inglaterra, á la bd.irtt |>olftlca que el mismo ínteres había inclinado háei i d 
der uiisoluto en el continente ruropeo, otra iiiclinncion opuesta, en favor d< 1* 
libertad civil y religmsa de dicho continente europeo. El tiempo acredit- ri casi 
d«' dos miuisterius bava sido mus previsor acerca del Tcrdaüero iutcrce deU 
In^;«tcrrd. 
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hemos visto haberse hecho con tan oportuna casua- 
lidad , como la dcl dia simiente i la salida de los cinco 
mil irlandeses que fueron á Costa- firme el aíío de 1819, 
j que el ano ISsS frustró el proyecto del general Wilsoo 
sobre llevar una legión de diez mil hombres á España? (1) 


[ I ] El i6 (le abril de iSaS lord Althurp wlicitó qiM ae reToeaae el iiU, 
ejnr prohibía el alistamiento para el rumiigero- Aporró la proposición con Tariaa 
ñaderotas rnsnnes el cenrrd Roberto Wilton , entre ella* la de qae «no obstante 
la prohibición del iiU, se veia <qiie la independencia de la América meridional 
bable sido obra de la marina j de los soldados ingleses bajo los auspicios dcl co- 
inereio ingles. ■ La proposición fue desechada por lo que esputo Caiining en orden 
i que seria contraria á las leyes de la neutralidad la revoc.acion de imiill, dietadó 
A contemplación de la España, que lo ecsigió cuatro ó cinco años Labia como 
prueba de la neutralidad ue la Inglaterra. 

liemos dicho ya rúa] fue el efecto de) bilí para qne no dejasen de ir loa 
cinco mil irlandeses á la Venezuela. Oigamos mas particularidades deboca de ua 
oerítor cstrangi-ro. «Todas las naciones comerciantes se interesaban mas 6 menos 
m la emancipación de las colonias eipañolns, pero la Inglaterra jr tos Estados 
Un dos no se limitaban á simples votos. A pesar de las cunteniporizariones de los 
Estados Uiiidot hasta obtener las Floridas por negociacionee que les parecían da 
snayor decencia que el recurso de la fuerza abieita, mas Je cincuenta rspedicio- 
ites han salido sin ruido de Nuera-Tork j otros puertos de la Union, b's cnalre 
ac han hallado siempre abiertos á los corsarios independientrs qiie allí lirr.aban 
ani presas, se repanban y rticortr diaii víreres y mnnirtones.... Compirado, oía 
crabíirgo, el proceder de los Est idos Unidos y cl de Inglaterra con respecto á 
]a España, presenta siquiera oqinl un simutari'O de pudor.... Desde i' 97 Pictonp 
CoHernatlor itiglei ríe la Trimilad , ripct.i eti tinn procl.ima « los hahitantrt de la 
tala: el objeto que mut particnlarmenie recomiendo a vnesira otencion es et 
medio que ftueda parecer mas com^ea ente á prot uvar la Uhertnd de los pueblos 
vecinos á la Trin dad y snstracrios del sitfema de tiranía y opres.on en que 
0 ^imen..e. ¥ en cuanto á las esperanzas que martíeneis de decidir ti los ha^ 
h tantee de estas proidneias f Cutnnná y ; d resistir la aiitoridnd 

emresira de su gobierno a lo que añadiré es que pueden contar ^ de parte de 
o. M* B. p con toda especie de aursil'os de que necesiten de fuerznSt armas 
y mumciaixes^ A esti proclami acompifkabi < trailucitla en rip.Ao), j cimilsnila 
por el cjnttaciite americano, una carta del 1or<l Melvílte, digna en todo de ^icolae 
iM >qniave1o, en la eu.il el inintttro retrataba « tíii duda por humanidad a Inf bar* 
bériet cometid.ie por lot cattellanot contra lot indios, escitamlo á estos a nrmarae 
Y á rieudir ci vu^O Uegrulsanlc que los agovt.iba por i-spacio de mas de trrs siglos. 
Pti la discusión á que el 67/ contra «alíst imientns para il estrangena dio lugar el 
ff I de junio de iSi9, Caniiiug, superior á Taños etciajpulos, encontró en cl código 
Ael dcrecKo de genus, que hallándole la Ingl.' tena en guerra ron la Esp-iA.a al 
tiempo de la carta del lord MrWille, loe ministros británicos habían poiUdo pro- 
ranr insurreccionar fas enlomas rspañob'S por toda especie He meatos.» 

' ee ba eisto á los coroneles Skeene a Ctm/d>eil y H^ilson, fíyppesleyy 

Gilmore» que manda hoy la atcílleria de ikilivar, recluí ir soldados m LxiiidreSq 
ucoartelarlos en Gravesend, ejercitarlos allí públicamente en el mnmjo de las 
urmas, y p'^n qne nadie se engañase sobre el destino dr ellos, hacerb^ Urtar las 
Aivisas ae las cniouiaa donde iban á serrir? ; lio se ha visto salir de los i>m:rtos 
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¿Necesitase otra clave para entender toda la conducta de 


ingleses en i8i7, la I^hcrtadi e) Wmikant, el AfnngU , el fVtz.ird , c1 0\ucú% d 
Ann, la Dti/fUtsa df. Vork y el QwtifcrLtnd <le i.3ut> toncla<l,Ts? ¿>’o llpgiron ¿ 
Vnl[Kiraift<> eslns lm(|ttes cargados de armas y de municiones de guerra? ¿No te rió 
)rt(‘go ininediatamentc armado el Aíangíe con 5o cadones j el CumJ/erland roo 
? ¿Kste último no apresó la frag ita cipñolo df pnrrm fa Moría FsabeH 5o 
«stá menos proindo, que sn iStOel Perseverante ^ el Independiente ^ el Monarca, 
ct Onix y el Héroe, la Tarántula^ el Loveir Ann^ el Pe<fueño Franch, ctc.| 
Uetnron tropas, nnnas y mutiirioties á la Nu'Va Granada. En joDÍo T joUo’ 
¿Itimos los coroneles Ey re y Mac-Vermot dnKan pulilicomeiite bailes ea Unmín^ 
j la bandera de la Nuera Granuda flameaba sobre aus caaas. El general Devf 
reux cu la tnismn clpocj organíxjba mi cuerpo de 5.uoo hombres destinados • U 
Yrtirxuela^ cuya esc.irap'-la Uec;ibaii, y nnn de los regimientos que se embarcó A 
litverpool , hacLi allí públicamente ejercickv con el tKirforme venrxnlano^ barlás* 
dose i(cl biil contra enganches pan el esCrangevo , que el parlamento ocababe dt 
dar ron tanto aptmto y tan dcbil niayoiia. Kste bilí no impidió al gener.d De^ 
vtreux completar la organisneíon de su legión y enviarla á In isla Margarita; d 
gener.d Devereux no reclutaba inos r|ue ingleses* y he aquí por que sin dada se 
cerró los ojos á stss armamentos, mientras que los del general Aíacirone foetoa 
severamente ptohlbidos por sola ki rnson que admitía ó su servicio ítnlLinos, es* 
p^iñoles V franceses. En las JUas de los libertadores dél Auei'o mtuedo Albion no 
qrciere ver nuis que á sus hijos. »-• La Europa y sus colonias en i8i9, por el 
cottde de tom. i - cap. 8. ^ 

El moflo de conciliar el bilí con la ulultr del Mnerat Dex^ertux fu¿ muy 
sencillo. El bilí fue aprobado por la Cémara «le los Coinones e! 3t de junio de 
y pocos dios después por la de los Pares* pero no habta de comeusar ó 
regir lia«ta el de agosto.- Asi la división del general Z^^ereics pudo darla 
Hela el 3f de julio. 

A los licciios que acaban de referirse, corroborados con otros que puedsa 
leerse en la mism.i obra, tnles como la abundante provisión de fusiles y de ope- 
rarios ingleses que i en los nrsen.ales de Buenos Aires, los buques* los me- 
rinos y almirantes íngleies qfie componi iii la escuadra de Chile, el dolo con ose 
eran elu<Ii<l is las reclamaciones del tiuque de S. Carlos sobre el escóndalo de los 
olistamienlns, y c* de tolerar en los puertos ingleses presas qua los (1isi<1cntes de la* 
América dd Sml bacbm ú los esponolrs; á estos liecbos, digo, qne pueden servir 
de glosa ó las reelamoeionct inglesas, no del>« dejar de añadirse un ilocuwento 
que eons'iene que la historia lo recoja. Elste documento es ts carta , que con feeln 
i8 de noviembre de i8i7 dirigió desde París al Mnrnrng~Post de Londres 
Catalina Cochrane Marnham. Vindicando esta seflom n su marido* el lord Crv 
cbmne, de lo que en nqiid pcríótlieo s<* babi:i esrrito acerca deque los {>ir«tJt 
griegos llevaban pasaporta suyo, dijo entre otras ros.is nncaso llegará un tiemao, 
ca que se sepo que el lonl Cochrane siempre hn {urfertilo d mt^rct de la Ingla- 
terra á todo otro. Así se condujo invarlableniente en In Américn meridional, 
ruientras estuvo allí, y se conducirá al presente y en lo futuro t'^mbien en Gre- 
cia.» Mas lo que hace ohom á mi propósito* es observar* que si d bilí contra alis- 
tamientos para el rstmiigero no irrpiaió el que legiones enteras inglesaa pr-sasen i 
sniUtar por In independencia de la América del Sud , tuvo á lo menos su eotn* 
plido efecto para que ni un solo soldado ingles fuese á militar en iBaS por la 
íatlf pendencia de la Kspuña^ á donde en la anterior guerra de esta eon la Fiancia 
estuvieron prontos á acudir tantos ejércitos ínglesf-s. Y para que no dejase de 
tener cam^ido efecto» todavía co 6 de jauto de lGí 3 quiso ausneotarse al vigor 
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JÍT W. Acotirt en España ( 1 ) , y de como cl deseo dcl 
gobierno ingles de que la España quedase imposibilita- 
xla de someter sus colonias disidentes ó de transigir ven- 
-tajosamentc con ellas , fué uno de los mas poderosos mo- 
tivos de que faltasen siempre términos hábiles para que 
una mediación ó unos buenos oficios eficaces hubiesen ím- 

I edído la invasión, y de que antes ó después de ella los 
ubiese habido para uua modificación de instituciones po- 
díticas, que es menester no cansarnos de repetirlo, con 
solo ganar tiempo se habría verificado indudablemente , 
según ya hemos hecho ver? Pero el gobierno ingles que- 
ría que todo el continente americano del Sud le debiese 
«sclusivamcnte su emancipación; quería que esta no es- 
tuviese pendiente del resultado de ¡as cuestiones entre la 
Francia y la España; quería ansiosamente percibir en 
agradecimiento de ella las pingües ganancias que ya se le 
tardaban, y que acaso desengaños posteriores le han mos- 
trado no ser tan fáciles ni tan eesuberantes como contaba ; 
4]ueria , en fin , que su protección al continente americano 


ni que se lin11nl>a , una real órtlrn recalcantU* la pralubicion ile enf*nn4:Lar prvm 
«I etCrangem ó llevnrle buques nrmntlo^' El deseo dcl genend WíNtni no tuTw 
otro reiiill ido que atraer sobre sí v sobre el !oi*d Uussel en 1^3^ befa tnns 
caúslíc^t ▼ b)s s.rcasntos in:>t viiulentos de Caimin^. 

( I ] i*'uutUnJose cl lord ^ÍHguellt en el nlinudono que de su puesto liien 
Acnurt cuantío le r<*ciró á riilir-.U'T , separándose del golncrno ctmatitncionnl es- 
pañol* cerca del cual c«C d).t ncrdit ulo, y en los nltri^es y pet juicios «pic esta 
abandono causó :«1 palirlloii y a los intereses británicos dur tirir cl blonuio de Cá- 
dift y p.ir^cicndole muy repugnante el que en seguida de este abantínnn Acourt 
se diese suma prisa ptrn salir a alcnnnr inmediatamente ni rey Fernando en Se- 
TÍlla* donde el i*} de ortubre te frlicrtó ya en nombre dcl rey de Inglntena p^'>r 
4u felit libertad* pidió el i7 de febrero de 1 B 34 * que el gobierno presentase á H 
Cánnr.i de los Comunes Uxla 1n correspondencia seguida con Acoiiit, relativa 4 
los asmttos de Espina- Cnnning respondió que Acourt no babin becbo sino cum* 

S lir las ór lenes dcl cobítnio, y q le así este soto, y no aquel* era el rtsponsablc 
e tala bi eon<loctn de Acourt* ^adie mas b.iMó en fivor de la proposición del 
lord Mii*:ue».t, y la Cámar-’i votó *jue te diesen Ins f*racws ni rey por la estricta 
mtfUi ral idad, que en cirvunstantns de pnvíirular di/ienhad habta sido ntuy €$• 
crupulosa e inyariabUnsenU mantenida en la guerra entre Francia y Espaíla* 
Kn el ininiitcrio de lord Wellington no |»odtv Acouil ser menos estimado que en 
los de ('astlcie-'gh y Canning, ni |>odía dejar de obtener la remuneración de los 
•ervlcios de igual género que balita hecbo dumiite los tres ministerios- Asi fus 
clevndo á la dignílad de 101*11 , y drstíimdo de embajador ó r^usia, p* ra que dit 
concurriese á lo protección de la Orecia , como babia concurrido 4 la libertad 
de Capoles, de Éspaña y de Portugal* 
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del Sud obtaviese el honor y ventajas de la primogenifura, 
sin verse espuesta á los pleitos y contradicciones que pu* 
dieran traer las sentencias del señor don Fernando Vil 
libre y sobre lo que hubiese nacido en el tiempo constitu- 
cional. Si al ver como el gobierno ingles, sin declararla 
guerra á la España , se aprovechaba sin embargo de la 
apurada situación de ella para sacarle el importe de las 
reclamaciones, de que se ha hablado, y la hostilizaba £a- 
voreciendo indirectamente la invasión para entretanto des> 
membrarle sus colonias y apropiarse el lucro de ellas; si 
al ver esto, digo, se preguntase cual era la verdadera acti- 
tud de la Inglaterra con respecto á la España , no sé yo si 
podría definirla con esactitud ó aplicársele aquello de 
pax y ñeque bellum ercU» res proxime formam laírocinii. 
veneróte 

CONCLUSION. 


Xia suerte que á la España y á la Italia se deparó des- 
de Í820, no era otra cosa sino la misma que á la Francii 
se deparaba en 1791; los congresos todos, desde el de 
Troppau , no eran sino una repetición del de Piinitz. «Es 
un grande error, señores, decia Chateaubriand el 30 de 
abril de 1823, partir siempre del último congreso, como 
del principio de todo en política. Las transaciones de Ve- 
Tona no son el principio y la causa de la alianza ; ellas 
son las consecuencias y el efecto; la alianza tiene su ori- 
gen mas alto. Puede decirse que se eleva hasta el con- 
greso de Yiena Regularizada esta alianza enteramenle 

defensiva contra las revoluciones^ en el congreso de Aquis- 
gram , se fue naturalmente desenvolviendo en los sucesi- 
vos congresos. En ellos las potencias han ecsamlnado lo 
que los acontecimientos les daban que esperar ó que te- 
mer. Eista política en común tiene la ventaja de no per- 
mitir á los gabinetes proponerse intereses particulares, y 
esconder miras ambiciosas en el secreto de la diplomácla. 
Con esta sencilla esplícacion vienen á tierra todos los ca- 
ramillos que se han querido levantar acerca del congreso 
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Je Verona: y al mismo tiempo se vé que la Francia no 
llevó á dicho congreso la cuestión de la España como una 
cosa en que nadie pensaba. El establecimiento de nuestro 
ejército de observación nos obligaba á esponer los motivos 
á nuestros aliados ; y la revolución de España no era una 
cosa tan desconocida, tan insignificante, que pudiera dejar 
de presentarse en la serie de los negocios de Europa. Ha- 
Lia miicbo tiempo q^ue ella habia fijado la atención de los 

S abinetes: se babia Hablado de ella en Troppau y cu Lay- 
ach, y antes de ser ecsaminada en Verona, babia ocu*- 
pado las conferencias de Viena.» La resolución, pues, de 
esta alianza , enteramente defensiva contra les revolucio- 
nes., no podia dejar de ser en Verona tan firme é irrevo- 
cable como lo fué en Troppau, y como lo babia sido la 
del congreso de Piinitz. Si ios acuerdos de Pilnitz, fueron 
revocados por las victorias francesas, dcbiijio sin duda la 
Francia á la magnitud de sus recursos, á su posición geo- 
gráfica, al entusiasmo de luces y de intereses nacionales, 
y acaso mas que nada á las disensiones de los aliados entre 
si, y con los emigrados franceses. Pero desde el congreso 
de Viena de 1815 la alianza de las grandes potencias de 
£uropa era mucho mas poderosa y compacta, y los triun- 
fos mismos que acababa de obtener sobre el representan- 
te de la revolución , según ella decia , aunque yo lo creo 
muy inesacto, la animaban tanto mas en sus designios, 
cuanto bien sabia que los recursos de la Esp.aña no eran 
iguales á los de la Francia. Fuele por lo tanto muy consi- 
guiente á su plan el decretar irrevocablemente , no la guer- 
ra contra la revolución de Lspaña que ya tenia decretada 
contra toda revolución, sino la ejecución de esta guerra, 
para lo cual solo aguardó el momento de mas favorables 
circunstancias, que fué el del congreso de Verona. 

Decretada la ejecución de la guerra, el gobierno fran- 
cés , siguiendo el plan de la alianza, en el que él tuviera 
una parte muy principal , nunca pensó ni pudo pensar 
en desistir de la guerra. Se propuso desde luego dar con 
ella la libertad al rey Fernando, entendiéndose por esta 
libertad , que el rey Fernando se hallase en medio de las 
tropas francesas. Y claro es que sin guerra jamás el 
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rey Fernando podía llegar á verse libre entre las tropas 
francesas. 

' Libre asi el rey Fernando de esta única manera, ea 
virtud de la misión que del cielo recibió el duque de An- 
gulctiia , qucdnlia ya encargado por Dios del poder de 
que el mismo Dios le había hecho responsable, y apto 
consiguientemente para dar las instituciones que la espe- 
riencia y las comunicaciones secreta.s liaLrian licciio cono- 
cer , que eran de su impulso reflecswo é ilustrado y de su 
esclusiva voluntad. i\o cabe un mejor principio que el 
del acsioina político que debemos á la Santa Alianza, para 
que las instituciones de los pueblos se bailen pendientes 
siempre de aquellos á quienes Dios ha hecho responsables 
del poder, pues que á lo menos basta ahora han sido re- 
glas de derecho, que las leyes se derogan del mismo mo- 
do que se hacen, y que aquel que puede cdilicar, puede 
también destruir. Pero todavía dicho principio es mascó- 
modo para dar ó no dar instituciones algunas, y de esta 
libertad omnímoda fue de la que trató el gobierno francos 
cuando se propuso constituir libre al rey Fernando en me- 
dio de las tropas francesas. « Dar la libertad al rey Fer- 
nando, dijo el conde de Mole en 30 de noviembre de 
1823, lia significado siempre en el lenguage de los mi- 
Siistros, darle un poder sin límites. No se trata de una li- 
bertad física y material, sino de aquella libertad que con- 
siste en poder negarlo ó concederlo todo ; de aquella li- 
bertad que nunca se encuentra en un nionarca sin que los 
súbditos hayan perdido toda garantía; de aquella libertad 
que no deja á los hombres mas i'ccurso que el de implorar 
del cielo que coloque sobre el trono á un Marco Aurelio y 
no <n un Nerón. » 

Ocaiion quizás nos llegará otra vez de desmenuzar el 
discurso memorable que el vizconde de Chateaubriand pro- 
nunció en la Cámara de los Diputados de Francia el 25 de 
febrero de 1823; aquel discurso en que ]|)rocuró justificar 
la intervención en España , según los principios de dere- 
cho de gentes y de derecho civil y por las doctrinas y 
ejemplos de la Inglaterra , así como por los peiyuicios que 
al comercio francés haciaa sufrir en los mares de América 


Digitized by CoogI( 



1q 5 piratas, nacidos de la anarquía de K<¡pnña^ y en las- 
provincias limítrofes de la península, la interceptación de 
esportaciones , el insulto á los cónsules franceses y la vio~ 
lacioii del territorio de Francia; aquel discurso en que di- 
jo, que el ejercito de observación no debia quitarse por 
(Aediencia al ministro San Miguel, que buyendose ante la 
sociedad del martillo y de las bandas landaburíanas , el 
recuerdo de esta debilidad en el primer acto militar de la 
restauración se ligarla para siempre á la memoria del re- 
greso de la legitimidad, pues que el ejército de observador» 
se ¡labia estableddo para algo; aquel discurso en que es- 
plicando como desaparecieron las preocupaciones que su- 
sincero amor á las libertades públicas y á la independencia 
de las naciones le bizo llevar á Verona, refirió en elogio 
del emperador Alejandro, fundador de la Santa Alianza^ 
la conversación que este le tuvo espresándole su modera- 
ción , y citó no menos en elogio de los efectos del congre- 
so de Verona, la conducta moderada de los santos aliados 
en el Piamontc y Ñapóles ; aquel discui'so , en fin , donde 
aseguró que Fernando Vil estaba preso en su palacio, co- 
mo Luis XV I lo estuvo en el suyo antes de Ir al Temple j 
desde allí al cadalso, que ya un juez habla condenado á 
presidio al Infante don Cárlos (1), que la Constitución 


( I ) Que este embuste sonán en 1>oca del mínistenn fmnees y de 

$nt foliciimriot de aoiicl tiempo , rt con que fáciliretitr mc erncíbr. Pero que al* 
eabo de ocho .iños tic nisnilos los eucrsoi Sf repitii p<jv doctos biitoiiadorL-t, que 
aspiran al crélito de d'*snrrociip*ido« y justos, es lo que vo no puedo aiUritder. 
Di%pt*nsese por ejemplo á Laerrtei/e * rjue linbloiido, en el tercer tomo de tu //.‘t- 
toria da Fmnc'.a desde la rest<mr.ieion , acerca de lo relativo á Esp fla en 
y iS'i3« incurra en muclnit de las eqiuvocacionca ron que gfi tialmrnte ar nm> 
ducen sobre nqnel pait loe escritores citran^erot « no queriéndose tomar el traiiajcr 
de ecsiminar ante* lo que dicen, y creyendo que en ves de ronocimientna esactof,' 
les baste enjnrt tav de cu dquier modo en -sut obras lo que 1ci convence pcira roni^ 
pooer ó abultar un libro, ó para que en este imi te eche de menos alpuna p.nrte da 
lo que correspondía en su plan- -Mn» cómo en i83n podía ignorar Lncntrlle, li 
hubiese atendido alj;o ó la venlnd de sus notíemt en lo toi ;>nte á la Espnfía , que 
•l pr>eeto de que em fueal Paredes, nunca llegó á concluiise? Y en un proceso 
no concluido ¿cómo pudo i*ecaer sentencio, que «s T.i que absuelve ó condena? 
¿ NI cómo en procesos semejantes pudo nunca condenar un fiscal , que «n Kspafla 
cicrcía únicamente el ministerio, qne en Francia ejercen los procuradores del n*v 
ó loa jueces de/i/iefnucr/on, ó séasc de sustanci cinn? que Ixicretelle ni 

Aadie descoiiocicae esto al observar que el trihuoal de guerra y marina estuvOi por 



()H8) 

cspauola era un amasijo informe , qae no merecía siguiera 
ser ecsaminado; y que le era difícil dar contra el barón 
de Eróles, estimado aun de sus enemigos, la preferencia i 
soldados que apoyaron sus bayonetas sobre el corazón dtl 
rey para probarle su adhesión y fidelidad. 

Ahora me será mas oportuno copiar las palabras de no 
hombre que en la distinguida elección que para la presi- 
dencia de la misma Cámara de Diputados, que ha debido 
al rey, acaba de recibir un testimonio apreciable de la 
confianza que le ha merecido la sinceridad de su afecto i 
la monarquía legitima, la cual ha sido su pensamiento, 
su voto, su esperanza , y puede decirse, que la acción de 
toda su vida. «No, la guerra de España, dijo Royer Col- 
lard el dia anterior al del discurso de Chateaubriand, ja- 
más lia podido caber en el pensamiento del monarca, por- 
que ofeude la dignidad hereditaria de la nación , y parece 
retractar los principios de la Carta. Ella es enteramente 
obra de un partido ó de un sistema , que no habiendo en- 
tendido nunca la restauración sino como un castigo , se ha 
dedicado constantemente á convertirla en humillación de 
la Francia. Mal reprimido este sistema por unos, mal com- 
batido por otros, tía llegado á prevalecer; él reina, ¿I se 
encuentra en todo, él corrompe todo, la Carta, el go- 
bierno representativo, la administración; corromperia si 
fuese posible, hasta la religión que él invoca en defensa 
de las pasiones que él mismo condena. Él ataca hoy la in- 
dependencia de España , por que la causa de la indepen- 
dencia de las naciones fue por mucho tiempo la nuestra. 


•neilio de ens TUilai de etpedietitre. cuidando eieinpre de que Paredet no c on- 
dirac de lus facultadre, j dr reparar coalqiúer vicio eu loa procediniicnUW? Pro* 
cdlió Laoeetetle en celo con no menoi ligereza y tríele lógica, que cniodo en le 
misma obra, hablando de lae diicusionrs de l8i7 confunJió loa eepnfloirs rrfit- 
giadoe entoners en Francia por adirtoe á Napoleón , y á quienee la rretauraciae 
loJ.iTÍa auminislraUa lai prneioiice que les rueroii acSsIadas en tiem|>o del imprns. 
con Ina repifloles conetitiicioiialet que pelearon constantemetite contra I(a|>al'e* 
por soatener á Fernando Vil, i los cuales, sin embargo IL-ima Lacrdelte rtielJtt, 
si birn no puede disculpar é Frroaudo VII de que fe encarnizase cotitn /eát 
rrb:ldts, que por espicio de seis afios rnnsrctilivos babinn estado diariaiacetr 
li.-itallando para probar eu intrépida fidelidad á su rej, cantiro en d castiUe ds 
Voleucey- 
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El hace de esta injusta agresión la causa del poder abso- 
luto, por que el poder absoluto le es amado, y por que le 
«s necesario para lograr sus designios. Débil y silvado eo 
lo interior este partido ó sistema, ha ido por fuera á bus- 
car el apoyo de los gobiernos absolutos , de quienes se 
gloria de tomar prestado aquel derecho de intervención, 
cuya fácil teoría y cuya práctica terrible ellos crearon cin- 
cuenta auos ha (1). > 

Para contener, si era posible, tales proyectos decidi- 
dos de llevarse á cabo con una guerra irrevocable, pare- 
ció quedar sin embargo todavía el arbitrio de buscar un 
mediador eficaz. Pero da España á su nombre de bautismo 
agregaba un apellido , que era menester quitarle como 

E ostizo. Habla dado en llamarse España é Indias. El que 
ubiera podido ser mediador eficaz entre España y Fran- 
cia, se desentendió enteramente del nombre de España, 
y fijó su vista en lo de Indias, cuyo destino ha debido 
particularmente ser ecsaminado desde la aurora de la glo- 
riosa guerra , en pos de la cual vino la primera restaura- 


( \ ) El fin que con relación á la Frmcia deipues de la guerra cíe EepalU 
•e propoiiin este pirtido, de quien el ministerio deplorable era instr úntenlo y 
cómplice» lo iirt rsprrsado el tniytto liistoríndor qiir acnl>nn3ni de cit ir, el cual ae 
ha inunífVat'ulo siempre como p nido rio de la moniríptia Icf^iiima constitueinnal^ 
diciendo: «el aUsolacismo uUnmoittino ir¡n;d>u injo el nombre de la Co/'ln qne 
él l!>a deipebitando trozo á trozo. af'U irdituio el momento de llegar ti oAo- 
garle.» - Lacretelle y Introducción ti la referida historia. 

liatones muy poderos *s que comprenderá cualquiera, me oLUgnn á hacer 
aquí una cscepcion á lo qti*: t*ngo dicitu en la nota de mi prólogo. Contemplo 
aumamente opoitiino reflctsion.tr, en apoyo de las pml¡c»*tone$ dcl príncipe da 
7aIIeyrniid. rpie si á la Francia se luto últWnamente emprender dos inicuas v coi« 
tosas guerras contra la Espaíia, estas dos guerras inicuas y costosas ni cabo dieron 
el retiilt'idn lln.al de la es|m1sion de Ins dos dinatiiai franresas que l.as empren- 
dieron. Si Napoleón, resprtando la independenetn de la E^piAa, liiibiesc usado 
dcl influjo de su poder, únicamente pava inrjonir las ¡nstituciours p ditic.as de una 
nación que tanto le había servido rou su aliaut i *lnbria abierto contr.a si el pre» 
cipicio en que lo hundió su ambición? Si LuisXVllI y Carlos .\ hiibirien npiovo* 
chado las ventajosas cirennstanens en que se hrdlahan de nrrediUir buena l'é, nü- 
TÍando los males de la España, y poníómloln siquiera^ como d»*sde iBi 4 lo tuvieron 
en su mano aun quitas con 1u sola fuerta de enér<;ícoi consejos, al nivel de lai 
libertades que con su Carta prometieron á la Francia ;se hnirrian atraído el o<Uo 
que produjo el deslíeno de lu famíli.a á consecuencia de su temerrrio empeño da 
restablecer el despotismo? Yo creo que ciert nnente puede iv^pomlerse que no. Y 
creo además que esto Jebe ter una adveitencii para los gobiernos de Francia sobra 
«l ioleres de lo que let oonvieae Csforecer en España. 

53 


Digitized by Coogle 



(Jí20) 

cion de la libertad del señor don Femando Vil , hasta Fos 
ciepúsculos y ocaso de la vergonzosa guerra de intrigas 
para la segunda restauración. Restóle únicamente á la Es- 
paña la guerra, pues tjue nunca dejó de estar decretada 
contra ella , ni hubo quien , aunque pudiese ó debiese, se 
interesara en que el irrevocable decreto se revocara ó sus- 
pendiera. Cuando ningunos términos hábiles hubo de tran- 
sigir sobre esta guerra, ni sobre las consecuencias de ella 
en contra de instituciones de sistema representativo , pre- 
cisamente fué por desgracia cuando la ilusión del transa- 
cionismo , fomentada por ofrecimientos alagUeuos y seduc- 
tores vino á desarmar á los que debieron hacer la guerra, 
como solo recurso , y no de pocas esperanzas , á que ja 
tenia que apelar la nación; y vino á proporcionar á los 
franceses los triunfos preparados de antemano por los me- 
dios que el gabinete de las Tullerias habia dispuesto para 
economizar hombres y para acelerar los sucesos. lie aquí eo 
pocas palabras epilogados los acontecimientos que han in- 
fluido , desde su origen hasta su desenlace , para el actual 
estado de España en Europa y en América. 

Como quiera, todo lo que acerca de ellos hemos es- 
puesto , es una gran lección , que aunque tardía para lo 
pasado, nunca debe ser perdida para lo futuro. Los que 
se hallen con las armas en la mano, deben tener siempre 
entendido, que aun cuando alguna vez incidiesen en la 
fatal tentación de valerse para transigir, de las armasque 
les fueron confiadas para pelear y no para transigir, las 
transaciones verdaderas y sólidas nunca se logran sino en- 
tre dos enemigos que nuituamente se temen y se respetan, 
y no pueden temerse y respetarse mutuamente cuando uno 
de ellos se rinde y entrega á la merced del otro(1). A'unu 


^ i) Si cl lionor no fu*,e bnstante Íiiccnti«o ptii-a ello, sénio á lo meno* rf 
oprobio en que de lo contririo se ene pnra con loe etMmi-iit mismos. OieaKsl 

S ropótico tinn anécdota euriota que refiere Ouvmrd • y que dcmuesin 
e loi medios con que se Utio la guerm á los cniittiturionales españoles, cono^ 
desprecio que se hncii de los desertores de ellos. «El dinero, dice Ouvrardtq** 
puse en manos del sefíor don Femando Vil hallándose S- M. en Cádis, me propc»- 
cionó lis gracias, que de orden drl rej me diñ don Víctor Saet desde Sevilla, ^ 
fecha de tS de octuSre de i8j 3, y la visita del padre Cirilo...» Cuando se b 
según todas las reglas de la etiqueta , rué húo cl rtcihimicnto mas coitcsaao» Ba* 
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deben olvidar el ejemplo de aquellos romanos que sus- 
pendían ó acababan toda disensión intestina cuando por 
cualquier motivo ó con cualquier aucsilio humano ó sobre- 
humano pretendía invadirlos un enemigo esterior, por- 
que no/t ultra coutumeliam pali rornanus posse (1). Nuu- 
ca deben olvidar, «que ya quieran la monarquía ó la 
república, la legitimidad emanada del nacimiento, ó la 
libertad estribando sobre un pacto, deben siempre sentir 
que hay una condición primera, esencial, ante la cual 
todo desaparece , que es la independencia nacional, la abs- 
tracción de toda intervención estrangera, por que sin aque- 
lla independencia y con esta intervención no hay ni mo- 
narquía , ni república , ni sucesión regular , ni pacto , ni 
constitución , ni libertad (2). » 

He concluido mis apuntes que , repito , en cuanto con- 
cierne al todo de los sucesos de la última época constitu- 
cional de España, son solo un brevísimo resúmen de lo 


binmos de Tnríos nsantoSi ninnmndo él un» grrm ng^icídad en todas l >s cuesiionci 
de alta pjlíiíca. Ya lie diclto rjue por medio de legiones de fiailcs ejercía an« 

f rnn ncrion eti todos los piieMm. Micutns vo con él, le trajeron una cesta 

lena de cnitas tjue lunnalkan la corresp'mdcncia dcl dia. Queriéndome coiiYen- 
cer de sti p-xlcr , leyó rápidaniMUc jjran niiinero dr ellas , y abriendo una de 
Vergari dijo, ve.fftios lo que te hu sitrcdidu ti Avisbal , que fue reconocido por 
el maestro de posta y detenido en privón rrlrcion del suceso cnncluia con 
«st is pilplrmi : esperamos tutesfras órdenes para que te le apedree ^ ó se te deje 
escapar. Vu no p ide ocultarle la desagradable iinpnsion rpir me cansaba la tete* 
Lición de este p 1 1er dietjtorial; mis el pidic Cirilo se apnsutó á nfiadir: se ha 
ealrado. Así aquel qnc pocos di s antes mandnim un ejército, vencido sin tentar 
la suerte de Int armas, fugitivo sin hxl>er peleado, no uebín su vida sino á la ge» 
nerosidid ó ni menosprecio de un fniile. Los genrr des espiAolrs se liabinn com* 
prometido á sostener In Constitución contrj aquellos qne qnisirsen destruirla, i 
dofender su patria contri el ejército que iba a invadirla. Como francés « como 
eontrario ó su gobierno me be ale:;rado de sus irsofuriones ó (l iquexn; pero si la 
fortum lia justiíicndo sus combtnariones para Sftirar sus vid>s^ rcstiles que sufrir 
unn grave responsabilidad, y la historia les peditá cuenta del cargo qur habían 
aceptado, de los medios que les fueron conQados, de los juramentos que íibrementa 
habían prestado » 

( I » 7T/. Lir. l'b. a Tal ern el sentimiento de los romanos cuando loa 

insultaron los V'eycntes, y les hicieron la giurrn confiados en el auctilio de toe 
dioses. Era fulonces el tiempo de las tnayoiei discorlias en Roma con motivo da 
lo lev agrarii Los insultos de los Veyentes acnlb.ron totia discordia entre los ro* 
oíanos, que uniéndose al fin común de recbaxir á sus agrrsores, mostraron á estos, 

? ru* por mas sputi alianza que creyesen tener su c.ausa con la de lus dioses, ella no 
ué su ntiíiU', pan »alr.'irloi ilr la complrt-a derrota qiie «nfiirroii (le lo, romatio,- 
i 1 1 Benjamín Constant, carta uriaiera, parte texunda, sobre tos suceso» 
d» ios citn dta*. 
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mucho (|ue hay que decir en la materia , pero que hastaa 
al especial convencimiento de que nunca, durante el sis* 
tema constitucional , pudo darse á la dirección de los ne- 
gocios públicos otro giro por transaciones en Europa , que 
Hubiesen traido otras transaciones ó sumisión en América, 
j de que el obstáculo que se quiso poner á lo segundo, 
influyó mucho en que se convirtiese también en obstáculo 
para lo primero. Dispuesto quedo á esperar el desento- 
nado chillido que se levantará, y la descarga de impostu- 
ras y baldones que se asestará contra mí, y que proba- 
blemente será la única contestación que se me dé. Por 
de contado ya podria yo desde ahora , no solo señalar la 
gavilla estipendiarla y su chusma allegadiza y pordiosera 
de empleos que se ofrecerá á tan hidalgo ministerio en Es- 
paña, sino que creo no me equivocaria mucho en designar 
IOS individuos que de entre ella querrán ganarse la palma. 
Aquellos que liahiendo abusado mas de la libertad de 
imprenta en España durante la Constitución , han tenido 
luego la serenidad de afirmar que dicha libertad no la te- 
nia sino un partido, y que abusando ahora del privilegio 
é inmunidad que les asiste para escribir ellos solos, lo han 
aprovechado neróicamente en lanzar todo linage de vitu- 

{ >erios y de calumnias contra los que por su situación po- 
ítica y su falta de documentos y cíe dinero no pueden de- 
fenderse, serán los primeros, yo bien lo se , en esclamar 
y apostrofar contra el escándalo de ver impreso este pa- 
pel de justa é indispensable vindicación que ellos mismot 
Kan provocado. ¡Feliz yo si no hubiese de tener mas tra- 
bajos que las contiendas por escrito, como la razón y la 
justicia lo dictan! Impúgnenme en buen hora cuanto quie- 
ran ; yo me ofrezco á responder si me durase la vida y no 
me fuese impedido el escribir , á menos que las impugna- 
ciones que se me hiciesen no merezcan sino desprecio. Y 
si este papel hubiese de acarrearme algunas otras contra- 
riedades roas que la de impugnaciones por escrito, ya se 
hará cargo cualquiera de que he arrostrado todo riesgo, 
con tal de manifestar la verdad en lo que juzgo digno y 
conveniente de que se sepa bien en España. 
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APEI^DICE PRIMERO. 


Ija Cotidiana de 17 de agosto de 1829, hablando con- 
tra las personalidades que algunos periódicos lanzaban so- 
bre el ministerio nombrado el 8 de agosto anterior, soltó 
una proposición, que no se yo si la meditó bien ; á lo me- 
nos ella está en oposición con el objeto de la Cotidiana en 
un discurso, donde intentaba probar, que no debia hacerse 
uso de personalidades contra ios ministros. Los nombres ^ 
dijo , de las personas son la representación de las doctri- 
nas. Si esto fuese asi, todo cuanto se diga contra las doc- 
trinas que ciertos hombres han profesado y profesan , no 
parece que pueda dejar de ser personalidades contra ellos. 
V sobre todo , si esto fuese asi , menos todavia parece que 

Í ueda ser indiferente conocer la conducta de ciertos hom- 
res, ó séansc los hechos personales suyos para calificar el 
valor de las doctrinas representadas por sus nombres. De- 
dúcese de aqui cuan útil deba sernos saber la carrera y 
operaciones de los ministros franceses de 1823 durante to- 
da su vida , á iin de que no nos quede duda de lo que sus 
nombres significaban y debian prometer. Por fortuna me 
bastará cstractarlo de la citada biografía de ministros des- 
de la Constitución de 1791 hasta 1825, en que ella fué 
impresa, cuya fecha es digna de notarse; y solo agregaré 
alguna otra noticia, tomada también de escritores france- 
ses. Villele, aunque presidente entonces, esto es, en 1823, 
del consejo de ministros, me perdonará, que yo comience 
mi relación por Montmoreney (no obstante que ya en aquel 
año no era ministro), y por Chateaubriand, atendido el 
mayor y primitivo impulso que estos dieron á la guerra 
cootra la Constitución española. 



(« 2 ») 

Montmorekct. 

• El vir-conde, dcr.pucs duque de Montraoreney (Matetv 
Juan-Fcliculad ^loiitinorcncj-Laval ) nació en 1767, y si- 
guió algún tiempo la carrera militar. En 1788 fué dipu- 
tado por la nobleza de Montforl-rAumery en los Estados 
generales, donde con la minoridad de su clase se reunió 
al tercer estado, ó estado llano que se declaró Asamblea 
constituyente, en la cual se mostro ardiente defensor de la 
libertad , y peroró y votó por la abolición de la nobleza, 
y. de las distinciones y blasones de ella. Disuclta aquella 
Asamblea continuó el servicio militar como ayudante de 
campo del general Luckncr, pero lo dejó de allí á poco, y 
emigró i Suiza, donde estrechó las relaciones de amistad 
que ya babia contraido en Paris con Madamc de Stael , y 
que luego duraron tuda la vida, aun cuando llegó á ser 
grande la diferencia de opiniones políticas entre ambos. 
En 1795 volvió á Paris y fué preso por el mes de diciem- 
bre. Puesto brevemente en libertad pasaba sus dias ó en 
el seno de su familia, ó en casa de Madame de StaéI. 
Como tertuliano de esta última participó en 1811 del des- 
tierro que á ella cupo; pero pronto se le concedió volver á 
Paris, aunque el gobierno nunca dejó de vigilarle. El aiío 
de 1814 pudo ya acreditar todo su celo en favor de la di- 
nastía de los Borbones. Desde el mes de abril se babia 
reunido á Monsiear, boy Carlos X, lugar-teniente general 
entonces del reino, de quien fue uno de los ayudantes de 
campo. Nombrado caballero de honor de Madame la du- 
quesa de Angulema , la acompañó á Burdeos , y hallábase 
en esta ciudad cuando el general Clausel fué á enarbolar 
en ella la bandera tricolor. Montmoreney siguió la prin- 
cesa á Pouillar, donde se embarcó con ella en una fragata 
inglesa, y fué .i Gand cerca de Luis XVIII. Después de 
la batalla de Waterloo entró en Francia con los ingleses 
y prusianos. La pronta muerte de su padre en 1 7 de agosto 
de 181.5 Ic abrió la puerta de la Cámara de los Pares, en 
Ja que siempre votó con la mayoría que sancionó las le- 
yes de csccpcion. No satisfecho con contradecir en dicha 
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Cámara todas las doctrinas que como elocuente puLHcista 
había profesado y defendido en la Asamblea constituyente, 
todavía hizo mas cuando la facción que destruyó la ley de 
elecciones de 5 de febrero de 181 7 lo elevó al ministerio de 
negocios estrangeros. Oyóselc entonces proferir en la Cá- 
mara de Diputados en 1 821 aquella miserable retractación 
de que ya se ha hablado. Si en la Asamblea constituyente 
Montrooreney hubiese defendido las prerogativas de su cía* 
se, y de la clase que lo había nombrado y el representaba, 
y en 1821 hubiese apoyado las libertades públicas, esto 
podría tener algún mérito; pero ciertamente no es nece- 
sario un gran esfuerzo para nadar siempre con la cor- 
riente (1). Desde dicha última época Montmoreney, no 


' I ) Observa Madamc Suel que Cnxnics, que fue qtilen con m»yor nnlor 
defendió en la As;imldca conHituyeitte tas pi'*roj>utivns de lu uotdrza , había muy 
pocos años que pertenecía á ella. Antes Mival^cQU , conocklo por Tonenu ó tonel, 
• cansí de su estraordínaria crasitud y afición al vino, hermano dt-l réle(>re condt 
de J/iraóeaUt no solo se había opuesto ñ la rennion de las ties clases en la Asam- 
blea nacional t <ino es que cminío la vtó etinsentida por el i-ey, quel)ró su espada, 
diciendo que s<ipueslo que el rey no sostetiia el l'Utido, los nobb s tampoco nece- 
sitaÍMin armas p^ra deleiidci'le, sin embargo de lo cual emigió luego* y levantó 
un regimiento á su costa- ¿Que no debían, pues, prometerse Ins dos clases privile- 
giadas, clero y noblm, de un hombre que lie? iba tos dos apellidos Montmoreney 

Í La val* cuyos tímlires npistólicosy heiáldiros eran tan antiguos é ilustres* ti t« 
escirtase de la genealogía aquel Lavtl, señor de Heix y mariscal de Francia* que 
en l44^ mandado ahorc.ir v quemar por sus horromsos crímenes y lubricidad, 
aquel conde de Lival que lué carcelero de Carlos IV en Compie^ne % y aquel £n- 
rique de Montmoreney, cpie socolor de perseguir á los ralvioistis, hizo teatro da 

S uorra civil al Lingücdoc* y que cocido con Ls armas en la mano en la acción 
e Caslclnaudarrv « fue como rebelde, mandado decapitar en su prisión por el 
Tcy Luis XUl? Pero el vizconde Mateo de Montnioicncy-Laval * no solo dejó de 
correfp.iuder en la Asamblea cmislituvci le á tales rsp»Tinzas, tino que aun, con- 
firrnie á la relación de uno de los minístois de Lnis XVI , parece haberse hecho 
•Mpeehoso de la revelación de un sccn to, que frastió el plan de formar en la 
Asninblea legislativa un pulido realista, gnn.ando algunos miembros de los mat 
íafluventet de ella. Esta negnríarion e(«t d>lad.a por incilio de (»uiror1et, fue co- 
municada en confianza por XaiKmtie á Mootmnrencv y á un diputado, y al int- 
tniite descubierta. Memorias partictdures de Hertratui-iMolcviUt sobre los iiÍ- 
titnos tiempos del reinado de Luis AW, cap lí. 

Únicamente, pues, á conseciienría de la restauración pireee hab'T sido cuando 
Montmoreney se recordó del fanatismo, fpir á principi -s del siglo XIII acreditó 
«1 condesuble Mateo de Montmoreney cot«tra los a!bi;»f ns* s, v conliu los calvi- 
nistas en el siglo XVI el mariscal de Franrii Ana de Montrnoreney , ó bien poi- 
tei'íormente Enrique de Montmorenev , iiuo de los ^efes de la lis^a , que en 
Xonqüedoc ejerció una especie de nutorid id s ih-'i-ana* y se puso al frente de lot 
politicos ^ los cuales • prctesio de oponerse á los progreso* de la hcirgia y á loik 
4««érdeuet del gobierao, ao aspirabam sino á pensiones j empleos* 
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queriendo volver i esKibirse como inconsecuente se mos> 
tró constantemente vindicativo, intolerante, fanático, j 
sobre todo , enemigo de las libertades de los pueblos. Sin 
embargo, como al tratarse en 1822 de la guerra de Es- 
paña, para la que tanto influyó Montmoreney, todavía 
Villele y Corbiere no estaban tan completamente identi- 
ficados, cual lo estuvieron después, con los ministros de la 
Santa Alianza , ni tan perpendicularmcnte colocados bajo 
la influencia de la Rusia, no acogieron al diplomático de 
Viena y de Verona tan lisongeramente como él creía tener 
derecho por el buen écsito de su misión. Apareció presto 
entre ellos el desvio ó mala inteligencia, que vino á pa- 
rar en que se trasladase el despacho de negocios cstran- 
geros á manos de Chateaubriand, quien al recibirlo de 
las de su compañero de congreso de Verona, mostró há- 
cia él toda especie de atenciones y cumplimientos. Desde 
entonces Montinorcncy dividió sus ocios y placeres cutre 
la calle Cassette, horno de elaboración del Memorial ca- 
tólico, y el cerro de Montrouge , (donde estaba el colegio 
de Jesuítas) punto central de donde sallan las doctrinas 
ultramontanas. » 


CllATESUBaiAnD. 

«TSacido en 1767 de una antigua familia de Combourg 
en Bretaña abrazó en su juventud la carrera militar. De- 
jóla en 1789 , y al año siguiente se embarcó para los Es- 
tados Unidos de América , desde donde penetró en los 
bosques de los scivagcs Matches, cuya vista le inspiró la 
idea de escribir un gran poema en prosa que se perdió, y 
del que solamente ha ([uedado el episodio de Atala. En 
1792 volvió á Europa para alistarse en las banderas de la 
emigración, y fue herido en el sitio de Thionville. Este 
accidente y algunos disgustos que Chateaubriand ha' con- 
servado siempre callados, le determinaron á trasladarse á 
Londres, donde en 1796 publicó su Ensayo histórico , po- 
lítico y moral sobre las revoluciones antiguas y modernas , 
consideradas en sus relaciones con la revolución francesa ; 
obra , en general , sobre buenos principios , esceptuando 
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alguntw cstravíos 4e las preocupaciones y. resentimientos 
del autor. En Londres compuso también el Genio del Cris- 
tianismo, retirado dos veces, una en Londres, y otra en 
Paris, de manos del impresor. Al cabo se dió á luz el ailo 
1802 en París,' á donde jet aTfo anterior babia venido Cha- 
teaubriand, y' redactaba el Mercurio. No parece, sepun se 
Je ba oido'al mísmó, que fueron sus propias ideas rcligio-^ 
sas las que le movieron á escribir el Genio del Cristianismo, 
sino el deseo de distinguirse en una nueva senda, contraria 
á la que babian andado los' filósofos, y que la imaginación 
de Chateaubriand creyó demasiado' trillada ya. Confírmalo 
un escrito muy anlireligiosb que publicó en' Londres, y 
acerca del cual el benedictino üulau, emigtado que en 
Londres trabajaba de impresor, le dió el consejo de que 
Jos tiempos no le proporcionarian carrera brillante por 
aquel rumbo. Y confírmalo no menos el que habiéndose 
Chateaubriand empeñado, cuando se hallaba en Roma dé 
secretario del cardenal Fesch, embajador de la vepúblicá 
fiancesa, en que se bautizase con el noníbre de Alala uná 
niña de que fue padrino , y oponiéndose el cura y el car- 
denal secretario de Estado, Chateaubriand dijo á este co» 
enfado, hablando aquí en confianza entre nosotros, V. Erna, 
debe saber muy bien que de Atala ú todas las demás santas 
no hay gran diferencia.» 

«Aunque el clero, los mercaderes de modas y los libre- 
ros habían concurrido á porfía á dar celebridad al autor 
del Genio del Cristianismo , no parece que á este cupo 
igual suerte en Roma, donde se escandalizaron de ver la 
religión trasfurmada en un romance. Hubo de disgustar 
esto á Chateaubriand, el cual se volvió á Paris á dar nue- 
vas pruebas de su adhesión al primer cónsul de la re- 
pública, lo que le valió el nombramiento de miristro ple- 
nipotenciario de la misma república en Valais. Ya porque 
el destino correspondiese poco á la ambición de Chatcau- 
Lriand , ó ya porque este se indignase de la muerte del 
duque de Enghicn , lo cierto es que Chateaubriand dió su 
dimisión, y para no dejar ocioso el clarín de la fama, em- 
prendió su peregrinación á Jcrusalcm. Esta peregrinación 
produjo su poema de los Mártires y su Itinerario de Paris 
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Á Jerusalem. 0)n los Mártires reparó las pérdidas que le 
había ocasionado el despojo en que se miró del Mercurio, 
á causa de que algunos artículos insertos en él sobre el 
viage de Laborde por España, parecieron al primer cónsul 
tener alusiones insultantes ; con el Itinerario tuvo ocasión 
de que algunos artículos sobre la gloria militar le captasen 
otra vez la gracia de Napoleón.» 

«Habiendo Napoleón manifestado á su ministro del inte* 
rior, Montalivet, su estrañeza de que el Genio del Crisíia- 
nismo no hubiese sido mencionado en la opcion á los pre- 
mios decenales, valió esto á Chateaubriand el ser nom- 
brado para el Instituto en ti lugar que ocupaba Chenicr. 
£1 discurso que para su recibimiento preparó Chateau- 
briand era de la mayor cstravagancia, proponiéndose agra- 
viar la memoria de su antecesor, hombre que por sus tra- 
bajos y sus talentos era muy superior á Chateaubriand ; 
mas el pió autor del Genio del Cristianismo y de tantas 
obras místicas no podía perdonar á Chenier que en 180t 
hubiese escrito sus Nuevos santos, sátira contra Chateau- 
briand y Laharpe. Los altercados á que el intento de Cha- 
teaubriand dió lugar, con motivo de que la comisión del 
Instituto, ante quien previamente se presentó su discurso, 
falló que no debia leerse piiblicamentc , se repitieron en 
los salones de la capital; y llegando á oidos de Napoleón 
esclamó este: ¡de cuando acá el instituto se permite conver- 
tirse en asamblea política! Que haga versos, que censure 
los defectos de la lengua, pero que no salga del dominio de 
las musas, o yo le haré’ volver á entrar en él..... También 
hay para él casas de Orates. Temeroso Chateaubriand de 
Jos efectos de la cólera de Napoleón , que había confirma- 
do el fallo de la comisión del Instituto, y á consecucucia 
del desengaño de sus esperanzas sin límites, y de sus pre- 
tensiones sin medida, se retiró al campo, decidido á con- 
sagrar ya sus servicios á la causa de la legitimidad que 
hasta entonces había desatendido, y á cuyo triunfo pare- 
cían dar alguna probabilidad los desastres de Napoleón.» 

«En los primeros dias del mes de abril de 181 -í publicó 
su Bonaparte y los Barbones , donde se desató en injurias 
contra aquel mismo hombre á quien tanto había elogiado 
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antes , j al i|ue. en el prólogo de Atala. haLU pintado, co- 
no e! enviado en signo de reconciliación por la Providen- 
cia, cuando ella se cansa de castigar. Sí en las Rejlecsio- 
nes políticas sobre algunos folletos del dia que llevan su 
nombre , se notó moderación y sabiduría , fué porque este 
escrito fué dictado por una mano augusta. A pesar de 
todos sus" esfaorzos Gbatca'ubriand, no fué entonces nom- 
brado ministro; solamente embajador en Suecia, donde 
no llegó á ir, ó porque creyese el destino muy Inferior 
á su mérito , ó porqqe nO quisiese encontrarse con un 
ilegitimo, llamado únicamente al trono por el voto de su 

puewo- , ^ , ... . ; 

«Al regreso de INapolcon a Francia Chateaubriand si- 
guió á Luis XVIII á Gand, y obtuvo el nombramiento de 
ministro, dándose ya tal importancia, que fué muy repa- 
rable el que desdeñase ocuparse de la literatura sino por 
entretenimienlo , seguu respondió á un librero de Bruselas 
que le proponía la impresión de. sus obras. Hasta allí todo 
el mundo sabia <jue los entretenimientos del nuevo nii-^ 
nistro le liabian sido muy lucrativos. Probablemente- por 
entretenerse todavía Cliatcaubriand se puso al frente de 
los redactores, del Monitor de. Gand > estuvo muy le- 
jos de la moderación v sabiduría de las Rejleesiones polí- 
ticas. Al propio tiempo presentó al rey el inrorme, dc'qoe 
ya se ha hablado, sobre la situación interior de lá'Francial 
Sus fnncioiies ministeriales espiraron en las fronteras del 
reino , aunque en recompensa de sus servicios 'volvió i 
ser nombrado ministro en julio de 1815, á lo que se aña- 
dió el nouibrainicntO de Par en 19 de agosto ipinedíato« 
y él de presidente del colegio electoral de Loiret^ que le 
dió ocasión al discurso, de qúe también se ha hablado 
ya. Cuando, en fin, el Instituto fué reorganizado,' Cha- 
teaubriand , por real órden de 21 de marzo de 181C* fué 
colocado entre los. cuarenta miembros de I^Academia fran- 
cesa. Seis meses después Chateaubriand imprimió su Mo- 
narquía según la Carla', en que aparentando defcndei*, los 
principios consagrados por esta, realmente trataba oe im- 
pugnarlos , declarándose contra los intereses morales re- 
volucionarios , y co favor del proyecto de fortificar á su 

■ *3 -> • < •: i t 
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modo la aristocracia, señaladamente de la Camara de loi 
Pares. Las desconfianzas que con este escrito produjo, !e 
atrajeron la ya referida cspulsion del ministerio. Golpe 
terrible fué este para Chateaubriand y su partido, el cual 
desde aquel momento , proclamó. á Chateaubriand como la 
noble víclima do la ingratitud réaT, y le prodigó lodo gc- 
nci'O de alabanzas y distinciones! » ' ’ 

■ En 1813 Chateaubriand se querelló del Times que eñ 
Inglaterra habia dirigido contra el acusaciones gravísimas v 

Í ’ en el Conservador , que SC| iplentó fuese el opositor de 
a Minerva, Chateaubriand se distinguió como buen pro- 
sista (1), y como uno, de los. mas ardientes enemigos del 
ministerio Decazes, Uahló eq‘ favor Je la* libertad de elec- 
ciones, y en contra de las quitiqueniales que entonces se 
trataba de sustituir á las determinadas por la Carta.» 

«El nacimiento del duque de Buidcos suministró á Cha- 
jteaubriand la ocasión de recordarse de Una redoma de agua 
dej Jordán que liabi^ traidó de su percgrin.icion á Jerusa- 
lem , y que sin duda habia olvidado por 'espació de mu- 
chos años. Dicha redoma que sirvió para el bautismo del 
duque de Burdeos, valió, según se dice, un regalo de 400 
mil, reales á Chateaubriand , á quien en vista de esto de- 
bían iuipprtar poco las befas qiie de él y de su agua se 
bacian eq las concurrencias de París, y en ciertos papeles 
piónicos. Al principio de 1820 cayó desde la cima del fa- 
vor el duque Dccazes, y bien presto pasó en seguida el 
despacho. (fe pcgocios estrangeros desde las manos de Pas* 

9 uicr á las de Montinorcucy, Establecida la censura dejó 
c {sulilicarsc! el ,Coi¡servfidor , pepo Chateaubriand se ba- 
Alaba.'á 1 a: s, 7 iop cu gran .valunicuto*. Coñítriósclc al a»ó 



• . <i..ni i'ir;-. , , _ , . 

( El «UOo CI)nte.i,il>run,l , la bio-ríRa qii» éstractaraos, jo''* 

Kcatlo miiclio 3fspnís primeUi, nUras , «dmlni frmtcnUrgentc , enun» 7 

leducR «ieinpi'c. Ati Cbale.nibrlBT)(l e» el geHt ds un.a eicueU odtt'irable. 

1m llegado é ser detcUable cit suK iiuikuloi'cs, los cuales iin pudieiido alean»' a 
las bellens de su maestro, han aumentado sus defeetos. Consisten priiieipolnienl* 
cttos, según el autor de la obra anónima, iot prteurteret , en el ¿nCifis, le ^ 
elauiacion y la rare» ó aiiigularidadea pcregriiua. 
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ocu|><5 lá primera secretaria de Estado, 6 séise de nego« 
cios estrangeros. Entonces , y solamente entonces Chateau- 
briand creyó encontrarse en su puesto. Sin embargo, érale 
'difícil sobreponerse al ascendiente que babia ya tomado 
Villele entre sus colegas , y Chateaubriand se miraba re- 
ducido á un papel subalterno, que se avenia mal con su 
carácter y ambición. Mas como hasta en el ciclo hay aco- 
modamientos ó transaciohes , descubrióse un medio de que 
los ministros procediesen de acuerdo. El medio fue no 
ocuparse casi siempre sino en destruir las libertades pú- 
blicas consagradas por la Carta, y cualquiera divergencia 
que á veces sobreviniese entre ellos, pronto se componia, 
acabando siempre por convenirse todos á costa de ligeras 
y mutuas concesiones. Dame tú la caja, se decian unos á 
otros, que yo le pondré el aliño. A trueque de estas pe- 
qucíías deferencias el ministerio logró sostenerse intacto 
por espacio de dos años. Al cabo de ellos, esto es en 1824, 
Villele se propuso su plan de la reducción del 5 por ciento, 

? • el ministro del interior, Mr. Corbiere, el de la septiana- 
idad y renovación total de diputados. No parecia que de- 
biera contarse en nada con Chateaubriand respecto á estos 
dos proyectos; pero Villele habia establecido una especie 
de mancomunidad entre los ministros, que fué fatal al de 
negocios estrangeros. Di'jose que se vió obligado á cooperar 
á la redacción de la ley de septianalidad, y á la csposicion 
de los motivos de ella. Algunos escritores de la oposición 
recordando al instante los principios que Chateaubriand 
liabia sentado acerca de esta materia en el Conservador^ 
desenterraron este periódico, compilaron las frases elo- 
cuentes de Chateaubriand , é hicieron un folleto picante, 
que publicaron con el titulo de Opiniones de Mr. de Cha- 
teaubriand sobre elecciones (1). Como la ley propuesta y su 


(i) Tío mino» curiosa «cria otra compilación <le Io« último! discunoi de 
Cliatcauhnand en faror ile los jriepo», T de l.is órslenes que durante su ministerio 
espidió el gobierno frunces en constante prnlccclon del hoji de Egipto, propor- 
cionándole toda especie de aiicsiliot. De que ChntrniihriamI liabia de ser el ins- 
trumento de la Opresión de los griegos durante su ministerio, á nadie podia que- 
dar menos duda que á él , desde qu* eo el congreso de Verooa baliia eislo el 
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níbvica ó proemio eran precisamente la palinodia de las opi^ 
niones de Cliatcaubriand, el folleto fué ocasión de un gran 
escándalo en toda Francia, y aun en lo interior del minis- 
terio. Con todo, la lev de la septianalidad fac adoptada; pero 
la de reducción del 5 por ciento habiendo sido desechada por 
la Cámara de los Pares, parecia que Chateaubriand debiera 
triunfar, y Villele sucumbir. Sucedió lo contrario, y que- 
jándose Villele de no haber sido aucsiliado por Chateau- 
briand , vióse este despojado de su ministerio, de una ma- 
nera harto incivil (1). El autor de la Atala abandonó in- 
mediatamente su covachuela , y se restituyó á su casa pri- 
,vada , donde recibió tal número de visitas , que su amor 
propio habria podido hallar en ellas una ámplia compen- 
sación de la desgracia , si no indicasen mas bien el efecto 
del odio que se tenia á Villele, que no arrobos ó entu- 
siasmo que la víctima inspirase. Chateaubriand no ha per- 
dido la esperanza de recuperar su ministerio, pero inútil- 
mente hasta hoy. Ha publicado al advenimiento de Carlos 
X al trono un papel intitulado El rey es muerto , viva el 
rey, al cual se ha procurado ensalzar, aunque no lo mere- 
ce. Algunos dias después dió también á luz unas rellecsio- 
nes sobre la libertad de imprenta , las cuales no hicieron 
sino ecsasperar mas al triunvirato ministerial , sobrada- 
mente irritado ya de antemano contra esta preciosa li- 
bertad. Chateaubriand es hoy ministro en especlativa , y 
parece no esperar sino la próesima caida de Villele para 
volver al ministerio (2). » 


neueriln de <fue no habin de solicitarse nunca para los qrir^os una resistencia 
independiente , y la nspi rrza y rl dr,|>recio con que fiirron ti-alad.i> la> súp ic«i 
de rilo, por metilo de suf dípiiladoe el conde de Metuxas y el coronel fiancci 
Joiitxl lin. 

( l ) Parece que la real órden de iil destitución le fu¿ intimada tinip1cnie[.M 
por un portero de la secretaría. 

No pudiendo esperarlo va de los compañeros, ni del partido de lot 
compañero» de m miniit-iin en i8j3, se lia revuelto contra ellos, según puede 
verse en su Diario de los Debates, especi dmrnte desde el ministerio de Poligiiac. 
Véase sobre to lo romo se csprrsalia aquel periódico en i9 y oi de mayo de i83o, 
hablando contra el pirtido de los que no h‘'bian vivido desde l789, para quienes 
Is esperiencia no tenia niitorid.ad, ni evidencia la verdad y la raion, y coiitm la 
nueva elección de Perruiinet. cuyo nuinluamiento solo dice que debia ser una 
.alerta general para tuda la Francia, probándolo con la serie cscandalusa de tas 
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"La parte que Chateaubriand tomó en lá guerra de Es* 

Í >ana , la tenemos ya insinuada. Ella era muy conforme á 
os principios que hasta allí tenia manifestados. "Todo el 
genio aristocrático de los ministros' ( deplorables) , todo sa 
arsenal contrarevolucionario está en los escritos de Mr, de 


Chateaubriand , anteriores á 1 823 ; escritos que el traza- 
ba con una pluma de pabo real, trocada dos años ha por 
tina pluma de azúcar.... Releed el Conservador, donde Mr- 
de Chateaubriand , entre los mil artículos afrentosamente 


marcados con su nombre, consagró en elogio del rey Fer- 
nando el del absolutismo, el de la aristocracia opresora, y 
el de la santa Inquisición. Els la misma pluma que parece 
hoy mojada en el tintero del Conslilucionnl , para recla- 
mar de un ministerio equívoco nuestra independencia y 
libertades. Realistas que él desconoce hoy, liberales que él 
ultrajó otras veces ¡qué respeto pueden inspiraros sus doc- 
trinas! ¡qué confianza podéis tener en su fé ! ..... La his- 
toria del Diario de los Debates seria la historia del servi- 


lismo. En cuanto á hechos y .sentimientos no tiene debajo 
de sí mas que al Diario de París : aquel está á la subasta 
oficial de todo nuevo ministerio que se digna comprarlo. 
En cuanto á talentos, \os Debates tienen plétora, mien- 
tras que la mayor parte de sus cofrades mueren de ina- 
nición (1).» Verdad es, que en contra de cuanto se diga 
sobre conducta é implicaciones y versatilidades civiles y 
religiosas de Cliateaubriand , podrá este oponer el testi- 
monio de Canning , quien después de referir en 28 de 


lierhos* anteriora. La Gnrnn del din ao no le dn re«piirna sino que le coteje 
lo que ahon cici ibe el Diario de lo* Dcb<ite$ con lo que « <tiivo est^rniieiiJo 
dcsT#* l8i5 á tSsSy y que se crs.*unmc y caliliquo á sits TMl.tcton* colm.itloi de 
«Hgnid'ides y dinero por lo que entonces dijeron- ^kO se yo si ••sia Inrónicn re«- 
poesta sotísrirá mticlio á Cliatcniibrinnd , ó si le ncomothivá mas In defniicion que 
el Diario de Debates del t 5 de julio de ‘la de nqncllos hombres, cuyo 

renlísmo cs el innudo, los provechos y la fucilidad de pesciir ámplinmente en e^ 
erario público* Pero de todos motlos me p,ncce que clin debe ser coiicliiyeiite para 
toe que fiasen ó apircntnsen fiar muclto en la ronv^i síon de Ch- tcoubi iand , ó en 
los MneficioS que ella pudiera ncarrear á causas qur m.as se sosticnrti ron virtudes, 
Lonor y consecuencia, que con vano y esiifp toso arilficin ile rettimli.inte palabrería. 

(ij Lo% precursores MM. de Chateaubriand * de liHcle » Hellnvt y com^ 
patiiay ó el primer son Je rebato de La coatrare^olucíon^ obra anónunuj impresa 
gn Ptv'ie t uño de i8aG* , ^ 
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abril de 1823 la contradicción en qufl Chateaubtiairf ba* 
bia caido acerba del modo de entender la perra de Ls- 
pana, auadió ; y ya que hablo de Mr. de Chateaubriand, 

V que algunas de mis espresiones con respecto á el Haa 
íido mal interpretadas, aprovecho esta ocasip de deber 
decir, que habiendo tenido la fortuna de tratarlo persona^ 
mente, no conservo hácia él sino sentiuüentos de aprecio 
y consideración. Yo admiro sus talentos, y yo se que es uo 
hombre , cuyo honor jamas recayó tacha; yo Jo crM 

muy capaz de dcsempeííar hábilmente las obligaciones 
■u puesto.» ‘ 

VlLLtLE. 

«Nacido el año 1773 en Tolosa de padres de inediaM 
clase V hacienda, se traslado en su juventud a la isla de 
Borboíi, donde su aplicación .á los ncgOcios y su matn* 

monio con la hija de su principal, Desbassins, adclanUrM 

■sus intereses. Al cabo de varios años regresó a Liiropa coi 
un cargamento de frutos coloniales, que vendió muy bien, 
por haber llegado en el momento de la rotura del traUM 
de Amiens. Hasta 181 4 no pudo obtener otro empico sino 
el de miembro del consejo general dcl departamento ja 
alto Garona ; mas la entrada de los anglo-espaiiolcs dic*» 
año en el mediodia de la Francia Proporcionó a >ii eic 
el ser uno de los primeros que felicitasen Y*’ o' 
Apenas se publicó la declaración de Luis X II en 
Ouen, Villcle imprimió un escrito impugnando los prin- 
cipios de dicha declaración, especialmente la irrevocabi - 
dad de la venta de bienes nacionales, y toda otra msi 
cion política que no fuese la antigua constituaon ^ , 

tros padres. Procuró Villcle sostener los Borbones cuw« 
Bonapartc desembarcó en Francia, Y dcspims de , 
(lias fué nombrado Muiré ó corregidor de Tolosa, d 
hubo de tener el dolor de que á su vista fuese n.^ 
el general Ramcl. Elegido diputado de la Caraara de 
votó siempre con el lado derecho, y habló sobre 
cosas, entre ellas á /aoor de las csccpcioncs de ^ 

Todo esto le produjo entre sus compi-ovmcianos la r«p 
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cion de lumbrera (1 ). £n las canciones , con que sus con- 
provincianos quisieron eternizarle este epíteto, tropezaron 
con la diriculta(I del consonante que no pudieron vencer 
sino rimándolo de esta suerte, 

A<|ne1 ^Totntn Villelo 

£t un Caodetlo. » 

«El fue»o que liabia mostrado como lumbrera del par- 
tido anti-constitucional , no podia dejar de señalarlo para 
su rccieccinn en 1816. En el curso de las sesiones de este 
año al de 1817 votó por algunas medidas liberales, é hizo 
la guerra contra los ministros, á quienes deseaba reem- 
plazar, lo cual le produjo el ser destituido de su destino 
de Maire de Tolosa. Semejante desgracia, harto compen- 
sada con el ascendiente que sobre su partido daba á Vi- 
llele, no retrajo á este de continuar los dos años siguientes 
como él y su partido querian. Entonces ya Villele no so- 
lamente pudo insistir en las ideas que antes tenia mani- 
festadas contra la libertad de elecciones mantenida por la 
ley de 5 de febrero de 1817, y contra las peticiones en fa- 
vor de los desterrados, sino declararse abiertamente defen- 
sor del proyecto de ley suspensivo de la libertad individual 
y del que encadenaba la imprenta , y pedir el poder arbi- 
trario todo entero en manos de los ministros. Adoptado en 
fin el nuevo proyecto de ley de elecciones al gusto de Vi- 
llelc , fue este en seguida nombrado ministro secretario de 
Estado, y miembro del consejo de ministros; en 21 de di- 
ciembre de 182] ministro de Hacienda; conde, el 17 de 
agosto del mismo año; presidente del consejo de ministros 
el í de setiembre del año inmediato. Es inútil añadir que 
posteriormente le han sido prodigados todos los cordones 
y cruces. » 

«Desde el instante que Villele llegó á ser ministro de 
Hacienda y presidente del consejo de ministros ya desapa- 


f i' Li Gacrti <lr Fi-nncia 7 tie jiiHo tle iSiS no* lia aief^nwlo qtir Can* 
Tiinff no tnlo confirmó c«ti lep ilncion de Villele, como lumbrem, sino qtic ademú 
alaJiendo á la admirable ienriliez 4UI porte tlcl preiídente Je lot raiiiUtro* fran* 
CMca» a&«J(ó que era lumbrera que biillaba é poca cocía* 
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Tcctó el nrodcsto , cí desinteresado diputado Je Tolosa , j 
ya desde el principio de 182! pudo decirse de él; quantum 
mutaíus ab iUo ! Hizose cada dia mas ferQz, altivo, par* 
cial, absoluto, interesado: sobrepujó presto en lujo á lo- 
dos los ministros del imperio, y no descuidó su peculio, 
que según se dice, encontró medios de que llegara á ser 
colosal por operaciones bursátiles. Su cuidado era man- 
tenerse en el ministerio, y todos sus actos no parecian 
proponerse otro fin. En 1822 sostuvo las dos leyes sobre 
represión de delitos de imprenta y policía de periódicos; 
la última concedia al rey la facultad de restablecer-la cen- 
sura por un siinjilc decreto. En 1823 lanzó el ^lanificsto 
contra la España constitucional, y verificó la invasión, y 
al año siguiente logró la septianalidad de los diputados. 
Sabido es su intento de reducir á 3 por ciento las rentas 
creadas á 5 , y como por la oposición que este proyecto, 
aprobado en la Cámara de Diputados, sufrió en la de los 
Pares, hizo Villele que se quitase el despacho de nego- 
cios estrangeros á Chateaubriand, y se le confiriese interi- 
namente á él ; Chateaubriand en dicha Cámara de los Pa- 
res , hahia sido de los mayores opositores al proyecto de 
au compañero y presidente de ministerio Villele.» 

« Habiéndose el diputado la Bouidonnavc y otros áe¡ 
lado derecho declarado adversarios de Villele por el es- 
candaloso negocio de la contabilidad de los intendentes 
Biilitares del ejército invasor de España y del empresario 
Ouvrard, aquel Villele que en muclias sesiones se liabia 
pronunciado como defensor de la libertad de imprenta, y 
que aun en la de 1822, no obstante que propuso y ob- 
tuvo la facultad de restablecer la censura, protestó que 
oo quería c.sta, no encontró ahora otro modo de tener ra- 
zón sino el de establecer la ccn.sura. Por fortuna Carlos X 
pensó de otra manera , y la quitó á su advenimiento al 
trono. Instó Villele sobre su provecto favorito de reduc- 
ción del 5 por ciento, y al cabo hasta cierto punto lo rea- 
lizó por medio de los rail millones de indemnización i los 
emigrados, con lo que se atrajo el lado derecho de la Cá- 
mara de Diputados, y por conversión de rentas y opera- 
ciones de banca; mas la opinión pública no ha correspou- 
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dicto i las ma§’mTicas rcsuUas que se prometía Víllele. » 

«Por último la importancia que lia tenido este personage 
entre sus contemporáneos, dice la biografía no permitirle 
concluir el artículo que le es relativo, sin copiar lo que 
ge lee en una obra impresa en lirusclas á fínes de 18'iO. 
«Este gigante de la fama, este Estentor, cuya voz terrible 
resuena en la; estremidades del mundo ultramonárqnico, 
este gefe de oposición , cuya mano poderosa sostiene casi 
sola los últimos restos de las instituciones feudales , que 
con una mirada y una señal de su dedo pone en movi- 
miento las falanges desordenadas de su partido , y doblega 
ante su autoridad picbeva el orgullo aristocrático de los 
descendientes de las casas mas nobles , ante quien enmu- 
dece la altanería de grandes nombres, y desaparece el 
fasto de las genealogías, Mr. de Villele no tiene mas de 
cinco pies de altura, un cuerpo flaco y raquítico, una voz 
agria y gangosa (1), y un rostro de fealdad sin par.» Este 
hombre á quien ciertamente Homero no babria admitido 

E ara marmitón de uno de sus menores béroes ; que se 
uria cuando le place, de las libertades de los franceses, j 
que también, cuando se le antoja, pone su voluntad ca 
lugar de la ley , que lia trasrormado ci gobierno en ter- 
tulia, y la Francia en telonio de agiotage, dista muclio de 
5cr un genio singular, ni aun un aguiluebo: á pesar de 
toda su sangre fría , de toda su astucia , de todas sus arte- 
rías y de algunos conocimientos rentísticos, habría proba- 
blemente quedádosc en segunda ó tercera línea, si su par- 
tido no le hubiese estado constantemente empujando á la 
primera. Así que, se asegura que en un momento de es- 
paosion de su alma en el seno de la amistad , se le oyó 
proruiupir , 

Díj-moí, clii»r linpanouse 

Qii'eiusf^je été lans cux? Le Htiiire de Toulousse 


[l] Pnrece que podría aplicármele aquella de«crípeion del convidado de la 
aátira primara de rersio^ roncutulum fjiiidiitm haíbn ue nnre locuítts^ 

[l] Sí estn no concórdame Iñeii con el elogio que la citada («aceta nos díco 
haber Cunning heclio de Villele » cuando lo pnaelnmó como el único hombre dé 
E atado tjua la revolución haltia dado á la Francia t nadie mejor que CUateau* 
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A este bosquejo del retrato de la mencionada biografi» 
habrá que agregar siquiera entre los demás procedimien- 
tos análogos de Villele, sus maniobras de varios géneros 
para corromper las elecciones de Diputados^ y la Cámara de 
Pares con el nombramiento de 76 de un golpe , y para la 
disolución de la guardia nacional, hasta que la opinión pú- 
blica, por una parte, y de otra el temor de que el odio 
contra Villele llegase á concitar una revolución , lo arran- 
caron del ministerio en 4 de enero de 1628. 

PEYBOiraET. 

« Mr. de Peyronnet, ministro de Justicia, y uno de lo» 
triunviros del ministerio Villele, nació en Burdeos el año 
de 1779 , de un padre que habiendo comprado una plar.a 
de secretaria del rey , la cual elevaba á nobleza de una 
especie que el vulgo llamaba jaboncillo de villanosy pereció 
quizás sobre un cadalso por esta nobleza comprada , du» 


Brtand podía entablar la competente demanda de aclaración 6 deslinde de dere- 
chos, j«i fuese ante el mismo Cnnning, que Canto encomia liemos sisto haber 
hecho también de Chateaubriand , ó ja ante el público francés, á cpiien desda 
i8q 5 ha estado apelando Chateaubriand pira que no tuviese á su anterior compa- 
ftero j presidente Villele por hombre de Estado. El único juez que nconsejarn yo 
¿ Chateaubriand que recusase en esta causa Jamiliar ercirrundíc 6 firuum rt^ui^ 
éoruniy seria la España, contra la que por lo menos Villele no manifestó tasto 
ardor como Chateaubriand en i 8 a 2 y i8a3; época en la que Chateaubriand quiso 
distinguirse de la manera con que cierto pulido le había de dar entrada en el 
ministerio, asi como luego quiso distinguirse de oti*a manera que le diera la pre- 
sidencia del mismo ministerio, ó le llevase á un lugar respetable entre el partido 
concrario al que lo metió en el ministerio. Haj muchos medios de pieteoder ser 
siempre iumbf'era ó fanal de derrotero para no perderse uno nunca á ai mUmo, 
aunque naufraguen los demás, sean estos los que fuesen. 

Yo no tnto ahora de calificar los piincipios del discurso del sltconde do 
Chateaubriand en la sesión de la Cámnra de los Pares el 7 de agosto de i83o. 
¿Pero quien dejará de reconocer que á Chateaubriand honra la confesión de que 
se reputarla el último de los misernbUs , si después de todo lo que había hecho 
y escrito en favor de los Borbones, renegase de ellos en el momento en que por 
tercera y última vez se encaminaban al destierro? Resta únicamente ver si con 
cato solo ha conseguido (fue su vida sea y haya siempre sido uniforme en hechos 
j en principios. El breve ettraeto de ella que acabamos de presentar, ofrece datos 
para juzgarlo. La conducta del viacomlc de Chateaubriand en hechos y en prio- 
espios durante su ministerio en iSaS ofrecerá también datos para juagar por quie- 
nes y como fue abierta la senda , que por tercera y última tez encaminase los 
Borúmet al destierro. 
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r*nte el reinado del terror. Su hijo, el ministro, nunca 
pasó de un abogado mediano, ó de tercera clase, si bien 
el aspiraba á darse importancia por su buena figura y 
galanterías, y por sus gastos escesivos y frecuentes desa- 
fíos. Esto era lo único porque fuese conocido hasta la en- 
trada de los anglo - españoles co Francia. iNIostrándose 
entonces afecto á los Borbones , obtuvo la presidencia del 
tribunal de primera instancia en Burdeos, y dos años des- 
pués la procuraduría general del tribunal real de Bour- 
ges. Bajo este carácter fue traído á Paris para sostener, 
juntamente con Mr. de Marchangy, la acusación ante la 
Cámara de los Pares contra los procesados por la conspi- 
ración de 19 de agosto de 18 19. Es notorio el encarniza- 
miento con que trató de probar la culpabilidad de aque- 
llos militares y las conclusiones que dedujo, por las cua- 
les se le censuró en la Cámara de Diputados el 24 de julio 
de 1822, de haber pedido 23 cabezas. Pero desde tal mo- 
mento la facción que apuntaba á la destrucción de la ley 
de 5 de febrero de 1817 sobre elecciones, creyó haber 
encontrado el hombre de cuya adhesión podia estar segura 
en todas ocasiones. El mismo año Peyronnet fué nombrado 
diputado por el departamento de Cher. » 

«Peyronnet se habia ostentado liberal mientras el mi- 
nisterio pareció caminar según la Carta, de lo cual hay 

E rueba evidente en un discurso que pronunció en el tri- 
unal de Bourges, y que fué enviado á Decazes é impreso 
en varios periódicos. Pero viendo que por estos princi- 

{ lios no llegaría jamás á encontrar satisfecha su ambición, 
os abjuró en breve, y fué nombrado procurador general 
del tribunal de Bouen, donde nunca fué, prefiriendo que- 
darse en Paris, donde se ocupó constantemente en captarse 
la protectora benevolencia de una princesa. A la composi- 
ción del ministerio de Villele, súpose repentinamente el 
15 de diciembre de 1821 que Mr. de Peyronnet entraba 
en él como guarda -sel los. Esta súbita elevación , no justi- 
ficada por nada, disgustó á muchos, y entre ellos á no 
|K>cos magistrados descontentos de un gefe semejante. Las 
investigaciones que se hicieron para saber el motivo , die- 
ron por resultado descubrir que üilr, de Peyronnet habia 
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tenido la felicidad de ganar un pleito que Madame CayJt, 
separada de su niarido y reclamando la tutela de sus hijos 
tenia perdido priincranicntc en Bourges, y que esta alta y 
poderosa señora cerca de Luis XV'IK habia querido re- 
compensar así á Mr. de Peyronnet. El primer paso en la 
carrera ministerial fué presentar á la Cámara de Diputa- 
dos el 2 de enero de 1822 aquella espantosa ley represiva, 
calificada tan oportunamente por Bignon de opresiva de lai 
libertad de la imprenta, por la cual los juicios se arranca- 
ban del procedimiento por jurados, se dejaba al rey la 
facultad de establecer la censura por una simple órden« 
etc. Aunque el modo de sostener Peyronnet las discusiones 
en la Cámara era ridículo por los argumentos, c indecente 
por su locución, todavía quiso imitar el tono arrogante y 
desdeñoso de Pasquier. El 17 de agosto de 1822 fué crea- 
do conde, y se lo debe muy particularmente, además de 
su general participación en el trastorno del sistema cons- 
titucional de España (1) y en todas las providencias de 
Vüielc, la derogación del decreto de 1 4 de diciembre de 
1810', relativo á la clase de abogados, cuya disciplina 
quiso determinar Peyronnet; la ley contra sacrilegios, y 
sus esfuerzos en favor de la septianalidad ; el reglamento 
sobre el retiro de los jueces por causa de enfermedad, 
cuyas disposiciones hacen ilusoria ia inamovilidad de estos 
magistrados; y en fin, su firma en la real orden de 15 de 
agosto de 1824 que restableció la censura de los periódi- 
cos bajo el especioso y absurdo prctesto de que los medios 
represivos de la ley de 1 7 de marzo de 1822 habían lle- 
gado á ser insuficientes. » 

«Un pequeño accidente vino á turbar á Mr. de Pe^ron» 
net por algunos minutos entre sus glorias y satisfacciones. 
La muger con quien se habia casado siendo bien jóvrn , 
y que se separó de él á poco de su matrimonio, se le pre- 
sentó en su palacio á los quince anos de su separación. 
Para salir del apuro y evitar ruidos, no tuvo otro arbitrio 


[i] Recubriese lo que beroo* dicho acerca de la demanda del duque de S. 
{.orciuo contra Ouvranl. 
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qne señalarla una pensión de 48.000 reales. Desembara- 
t.ido así de este estorbo, ha podido seguir iibrentciitc su 
afición á la pelimetren'n , y si no lleva la toga con dig- 
nidad , á lo menos la lleva con mucha gracia. Agrádate 
también mucho ser dibujado, sobre todo cuando juega al 
billar con monseñor el obispo de liermópolis (1); se ase- 
gura que el amueblamiento de su cuarto costó ISO.OOO 
reales, que es precisamente la misma cantidad del im- 
porte de las gratiiicaciniies que se distribuían á los em- 
pleados pobres (2). El orgullo natural de Mr. de Peyron- 
oet ha crecido á compás de su elevación ; ecsige hoy que 
su hijo, su hermana y sus parientes le den el tratamiento 
correspondiente á la grandeza. El ciudadano cónsul Cam- 
baceres era muclio mas iiujdcsto, cuando se contentaba con 
que sus amigos no le llamasen mas que monseñor en las 
reuniones de confianza. » 

CORBIERE. ' 

• Nació en el departamento de llle-et-Vilaine; ignora- 
el autor de la biografía en que año de gracia vino al mun- 
do, si bien con toda seguridad puede afirmarse que no 
es de este siglo, y que su calva denotaba (en 182.S) una 
cincuentena de años. Su nondjre es Santiago-José-Guillel- 
mo-Pedro, y es menester no confumlirlo, como h.-in hecho 
algunos, con el barón Felipe- Carlos- Augusto Corbiere , 
que en principios políticos es todo lo opuesto al ministro 
del Interior, que con el de Justicia y el de Hacienda lor- 
rnaroii el celebre triunvirato del ministerio Villele. Abo- 
gado en su pais al tiempo de la restauración no se había 
dado á conocer sino por sus ideas aiiti-liberales y contra- 
revoluciooarias cuando fue nombrado para la Cámara de 


[ 1 ] El ul>nte Fmyssinnuty ^ran ultrnrealiati y ultramonUno» debió 4 
polenn el ser iionibndo rniiónif^o ile P.itis. 

[l] Ivos debatei de la Cámnr» ron mntiro del de deicubrie** 

ron, qrte el costo del amueblamiento de su casa minitteiiid, inclusa una magní* 
fien tapicena , babi.i ascendido á 75.ooo francos ó scause ^oo-ooo rs. tii.« qu#* 
minqiie no fueron aprobados, tuero sin emlinr^o p rece haberse aclarado de doad# 
#^ei-ou siu gravamea, dei boUilio particaUr de Pe/roauet. 
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1815. Su posición en ella al principio fué detras de Villele 
y luego á su lado. Aunque sin gran talento de orador, á 
falta de otra cosa mejor se colocó presto en primera línea 
de su partiilo, cuyas miras favoreció con una violencia tal 
que suplía por su talento.» 

« Estrenóse apoyando el establecimiento de los tribu- 
nales prebostaics y añadiendo infinitas cscepciones á la am* 
nistía , no obstante que protestaba respetar la declaración 
que el rey habia hecho desde Cambrai; también en el 
misino año de ISIb propuso la adopción de la ley contra 
el divorcio. Segundó poderosamente los ataques que con- 
tra el ministerio dirigía Villclc para llegar á ser ministro, 
y en la causa formada á Itobcrt é hijo, como editores del 
Fiel amigo del rey se encontró en el embarazo que comun- 
mente ponen las leyes de csccpcion, como espadas de dos 
filos que hieren á los mismos en cuyo amparo se meditan. 
¡Cómo! esclainó Corblcre ¡ revolver contra los defensores 
del trono las armas que no deben usarse sino contra los 
enemigos dcl Estado, es una traición! A fin de que noque- 
dase duda alguna sobre la confesión que acababa de hacer, 
concluyó su discurso acusando á los ministros de no em- 
plear sino traidores. Pagóle el ministerio á los seis dias, 
nombrando á Mr. Bourdeau para la procuraduría general 
(fiscalía) del tribunal de Ilcnncs que pretendía Corbiere. 
Desquitóse este hablando en ódio de los ministros i fa- 
vor de economías en el presupuesto de gastos, del jurado 
en el proyecto de ley de imprenta , de la libertad de 
los periódicos , y eu contra de la ley de enganches ó 
alistamientos. >• 

“En 1819 combatió el modo con que figuraba el con- 
sejo de Estado en el presupuesto, fundándose en que si 
era cuerpo constitucional, como se dccia, no podia ser 
modificado por una real órden, y si no era cuerpo cons- 
titucional, tampoco debía tener lugar en el presupuesto; 
se opuso á las peticiones en favor de los desterrados, de- 
nunció la comisión directora de Paris, aunque sin espli- 
car que es lo que fuese , manifestó su indignación contra 
los 38 proscriptos y los regicidas, y pidió que Gregoire 
fuese cebado de ia Cámara como indigno y como que ve- 
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uta i representar el crimen en ella. Pueden tomarse por 
compendio ó por epilogo de su doctrina en algunos pun> 
tos las palabras que profirió en una sesión ; el medio de 
tener buenos diputados , dijo pidiendo una ley de elec- 
ciones mas aristocrática , es un ministerio monánjuUo con 
periódicos censurados. Opúsose á indemnizar Jos departa- 
mentos asolados por Ja ocupación estrangera á titulo de 
que la Cámara no tenia el derecho de proponer gastos; de 
alli á dos meses dijo él mismo, que era menester con~ 
solidar Jas adquisiciones de bienes nacionaJes por una justa 
indemnización á ios antiguos propietarios, y que la Fran- 
cia debia emplear Jo mas puro de su dinero en esta re- 
conciliación. » I , 

«En la discusión de la nueva ley de elecciones su argu- 
mento fué solo este; Ja ley de 5 de febrero es popular, 
juego debe destruirse; Ja nueva ley es aristocrática, luego 
debe ser aprobada. Cuando se Je vea siempre votando le- 
yes de escepcion , impugnando todas Jas ideas de libertad 
é igualdad promovidas por Ja revolución, y liaciendo causa 
común con Jos que procuraban hacer retrogradar las lu- 
ces y el espíritu del siglo, ocurrirá desde Juego preguntar, 
¿qué es lo que ha hecho que sucesivamente Corbiere fuese 
nombrado gefe de Ja instrucción pública en 22 de diciem- 
bre de 1820, ministro del Interior en 14 de diciembre de 
1821 , conde, ecL , ect. ? No parece ser sus talentos ad- 
ministrativos, sus vastos planes, ni un grato recibimiento 
en su provincia, donde Je dieron una serenata desapacible 
y burlesca . » 

«El deseo de elevarlo al ministerio fué lo que movió i 
su partido á proporcionarle el escalón de Ja presidencia 
de la instrucción pública. 5i antes de ser ministro algunas 
veces Mr. de Corbiere se inclinó, cuando le convenia, á 


impugnar al ministerio que le precedió , á defender la li- 
bertad de imprenta y la de elecciones. Juego que él ocupó 
la secretaria del Interior, estableció, sin siquiera tomarse 
el trabajo de justificarlo con ningún > pretesto plausible. Ja 
mas insufrible censura ^ y cuanta especie de violencia y 
supercherías pudiesen impedir tener candidatos indepen- 
dientes para diputados , y que las elecciones de estos de- 

56 
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jiran áe practicarse i {^sto de sus presidentes de coíegÍM 
y de sus funcionarios mas adictos. Sobre todo en lo que 
mas se distinguió fué en un gran sistema de puríGcaciooet. 
Todas las oficinas de su ramo se resintieron de ellas inme- 
diatamente que Corbicre tomó posesión del niloistería» 

« Sin consideración alguna á los talentos , á los serri- 
cios, á la situación de los empleados bajo sus órdenes, 
lanxó desapiadadamente de sus destinos á todos aquellos, 
cuyas opiniones no eran conformes con las suyas , comeo* 
cando por los hombres enyo carácter podía suponer algún 
indicio de independencia moral , ó que no se mostraban 
bastante serviles. Desde les prefectos hasta los mas insig- 
nificantes secretarios de corregimientos (mairies), desde 
los directores de administraciones hasta los meritorios en 
oficinas , todo pasó por el crisol purificador del ministra 
Los hombres consagrados al bien público, que como Mr. 
de la Rocbefoucauld y otros ejercían filantrópicamente fun- 
ciones gratuitas, tampoco fueron perdonados. Todavía en 
Ja parte relativa á instrucción pública se dejó sentir mu 
vÍTameote la purificación. Ya, cuando Corbicre aun no en 
mas que presidente del cuerpo regulador de la enseüanu, 
había propuesto al rey, en 27 de febrero de 1821 , que 
en ella se diera una dirección mas religiosa. • 

«Hecho ministro, todo su cuidado se fijó en los colegios 
y las escuelas ; los profesores que no eran religiosos i la 
manera de S. E. fueron reformados: colegios enteros debie- 
ron á las providencias dcl ministro su completa desorgani- 
zación. Las escuelas cristianas fueron aumentadas, y las de 
enseñanza miUua llegaron á ser el blanco de los tiros de Jos 
periódicos ministeriales. Las mismas facultades mayores do 
fueron respetadas; los profesores oo se elegían por concur- 
so, el favor solo los sentaba en sus cátedras. Los literatos, 
los artistas independientes fueron tratados con el mayor ri- 
gor, mientras que los que diariamente daban pruebas de la 
mas abyecta servilidad recibian gratificaciones, pensionesy 
colgajos. Las puertas de todos los ministerios se abrían ^ 
Ta estos , en tanto que ios otros no tenían otra perspectiva 
•ino la de prisiones ¿ los beneficios simples eran para loa 
unos, los trabajos de Poissy esperaban á los otros. Mr. de 
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Gorbiere creía en fio reposar al abrigo de la scptianalidad 
de todas las vigilias y fatigas que las elecciones anuales 
le causaban. Soberbio y engreído como un general después 
de la victoria, gozaba placenteramente en la compañía de 
sus colegas , de quienes era uno de los tres gefes , la tran- 
quilidad de un verdadero bajá, rodeado de honores y de- 
coraciones. Mas como parecía deber correr la misma suerte 

3 ue Mr. de Viliclc , sus amigos temieron siempre que su 
escanso no fuese de gran duración. La derrota que sufrió 
en su proyecto de vinculaciones debió también comenzar 
á serle de mal agüero. » 


Víctor. 

• El general Víctor (Perier) nació en Marche, depar- 
tamento de Vosges el año 1776, de familia que hasta ahora 
no nos es conocida. Comenzó á servir de tambor, y cuando 
fué soldado, era designado con el epíteto de bello sol. Todo 
esto nada obsta á su reputación hoy en que á cada cual se 
le estima como hijo de sus obras. Unicamente sirve para 
recordar lo que' el mariscal Víctor, duque de Belluno, ha 
debido á la rc-voincion. Empezó á distinguirse por su valor 
y talentos militares en la reconquista de Toion , i la que 
contribuyó poderosamente y donde recibió dos heridas. Cu- 
rado de ellas pasó ya de general de brigada al ejercito de 
los Pirineos orientales, de allí á Italia, donde sus brillante* 
hechos de armas le obtuvieron dcl Directorio el grado de 
general de división , y después de la paz de Campo For- 
Biio fué i mandar el departamento de la Vendee. En 1799 
volvió á Italia, y continuó sus hazañas militares; las que 
ejecutó como gefe de la vanguardia del ejército francés en 
Marengo, le valieron el premio de un sable de honor. 
Puesto cu seguida al frente del ejercito galo-bátavo, no lo 
dejó hasta después dcl tratado de Amiens para ir á Dina- 
marca como embajador francés. La guerra con la Pnisia lo 
llamó otra vez al campo de batalla y fué herido en la de 
Jena. Contribuyó asimismo al triunfo de Pultusk y á va- 
rias ventajas alcanzadas sobre los ejércitos ruso y prusiano 
dorante la campana de 1 806. Mandando el primer cuerpo 
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del ejército grande' en Friedland, no coñcnrrió menos i ]» 
victoria de aquella jornada , y en el campo de batalla fue 

S romovido á la dignidad de mariscal del irhperio. Poco- 
espues Napoleón le hixo duque de Bellnno con dotacio- 
nes considerables. Nombrado gobernador de Prusia des- 
pués del tratado de Tilsit» la administró sabiamente por 
espacio de quince meses , al cabo de los cuales fiié desti- 
nado al mando de un cuerpo de ejército en España. Estuvo 
en la campaña de Madrid con el emperador, y se distin- 
guió en las acciones de Somosierra, Espinosa y Madrid. 
Ganó en 1809 las batallas de Uclcs y Medellin, y en Ta- 
layera hizo prodigios de valor, aunque sus tropas no fue- 
ron sostenidas. Penetró por Sierra Niorena en las Anda- 
lucías y fué á bloquear á Cádiz. Desde allí tuvo que ir 
en 1812 á la campaña de Rusia; á la cabeza del noveno 
cuerpo se cubrió varias veces de gloria , especialmente en 
el paso del Beresina. En Dresde, 'Wacban y Lcipsick 
mantuvo el honor de las armas francesas. 

«Llegado al Rin, fué enviado á Estrasburgo para po- 
ner en estado, de defensa las plazas de la Alsacia. Desem- 
peñada esta comisión, defendió los Vosges palmo á palmo» 
si bien obligado por fuerzas superiores á ceder, se replegó 
¿ S. Dizier, de donde el 27 de cnero' de 181^ echó á los 
rusos, de quienes y de los prusianos tomó de allr á poco 
también el pueblo de Brienne. El 9 de febrero se dirigió 
hacia el Sena para aucsiliar las operaciones de Napoleón 
sobre Ckamp-Aubert y la Ferié r detúvose en Nogent, 
cuyos puentes defendió hasta el 16. Peleó el 17 en Nan~ 
gis y Vüleneuve; pero irritado el emperador de que Víc- 
tor no hubiese llegado á Montereau tan pronto como se 
lo habia ordenado , le reconvino fuertemente y le quitó ei 
mando de su cuerpo. Por mas oue se escusaba el duque 
de Bellnno, viendo inflecsible á Napoleón, le dijo, «pues 
bien, ya que no tengo manda, tomaré un fusil, y me co- 
locaré entre los granaderos, que todavía me reconocerán 
y admitirán entre ellos; Víctor no ha olvidada aun su pri- 
mer, su noble oficio de soldado. « Entonces el emperador 
tendiéndole la mano, le contestó: «no, quedaos, Víctor, 
quedaos es. imposible ya devolveros- vuestro cuerpo de 
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ejército, porque se lo he dado á Gerard, pero tomad el 
mando de dos divisiones de mi guardia. > Victor se Latió> 
después en Craon , donde fuá herido. Sin embargo, no pa> 
rece que su reconciliación con Napoleón fue sincera , por> 
que este hijo de la revolución se dió una prisa incsplica-. 
ble en declararse á favor de los Borbones ; desde entonces 
la Opinión del ejército le fué contraria. Era gobernador 
de la segunda división militar en Mezicres cuando Napo- 
león volvió de la isla de Elba; hizo grandes esfuerzos para 
impedir la defección de sus tropas, y no habiéndolo po- 
dido conseguir, huyó de Ciialons en el momento que iba á 
ser arrestado por sus propios soldados. Atravesó las fron- 
teras de Francia, donde entró después de la batalla de 
Waterloo. Ininediataroente fué nombrado presidente del 
colegio electoral de Loir y Cher , mayor general de la 
guardia real, presidente de la comisión de eesámen de la 
conducta de ios oficiales militares durante los cien diaSf 
y representante del ejército para asistir á la ceremonia 
dcl matrimonio del duque de Berry. » 

«Sosteniéndose el favor dcl duque de Bclluno con los* 
Borbones, cuando se trató de ecbar á los Inválidos al mi- 
nistro de la guerra Latour-Maubourg, aquel reemplazó á 
este en el ministerio de la composición de \ illele r y en- 
tró al desempetío de sus funciones ministeriales el 14 de 
diciembre de Id^l. Sabido es, y él ha tenido buen cui- 
dado de manifestarlo , que en su tiempo se preparó la 
guerra de España. Mas á pesar de que al efecto el go- 
bierno francés procuró tomar todas sus medidas desde la 
época en que con el simulado prctesto del cordon sani- 
tario principió á arrimar tropas á la frontera, todavía los 
protectores de las escandalosas contratas de .Ouvrard , con 
el ánimo de obtener la aprobación de ellas, clamaban á 
grandes gritos sobre la desprovision de todo en que se ha- 
llaba el ejército para entrar en campaña. £1 ministro de la 
guerra se veia acusado de negligencia por tales clamores, 
y emprendió su viage á Bayona. Pero sus colegas que no 
estaban satisfechos de él, apenas le vieron en camino, le 
reemplazaron provisionalmente con el general Dijon. Co- 
noció Víctor la pie 2 ui que le querían jugar, y volvió in-- 


Digilized by Google 



(J|Tí8) 

mediatamente i echar, por decirlo así, del palacio del 
ministerio á su sustituto que se habla instalado en él. Con 
todo, el mariscal duque de Bcliutio comprendió que en la 
disposición en que se hallaba Mr. de Villele no podía 
mantenerse en su puesto, y lo cedió el 19 de octubre de 
1843 al general Dam.ns, contentándose en lo succsíto con 
desempeñar pacíficamente las tareas de Par de Francia y 
de mayor general de la .'guardia real.» 

Damas. 

Como después de la entrada del general Damas en el 
ministerio todavía la guerra se sostenía en algunos punios 
de España, aunque el rey Fernando liabia ya salido de 
Cádiz , como el mismo general Damas tuvo parte en dicha 
guerra, y como en fin debe considerarse cual apéndice 
de ella la ocupación de la España que la siguió durante 
lodo el ministerio de Villele y sus concolegas, no juzgo de 
mas el dar algunas noticias dei referido general Daniai. 
Comiénzalas el autor de la biografía de quien yo las tomo, 
diciendo «que es menester no confundir al conde Rogerio 
Damas, muerto á fines de 1823, ni á otros dos Mrs. Da- 
mas, que aun viven, con el barón Majencio Damas que fué 
el ministro. Costaba trabajo esta distinción, porque la his- 
toria de todos cuatro Damas es casi la misma, y puede 
aplicarse indistintamente á todos los miembros de la fa- 
milia. Todos emigraron , todos sirvieron en el ejército de 
Condé , y mas tarde en los ejércitos rusos ; todos regresa- 
ron á Francia al tiempo de la primera restauración, todos 
han sido colmados de favores, todos llegaron á tenientes 
generales de los ejércitos del rey; pueden llamarse cuatro 
mcnechmos políticos. La sola diferencia ecsistente entre los 
tres que viven, es que el uno es duque, el otro conde, y 
Laron el tercero. Por temor de confundirlos debe aban- 
donarse la relación de la carrera del barón Majencio Da- 
mas hasta 181.S, principalmente debiendo ella pertenecer 
tanto al dominio de los biógrafos rusos, alemanes é in- 
gleses , como agena es del de los franceses. » 

* •• «Teniente geoccal desde 1 bl 5 fué destinado de ayudante 


Digilized by Googtó 



dfe campo del duque de Angulema en su campaña del me» 
dioJia, y cuando el ejercito realista fuá deshecho entre el 
Droine, la Durauce, el Rlione y los montes, y que S. A. R. 
perdió la esperanza de ser socorrido por tropas del rey de 
Cerdeña, Mr. de Damas fué quien ajustó la capitulación 
con el general Gilly, cunviníendo en que el duque de An> 
gulcma licenciarla su ejército, é iria á embarcarse á Cetle. 
Aunque la conducta del ejercito de Angulema por su jao 
tancia , amenazas de venganzas terribles y esacciones hor- 
rorosas fuese muy reprensible, y apareciese haberse pro- 
puesto enemistarse el pais, todavía en honor de la verdad 
es preciso confesar que el proceder del barón de Damas 
fué mucho menos digno de censura que el de su pariente 
Mr. de Damas -Cruz. El barón de Damas siguió ai duque 
de Angulema á Madrid, Barcelona y Puyeerdé á fin de es- 
tar á la mano para su regreso á Francia. En el último punto 
organizaron un batallón de miqueletes, compuesto de con- 
trabandistas y desertores de los departamentos inmediatos^ 
y con esta escolta volvieron á Francia después de la batalla 
de W^aterloo. Poco después fué nombrado Damas coman- 
dante de la octava división militar, cuya capital era en- 
tonces el foco mas activo de los cabecillas contrarevolu- 
cionarios ; Mr. de Damas permaneció allí sin que pueda 
culpársele de ningún grave abuso del empleo de su auto- 
ridad. Cuando se trató de reconciliar In España con la 
Europa, y un ejército francés pasó los Pirineos para res- 
tablecer la autoridad absoluta del rey Fernando, el barón 
de Damas tuvo el mando de una división del ejéreito de 
Cataluña , cuyo general en gefe era el mariscal Moncey, 
y el Monitor dijo que Damas se habia distinguido en al- 
gunos encuentros con las tropas constitucionales de Mi- 
na. Elevado luego al ministerio de la guerra en reemplazo 
de Victor, parece, si se ha de creer á rumores esparci- 
dos en París , que se negó á Grmar la providencia tan in- 
josta como deplorable , que de una plumada reformaba un 
gran número de oficiales generales , cubiertos de hon- 
rosas cicatrices. Mas como era indispensable regenerar el 
ejército i toda costa, se ^uitó el despacho de la guerra á 
Damas para darlo al antiguo alumno de la Escuela pol¿- 
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técnica, Mr. Clcrmont - Tonnerre que suscribió la órden. 
No por esto dejó Damas de ser micistro ; solamente cam- 
bió de barrio. Del arrabal de San Germán se trasfirió al 
baluarte de las Capuchinas, y fué á ocupar el pueato de 
Mr. de Chateaubriand , tan groseramente empujado para 
su caida por el presidente del consejo de ministros. En sa 
nuevo carácter de ministro de negocios estrangeros Damas 
se presentó á la coronación del rey, y obsequió en su baile 
al lord Norlliuniberland. Si los grandes y útiles tratados 
con los nuevos estados americanos están aun por biicer en 
Francia, á bien que entretanto Ja Inglaterra los discute, los 
ratifica y se aprovecha de ellos. Por último el barón de 
Damas fué incluido en el precipicio de Villele xiuando 
este se despeñó con sus consortes.» 

ClERMONT- T ONTTEnRE. 

«El marqués de Clermont-Tonnerre, antiguo alumno 
de la Escuela politécnica, donde entró en 1799 , es uno 
de aquellos hombres elevados á las primeras dignidades 
del reino por la sola consideración hacia sus mayores y 
hácia su nombre. Mientras los nombres antiguos no fueron 
un título csclusivo para los favores y distinciones, el mar-' 
qués de Clermont-Tonnerre recorría casi oscuramente la 
carrera de las armas, en Ja cual logró plebeyamente el 
grado de gefe de escuadrón; pero muy pronto, ya en 
reverencia de su nombre, entró en la casa militar del rey 
de Ñipóles, José Napoleón, el cual nada menos era que 
militar. El destino del marques Clermont-Tonnerre parece 
haberle preservado siempre de hacer parte intrínseca del 
ejército francés, de cuyas filas salió primero para servir 
ai rey de Ñipóles, y luego al rey de España; pero cam- 
biando de residencia Clermont-Tonnerre, no por eso cam- 
bió'de amo: siempre fue uno de los favoritos del rey José. 
Cuando este príncipe perdió su enrona efímera, Clermont- 
Tonnerre volvió i Francia , donde él se miraba casi cmno 
estrangero. Habiendo por muchos años contraido el há- 
bito de vivir en la corte, se encontró como en su puesto 
'cuando Luis XVIIl le hizo teniente de mosqiuttres grUtt. 
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Desde este momento Clcnnont-Tonncrre comenzó i gozikr 
del favor del rey , que le nombró caballero de San Luis y 
oficial de la legión de honor y le confirió el grado de ma- 
riscal de campo. A la segunda restauración fuá creado Par 
de Francia, y poco después obtuvo el mando de la brigada 
'de granaderos de á caballo de la guardia real. Sensible es 
no poder mencionar aquí los hechos de armas que le han 
•valido Sus grados militares superiores y el mando de un 
cuerpo 'escogido ; ellos serán probablemente perdidos pará 
la posteridad, porque parece que ningún biógrafo ha p'o- 
^ido recojcrlos en parte alguna. Siendo’ya Par sostuvo eñ 
la tribuna de la Cámara alta la ley de alistamiento pro- 
puesta por el mariscal Gouvion-Sainl-Cyr ; fué en seguida 
relator (rapporteur) del proyecto de ley, que la comisión 
habia adoptado, de la abolición del derecho' que' tira'< el 
■fisco *sobrc las herencias de los cstrangetos que mueren eA 
Francia ( aubaine). En breve se distinguió por un estensó 
discurso á favor de la proposición de Barthelemy relativa 
á las elecciones; desconociendo la opinión püblica, espre- 
sada por las peticiones de una multitud de electores Cler- 
imonti-Tonnerre aseguraba en este discurso, que el voto dé 
las Cámaras debia considerarse como ■voto general. Poste* 
nórmente tomó poca parte en las discusiones legislativas i 
pero se dió prisa á votar las medidas liberticidas, pro- 

E uestas á principio de febrero de 1820 por el ministro 
tecazes. ■ 


s «Desde entonces- se declaró graii partidario de la es- 
clavitud de la imprenta y de la arbitrariedad. Así fué que 
cuando Vilicle se ocupó en la composición del ministerio 
que él debia dirigir, no pudo dejar de contar con Cler- 
mont-Tonnerre , y así fue también como este general de 
caballería se vió repentinamente metamorfoseado en roi- 
AÍstrO’ de marina. Asegurase que- antes de entregarle la' 
bolsa del despacho el triunvirato Villele, Corbiere y Pey-' 


ronnet interrogó largo rato al recipiendario , no acerca 
de los conocimientos náuticos que debi-a tener el gefe de 
la marina, sino sobre sus principios políticos, y que ha- 
biendo respondido CIcrinont-Toniicrrc de una manera sa- 
tisfactoria, se volvió entoates Vülelc'káciti $«s colegas y 
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-rgTAvemente «ntonó el digtuis est intrart in nosiro docto 
corport. £1 laureado inclioáodose humilde y profunda- 
mente contestó: ¡O abacios míos! ¡ cuantas gracias os dof! 
Sin vosotros jamás yo hubiera calzúdome un ministerio. ■ . 

« I^recisamente Ciermont-Tonnerre venia á rceotpiaiar 
4 Portal. Si su administración no se diferenció de la de so 
predecesor en cuanto á trabajos y cspcdiciones útiles , d 
,D0 estableció algunas nuevas escuelas marítimas en ríos-, 
como. la de Angulema, por lo menos el flamante minutro 
s« distinguió desde luego por la arbitrariedad con que 

f rocedió á los ascensos de los oficíales de la escuadra. Ha^ 
¡a ya cerca de tres aííos que Cleriuont-Tonnerre era mi» 
aistro de marina, cuando Vilicle, cuya perspicacia es U» 
rápida , se apercibió de que Clerraont-Toonerrc seria me- 
jor ministro de guerra que lo había sido de marina^ en 
su consecuencia Ciermont-Tonnerre fuá nuevameote meta» 
morfoscado en ministro de guerra. En esta última digni- 
dad, Ciermont-Tonnerre ha justificado completamente la 
razón con que procedieron los que llenos de esperanzas lo 
elevaron á ella. No solamente Ciermont-Tonnerre ha ho- 
llado en todas circunstancias las leyes dcl reino .relativas i 
promociones , sino que se apropió la facultad de poner en 
reforma la gloria francesa. Lo que no habia osado un 
ministro salido de las filas de la emigración , lo ejecutó ua 
general salido de la Escuela politécnica y de las filas del 
ejército nacional; con una plumada Clermont-Tcmnerre 
reformó, de doscientos á trescientos generales, honor de 
la Francia y admiraciou de sus enemigos. El ministro de 
la guerra decíase tener el proyecto de rejuvenecer el ejir^ 
cStOy y de eliminar todas las glorias viejas. El maraués de 
Ciermont-Tonnerre no fue olvidado en las gracias diipcfl- 
sadas con motivo de la consagración del rey ; debe estar* 
satisfecho con su parte de cintajos. La lástima para él fu¿ 
que cesó su imperio al cesar el.de su tóuavirato protector.» 

Laobistor. 

« Santiago- Alqandro-Bemardo Law de Lauriston naci¿ 
CQ Pondichery ci 1.*’ de enero de 1764. Su padre era me' 
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nseal 'do campo» g^ernador de-’los' cstablec»micnfi(» fraii» 
ceses mas aiiá del Cabé de buena -EspcraDza. Su abueic 
#Bé aqnei Juan Law, aventurero escoces» cuyo estravagante 
aistenia fué tan fatal á la Francia en la regencia del duque 
de Orleans. Mr. Santiago - Alejandro- Bernardo comentó 
desde sul infancia á servir en la artiMerfa, y foé hecho co> 
Tonel dc esta arma en 1795. Desde>este momento data el 
^an favor que gozó por largo tiempo del general Bona- 
|>arte , del primer cónsul y del emperador. Durante el 
consulado llegó á ser ayudante de campo del primer cón- 
sul, que le confirió muchas é importantes comisiones. Ea 
4800 eta general de 'brigada, y mandaha.el regimiento 
de arSiilería de>á caballo de la Fere. Al año siguiente faé 
encargado de llevar á Inglaterra la ratificación de los pre*^ 
Jiminares de paz; el enviado de la república, francesa fué 
cccibido con entusiasmo por el pueblo de Londres , que 
desenganchó los caballos de su coche, y lo condujo en 
triunfo 'á Downing-Strcct. Enviado' .á Italia como comkn«* 
dante del depósito- de artillería de Plasencia tuvovn alter» 
cado fuerte con Caulincourt , y de sus Tesullas fué nom- 
brado gefe de las tropas de la espedicion destinada i so- 
correr 'Jas colonias francesas de las Antillas. A su vuelta se 
bailó en el combate naval entre Oaldcr y Villencuve, y se 
desembarcó en Cádiz pocos dias antes del de Trarfalgar, 
Desde allí fué á unirse con el ejercito grande de Alema- 
nia; fué nombrado gobernador de Br-mnau en 1805, y en- 
cargado -en el mes de mayo siguiente de tomar posesión 
de los arsenales de Venecia , de Dalmacia y de fas bocas 
del Cataro en virtud del tratado de -Presburgo. 'Habién-*- 
dose los rusos opuesto á la óltima operación, -el general 
Lauríston recibió la órden de apoderarse de Bagusa, don-' 
de bien presto fue atacado por tierra y por mar; defen- 
dióse larga y valientemente, y en fin fué salvado por el' 
general Molitor. Poco después fué nombrado gobernador 
general de Venccia. • ' 

«A principios de 1808 'filé uno de les ayudantes de’ 
campo que acompañaron al emperador i Erfurt. De aMt' 
pasó al ejército de España, y desde él otra vez á la cam- 
paña de Alemania que terminó con la batalla de Wagram^' 
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Habíase yá distinguido en «i pucute ds'' Landsünt' ty itQ 3» 
4oma dc Uaab, cuando iSapoleos le proporcionó Urocasioa 
de contribuir á la victoria de Wagram, confiándole el man- 
do de cica cañones de la guardia, que cayendo al trote 
sobre el centro de los austríacos ios despedazaron. Alguo 
tiempo después de la paz de Viena el general Lauriston 
fué- enviado cerca del emperador de Austria , y acompañó 
á Francia á la archiduquesa María Luisa, cuya matrimonio 
con Napoleón parecía deber entablar una alianza eterna en* 
tre ios dos emperadores, y que sin embargo no fué sino un 
abismo cubierto de flores en que Napoleón se precipitó.* 
, «En febrero de 1 8 1 1 , habiendo logrado Caulauncourt stt 
cetiro de Rusia, Lauriston le sucedió en aquella embiqada 
con el particular encargo de obtener de la Rusia laioca** 

5 ación de los puertos de Riga y de Revel , y la esclusioa 
e los buques ingleses del Báltico. Las negociaciones s« 

E rolongaron hasta junio de 1812, época en que comenzó 
i malhadada campaña de Rusia. Lauriston dejó entonces 
á. l^ecsburgo, y se fué al cuartel general de Napoleoo 
en Smolensko. Así que llegó á Moscou, Napoleón le envió 
á proponer un armisticio ai viejo príncipe KutussofT, pero 
este paso que podía encaminar á la paz, no tuvo resultado 
alguno. Después de la desastrosa retirada , Lauriston fué 
enviado á Magdeburgo en calidad de comandante en gefe 
del cuerpo de observación del Elba. Cubrió este rio desde 
Hamburgo hasta Magdeburgo por mas de tres meses, im- 
pidiendo que el enemigo penetrase eji Hannover. £1 dia 
mismo de la batalla de Lutzcn el general Lauriston se 
acoderó de Leipsick. Distinguióse en la acción de Weis-. 
sig y en la batalla de Bautzen. Tomó á Brcslau despu«. 
de un reñido combate ; derrotó en seguida á los rusos so- 
bre las alturas de CoJdeberg, y se hizo también distinguir, 
en la batalla de Dresde. Después de las jornadas de Leip- 
sick el general Lauriston se retiraba por hacia el puente 
de Lindenau , y encontrándolo roto se arrojó á caballo eq 
el rio. Mas feliz que el ilustre Poniatov\ski no pereció en 
las olas, sino > que fué hecho prisiouero y conducido á Ber- 
lín. Creyósele ahogado, y aun su muerte fué publicada en 
los boletines. £1 general Lauriston subsistió en Prusia basta 
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la’^eMavraeknt*' cpie Iriso- á Posis, donde recorrió ' toda 
jU eacala de ios- favores, en la que no.es tan gustoso se* 
guíele comO‘en Ja de ,1a. gloria. Primeramente fué nom- 
brado por Luis Xy>Ul cahailero de S. Luis , gran cordon 
de. ia. legión, .de bonoxv j después de la muerte del 'general 
Nensauty«',capitajn't€oiente de Los mosqueteras grises. Al 
regreso de. Xapoleon el general Lauriston siguió la casa 
del rey hasta la frontera , pero su adiiesion no pasó de 
allí.- Volvióse á Paris ; el emperador no- quiso compren- 
derle entre los ayudantes de que se rodeó, y el general 
Lauriston se fué á, pasar tranquilamente este periock) en 
sus. tierras de llichemont,. cerca de la Frere.»^ 
ih « A. la. segunda, restauración fué sucesivamente nombra- 
do presidente de un colegio electoral, comandante de la 
primera división de la guardia real , y miembro de la ro- 
wiision encargada do ecsaminar la conducta de los oficiales 
quci habían servido desde el 20 de marso' hasta el 8 dq 
)ttlio.i Uízose eutormes, igualmente qoe el ministro de la 
guerra., objeto de la animadversión de todo cuanto había 
sido parte de los inmortales ejércitos franceses. Hacia Ja 
misma época presidió los consejos de guerra formados para 
jusgar al contra-almirante Pinois, al 'conde de Laborde, 
ai cqronel Boyer, etc. Luis XVIH lo creó, comendador de 
S. Luis, Par de Francia, y en fin ministro de su casa, <1 
séase mayordomo mayor de palacio, el 21 de febrero de 
1820 en lugar de Pradel.» 

> Desde este dia Lauriston tuvo que ocuparse de tea- 
tros, del conservatorio de música , de pequeños placeres y 
efectivamente se ocupú_j^ sino, de una manera útil é las 
bellas artes, por Jo menos muy agradable para el. La 
ópera y especialmente las ninfas de este templo de Terp- 
sicore fueron el objeto de su constante solicitud : conce- 
dia frencuenteraente una protección decidida á las materias 
que mas le contentaban, si bien el público no confirmaba 
siempre las preferencias dcl ministro. También se ocupó 
mucho Lauriston del diapasón de Ja ópera, y se le debe la 
gran providencia ejecutada por su sucesor, de bajar un 
cuarto de tono las flautas , los bajones v los obués. Asegú- 
rase que todas las voces ya cansadas de la Academia real 
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de mdsica entonaron entonces las alabanzas de S. E. por 
este gran beneficio. Pasaba así dulcemente este general su 
vida entre la ópera y la lista civil, cuando se decretó la 
invasión de España y el restablecimiento de la autoridad 
absoluta de Fernando Vil. No filé al principio llamado' i 
servir bajo las órdenes del príncipe generalísinio. Mas asi 
que el ejército hubo penetrado en el coraeon de Eisp»aa« 
el marqués de Lauristen fue repentinamente elevado i la 
dignidad de mariscal de Francia por real órden de 6 de 
junio de 1823 y designado para ir á mandar el segundo 
cuerpo de rescova, y i'ué quien tomó á Pamplona -después 
de una defensa obstinada. Mientras peleaba en España, su 
ministerio estuvo siempre á su disposición y tomó^ á él 
después de su regreso á Paris. Pero le perdió á fines de 
1824, época en que fue entregado á Doudeauville. Se ase- 
gura que el mariscal Lauriston sintió estremadamente la 
pérdida de .un empleo que le daba tan grande influencia 
sobre las sacerdotisas de Tab'a, <le Melpomene y de Terp» 
sícore ( 1 ). Su desgracia se achacó i la poca economía eoa 
que el rey vió que le mangaba ia casa.» ' 


• • 1 . « 

(i) Sin embarga de lo cual pareee iigoió consólándcMe con ellas, pUM qu 
m brasas de una bailarina del teatro bubo.de asaltarle la muerte 
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APÉNDI€E SEGUNDO. 


PoES que con el estupendo modo que alanos tienen de 
escribir y discurrir obligan á mentar personas de que adre- 
de habia yo hecho preterición, imputable será al marqués 
de Mi r aflores y no á mí el presente apéndice hablando del 
señor Falcó y de otros, por quienes el marqués parece ha- 
ber tomado vos y prestar caución. 

r... Con los grandes elogios que el marqués de Miraflores 
en sus lucíferos Apuntes histórico- críticos hace del dis- 
curso del señor Falcó el 24 de mayo de 1823, nos lleva 
á considerar ante todo no tanto la materia como el tiempo 
y las circunstancias de este discurso, en que según Mira- 
flores, por primera vez.se oyó la voz de ¡a razón y se pre- 
sentó, á la consideración pMica el cuadro fiel de los asusta 
tos públicos.... inculpando al ministerio de tal suerte que á 
esta inculpación, como á muchas, nada pudo responderse: 
pág. 212. 

Por lo que hace al fondo de la materia del discurso, si 
el marqués de Miraflores inserta, según ofrece, entre sus 
documentos , la contestación, del señor Argüelles al dia 
siguiente, habrá lo bastante para que todo hombre recto 
y discernidor vea si pudo ó no responderse victoriosa- 
mente al señor Falcó. En este punto yo me daré por muy 
contento, con solo que ambos discursos se copien literal- 
mente. 

Fijándonos en el tiempo y circunstancias del discurso 
del señor Falcó ¿ habrá alguien en el mundo, si su mente 
y su pecho estuviesen sanos, que deje de preguntar al ins- 
tante ¿cómo ó por qué el señor Falcó estuvo aumentando 
el número de los insensalos , y dando con su aprobación 
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p^)uIo á la insensatez hasta que el día S4'de majtt le 
vino gana de que por primera vez se descolgase por sus 
labios la voz de la razón, el cuadro fiel de los asuntos pü- 
hUcos , y la inculpación sin respuesta? Todo esto, y espe- 
cialmente la inculpación, crá relalívo á la conducta del 
ministerio sobre Ja contestación que dió á las notas de la 
Santa Alianza. Empero todo esto íué ecsaminado en Ma- 
drid y de ello se trató muy detenidamente en las Curtes 
Jos días í) y 11 de cuero, en que unánimemente hubieron 
de estar destituidos de razón ios diputados todos incloáo 
ti señor Falcó, que con su sufragio concurrió'al acuerdo 
de que se elevase á S, M. un mensage , y queden el men- 
sage se dijese que las Cortes habian oido con singtdar set~ 
tisf acción la respuesta franca, decorosa y enérgica del mi- 
nistro.... y no podían menos de aprobar el noble desden con 

S nie el gobierno.... se contentó con recordar los 'principios que 
e diriginn; principios que el cuerpo' legislatho' en alta voz 
proclamaba , que los españoles todos repetían, y que serian 
por ellos sustentados con la constancia propia de un pueblo 
fiel á sus promesas y tenaz defensor de su independencia y 
de su honra. • > ■ 

Previendo el señor Falcó en 24 de mayo la fuerza deí 
argumento ad hominem que de su proceder y votaciones 
en los dias 9 y 11 de enero se sacaba^^ en contra de su 
discurso de 24 de mayo, trató de curarse en salud. -iVo 
fueron efecto tal proceder y votaciones, dijo, de dehiliiai 
ó miedo que no abrigo por cierto en mi corazón. Pues de 
que ? De la publicidad , de la especie de sorpresa , para 
muchos n lo menos , de las circuiuiancias locales de aquel 
debate, si es que le hubo, y tal puede llamarse. ¡Sorpresa 
en negocio de tanta publicidad por tantos dias y tantos 
trámites!!! \Sorpresa, no ya respecto á diputados dé Curtes, 
sino, aun respecto á toda otra persona, par-ticu Jar en nego- 
cio, donde como lo he probado, el pueblo todo fué^ilúH 
troido antes que el gobierno! El 'Monitor de 27 ' de ‘di- 
ciembre de 1822, que incluyó la nota del gabinete fraocct 
antes que este la trasmitiese al gobierno español no podo 
tardar en llegar á Madrid, aun por ci correo ordinario»' 
mas del 5 ai b.de enero siguieiste. Eotre ^esU fooba y ti 
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del 9 en qae el gobierno, recibida oficialmente en aquella 
■ misma niaiíana la nota , dió cuenta de ella á las Cortes, 
¿hubo en INladrid persona alguna, que tomase ínteres en la 
' causa piíblicai que dejára de estar completamente enterada 
*>de su contenklb? Si todavía en los muchos que á lo menos 
~supusó sorprendidos el señor Falcó, se contaba á sí mismo 
¿dónde vivía? ¿de qué se ocupaba, teniendo la alta misión 
'-’de diputado á Cortes? ¿ni siquiera por los varios de sus 
‘'compañeros que continuamente ‘hablaban del asunto entre 
^ií y hablaban de él' al gobierno. Se impuso de lo que ocur- 
'ria? ‘¿ tampoco por el grito general de tantas gentes que 
^ acusaban el silencio del godiierno; grito que nadie se atre-^ 
'verá á negar sin negar la verdad pora? 

- Cuando ninguna de estas publicidades hubiesen todavía 
'■sido suücientes á penetrar el oido dcl señor Falcó pata 
«vitarle KoÍltl sorpresa ¿pudo dejar de penetrar hasta él 
'la sesión de 9 de enero y su prudente resolución de no 
'discutir la materia hasta dos dias después, para escusar 
'-todo acaloramiento y sorpresa que pudiese influir en la 
decisión teniendo ella lugar acabada de sentir en los áni- 
mos la sensación cruel de las notas? Pero no hubo debate, 
'-'segun 'cl señor Falcó. ¿Cómo habia de haber debate es- 
piando unánimemente de acuerdo en el punto los que ha- 
blan de debatir? ¿Y por qué no hubo debate? ¿Por qué 
* tuvo el señor Falcó aherrojada su razón hasta que por 
-primera vez la dió suelta en 2-í de mayo? Por debilidad ó 
miedo, que Jamás abrigó en su corazón, nos asegura él 
^que no fué, aun cuando yo no entienda bien lo que cato 
‘supuesto signifique la indicación de circunstancias /o- 
cales que le hadan dudar de que hubiese habido debate. 
Si por convicción votó lo que votó en 9 y 11 de enero 
¿cómo vino i los cuatro meses y medio después 4 hacer 
'Cargo á los que tuvieron igual convicción que la suya, y 
'en la que fueron sostenidos y loados por el? Y si per- 
suadido de que la resistencia nacional ó una mediación 
-eficaz estrangera nos salvarian de la intervención , juzgó 
conveniente primero echarla de héroe, para luego que ya 
' estaban los franceses en ¡Madrid hablar contra los que no 
' transigieroo, de manera que á él le preparase alguna traa- 
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'Sacion particular, quedándose como se <^u^dó en SevilU'j 
abandonando las Cortes que pasaron á Cádia» ya esto seiia 
otra cosa que no quiero yo definir* i i.i, 

Mas .lo que por mucho que, yo quiera, no alcani» á 
comprender, es como el señor Falcó pretendía componer 
la publicidad que confesaba dada al negocio desde el re> 
cibo de las notas, con el secreto que pedia para las traa- 
. sacioiics; el ganar tiempo con dilatoria^, y el ^ cuidado que 
la Santa Alianza puso en cortar todo medio de denónras,/ 
contestaciones; el variar la Constitución, y, no tocar al 
- infringir la Constitución, , que tantos artículos dedicó á es- 
presar el tiempo y los trámites que debieran transcurrir 
para alterarla; el modo de evitar ó á lo menos diferir por 
mucho tiempo la guerra resuelta tan.de antemano contra 
. toda justicia é intimada tan insolentemente /»or ua-gobitrM 
cuya inaudita perfidia ocupada en atizar. catee npsoirpi ya 
cerca de tres años el fuego de la mas horrorosa discordia^ 
hacia bullir toda sangre espadóla , y al mismo tiempo no 
comprometer el decoro nacional, ni faltar á los juramentos 
prestados, de lo contrario «0 habla roso*. Si cu todo 
. esto nadie dejará de ver merqs paralogisqjos y conlradio- 
ciones monstruosas, lo que. pocos habrán reparado es que 
el discurso de 24 de mayo fué pronunciatk) cuando Sm 
Miguel y la mayor parte de sus compañeros habían salido 
ya del ministerio; y lo que todavía muchos menos sabráoi 
es que la víspera de ser pronunciado ,, estuvo el sepor 
Falcó lamentándose con uno de los e;x-miuistros, por..U 
falta que ellos' harían, .como los únicos capaces de sostenfr 
■ la causa nacional. Tan leal era con, ellos la conducta d$l 
señor Falcó. . , 

Sobrando por ahora con estas ligeras reflecsiones^en K> 
1 concerniente á él, descendamos ya al marqués d? MiraflO' 
.res, para cuyo supremo juicio la nueva lapjrobacion que «e 
la conducta del gobierno lucieron las jCórtcs á pesar d^I 
discurso de Falcó, no debió servir sino de confirmar so 
sentencia de que los hombres que la dieron continuaban 
insensatos de remate, esto es, careciendo de toda pizca.y 
( esperanza de ratón. La que asiste al inai:qués , que desde 
•u noviciado ep La carrerajpoh’tica, y c/9» La .aola.^oeshra 


Digitized by Coogle 



(MI) 

iSe M ingenio ^ K^stnH que nos $aniinht#in sós Apnitíes» 
OM tViter s«i'á<d¡gn{éirDor diput«dos harto' acreditados por 
í¿í patriotismo y saber y por sus largos y distinguidos ser- 
tioios en todas carreras, la descubriremos muy fácilmente. 
•♦•'Abogado del primer ministerio del señor Martines de 
H Rosar después de recibidos con la' embajada de Londres 
J|a6 ^honorarios en el seguhdo, ^dso todo ¿onato en discul-r 
piirlo de no haber inteiH;ado) en >188% la reforma dé la 
Constitución , porque hay ciertos principios de moral j de 
honor, que sea como quiera, honran d los que los profesan.., 
f^eaio dicho la historia hablará siempre en honor de los 
.rnJiombres -que empleados por un sistema de gobierno, no cre\ 
yetan jamás d^r^ tenderle..',, y porque aun cuando conocie- 
sen los defect 09 '''d¡¡ este sisternay que' no podia dejar dé 
naufragar la' nave del Estado , no podían sin manchar su 
nombre con una felonía intentar una reforma, pues que no 
eesistia medio alguno- legalt, y ministros dcl rey nombrados 
nqnstitacionalmenle-i no podían obrar en contra sin cometer 
««^/itír/urioV pá¿. '’iSSii a! ia" verdad que en todo esto ai 
que puede*' tanto >más decirse que nó se halla Miraflorejr 
«l^eno de razón, cuanto que el señor Martinez de la Rosa 
disponiéndose acaso ya para secretario dcl despacho de 
Estado, y ensayando al efecto ostensiblemente su talento 
diplomático, habia sido el primero que oficiosamente cuan- 
dO'^odavfa era diputado determinó escitar la indignación 
fláCiOHal contra la Santa Alianza, y dictar á los'españoles 
#I modo de obrar con ella. Recien llegado á Madrid poco 
antes de abrirse la legislatura de 1881 , la lectura de la 
tfiota de los soberanos del congreso de Troppau inflamó 
su ira en términos que en refutación de la nota no pudo 
contenerse de dar á luz al momento por medio de la im- 
prenta ác\*Universat, calle de Arenal, un folleto, que inti- 
tuló breves observaciones sobre dicha nota. Sin citar yo 
ahora las doctrinas que en estas breves observaciones se 
vierten sobre que los- monarcas suelen ser, por desgracia 
el ídolo juntamente j la víctima de los cortesanos ; el dere- 
ehs pleno que toda nación tiene para formar por sf misnue 
Su Cbnsliiucion, manténerla y perfeccionarla , y para arre- 
glar á su arbitrio todo lo emeermenie al gobierno, sin que 
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rt fí/ti^ pueda tslorhárselo; que muchas Hbiriade^ 'púh^ah 
fueron. arrancadnS á la fuerza'l-asi como lai.ecsisiencia dsv 
varios estados no tiene otro origen que el movimiento do. 
sus revoluciones, hijas de insurrección, sostenidas por ella y. 
legitimadas por el écsito-, sia citar yo. vuelvo á d««r, esta 
doctrina que mas ó menos inraedUtaiucnte se halla fiOdtCr*. 
sionada con la decisión del punto de 'que tratasaos , hajt 
en las breves ©¿seroocwntfr > testos esph'cilos q;ue la son ea» 
teramente aplicables. «No es del caso pronosticar ahora, se 
dice en la pág. 1 4, cual será el écsito de la gran contienda, 
que se prepara, ni aparece tan seguro que se logre aun-* 
plidnmetüe el fin de las conferencias de Troppau. Sin rer>. 
currir á ejemplos antiguos oi modernos, bastará prof^es 
la cuestión siguiente, ¿ofrece más probabilidades el triunli»; 
de los gobiernos absolutos contra la libertad de Europa* 
que las que ofrecia á Bonaparte la conquista de España* 
cuando todo el continente era instrumento ó cómplice dt 
su usurpación?!!!» «No dejaremos, sin embargo, 4e esptmeg 
con este. motivo una máesima Iclisioa de derei^íO público, 
se añade en la pág. 46 : que cuando se intenU anrrebatar á 
una nación un derecho esencial, no debe tentarse ni la vía 
de las conferencias sobre una pretensión tan odiosa. Todo 
se arriesga con solo dar oidos á la menor proposición».,» 
Mas entre tantas causas de desconfianza y desaliento^* 
claren las breves observaciones, páig. 34 , al ver casi desn 
cargado el golpe sobre una nación inocente, y al esperar 
de un momento á otro que vuelva á- correr la sangre p« 
h infeliz Europa ¿no quedará ni una esperanza, qi un 
solo consuelo á los amantes de la libertad? Sf. los gobier^ 
son demasiado dehiles para domeñar el espíritu del siglo^» 
- . Ahora bien, si el señor Martínez de la Rosa un a» 
antes de su ministerio y dos años antes de hi guerra de 
España ya preludiaba tan espontáneamente sobre el dcwr 
del ministro y de la nación en el caso de ser invadida 
la España para arrebatarle un derecho esencial, que era, 
recordarse entonces de la’ resistencia contra Bonapar^t 
que los gobiernos eran demasiado débiles para do^Mr tí 
espíritu del siglo ; y que ni debia tentarse la via de las 
conferencias , ni dar oidos á la menor proposición : J »» 
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obrando de otra manera el ininisteHo de Martínez de. le 
Rosa f cometido^ según Mirafloresi una felonia y 

un perjurm y se habrían convertido en conspiradores, cuya 
carácter es indigno de un hombre honrado ¿con qué gé- 
nero i de razón pretenden Falcó y Miradores que el minis- 
terio S. Miguel debió para el buen desempeño de sus,fun- 
ciones observar una conducta contraria á ia que convenia 
ai 'ministerio Martinez de la Rosa, á la que este señor 
tan voluntariamente había enseñado que debía seguir todo 
ministerio, á la que unánimemente fué aprobada por las 
Córtcs , aun hallándose en ellas Falcó, á la que no menos 
_ fué conforme al<voto general de la nación, y contra la que 
nada dijo entonces cbconstitucionalisimo guardia nacional, 
marqués de Miradores? Por lo que hace á Madrid el mi- 
nisterio S. Miguel invocó en 12 de enero nada menos que 
el testimonio del mismo sir W. Acourt, por lo que allí 
babia presenciado de demostraciones de aplauso y rego- 
cijo por la contestación de las notas. Tocante á las pro- 
vincias en las secretarias de Cortes y del gobierno deben 
cesistir las felicitaéiones enviadas de corporaciones é indi- 
viduos particulares. Con solo formar un índice de ellas j 
de los nombres y número de las personas que las suscri- 
bieron , se verá cual fué el pronunciamiento universal (1). 
Estas que son cosas de hecho no pueden ocultarse ni ter- 
giversarse por mas que el sórdido interés, la malevolencia 
ó la presuntuosa ignorancia traten de desfigurarlas á Ja 
sombra del tiempo que posteriormente ha pasado. Podrá 
en buen hora haber quien andando el tiempo y no repután- 
dose degradado por haber ido á postrarse ante la regencia 
. . . 1 

‘i II I . ti. ■■ ■ ■ II .. -.1 -- - 

4iP 

( I ) Prirado jo hnj cíe titoi clocumentoi , con loi cual» >o1oa creo <|oe 
podría formar una colección mai aliultacla (jiic la de Miraflorn, úiiicsmente recor- 
dar* 1* noticia que dieron lot periódico* de principie], de majo, tolire que no sa- 
tiifccho, aun lo, balitante, de la Italiana con la, rdicit icionrs de la, autnrídad» 
de acpiella ciudad af rej T i Ina'Córlra pnr la rcpucMn dr la, nOt-aa, todavía cliri- 
■icran ello, otra con 5fié firma,- Si c,tc r, un bnen dato para inrerir la, que M 
■arian tn la peoiotula, con ^ujo ejemplo fueron cMlniul.ado, le, habit-ante, d« la 
Habana, no lo « meno, tampoco para juzgar el tiempo qiM duró el riilu,ta,mo 
nacional por dicha mpuaMa , puc, que la* rclieitacionc, de la Habana fueron ra- 
Wtida* en fine* d*l na, de Uaiso- 
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legitimn ó ilegítima de Madrid , de qiw Mirafforet hace 
U mas fea descripción, pág. 209 y siguientes, aspire i 
censurar á los que creyeron ser un deber sagrado suyo el 
mantener la ilignidad nacional; pero, ¿cómo los que así 
obran no temen siquiera la vergüenza de esta reconvención? 

Ya que para fundar su censura del ministerio S.< Mi- 
guel el marqués de Miraflorés con aquel infalible espíritu 
de adivinación y ciencia posterior á los acontecimientos 
quiso dar idea de lo que aquel ministro dijo en su Memoria 
de 24 de abril de 1823 ¿porqué no colocó entre sos mu- 
chos documentos la nota siquiera de la citada 'Memoria, 
que es bien reducida y donde se halla lo que Miraflorés 
se propuso estractar al folio 212? Si i S. Miguel quería 
Miraflorés que se le juzgase por lo que dijo y acerca de 
ello no se trataba de engañar y difamar ¿por qué no pre- 
sentar todo lo que dijo y tal como lo dijo, especialmente 
cuando llenando Miraflorés nada menos de dos tomos con 
documentos manoseados de todos, no cabe pensar que ea>* 
trasc en su economía de impresión el no abultar en balde 
sus dos gruesos tomos de protocolo? Así á nadie habri« 
dejado dudas de que en el resúraen hubiese mayores in- 
fidelidades que la que desde luego es patente á todo el 
que oiga á Miraflorés que S. Miguel dijo: tampoco tiene 
presente el secretario de ‘Estado el contenido de -estas eo^ 
miínícacioncss sin que ecsista ua estracto en secretaria i 
habiendo sido lo que realmente dijo S. Miguel «el*in*>' 
iVascripto secretario de Estado no tiene presente con esae^^ 
titiiil el contenido de estas tres comunicaciones >que le 
fueron le idas por sir Wiliam Aeaurt de ótden ^ su 
billete sin ir acompañadas de ninguna nota, y de las 
solo ccsisle ana en estracto en su secretaria.»" Así á nadie 
lo habría tampoco quedado duda de las ratoms por ^e 
z¡ gobierno español no pudo siquiera, según la doetnaa 
del señor Martínez de la Rosa, entrar en conferencia^ m 
dar aiJos á comunicaciones de esta especie «que h'eclítt 
vcrbalmente, y manifestadas de una manera tan indiraotl; 

L vaga, no cambiaban en nada la cuesti<ni para 1él 
eriio de S. M.: 1. porque las alteraciones en la Coosr 
titucion que en ellas se envolvia, eran eo todo cootrartat’ 
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i lo que se había ya manifestado del modo mas público 
á los gabinetes de la Santa Alianza. S.°, porque lo eran 
asimismo á lo declarado tan solemnemente por las Córtcs 
en las sesiones de 9 y 11 de enero. 3.°, porque estas 
proposiciones no se le babian hecho de una manera pro- 
pia de negocios de tanta trascendencia. 4.°, porque el 
mismo modo rago de enunciarse del vizconde de Ch.-tteau- 
l^iand .llevaba todos los caracteres de la mala fé del ga- 
binete de las Tullerias , de que la España tenia tantas 
iprqebas» «siendo una de. las mas palpables el apre- 

samiento de la fragata Veloz Mariana^ ejecutado ya en 
febrero de aquel año. Todas cuantas proposiciones se hi- 
cieron , bieron de igual naturaleza , reducidas á mudanzas 
de Constitución, y no podían dejar de ser desechadas co- 
mo lo habi^. sido desde el principio, y no cabiendo que 
el gobierno se prestase á escucharlas sin degradarse con 
una gran inconsecuencia. Sí de tales insinuaciones S. Mi- 
guel no habia hablado en su Memoria, fue áicausta de que 
el gobierno por las poderosisimas razones alegadas creyó 
que debía desentenderse de ellas , y suponer que estos 
qocuipeotos conservarían siempre el carácter de confiden- 
ciales de. que se hallaban revestidos. Dió conocimiento de 
ellas á Jas Cortes en la nota adicional á su Memoria para 
desvanecer la malignidad con que se queria suponer que 
la Francia haría proposiciones nuevas ( esto es, distintas 
de las primeras desccnadas antes) y que la temeridad ino- 
portuna del gobierno español daba motivo en parte á la 
invasión del ejército francés.» 

. Pero ¿á que perder tiempo en rebatir inepcias, si 
inepcias solo pueden llamarse los cargos que Falcó y Mi- 
xailorcs hacen al ministerio S. Miguel por no haber tran- 
sigido con la Santa Alianza por la mediación de la Ingla- 
terra? Después de haber visto como por dos veces solicitó 
tan oportunamente esta mediación el gobierno español en 
noviembre de 1822 y enero de 1823 ¿cómo se le culpará 
de no haber conocido la importancia de ella , y de haber 
descuidado aprovecharla? Después de haber visto como 
el gobierno ingles la eludió ambas veces por los fines y 
del modo espuestos y demostrados ¿cómo se le podía su- 
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poner dispuesto i mediar, cuando además tan'tennioaa- 
teniente creía serle vedado no ya esfortar , pero ni ion 
indicar ó aconsejar la menor mudanza en la Constitución? 
Después de liabcr visto como el pueblo español, las Córltt 
uniiiiinemente, los escritores doctrinarios que debían ser 
y fueron antecesores de S. Miguel, las otras personas mii- 
nias que posteriormente tomaron el cargo de acusadores, 
apoyaron con sus votos que á la Constitución no se locase 
por temor de fuerza estrangera , sino por los' trámites le- 
gales que al objeto estaban priéfiríidos ¿de qué mediación 
ludia uacerse caso si la basa de ella debia ser la refomii 
c la Constitución? Después de haber visto como la Sanli 
Alianza y la Francia se propusieron desde luego y llevaron 
á cabo con la mayor porfía y todo género de maquinacio- 
lies destruir á sablazos todo lo que de cualquiera manera 
teagese origen de lo que llamaban révóluctorteii forqut 
entre estas y ¡a legitimidad ho eabia arbilrage alguno, j 

f iara que no se ensayase siquiera este arbitrage ni quiso 
a Francia escuchar á la Inglaterra en París en la parte 
que esta se contemplaba capaz de mediar, ni rpiso dejir 
en España á su embajador para que tampocó hubiera oca- 
sión de que se entendiese con Somerset ¿por dónde ni aun 
habia de entablarse la mediación? Si la evidencia de estos 
argumentos, y la fuerza de mis deníostraéiones y reames 
no es tan perentoria, como á mí me lo parecen, quisiera 
yo oir lo que se responda. Si lo es ¿ por qué miras y pa- 
siones innobles han de creer que' no se adula bástante á 
unos sino á costa del honor de otros, que en honor á na- 
die lian cedido ni cederán jamas, así coiho tampoco con* 
scutirán jamas pasivamente ser vulnerados ^ él? 

Sensible, estremadaracntc sensible me es el que cuando 
todos los- que nos decimos liberales, debiéramol lamentamos 
fraternalmente y llorar nuestra desgracia común en lo pa- 
sado uniéndonos para su remedio en lo futuror vengan al- 
gunos á acabar de dividirnos y malquistamos unos con 
otros promoviendo cuestiones, no tanto de materias como 
de |rersoualidadcs, agravando todavía la odiosidad de rsta^ 
poi cuniparacioncs que las lineen mas odiosas. Pero ja qne 
■asi íes place, la culpa será la injuria,- no la. defensa á 
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se halla ohligado todo hombre que aspira á conservar 
ilesa su reputación. 

• Al oír cualquiera al marqués de Miraflores decir, 
que Uta á referir la horrible persecución que el ministerio 
del 6 de agosto hizo sujrir al reemplazado por él, na- 
turalmente deben ser todos aguijados de la curiosidad de 
leer esta relación, y el apoyo de algún documento que 
DO parece debiera faltarle en la fácil congerie de los 
del marqués. Pues ahí están los Apuntes histórico- crí- 
ticos., y ahí están sus documentos. Bdsquese jr,rebiisquese 
en unos y otros una sota prueba , una noticia siquiera * 
de esa horrible persecución. Y si no se encontrase, ni era 
posible encontrar, si no se inventa, lo que nunca ecsis- 
tió ¿será creiblc que haya hombre que tan á las claras se 
desmienta <á sí mismo ? ' 

Por dos vecoá puede decirse qne el ministerio reem- 
plazado por el del mes de agosto tuvo motivo de sufrir 
persecución. La una en consecuencia del dictámen de una" 
comisión de las Córtes que proponía la responsabilidad 
de dicho ministerio por su conducta en julio anterior ; 
y 'la otra en consecuencia de la prisión que contra los 
individuos de él decretó don Juan Paredes i fiscal de la ' 
causa formada por los sucesos de aquel mes. Veamos que ' 
parte tuvo en ambas cosaS el ministerio del de agosto. 

Las Córtes estraordinarias no fueron convocadas por 
esa lluvia de representaciones de las provincias que su- 
pone el 'marqués,' sino por la necésidad’de subsidios es- 
traordinarios para los gastos también eslraotdinavios que • 
las circunstancias ecsigáart. Abriértmsc el 7 'de octubre • 

Í al dia siguiente los mini'StrOs de Guerra y Hacienda 
icieron sus respectivos pedidos. El 9 don José Canga 
Argüellcs, que jamás perteneció á sociedad secreta alguna, 
levó un papel redactado por él, y firmado pOr diputa- 
dos, cuyos nombres se liallan en el Diario de Córtes , los 
cuales siendo 68 «Omponian casi la mitad de los 138 que 
por el mismo Diario aparecían hasta entonces congrega- 
dos. El ministerio de 6 de agosto tenia noticia de la re- 
dacción de este papel, mas no de la proposición con que 
concluía y fuéi aprobada por grande mayoría en las .Cór- 
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tes. -La proposición era que «antes de acccderse i le» 
pedidos del goltienio en la sesión del dia anterior, ma- 
nifestase el ministerio á las Córtes las causas que habian 
conducido la patria á la situación en que la veiamos, y 
la cual reclamaba tan costosos sacrificios como se in- 
tentaban imponer al pueblo; así como las providencias 
que rápida é instantáneamente debieran adoptarse para 
atajar de una ves el progreso, de los males que nos aque- 
jaban. > 

Tan lejos se hallaba el ministerio de estar conforme 
en esta proposición , que se sorprendió al oirla. Pudie- 
ron muy bien los diputados que la hacian , encontrarse 
resentidos de que el precedente ministerio, que tan con- 
fiado se mostró de sus fuerzas desde el principio de su 
administración, como puede verse en el discurso de aper- 
tura de las Córtes ordinarias en marzo de aquel aíio; 
á quien, según anadia en sesión estraordinaria del 10 del 
propio roes , « el estado de la nación ofrecia suficientes 
garantías á Ja causa de la libertad , pues que si había 
males , el gobierno los corregiria por su celo y vigilan- 
cia , ayudado de todos los recursos , que estaban en su 
mano y de la fuerza irresistible del tiempo, que po- 
co á poco iria variando en lo necesario las costumbres 
y mostrando el benéfico influjo del actual sistema que 
felizmente nos regia » ; y que por último en la sesión 
secreta del 30 de junio siguiente dió á los diputados 
tantas seguridades que la, salida de los Guardias para el 
Pardo en la inmediata noche del 1 al 3 de julio ma- 
nifestó ser ilusorias ; pudieron muy bien , repito , mos- 
trarse resentidos tales diputados de que el ministerio 
que así se producía en los momentos que mayor peli- 
gro se hallaba corriendo el sistema que felizmente regia^ 
presentase un cuadro tan incsacto del positivo estado de 
cosas. Pero fuese de quien fuese el cargo , y fuese la 
que fuese la especie y fundamento del ..cargo que por 
esto resultase ¿ qué cuipá podia atribuirse ai ministerio 
entrante para que hasta manifestar Jas causas que ha- 
bian traido la nación al estado en que la veiamos, se 
le ’SUspeadifBsea los pedidos que hacia y ’ que estimaba 
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nrgéfitísiroos par« la salvácion de la patria', cualesquiera 
que' hubiesen sido las causas -de haber ella veoido á stt 
triste situación?' < 

Cumpliendo los ministros la resolución de las Córtes 
leyeron' el dia 12 en ellas la Memoria cpie se les pidiera. 
Ja cual terminaba proponiendo dies yr.siete medias que 
el gobierno juzgaba» oportunas para mejorar el estado de 
la nación, y otra <general ^ reducida á< que las Córtes adop^ 
tasen todas las demas que les sugiriesen su acreditado 
eelo , ilustración y amor ai bien público. Esto en verdad 
sobre dictarlo la política, era de rigorosa justicia, pOrque 
á las Córtes que tariloideseo mostraban de ecsaniinar el 
oh'gen de los males que la nación padecia y de aplicarles 
oportuna curación no había el gobierno de rehusar ó de 
entorpecer los medios de llegar á cooseguirlo. £1 1 7 in- 
formando la comisión de Córtes acerca de la Memorús 
del gobierno, concluyó pidiendo «que este remitiera á las 
Córtes varios documentos relativos I i los sucesos del 30 
de junio al 12.de julio», y la esplicacion de las pro^ 
videncias acordadas por el gobierno para contener el pro- 
greso de los facciosos desde 1.^ de marzo hasta el 12 de 
julio, y las que hubiese acordado de resultas de los es- 
candalosos sucesos de Aranjuez y sedición de los, cara- 
bineros, para en vista de estos documentos proponer la 
comisión las demas medidas convenientes. . 

Los documentos fueron remitidos, y en su vista cinco 
de los nueve individuos de que constaba la comisión fue- 
ron de dictámcii , entre otras cosas , de que babia lugar 
á ecsigir la responsabilidad á los que eran ministros en 
los primeros dins del mes de julio; y los otros cuatro 
individuos opinaron, que debían formalizárseles ..ciertos 
cargos por la comisión á que correspondiese el eosámen 
de ios documentos que deberían pasársela al efecto con 
arreglo al artículo 140 del decreto de 29 de junio de 
1821. Sobre estos dictámenes de fecha de 20 y 18 de 
enero Jos citados ministros publicaron en 11 de febrero 
siguiente un papel de Ohseroaciones. Como/á presencia 
de estas Obserpaciones y de la acusación cada cual podrá 
juzgar seguo su opinión particular, ya que la autoridad 
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competente ni llegó i instruir el proceso , ni menos i fa- 
llarlo, nada tengo que decir acerca de él. Lo único que á 
mi actual propósito concierne es la evidencia, de que ea 
asunto, cuya iniciativa, cuyo ecsánien, y cuyo informe 
foé peculiar de las Córtes sin que el ministerio intervi- 
niese roas que en la remisión de documentos que aquellas 
le ordenaron , y que fué tan escrupulosa que jamás dió 
ocasión á quejarse ios acusados ; si se contemplase Aor- 
rible persecución, esta horrible persecución no fné hecha 
sufrir al ministerio de los primeros dias de julio por 
aquel que le reemplazó. 

La otra vez que puede decirse haber sufrido per- 
secución el ministerio de los primeros dias de julio fúé 
cuando en 30 de octubre se despachó mandamiento de 
prisión contra él por don Juan Paredes , fiscal de la 
causa formada por los acontecimientos de aquellos dias. 
Sabedor don ISicoiás Gareli del referido mandamiento 
de prisión ocurrió al gobierno quejándose de tal proce- 
dimiento, y pidiendo que su esposicion, en que recla- 
maba el fuero de ex-secretario del Despacho, fuese tras- 
mitida á las Córtes , que era á quienes correspondia de- 
clarar previamente que habia lugar á la formación de 
causa, que luego debiera seguirse ante el supremo tri- 
bunal de justicia. El punto no era tan claro que dejase 
de admitir dudas, pues sí bien la Constitución seííalaba 
dicho fuero á los secretarios del Despacho , no espre- 
saba si hubiesen de gozarlo igualmente cuando habian 
dejado de serlo. Así fué precisa la esplkacion de 9 de 
noviembre en la que decidieron las Córtes ; , que. 

á ios ex - secretarios del Despacho debia ecsigírseles la 
responsabilidad en la misma forma que si estuviesen ejer- 
ciendo su cargo. 2. ° , que jamás debia procederse contra 
un secretario del Despacho por delito de conspiración 
cometido durante el tiempo de su empleo sino en cali- 
dad de tal secretario. 

Para conseguir esta esplicacion de las Córtes era me- 
nester que á ellas pasase el negocio. Y. siendo Córtes es- 
traordinarias las que habia á la sazón , que no podían 
entender sino de los especiales asuntos para que las con- 
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vocera > el gobierno» era menester también que este graduar- 
se por si el mérito de Jo que había de someterse á Ja 
delioeracion de Jas Córtes, ó accediese á Jo que se le 
proponía como digno de ello. El ministerio S. Miguel no 
solo accedió inmediatamente á Ja solicitud de don Nico- 
lás Gareli; sino que, según puede verse en Ja mencio- 
nada sesión de 9 de noviembre, Ja sostuvo con calor; 
lo que fué motivo de que don Juan Paredes rae zahi- 
riese en la página 74 del Manifiesto que imprimió el 
ano 1822 en casa de don León de Amarita. 

Si de esta suerte me trataba á mí don Juan Pare* 


des por Jas razones que alegue en apoyo de Ja pretensión 
del señor GareJi , á don Evaristo S. Miguel Jo acusaba, 
como antecesor suyo en la formación del proceso, de ha- 
ber obrado con ignorancia ó malicia, folio 12. Lo cual 

S rueba sobradamente cuan poco de acuerdo ;e hallaba don 
uan Paredes con el ministeiio que reempluzó al de los 
primeros dias de julio. Pero aun hay otra prueba, si ca- 
be, mas perentoria y concluyente. El ministerio que reem- 
plató ai de los primeros dias de julio no solo jamas 
aprobó de manera alguna directa ó indirecta Jos proce- 
dimientos judiciales del sumario de don Juan Paredes, si- 
no que reputándolos abusivos , y no pudiéndolos corregir 
con su autoridad gubernativa, nombró para el tribunal 
especial de Guerra y Marina individuos de notoria cir- 
cunspección que cuidasen de corregirlos. Así fué como en 
la visita de cárceles, que dicho tribunal Jiizo el 2 de no- 
viembre , ya puso coto á las demasías del fiscal Paredes, 
á lo que este calificó «del ataque mas directo y formi- 
dable que babia podido imaginarse para conseguir aque- 
llos fines (inutilizar y reducir en parte á nulidad los 
efectos y resultados de Ja causa), empleando Jas armas 
mas terribles que habian podido oirse jamas», pág. 41 
de Jos documentos. 


Con que si de un lado cl ministerio de agosto, aun 
mucho antes de todo < recurso i del señor Gareli y de toda 
declaración -rde Jas Córtes favorable á- este' y sus com- 
pañeros de • ministerio, Jiabia ya dispuesto* Jo conveniente 
para que no fuesen atropellados por don Joan Paredes; 
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y de otro lado á fin de garantirlos todaTia mas ^ dió 
curso á la csposicion del referido señor Gareli,' y la 
apoyó aunque era asunto particular y no señalado para 
oLjeto de las deliberaciones de Córtes estraordinarias , 
¿quién será capaz de ver en esto una persecución horri^ 
ble contra los ministros de los primeros dias de julio, de 


parte de los que los reemplazaron^ que precisamente para 
que pudieran aquellos salvarse les tendieron una mano 
tan generosa? En la representación que con fecha 11 de 
noviembre dirigirieron ai gobierno cinco de dichos ex- 
ministros pidiendo formación de causa lo reconocieron 


así, mediante á que para el amparo que obtuvieron de 
las Curtes confesaron haber estas recibido áel gobierno la 
autorización mas completa. • > 

Y á fin de que no quede el menor recelo de que 
por algún tiempo siquiera caminasen de inteligencia ei 
fiscal Paredes y el ministerio S. Miguel, de mí diré que 
jamás conocí ni aun de vista al señor Paredes; que cuan- 
do el 98 de agosto llegué á Madrid , por no haberme sido 
admitida la renuncia del ministerio, ya estaba hecho su 
nombramiento el 95 anterior por el comandante general 
del primer distrito militar, quien probablemente, aun- 
que no lo sé de positivo, elegida ni teniente coronel de 
caballería don Juan Paredes por el carácter que le asistia 
de primer ayudante de plaza; que estoy persuadido de 
f{uc á mis compañeros todos socedia lo mismo que á 
mí en cuanto á no conocer á don Juan Paredes, estando 


yo por lo menos seguro de que si alguno ó algunos de 
ellos lo conociesen, nunca tuvieron trato con él; y qpie 
por último, el mejor testimonio dé esta verdad es que 
generalmente era tenido como desafecto nuestro, lo que 
él confirmó y acreditó en su citado Manifiesto. 

Ignoro que el ministerio de agosto tuviese ninguna 
otra Ocasión de intervenir ni estar en contacto con cosas 


personales del ministerio á qiden reemplazó. Al marqués 
de Miraflores tocará probar que las hubo, porque no 
habiéndolas habido efectivamente, y resultan^ que las 
dos veces citadas 'cl ministerio de agosto , en lugar de 
haber sido horrible perseguidor^ realmente fné yerdadero 
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neutral ó defensbr del tninisterio qUe reemplazó^ Ibs ApUntái 
histórico- criticas no aparecerán sino como órgrnio mas qtít 
miserable de los detractores del rotniaterió de agosto. Mas 
que miserable repito, porque lo será tahibien de gratuitas 
impataciooes y las cuales soo todavía leves en comparación 
de la de haber el mmisterio S. Miguel sido el provocador dei 
movimiento de la noche del 19 de lebrero de póg. 160. 

¿Qué insano furor era el que dió motivo á la combina- 
ción de los enemigos del ministerio S. Miguel para que uilos 
lo improperasen en libelos, y otros- favoreciesen Ja oircüla- 
cion de los improperios dando tomillo' á las leyes de impren- 
ta, de manera que las acusaciones corriesen y los acusados 
quedáran sin defensa? ¿No les bástaba lievár su aversión á 
los individuos del ministerio de agosto de 1812 basta el 
punto de que la diGcultad de los honores que correspondían 
á los que fueron secretarios del Despachó, no parece babee 
ocurrido hasta que hubieron de apUcarse al Sabio y virtuosó 
don ELvaristo S, Miguel; aquel don Evaristo S. Miguel que 
después de haber sostenido tan dignaiDeote con su pluma el 
decoro y la independencia nacional y el benéfico influjo del 
sistema que felizmente nos regia tíívií á prcstarlesi igual sos- 
ten con su espada en , el campo de batallas donde quedó 
casi espirando con multitiud de heridas? < 

Insano furor he llamado al de esta combinación, porque 
al cabo contra la evidencia de los liechos en balde son ios 
sofismas. Ya que se quieren consparaciones, bósqucnse ellas 
por lo que resulta de los mismos Apuntes histérico- críticos, 
{Cuántas mas inquietudes populares no se ven por ellM- 
durante el ministerio de marzo á julio de..í822 que du- 
rante el que le reemplazó! ¿Y en cual de los dos minis- 
terios se notó mayor progreso de los contrarios al sistema- 
constitucional de su tiempo? £1 estado de Madrid^ en los 
primeros dias de jólío respoinde. acerca del ministerio de 
entonces. Por lo que toca al que le reemfflazó, contesta tam-i 
bien el Marqués d* Miraflores. «El 25 de setiembre de- 1 822 
(pág. 161) reconocieron á la regencia de Urgel los cam- 
peones de la fé, Eguía, Odonell, el inquisidor general, obis- 
po de Tarragona, obispo de Pamplona y el general de ios 
capuchiaos, reunidos en una junta formal en Bayona; el 
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so del mismo hizo igaal reconocimiento la Junta de Si- 
güenza, y poco antes ó después la diputación de Vizcaya y 
muchos espatriados de España. Pero ni este reconocimiento, 
ni los aucsilios del gobierno francés, roas ó menos efectivos 
según se prestaban á sus intenciones.^ ni la buena acogida 
de svls representaciones á los soberanos de Europa, ni de 
sus agentes en Veronaü! libraron á la regencia de tener 
que hacer el triste papel de fugitiva, siendo lanzada de Ur- 

f el en 10 de noviembre de 18SS, é instalada de nuevo ea 
'uigcerdá , desde donde abrió un empréstito de 80 millo- 
nes en Paris , bajo hipoteca del subsidio eclesiástico, que 
causó reclamaciones por el gobierno constitucional y Jueron 
eludidas por el francés ( 1 ) ; pero su ecsisteucia en Puig- 
cerdá fué muy corta , pues batidas sus tropas en todas di- 
recciones tuvo que internarse en Francia por Llivia y Per- 
piñan , concluyendo en Tolosa su ecsistencia política el 7 
de diciembre del mismo ano. Todo esto fué consecuencia 
de ios progresos de las armas constitucionales en Catalu- 
ña , debidos á los grandes esfuerzos que el gobierno hizo 
para reunir y organizar á las órdenes del intrépido y dies- 
tro general Mina fuerzas respetables que apoderándose de 
Castellfollít, y obrando con unidad y plan sobre la montaña, 
batieron en todas direcciones y en repetidos encuentros á 
Eróles y demás gefes de su partido hasta obligarles á en- 
trar en Francia, sin quedarle en España mas que la Seu de 
Urgel bien guarnecida y pertrechada, que bloqueó Mina en 
seguida.» Y á los 74 dias de formalizado el bloqueo en 8 
de diciembre, tomó todas las fortalezas escapando muy po- 
cos de los def^ensores de ellas, es lo que al marqués de Mi- 
radores faltó añadir para completar y redondear su narra- 
ción con respecto á Cataluña. Añadiendo luego que «aumen- 
tadas las fuerzas constitucionales en Cataluña , Navarra y 
provincias vascongadas triunfaban en diferentes encuentros, 
obligando, como ya digimos, á Eróles á evacuar el prin- 
cipado, y á don Cárlos Odonell , que habia reemplazado 
á Quesada , á volver á Bayona», pág. 170; que las par- 

[i] Vn ilcbr olviJane ronrn tn •rntiilo inverso Tut anulado poco dcapuca 
il «mprñtito de Brmairt a favor del gobierno conititurioual. ' 


Digitized by Coogle 




(475) 

tidas de Vizcaya fuesen batidas por el general Torrijos, 
Y que todo, en fin, probaba que la fuerza militar del go- 
bierno habia estrechado y aun en muchos puntos con- 
cluido con los llamados facciosos, pág. 176; que ea 
mayor prueba de esta verdad Ulman y Bessieres fueron 
disipados por Abisval , y Zaldivar espió con su cabeza 
sus crímenes y los de sus foragidos; deduciremos conclu- 
yentemente que si no hubiese habido invasión estrangera, 
á que por último recurso tuvo que apelarse, y que no 
fué dado evitar, el ministerio de agosto de 1822 habria 
mantenido subsistente el sistema que felizmente regia en 
su tiempo , y que por voto puramente nacional le nabria 
podido proporcionar mas adelante las mejoras convenientes. 
Cada cual ahora sacará las demas ilaciones y cotejos que 
guste procediendo en raciocinios dialécticos. 


FIN. 
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Omitido en ¡a página SSO al fin de la nota. 


1^ euanto á U riquexa de Expañi en el eíglo XVI l'«s virhi ontoridxifi qie 
^1. L'ité tnroUrn, no me parecen dejar duda ninguna de como ba lido rcn|rnda 
por aleuiiot rscritorex mexirrnox. Por lo que haré á la poMaciou los censos de 
'B7, y úUiinamrnie publicados por don Tomás Gonzalrx ron nrre^lo á los licita 
j regietioa del archivo de Simaacai, y que demuestmn que en todo el sí{>Io XVI b 
población apenas escedió de poco mas de ocho millones de almu, han veaido i 
eoiiíirmar mis cálculos. 
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